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PSICOLOGÍA. 


INTRODUCCION. 


CONCEPTO Y DIVISION DE LA PSICOLOGÍA. 


La ciencia es un organismo de verdades ciertas; es decir, una 
série ordenada de conocimientos que, guardando entre sí jus- 
tas y adecuadas conexiones, se subordinan á mn principio, cuya 
virtualidad los abraza y sostiene. 

Sígueso de esto que la ciencia es una obra á la cual con- 
curren por una parte la realidad y por otra el sujeto; éste, po- 
viendo en ejercicio reflexivo y metódico sus- facultades, aspira 
á deseubrir la esencia, los modos y las relaciones de lo cognos- 
eible, y marcha de esa manera al logro del ideal, 4 que se 
siente impulsada la inteligencia por constante y poderosa atrac- 
cion. : 

El hombre no puede realizar este noble propósito emplean- 
do su actividad sin concierto ni ley; sino que debe regular gua 
fuerzas intelectuales, procurando, si ha de ver la armonía de 
cuanto existe, que no se rompa ni turbe la que en su propia 
naturaleza ha de resplandecer siempre y á cada instante, por 
lo mismo que es imágen y semejanza do le, naturaleza divina. 

Mas para dar oportuna direccion á nuestras facultades, es de 
todo punto preciso conocerlas; bien así como las fuerzas del 
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mundo natural, sólo debidamente apreciadas, han podido cons- 
tituir, con su discreta aplicacion, esos adelantos que muestran 
una vez más la soberanía del hombre en la tierra. 

Á la Psicología, ciencia del alma, toca hacer aquel estudio, 
el más difícil acaso; pero tambien el más importante, por ver- 
sar sobre el espíritu, con cuya luz hemos de orientarnos en la 
vida y en la ciencia. 

La importancia de la Psicología no se reduce, como en otros 
ramos del saber, á sola una esfera de accion; sino que se ex- 
tiende á todas, puesto que, segun vamos indicando, el estudio 
del alma es el punto desde el cual se divisa todo el horizonte 
filosófico. Pero hay más; no sólo es la Psicología un antece- 
dente necesario para la formacion de las ciencias, por poner 

- de manifiesto las facultades que han de ser empleadas en ese 
trabajo; es tambien la base de todas las investigaciones cientí- 
ficas, porque ella únicamente puede ofrecer una verdad segura, 
capaz de resistir los ataques del escepticismo. 

Y no hay duda; el conocimiento psicológico es un sagrado 
que la mano del escéptico no puede profanar; antes bien, sal- 
dria purificada, si intentara mancharlo; tal es la olaridad con 
que las verdades subjetivas se intiman en todas las concien- 
cias. San Agustin lo decia en esta frase: nol? foras ire; in te 
ipsim redi; in interiori homine habitat veritas. 

No es ménos importante el estudio psicológico en lo que 
respecta á la vida; en efecto; el alma es la que en el hombre 
crea y dirige, y su accion, buena ó mela, puede salvarlo rea- 
lizando su destino, ó malgastar y consumir sus fuerzas lleván- 
dolo por una seuda de perdicion; así pues, nuestra primera 
obra debe ser conocernos á nosotros mismos, para que, deter- 
minando bien el círculo en que han de moverse nuestras fa- 
cultades, hagamos vida moral y religiosa, ya como individuos, 
ya como seres de múltiples relaciones en el conjunto social. 

Fácilmente puede señalarse el lugar que á la Psicología 
corresponde en el organismo general de la ciencia, si se atien- 
de á que el alma, objeto de su estudio, y el cuerpo, que es el 
asunto de la Somatología, son dos elementos enlazados en 
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perfecta unidad constituyendo la esencia humana; esta esencia 
reclama, como concepto superior, una rama superior tambien 
á la cual estén las otras dos subordinadas: la Antropologia; y 
ésta á su vez, como la Teología, ciencia de Dios, y la Cosmo- 
logía, ciencia del mundo, forma parte del gran cuadro filosófi- 
co, en el cual se examinan las causas, los principios y las loyes 
de todos los órdenes de la realidad. 

Siendo la Psicología ciencia del alma; habiendo en ésta 
tres facultades, como más adelante hallaremos ocasion de mos- 
trar; y teniendo cada una de ellas un objeto propio, que es el 
centro hácia el cual respectivamente gravitan y la perpétua 
norma de sus actos, claro es que de la Psicología derivan tres 
ciencias particulares: la Lógica, que marca el rumbo á la inte- 
ligencia; la Estética, que educa el sentimiento, y la Moral, que 
traza á la voluntad leyes eternas. Mediante esta triple direc- 
cion, puede el espíritu ennoblecerse-con la verdad, extasiarse 
con la belleza y perfeccionarse con el bien, saciando, cuanto 
lé.es:posiblo en el mundo, el anhelo que á todas horas le acosa 
de lo infinito. 

La Psicología tiene dos fases: la analítica y la sintética, cada 
una de las cuales corresponde al mútodo empleado en el exá- 
men del espiritu; éste, en efecto, debe ser visto primero tal 
como es y aparece en la conciencia, investigándose despues 
mediante el raciocinio la manera de hallarse demostrado en 
un principio superior; y sólo cuando ambos procesos concuer- 
dan en un todo, es cuando puede darse por alcanzado el cono- 
cimiento del alma. 

No hay, pues, como afirman en general los autores, dos Psi- 
cologías, una experimental y otra racional, en cuya division 
hasta los nombres son impropios; la ciencia psicológica, indi- 
visible por esencia, se rige como todas por la ley del método, 
debiendo construirse primero analítica y luego sintéticamente; 
procedimientos que al cabo han de enlazarse en el estudio 
pertétlo del alma. 

Nuestis mision, dados los limites en que se encierra esta 
enseñanza, debe sin embargo concretarse al análisis, reser- 


E 
vando la síntesis para ulteriores trabajos en armonía con una 
educacion intelectual más reflexiva y completa, de la cual son 
los que habremos de prestar ahora legítima y necesaria pre- 
paracion. 

Nosotros, por tanto, hemos de acudir al testimonio de la 
concióncia, como fuente natural de las verdades anímicas, y 
hemos de trazar á grandes rasgos, segun conviene á lo elemen- 
tal de nuestras tareas, todo cuanto la conciencia nos revele, 
cuidando por supuesto de ordenarlo segun las leyes del método. 

En tres partes se divide la materia de nuestro estudio: Psi- 
cología general, Psicología particular y Sintesis anímica. La 
primera se ocupa de loa atributos generales del alma; la se- 
gunda trata de sus facultades, funciones y operaciones; y la 
tercera examina la relacion y atmonía de estos elementos. 


PARTE PRIMERA. 


—— 


PSICOLOGÍA GENERAL. 


SECCION 1.* 


CONCEPTO DEI. ALMA EN SU DISTINCION DEL CUERPO. 


La conciencia do nuestra personalidad es la verdad prime- 
ra de la Psicología, como nocion á la cual han de referirse to- 
dos los juicios que en adelante vayamos haciendo. En el órden 
de la realidad, habremos de convenir en que el sujeto es ante- 
rior $ sus propias determinaciones; y en el órden de las ideas, 
y sin discutir ahora si es primero conocido aquel de una ma- 
nera absoluta, ó si por el contrario lo som sus hechos y mo- 
dificaciones, habremos de convenir tambien en que lo racional 
es consignar ante todo el concepto del Yo, por lo mismo que 
en él se fundan sus varios estados, y porque la ciencia debe 
corresponder exactamente á lo real de los objetos. 

Si así no procediéramos, serian viciosos nuestro método y la 
educacion intelectual que en él se cimentara; porque siendo 
cada uno de nuestros pensamientos el Yo pensando, cada uno 
de nuestros sentimientos el Yo sintiendo y cada una de nues- 
tras voliciones el Yo determinándose, importa que al exami- 
nar los hechos cognitivos, sensibles y voluntarios ó las facul- 
tades respectivas, no se pierda de vista jamás el sér á quien 
pertenecen unas y otras, para no atribuirles ni por un instante 
una independencia de él, que en realidad no tienen. 

En todas las obras espirituales late la esencia del espíritu: 
en las creaciones del arte está el fuego creador del artista; en 
las verdados do la ciencia brilla el entendimiento del sabio; en 
los trasportes religiosos está la.fe del creyente; ¿cómo podrian 
estudiarse relexivamente esas manifestaciones sin afirmar, si- 
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quiera en principio, la fuerza que les da vida? Primero, la 
causa; despues, el efecto; primero, el todo; despues, la parte; 
primero el agente; despues, el acto. 

Podrá objetarse que el alma no es conocida más que por 
sus hechos, de cuya observacion nos elevamos inductivamente 
á las facultades productoras y á la sustancia en que residen; 
pero, aun esto concedido, debe tenerse en cuenta que las cien- 
cias no se exponen en rigor segun han sido históricamente 
formadas; sino que, una vez descubierto el fundamento de los 
fenómenos, se fija éste, como punto del cual han de estimarse 
atribuciones todos los particulares que de ¿l emanan. (1) 

En el total concepto de nuestra personalidad se distinguen 
ante todo dos elementos: el cuerpo y el alma: el cuerpo, como 
sér material sujeto á las leyes de la naturaleza, y el alma, co- 
mo sér libre regido por los principios del mundo espiritual. 

No concuerdan en esto todos los pensadores: algunos (los 
materialistas) niegan la existencia del alma, creyendo sus fun- 
ciones un producto del organismo físico; otros (los idealistas) 
estiman el cuerpo un sistema que el espíritu mismo crea para 
comunicar en la vida, 

Sin extendernos á elevadas consideraciones, que no caben 
dentro de los límites trazados ú nuestro estudio, podemos añr- 
mar desde luego que en nosotros hay una série de actos de 
que tenemos conciencia, y otra que no cae bajo el dominio de 
nuestra intimidad. Nosotros conocemos inmediata y directa- 
mente nuestros pensamientos, sentimientos y voliciones, al 
paso que ignoramos cuanto se refiere á nuestros órganos cor- 
porales y á su ejercicio; de tal manera que, cuando nos propo- 
nemos observarlos, usamos el mismo procedimiento que el que 
se aplica á la percepcion de los objetos exteriores. 

Cada una de estas séries constituye una vida propia, dis- 
tinta, original; la una nos es íntimamente conocida y se rige 
por nuestra determinacion; la otra se desenvuelve con arreglo 


(1) Eata primera nirmacioa del Yo lodistioto, síutesis natural del objeto dela 
clencia, es tenida en menos por muchos paicólogos, por ser cosa que dice relacion 
ul conocimiento vulgar y no al reflexivo; pero, si se atiende d que el punto de 
partida del método no ys ni pueda ser otro que el conocer comun, y su fin, escla- 
recar y completar esas primeras acciones, ss comprenderá cuán leyritima es la ra- 
zon que tenemos para establecer como primera verdad de la Psicologia la total 
conciencia de nuestra personalidad. 
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4 las leyes del mundo corpóreo, sin que en sus manifestaciones 
esenciales intervenga nuestra voluntad. Diícenos, pues, la con- 
ciencia que en nosotros hay dos principios, de naturaleza tan 
opuesta como opuestos son entre sí esos dos aspectos de la vida 
que la observacion nos descubre. 

En vano repiten los materialistas que la diferencia de ex- 
presion en uno y otro depende de las varias condiciones de la 
materia, que tiene por su actividad modos de ser más delica- 
dos ú groseros segun el fin respectivo de los órganos. Esto 
pudiera admitirse, si los hechos referidos no fueran esencial- 
mente contradictorios; lo libre y lo fatal no pueden concebirse 
como manifestaciones de una misma sustancia, por mucho que 
ésta se trasforme; de afirmar lo contrario, pugnaríamos con lo 
más elemental de la razon. No queda otro recurso, para soste- 
ner en buena lógica la no existencia del espíritu, que negar la 
libertad humana; y esto seria tan insensato como negarnos á 
nosotros mismos, que es la más absurda de las negaciones. (1) 

Ni arguya tampoco el materialismo, en apoyo de su doctri- 
na, la cirounstancia no desmentida de que el pretendido espi- 
ritu vive de tal manera influido por el cuerpo y necesitado de 
él, que no parecen ni son en realidad cosas distintas; argu- 
mento es este poco serio, que estriba no más en la confusion 
lastimosa que en él se hace de los conceptos de causa y condi- 
cion. Cierto es que el espíritu, en la existencia actual, no pue- 
de manifestarse sino mediante el cuerpo; pero eso no significa 
que los actos anímicos tengan su orígen en la actividad corpo- 
ral; sino que ésta es necesaria para que ellos se produzcan. 
Sentemos, pues, definitivamente, y sin perjuicio de que nues- 
tras afirmaciones sean robustecidas en otra ciencia, que el 
hombre consta de alma y cuerpo; la primera, consciente y li- 
bre; el segundo, inconsciente y fatal. 

Ahora bien; ¿cómo pueden hallarse en intimidad dos ele- 
raentos de tan contraria naturaleza? Para explicar esta union, 
han ideado los filósofos diversas teorías; pero ni la hipótesis 
del Influjo físico, que se concreta Á consignar la reciprocidad 
de accion entre el alma y el cuerpo, lo cual nada nuevo añade 
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(1) En lugar opartuno mostraremos la lihertad de vuestros sctos, desvane- 
clendo loa erroreá de todo slatem:a fatalisia. 
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6 los términos simples del problema; ni la de las Cansas oca- 
sionales, que hace intervenir contínuamente á Dios como cau- 
sa inmediata de los actos corporales y anímicos, sin dejar al 
hombre más virtud que la de ser ocasion para que se manifes- 
te la causalidad absoluta; ni la que se conoce con el nombre 
de Armonía preestablecida, que supone al alma y al cuerpo 
obrando por leyes propias, pero sin relacion alguna entre sí, 
dependiendo su armonía, no de la actividad de ambas sustan- 
cias, sino de la presciencia divina que la ha determinado ab 
eterno; ni la del Mediador plástico, que pretende la existencia 
de un agente de naturaleza mista entre el espiritu y la mate- 
ria, pueden ser admitidas, ya por insuficientes, ya por irracio- 
nales, ya por estar en abierta oposicion con los principios con 
sagrados en la ciencia. 

El problema tiene en nuestro sentir dos aspectos diferentes: 
6 se pretende explicar el modo íntimo de union entre el alma 
y el cuerpo, ó simplemente conocer la uuion misma con todas 
sus determinaciones, como cosa muy de acuerdo con las leyes 
naturales; si lo primero, la cuestion no puede resolverse, por- 
que no €s dado á la inteligencia humana penetrar en la inti- 
midad de las fuerzas que concurren á ese consorcio, como no 
le es dado descubrir, por ejemplo, la virtualidad que determi- 
na la concepcion de un nuevo sér en el seno materno, ni la 
que desarrolla el gérmen lanzado á la tierra ldenando de vida 
y hermosura los campos. 

En cuento á lo segundo, el problema es fácil de resolver. 
Que la union existe es indudable; la misma observacion que 
nos ha descubierto doa sustancias diversas en el hombre, nos 
dice tambien que están enlazadas estrechamente formando uni: 
dad perfecta. 

Que la union del alma y el cuerpo no se opone á las leyes 
naturales, sino que está de acuerdo con ellas, se muestra con 
sólo atender á lo contradictorio que son ambos elementos, lo 
cual, en vez de ser un obstáculo para su intimidad, la favore- 
ce notoriamente. Nada hay, en efecto, que más ponga á los 
objetos en condiciones de unirse que su misma diversidad y 
oposicion, ley de la armonía que en todo resplandece. Diganlo, 
si no, los cuadros que á todas horas nos presenta la Naturale- 
za, on los cuales $e unifican los más encontrados caractéres; 
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díganlo las creaciones artísticas, que sólo viven de los contras- 
tes; diganlo la aproximacion y enlace de los sexos, en los cua- 
les existen marcadas contradicciones físicas y morales; dígalo 
el sentimiento de la amistad, que más encadena las volunta- 
des cuanto más difieren las tendencias de los individuos; di- 
galo, en fin, la creacion entera, en la cual la eterna sabiduría 
ha fundido la luz y la sombra, lo pequeño y lo grande, lo fie- 
ro y lo apacible, lo fecundo y lo estéril, en el crisol de la 
belleza. 

El espíritu y la materia no podian sustraerse á este univer- 
sal concierto, sino á riesgo de constituir una imperfeccion en 
Ja obra divina; y el hombre es el encargado de representar esa 
gran síntesis en que se agitan todas les fuerzas del Universo, 
ennoblecidas con la grandeza del fin á que se dirigen. 

¿Y cómo están unidos el espiritu y el cuerpo? Lo están de 
un modo esencial, inmediato, recíproco y completo; esencial, 
porque ninguno de los dos pierde su propia naturaleza; ¿nme- 
díato, porque se comunican sin necesidad de sustancia alguna 
intermedia; recíproco, porque se influyen mutuamente; á cada 
momento de la vida anímica corresponde un movimiento de los 
órganos corporales, y al contrario; y completo, porque todo el 
cuerpo está animado de todo el espíritu, sin que haya parte 
orgánica ó modo espiritual que se halle fuera de la relacion de 
ambas esencias. 

Estos dos elementos de nuestra personalidad, el alma y el 
cuerpo, tienen, pues, especial actividad y propia mision, ya 
respecto á sus fines particulares, ya respecto al más elevado de 
la persona entera, al cual deben subordinarse los primeros co- 
mao las partes al todo, realizando aquella sabia máxima: mens 
sana in corpore sano. 


SECCION 2.* 


ATRIBUTOS DEL ALMA. 


Dada la nocion del alma en su distincion del cusrpo, pro- 
cede ahora, si hemos de ir ordenadamente descubriendo su 
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naturaleza, determinar sus atributos, como lo más general que 
en ella puede concebirse. 

Atributo es todo lo característico de un objeto. Los atribu- 
tos son de esencia y de forma: los unos constituyen el sér; los 
otros lo revelan. 

Importa no confundir las propiedades de forma con los ac- 
cidentes; las primeras son invariables, y los segundos pueden 
variar y desaparecer. Así, por ejemplo, la extension es un 
atributo esencial de los cuerpos; la longitud, latitud y profun- 
didad son atributos formales; y esta longitud, aquella latitud y 
esotra profundidad son propiedades de accidente; el cuerpo no 
deja de ser largo ni ancho ni profundo, porque lo sea más ó 
menos; pero deja de ser tel cuerpo, si carece de esas dimen- 
siones, que no son otra cosa que el modo de revelarse la ex- 
tension; es decir; la forma de lo esencial. 

Nosotros prescindiremos de los accidentes, por lo mismo que 
están sujetos á contínuo cambio; mas no dejaremos de con- 
signar, para que no se crean completamente fuera de laa notas 
esenciales, que forman una escala, en la cual lo que bajo una 
relacion es fortuito puede constituir, bajo otra cualquiera, un 
carácter fundamental. 

Asi, v. g., si para los cuerpos, en general, es de accidente 
la regularidad de la figura, no lo es asimismo para ciertos 
cuerpos geométricos; y si para estos es accidental la magnitud 
de los ángulos y lados, con tal de que guarden la debida pro- 
porcion, para un cuerpo colocado en ciertas condiciones puede 
esa misma circunstancia ser de necesidad y afectar, por con- 
siguiente, á su particular esencia. 

Los atributos esenciales motivan esta pregunta: ¿qué es el 
objeto? Los formales, esta otra: ¿cómo es el objeto? 


CAPÍTULO 1. 
ATRIBUTOS ESENCIALES DEL ALMA. 
La unidad y la actividad son los atributos esenciales del 
alma; hallándose la primera constituida por dos cualidades di- 


versas, y afectando la segunda dos modos fundamentales, 
La unidad quiere decir que el espiritu no contiene elemen- 
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tos extraños á su naturaleza, ni deja de contener cuanto la 
" constituye; que es simple, puro y homogéneo. Esta unidad sub- 
siste en todas las manifestaciones anímicas, siendo como su 
vínculo y razon; la ciencia y el arte son un reflejo del espíritu, 
y en ellos late una misma esencia, invariable en la mudanza; 
indivisible en la multiplicidad. 

No es la unidad del alma, como vemos, la numérica, mer- 
ced á la cual cada objeto es uno, no dos ni tres; no es tampoco 
la wnion, que brota del enlace de unas partes con otras en un 
conjunto cualquiera; ni ménos es una abstracción, un todo fan- 
tástico sin contenido real; sino que, anterior y superior á los 
conceptos de número y armonía, es objetiva y permanente y 
abraza en si cualidades y modos diversos. 

Al afirmar que el alma es una, no condensamos en ella todo 
cuanto existe, juzgúndola única; antes bien; desde luego se 
nos aparece la idea de límite, y reconocemos objetos semejan- 
tes y superiores que la condicionan y causan; el alma no es 
única, sino en cuanto muestra su especie de un modo original. 

La unidad del alma se prueba por la conciencia, sin cuyo 
ejercicio no podria concebirse nuestra personalidad; el Yo 
existe para sí en cuanto puede intimarse consigo mismo; en 
cuanto conoce sus pensamientos, sus afecciones y us actos; y 
esto le es dado solamente, por el hecho de ser uno y subsistir 
con ese carácter en lo variable de la vida. 

La propiedad y la integridad son cualidades que derivan de 
la unidad del alma. 

Por la propiedad afirmamos que la esencia del espíritu es 
suya; que no pertenece á ningun otro objeto. Mediante ella, 
nos distinguimos de los demás séres; y ni referimos á estos lo 
que es nuestro exclusivamente, ni $ nosotros lo que á cosas 
distintas corresponde. 

Si el alma y cuanto existe no tuvieran algo propio, desapa- 
receria todo rasgo de individualidad, y los objetos se confun- 
dirian en la sustancia única; habria, como pretende el panteis- 
mo (1), un solo sér, una sola vida; los múltiples aspectos de la 
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(1) Pautelsmo: sistema álosóñico que, segun indica su mismo nombre, uo re- 
conoce más que ua solo sér (Dios', del cual son todos los objetoa participaciones 
esenciales, y con el cual forman, por consigulente, una sola y misma sustancia. 
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realidad serian modos necesarios de lo absoluto; las ideas de lo 
bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto, de lo deforme 
y de lo bello dejarian de tener adecuada significacion, porque 
todo seria legítimo, como desarrollo natural y necesario de lo 
divino; y al hombre, en fin, le estaria reservado el mismo des- 
tino que el que realizan la piedra ó la planta, El alma tiene 
atributos y facultades, so determina en estados, realiza hechos; 
y estas cosas, que llamamos nuestras, no lo serian en verdad, 
si el alma no tuviera esencia propia. - 

La propiedad se llama identidad, cuando se considera en 
relacion con los actos sucesivos del espiritu. Éste, en efecto, 
permanece el mismo en las varias transformaciones de la vida, 
lo cual nos pone en condiciones de ser agentes morales, por- 
que hace posible el mérito y la responsabilidad de las acciones 
libres, perpetuando sus trazas en la unidad de la conciencia. 

Asi como la propiedad quiere decir que nuestra esencia nos 
pertenece, así la integridad significa que somos toda nuestra 
esencia; que nada de lo que es inherente á nuestra naturaloza 
deja de estar entrañado en ella; que la esencia del espiritu es 
toda espiritual. 

El alma es, pues, un todo indivisible, que no por carecer 
de partes permanece indeterminado; sino que tiene varios ele- 
mentos y modos, en los cuales, no obstante su diversidad, se 
da toda la esencia anímica; estos modos y elementos pueden 
distinguirse, pero no disgregarse; porque siendo revelaciones 
de una sustancia simple, tienen idéntica simplicidad. 

Si el alma no fuera integra, seria susceptible de infinita 
division; lo cual no puede pensarse, dada la unidud con que 
aparecen los estados psicológicos en la conciencia; contra este 
hecho innegable nada puede el materialismo, cuyas doctrinas 
hemos rechazado por absurdas, y en cuyos errores habríamos 
de caer, si no reconociéramos la integridad del espíritu. 

Importa hacer constar que lo propio y lo íntegro de la sus- 
tancia anímica no son lo absoluto y lo infinito. Lo absoluto es 
lo no sujeto á causa ni condicion; lo infinito es lo que abraza 
la plenitud del sér, yo teniendo por consiguiente, límite algu- 
no; y nosotros no hemos atribuido al alma la propiedad y la 
integridad bajo ese concepto ni con ese sentido; antes bien, 
afirmamos que es un objeto condicionado y finito, dada la 
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existencia de otros, tambien limitados, y la de Dios, en el 
cual tienen todos los séres su causa y condicion supremas. 

El alma, segun hemos indicado, no es una unidad sin con- 
tenido; es un sér que posee contínuos estados, á los cuales da 
origen y fundamento; esto nos lleva í reconocer un nuevo 
atributo, la ackividad, que significa la virtud que tiene el alma 
de determinar su esencia. 

No estudian algunos autores la actividad entre los atributos 
esenciales del espíritu, sin que exista á nuestro juicio motivo 
para descartarla. Cierto es que la esencia es lo inmutable, y 
que lo activo dice relacion á lo movible de los séres, á los efec- 
tos, ú los fenómenos, cuya forma necesaria es el tiempo; pero, 
aunque las mudanzas no constituyen la esencia, la cualidad 
misma de mudar es invariable y esencial al espíritu, y del 
propio modo ha de serlo la virtud de causar lo mudable. 

Además, si los atributos esenciales, como lo más general 
de un objeto, se dan lo mismo en el todo que en cada uno de 
sus estados y modificaciones, que es realmente lo que caracte- 
rizo el atributo mismo, y si la actividad, como la unidad, se 
dico igualmente de toda el alma y de cada una de sus faculta- 
des, hallándose constantemente expresada por los hechos psi- 
cológicoa, claro es que debe ser tratada al lado de la unidad, 
por ser un atributo fundamental como ésta. 

La actividad puede ser considerada bajo dos aspectos: como 
razon de todos los estados anímicos posibles, y como causa 
particular de cada uno de ellos en la sucesion del tiempo. En 
efecto; el alma no se determina por entero en un solo instante; 
no llegan de una vez á la realidad todos los estados que en 
gérmen contiene el espíritu; en cada momento se cumple sólo 
aquella parte del ideal que puede y debe cumplirse, dadas las 
condiciones especiales en que se halla el sujeto. Hey, pues, 
para nosotros hechos ya realizados, hechos que se están reali- 
zando y hechos que se han de realizar; todos ellos se refieren 
á la actividad en general, como el efecto á la causa; los hechos 
presentes son manifestaciones de la actividad que pudiera lla- 
marse específica; (1) y los no cumplidos, que forman el porvenir 


tl) Hemos empleado la palabra actividad en dos diferentes acepciones, y con- 
viens jerlas, para no dar lugar á confusion. La actividad general delalma, como 
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” del alma, están como latentes en la potencia, de cuyo seno van 
pasando á lo efectivo de la vida. 

Al hablar de cambios y efectos, téngase entendido que no 
nos referimos á la esencia del alma; ésta, como tal, no sufre 
alteracion alguna, ni es causada por su misma actividad; nos: 
otros no adquirimos en el trascurso del tiempo nuevos atribu- 
tos, ni jamás llegamos á carecer de ninguno; lo que muda, lo 
que se renueva á cada paso, constituyendo una variedad ina- 
gotable, son nuestras maneras de ser en el sucesivo desarrollo 
del espiritu. 

Nuestra inteligencia progresa, y del irrellexivo conocimien- 
to vulgar puede elevarse al más ordenado y fecundo de la 
ciencia; nuestro sentimiento se educa, y de belleza en belleza 
llega hasta las regiones más puras del arte; nuestra voluntad 
es perfectible, y consigue hacerse digna de su fin con la prácti- 
ca de las virtudes; pero ni la inteligencia, ni el sentimiento, ni 
la voluntad dejan de pensar, sentir y querer, cualesquiera que 
sean los órdenes de pensamientos, sentimientos y voliciones 
que produzcan. Quede, pues, establecido como hecho impor- 
tante que la actividad no es la causa del espiritu mismo, sino 
de sus estados y evoluciones. 

La actividad del alma es, como la unidad, un hecho de con- 
ciencia, cuyo testimonio sugiere la prueba más directa de ese 
atributo. Todo el que vuelva sobre sí propio, sobre su vida in- 
terna, atribuirá 4 su esencia la virtud de producir estados, ora 
los contenga en mera posibilidad, ora los efectue; 4 nadie 
ocurrirá pensar que la causa y la razon de los actos se encuen- 
tre fuera del espíritu que los cumple, por más que á veces 
puedan ser externas las condiciones necesarias al ejercicio de 
la actividad. Esta prueba de conciencia se halla confirmada 
por la razon, que no sabria concebir una sustancia simple y al 
mismo tiempo inactiva. 


virtud que ésta poses de determinar sn esencia, de causar sus hechos, hemos iadi- 
cado que se maniñesta de dog maneras: como potencia (razon eterna de los estaron 
posibles), y como actividad especifica (causa especial de los estados actuales): y he- 
mos dicho actividad especifica, áfalta de un nuevo tércalno que exprese la lea: 
pues, aunque hubiéramos podido emplear el de efectualidad ú otro semejante, 
designar el atributo generico con el nombre de causalidad, no hemos querido ha- 
oerlo, porque el primero no es de uso corriente en el idloma, cuya tradicion nos 


proponemos no romper, y el segundo no tra ¿uce el concepto tan gráficamente co- 
mo el adoptado. 
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Pare tener cabal coricepto de los atributos fundamentales 
del alma, conviene observar si son exclusivamente espiritua- 
les, ó si están encarnados en todos los síres. Desde luego po- 
demos asegurar que, en el sentido que les hemos dado, no son 
inherentes més que á lo anímico. 

La materia no es una, no es simple, no es indivisible, sen- 
cillamente porque lo propio de su naturaleza es estar com- 
puesta de partes; y aunque es cierto que la fuerza constitutiva 
de sus organismos no las tiene, no debe olvidarse que la fuerza 
es propiedad y uo sustancia, y que los elementos unidos por 
ella se disgregan y trasforman á cada paso, lo cual da á las 
unidades físicas el carácter de puro accidente, opuesto en un 
todo ú la permanencia de la unidad que hemos reconocido en 
el alma. 

No siendo unos los cuerpos en el concepto atribuido al es- 
piritu, claro es que no serán íntegros ni propios á la manera 
de éste, ni por lo mismo idénticos; y tan es así, que las par- 
tes de los objetos externos sufren constante renovacion, pasan- 
do de unos á otros, merced á la accion no interrumpida de los 
agentes naturales; verdad es que la materia orgánica tiene 
cierta identidad; pero ni es absoluta, ni puede referirse más que 
á la misma organizacion, y no á los elementos que la forman. 

La aotividad no es tampoco atributo de los cuerpos, tal co- 
mo entendemos en el espíritu esa propiedad; los cuerpos, sean 
6 no organizados, no tienen conciencia de su desenvolvimiento 
y fin ni de la fuerza que produce sus cambios, y carecen por 
tanto de libertad para emplearla y dirigirla; están fatalmente 
sujetos á las leyes generales de la Naturaleza, y no entrañan 
en sí mismos el principio determinante de sus estados. 

El alma, por el contrario, es consciente y libre; sabe cuál 
es su destino, cuál su vida, euáles los medios de que dispone 
part-sumplir el uno y efectuar la otra; y si bien su esencia es 
en ella necesaria, no por eso deja de tener libertad de pensa- 
miento y accion, porqué la libertad es precisamente £u ley; el 
alma'és por necesidad una sustancia libre, y tiene en sí misma 
el principio determinante de sus hechos. La inspirada frase 
de Leibnitz, citada en los autores, expresa todo esto de un 
modo preciso: quod in corpore est falum, in animo est provi- 
dentia. 
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CAPÍTULO Jl. 


ATRIBUTOS FORMALES DEL ALMA. 


Son atributos formalea, segun hemos dicho, aquellos que 
revelan la naturaleza de los séres; segun esto, todo objeto es- 
piritual 6 físico, en cuanto ha de manifestarse de algun modo, 
tiene una forma; que, si bien es inseparable de la esencia, no 
se confunde con ella, y expresa un concepto por todo extremo 
distinto. 

Pudiera á primera vista parecer extraño esto de afirmar 
que el alma tiene forma, á la cual ordinariamente va unida la 
nocion de contorno; mas, si bien meditamos, la verdadera im- 
propiedad estaria en negarla; porque, siendo el espiritu algo 
real, no puede ménos de atribuirsele una manera de ser espe- 
cial y privativa. La inteligencia no concibe propiedad alguna 
que, al pasar de la pura concepcion á lo objetivo, no se encar- 
ne, digámoslo asi, en alguna expresion, adquiriendo con ello 
una nueva cualidad. 

Los giros del lenguaje vulgar concuerdan con la acepcion 

"en que tomamos el referido concepto; asi se dice: dar forma; 
guardar las formas; en debida forma; cuyas frases tienen co- 
mo fondo comun el modo, la significacion de algo permanente 
y esencial. 

La forma limitada en el espacio se llama figura. Todos 
los objetos materiales de un órden cualquiera tienen idéntica 
forme, pero diversas concreciones, diferentes límites, que es 
lo que distingue unos cuerpos de otros; pudiéramos decir 
que la figura es la forma de la forma. El espíritu, como 8us- 
tancia simple, no puede ser figurado, porque carece de exten- 
sion; pero sí informado, porque tiene esencia propia. 

Lo formal es una idea que, aunqué con valor absoluto, se 
aplica siempre de un modo relativo; así es que la manifesta- 
cion de un sér abraza varias manifestaciones, y estas contienen 
otras, y así sucesivamente haste llegar 4 lo totalmente limita- 
do en espacio ó tiempo ó en ambas cosas, que es el último tér- 
mino de la expresion. 

El alma tiene una forma, que es la existencia. La existencia 
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significa la esencia misma en cuanto es positiva. No es esto 
decir que algunas esencias no lo sean, porque esas dos cosas 
son inseparables; de tal manera, que aun los séres quiméricos, 
que no tienen objetividad fuera de la fantasía, son en ella positi- 
vos y por consecuencia existentes; de otro modo, ni aun po- 
dria la inteligencia proponérselos como objeto de conocimien- 
to. Mas ei bien no deben separarse el ser y el existir, deben 
distinguirse; y la ciencia, en efecto, los distingne, dando ú ca- 
da concepto su valor y $u nombre adecuados. 

"El alma no es solamente un objeto que existe; es un objeto 
que existe en sí; de un modo independiente; y como esta 
cualidad es lo que constituye la sustancia, debemos añadir que 
el espíritu es un sér con existencia sustantiva. La eustancialidad 
del Yo no implica por supuesto independencia de toda causa; 
implica solo que el Yo no está en ningun otro sér como pro- 
piedad, accidente ó parle, por más que tenga universales rela-. 
ciones con lo material, con lo humano y con lo divino. La 
sustantividad absoluta, que supone la existencia del ser en si 
mismo y por sí mismo de una manera incondicionada, se atri- 
buye únicamente á Dios. 

la existencia se refieren dos atributos de: forma: la indi- 
vidualidad y lo vida, correspondientes á la unidad el primero 
y á la actividad el segundo, 

La individualidad es aquel atributo por el cual la naturnle- 
za del alma se determina de un modo original. Ya hemos in: 
dicado en el capitulo anterior que la unidad, siendo el funda- 
mento de las propiedades y relaciones del espiritu, se muestra 
en todas ellas; ahora bien; ¿cómo so muestra? Se muestra siem- 
pre y en cada momento con existencia propia, distinta y única, 
considerado el sujeto en su singular manera de revelar la 
esencia anímica. 

Todo hombro posee las cualidades eternas del espiritu, ú 
todo espíritu es uno y cuanto de la unidad se deriva: y en 
este sentido, no hay diferencia alguna entre los súres que com- 
ponen la humanidad; pero cada uno desenvuelve sus elementos 
y aptitudes con diferente direccion; se propona diferentes fines 
particulares dentro del fin comun; piensa y ejecuta con dife- 
rente intensidad y medios diferentes, no sólo por lo que. res- 
pecta á las resoluciones libres de la voluntad, sino tambien 
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por las condiciones orgánicas de cada hombre, que segun su 
grado más ó ménos perfecto de desarrollo, modifican las ex- 
presiones psicológicas. Todo esto, que es exclusivamente pecu- 
liar 4 cada sujeto, origina su individualidad. 

¿Y no desaparece ésta en aquellos actos en que la conducta 
humana es idéntica, si no en todos los espíritus, cuando ménos 
en una gran parte de ellos? ¿Los que siguen una misma direc- 
cion, por ejemplo, en la ciencia, no proclaman iguales prin- 
cipioa, recorren igual senda y deducen iguales conclusiones? 
Más aun; ¿no aparecen de igual modo ú todas las conciencias las 
verdades de sentido comun? Y si de tal manera coincide, repeti- 
mos, la conducta humana, ¿habrá en esto una prueba contra la 
individualidad como atributo permanente del alma? No, en 
verdad; podrán muchos hombres convenir en un mismo pen- 
samiento, y aun en la forma especial de aplicarlo; pero cada 
cual habrá de pensar y discurrir con sus propias facultades; 
segun su educacion y cultura; conforme á su carácter, á sus 
tendencias y aficiones; con arreglo á las circuntancias anterio- 
res y de momento; en una palabra; dos manifestaciones espi- 
rituales de sujetos distintos serán en el fondo idénticas; pero 
no constituirán una sola, porque en el hecho de corresponder á 
diversas personas, tienen cuando ménos la desigualdad que 
resulta de la procedencia. 

Tan esencial es $ nosotros la forma individual, que por ella 
se establece distincion, no sólo entre las varias personalidades, 
sino tambien entre los estados de una persona; el espíritu 
de un hombre no es el mismo en la infancia que en la juven- 
tud y que en la edad madura, ni en los períodos de esas tres 
edades, ui aun en los instantes sucesivos que los forman, en 
lo que respecta por supuesto á las determinaciones y no á la 
esencia, que es, como sabemos, invariable Así, por ejemplo, 
decimos: soy otro hombre; es otro el espiritu que me anima; en 
aquella hora suprema me sentí más grande; no soy ya el que 
tú conociste, ete., etc., cuyas locuciones se fundan en la con- 
ciencia de nuestros modos siempre individuales, en la contínua 
série del tiempo. 

Disienten los psicólogos respecto á si la individualidad es 
inherente al espíritu en sí mismo, ó si únicamente le es apli- 
cable en cuanto se une al cuerpo. Cuestion es esta que no 


puede resolverse por el testimonio de la conciencia, en la cual 
sólo ve el análisis que el alma es individual en su condicion 
presente; si lo es 6 no con independencia del cuerpo, la sínte- 
sis lo dirá, demostrándolo en un principio superior. Á nosotros 
no nos cumple otra mision que la de ir consignando, con mé:- 
todo y plan, todo cuanto en nosotros mismos vayamos reflexi- 
vamente descubriendo. 

Así como á la unidad, atributo de esencia, corresponde la in- 
dividualidad, atributo de forma, así á la actividad corresponde 
la vida. La vida es aquella propiedad por la cual la existencia 
del alma se desarrolla progresivamente en una série continua 
de actos. Si la actividad es la virtud que el alma tiene de de- 
terminar su esencia, claro se ve que la vida es la manifestacion 
de la actividad. 

Bace poco hemos apuntado el concepto de la vida, al asen- 
tar que en cada momento tiene el espíritu una determinacion 
individual distinta de la anterior y de la siguiente, á las cua- 
les excluye y por las cuales es excluida á su vez. En cuanto el 
alma se manifiesta en esa série contínua de estados incompati- 
bles, se dice que vive. (1) 

Si, pues, el vivir supone cambio contínuo, la condicion esen- 
cial de la vida es el tiempo; que, como dice Balmes, no puede 
concebirae más que al concebir la variacion, la existencia de 
cosas que se excluyen. (2) Mas, para que haya de entenderse 
esa exclusion sucesiva, preciso es que pensemos en algo no 
sujeto á ella; pues de lo contrario, como la exclusion entrafía 
el no aer, si dejara de existir el objeto á que pertenecen los 
cambios y modos, desapareceria en el instante la vida misma, 
cuyo fondo por consecuencia se halla enteramente desligado 
dal tiempo. 

El fondo de la vida psicológica es la esencia “del espíritu 
determinada libremente por él; una modificacion suya cual- 
quiera no tiene su causa en la precedente, ni da origen nece- 
sario á la que le sigue, por más que entre ellas deba recono- 
cerse alguna relacion y órden: cada acto halla su razon en la 


(1) Por vida auelen entendersa dos cosas: ya la propiedad de desarrollo pro- 
Eresivo, ya el mismo desarrollo; fácilmente podrá inferirse, por el wantido de la 
frasa, 6l qué damos en diferentes puntos á eso concepto. 

12) Filosofía elemental. —Ideología pura.—Pág. 116. 
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actividad del alma, siendo por esto la vida moral opuesta á 
la fisica, en la cual todo está fatalmente encadenado. 

La vida espiritual tiene un principio determinante, un fin 
y una ley. El principio es la actividad; la ley es el bien, que 
consiste en hacer efectiva la naturaleza del alma en conformi- 
dad con ella misma; y el fin es el cumplimiento de la ley. El 
hombre debe, pues, si ha de mostrarse digno de su libertad, 
determinar en la vida su esencia tal como ella es; con lo cual, 
y no de otro modo, habrá de realizar el pensamiento divino. 
Esto es lo que expresamos cuando decimoa en el lenguaje 
comun: sé hombre; obra como quien eres, 6 lo que es idéntico; 
procura no desmentir tu constitucion racional; porque todo 
neto que ejecutes en oposicion con ella estará lejos de tu des- 
tino y contra él, y te colocará, por ser un mal, fuera del órden 
establecido por Dios. (1) 

La vida del alma, como la de todos los séres, tiene dos 
épocas: la ascendente y le descendente; y la ascendente, 
tres edades diversas. En la primera edad están como en em- 
brion sus facultades; se encuentran éstas, al ejercitarse, en 
cierto modo indistintas, y empiezan á darse lns condiciones 
que han de favorecer su progresivo desarrollo. En este período 
predomina el elemento sensible, por hallarse” relacionado con 
el medio exterior, que constituye el estímulo más inmediato y 
directo; de tal manera, que nos maravillamos al observar en 
un niño destellos marcados de reflexion, precisamente por 
conceptuarlo impropio de su edad. 

En la segunda el espíritu va especificando en variedad in- 
mensa todas sus facultades; roto, por decirlo así, el velo de 
los primeros años, se abren al alma todos los horizontes; la 
verdad la atrae; el amor la coomueve; la virtud la cautiva; s0- 
licitada por mil objetos diferentes, desplega su actividad en 
todos sentidos, y se muestra exuberante y pródiga, como si no 
pudiera contener en sí los tesoros de su propia vitalidad. En 
este periodo campea la imaginacion, siendo por eso el más 


(1) Apolamos con tanta frecuencia al lenguajo vulgár, uo sólo para saciaro- 
cer las idena, sino para conilemarias: ya hemos dicho que la Filosofía, en vez de 
oponerse al sentido coman, debs apoyarse en 41, como su fundamento y punto 
de partida, 
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abonado para las pasiones y extravios y el que más pide una 
educacion esmerada y constante. 

En la tercera edad, por último, las fuerzas que en la ante- 
rior sé han desarrollado sin verdadero concierto, sin unidad 
superior de conducta, van entraudo en su adecuada esfera de 
accion y armonizándose poco á poco, hasta alcanzar la perfec- 
cion posible. Pare que esto se verifique, es preciso que el alma 
escuche la voz de la reflexion, cuyo ejercicio previene todo 
trastorno dando á cada cosa su debido puesto. 

Una vez ac)arado el concepto de la vida, fácil es apreciar 
la distincion que hay entre ella y la existencia. El existir es 
forma del ser, y el vivir es forma del existir; la vida supone 
la existencia; en tales términos, que no es más que su crecien- 
te desarrollo; la existencia se trueca en vida, cuando se deter- 
mina en estados sucesivos que se excluyen en continua pro- 
gresion. Así pues, hay séres que existen y que no viven, como 
sucede con los del reino llamado inorgánico; pero todo cuanto 
vive existe necesariamente. (1) 

En resúmen; el alma tiene una esencia, cuyos atributos son 
la unidad y la actividad; y esta esencia tiene una forma gene- 
ral, que es la existencia, y dos atributos formales, le indivi- 
dualidad y la vida, que corresponden respectivamente á la 
unidad y á la actividad. Estas propiedades, por ser primarias, 
se compenetran íntimamente; y así podemos decir que el alma 


(1). Conviene aclarar esto. Los cuerpos inorgánicos no son proplamente réres; 
sino fragmentos del planeta; y así es que no viven en al miamos; pero viven en la 
Naturaleza, como viva el brazo en el cuerpo; separad el hrazo del cuerpo y mori- 
rá, es decir, vivirá deolra manera; vivirá en la tierra y sometido ye á sus leyes y 
evoluciones generales; porque la muerte no es más qne un cambio esencial de 
forma. Los séres llamados orgánicos tienen dos fines; uno, que consiste en cong- 
pirar al uoíversal concierto; y otro, que se concreta y reflere al mismo sér; por 
eso, A) terminar su fin Íntimo. al cerrarse el clelo de su existencia individun!, en- 
tran en una nueva vida; pero entonosa ya no como autónomos; nó cómo cenLro 
dinámico; no como foco original de fuerza; sino como elemento y sólo como ele- 
mento de otro organismo más amplio. Tomad un pedazo de oro y fraccionadlo, y 
cada fraceion será un objsto de las mismas condiciones que el todo de que formaba 
parte, aunque lo reduzcais Á polvo impalpable; asrá distinta la cantidad, pero 
será la cualidad la misma; tornad una cristalización cualquiera y romped la re- 
£ularldad de sua formas, y seguirá siendo el mismo cuerpo en esencia; rázon por 
la cual, aungue la criatalizacion es una especie de progreso en log minerales, no 
esel progreso que hemos asignado á la vida, porque no hay allí una actividad 
ludividual y propia; peto fraccionad un vegetal, y las partes agregadas morirán, 
y Al cabo aquella organizacion dejará de ser esencialmente lo qué era para ser un 
factor en clerto modo pasivo de la vida cósmica. 
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es una unidad activa y una actividad simple; y con respecto 
á la forma, que es un individuo viviente y una vida individual; 
mas no por'eso se confunden ni se subordinan entre el; son, 
si vale la frase, cualidades parnlelas, cada una de las cuales 
significa cosa distinta, siendo todas igualmente fundamentales. 


SECCION 8.* 


FACULTADES DEL ALMA. 


El alma, segun hemos repetido, determina su naturaleza 
en la vida en virtud de la actividad. Siempre vária, siempre 
nueva en sus manifestaciones, se concreta en estados y pro- 
duce hechos, inagotables tanto por su diversidad como por su 
número. Pero en esa continua sucesion de fenómenos singula- 
res y diferentes, que aparecen como relámpagos por la con- 
ciencia, hay algo permanente y fijo: en primer lugar, la cons- 
tante determinacion de los actos en séries perfectamente dis- 
tintas; y en segundo, la existencia de sus causas productoras. 

Basta, en efecto, volver los ojos á nuestra vida íntima para 
observar claramente que los actos espirituales constituyen ór- 
denes irreductibles, por ser constante la diferencia de sus notas. 
Nosotros adquirimos percepciones del mundo externo; tenemos 
contínua revelacion de lo absoluto; traemos á tiempo actual lo 
ya perdido en la oscuridad del pasado; damos contorno y luz 
á lo incorpóreo, y revestimos lo sensible con la imágen de lo 
ideal; hallamos las relaciones naturales de las cosas, y junto 
al inmenso mundo de la realidad creamos el no ménos inmen- 
so de la ciencia; á la vista de tan variados objetos, nos senti: 
mos como impulsados á hacerlos parte de nuestro ser si nos 
aparecen con dignidad y con belleza, ú á rechazarlos totelmen- 
te si son opuestos á nuestra condicion y estado, engendrando 
lo primero el placer y lo segundo el dolor; tenemos deseos, 
aspiraciones; nos regeneramos con el amor y nos envilecemos 
con el odio; concebimos temores y esperanzas, agradecemos; 
nos arrepentimos; nos determinamos libremente á cumplir lo 
bueno ó lo malo, elevándonos á la virtud 4 descendiendo al 
vicio; queremos el placer de los sentidos 4 el goce del alma; 


y 
luchamos entre los estímulos del interés y las prescripciones 
absolutas de la ley; y todo esto levanta ecos en la conciencia, 
por lo cual nos intimamos con la vida subjetiva, siendo perso- 
ras en virtud de esa condicion, y por consiguiente, sujetos 
morales. 

Pues bien; hecha excepcion de las circunstancias indivi- 
duales, que establecen diferencia entre todos los fenómenos y 
aun entre dos de una misma índole, lo cierto es que esa varie- 
dad de modificaciones puede ordenarse en tres grupos, correla- 
tivos á tres poderes ó facultades. 

Observemos, si no. Por la imaginacion damos á las nocio- 
nes forma sensible; por los sentidos vemos lo exterior; por la 
conciencia, lo subjetivo; por la razon, lo eterno; por el enten- 
dimiento, las relaciones; por la memoria, lo pasado; mas estas 
aplicaciones tienen un carácter comun, la percepcion, y 80 
resuelven en el hecho simple de conocer; igualmente se redu- 
con á la afeccion el dolor y el placer, la esperanza, el temor, 
la gratitud, el arrepentimiento; y del propio modo, por último, 
se resúmen en el querer el determinarse á lo racional ó á lo 
sensible, el proponerse el bien ó el mal, el consagrarse á la 
ciencia ó al arte, el resolverse á obrar con recto ó falso cono- 
cimiento de motivos. En pensar, sentir y querer se concreta 
la esencia anímica, y la inteligencia, el sentimiento y la vo- 
luntad son los modos permanentes de la actividad del alma. 

Despues de este procedimiento, que á todas horas puede ser 
comprobado en la conciencia, siempre que se la consulte im- 
parcial y severamente, ningun valor tienen las teorías que 
multiplican ó reducen las facultades. cuyo error proviene de 
considerar con naturalezá distinta hechos que en realidad la 
tienen idéntica, ó al contrario. Pero, si fuera necesario una 
confirmacion de lo que sustentamos, la hallaríamos evidente 
con solo atender á nuestro fin en la vida, que exige en nos- 
otros la luz de la inteligencia para conocerlo, el fuego del sen- 
timiento para amarlo, y el impulso di la voluntad para cum. 
plirlo; faltando en nosotros cualquiera de esas facultades 6 
existiendo alguna otra, estarian en desacuerdo nuestro destino 
y nuestra esencia; lo cual es imposible, dado el órden universal 
y perfecto establecido por Dios. 

Esto dicho, fijemos ya el concepto de facultad. y demos nna 


ligera nocion de las que, de comun acuerdo, reconocen en nos- 
otros la observacion y el raciocinio. Llámanse facultades del 
alme las causas ó principios de los hechos espirituales. Estas 
causas Ó principios, que son, como queda expresado, modos 
permanentes de la actividad, pueden ser considerados, ú la 
manera de ésta, como razon habitual  perpétua de los estados 
posibles, ya cognitivos, ya afectivos, ya voluntarios, y como 
razon actual de cada uno de ellos en el trascurso de la vida; 
bajo el primer aspecto se llaman potencias, y bajo el segundo, 
actividades específicas. 

No deben confundirse estos conceptos con los de tendencia 
y fuerza. La actividad se llama tendencia, considerada en su 
propension á efectuar en el tiempo todo lo que en ella está 
virtualmente contenido. Dejemos hablar á Santo 'Tomás, por 
. medio de uno de sus más aventajados expositores (1) «Como 
quiera que toda potencia implica tendencia á determinada es- 
pecie de actos, tiene por ende una propension á realizar los 
actos de esa determinada especie; pues á esta propension llá- 
masela conato. Que en toda potencia existe esa propension na- 
tiva, cosa es indudable; pues, como quiera que cabalmente en 
el acto consisten la perfeccion y el fin de cada potencia, forzo- 
so es que cada cual de ellas esté ordenada á la renlizacion de 
su actividad propia, porque en esto consisten su perfeccion y 
su fin. Es esí que toda cosa ordenada á un fin tiene cierta in- 
olinacion ó propension á realizarlo, luego en toda potencia del 
alma reside propension á realizar sus actos propios.» 

La tendencia no se manifiesta siempre con el mismo carác- 
ter, porque no todos los objetos de nuestro impulso ó conato 
son claramente conocidos por nosotros; en la primera edad de 
la vida, en los instantes apasionados, en los estados de igno- 
rancia ó preocupacion no se halla en reflexion la conciencia, 
y no podemos tender libremente al fin de la actividad; tende- 
mos, sin embargo, y nos determinamos, porque la propen- 
sion es constante y esencial en las facultades; la tendencia es, 
pues, consciente 6 inconsciente, segun que tengamos ó no idea 
reflexiva del objeto. (2) 

m Prisco. —Elementos de Filosofía especulativa,—Dinamilogia general.— 
Art.5.2, pág. 174. 


(2) Algunos autores dietinguen las dos formas de la tendencia con los nom- 
bres de instinto y deseo, Nosotros no podemos áceptarlos, porque la palabra instin- 
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La propension irreflexiva no es invariable en el hombre, 
como en los animales inferiores el instinto; sino que se va ha- 
ciendo refleja, á medida que se ensancha el círculo de la con: 
ciencia. Así, por ejemplo, desde los primeros años tenemos el 
“impulso de la curiosidad, que nos lleva ú inquirirlo todo, de 
cuya tendencia dan testimonio las acciones del niño cuando 
fija su atencion en los objetos que están á su alcance; mas 
cuando la razon ilumina de lleno el espiritu, la propension, 
antea ciega, se trueca en ordenada y sabida aspiración á lo 
verdadero; no naciendo el amor á la ciencia del móvil de la 
curiosidad, como frecuentemente se dice; sino siendo una y 
otra propension formas de la tendencia general intelectiva. 

Las facultades son asimismo fuerzas, cuando se les consi: 
dera en la intensidad con que hacen efectivas sus modificacio- 
nes; y no podian ménos de tener este carácter, dado el límite 
á que se hallan sujetas. Toda virtud finita de producir hechos 
invierte en realizarlos más ó ménos energía, segun las circuns- 
tancias del momento; y así es que nuestras especulaciones cien- 
tificas, por ejemplo, son unas veces más constantes, más pro: 
fundas que otras; y los impulsos de nuestra voluntad, más 
fuertes y sostenidos en un órden de conducta que en los res- 
tantes, y aun más en un acto que en otro de los que se refieren 
á una misma direccion moral. Bay, pues, que admitir en las 
potencias del alma una cierta cantidad, en la cual va conteni- 
da la nocion de fuerza ú de ímpetu, como decian los antiguos. 

Hemos afirmado que la nocion de fuerza nace de la de li 
mite, porque sólo con esa condicion se conciben el más y el 
ménos en el ejercicio de las facultades; así es que en Dios no 
hay mayor ó menor intensidad de accion, porque el ser y el 
obrar son en lo infinito una sola y misma cosa; Dios no tiene 
actos que verificar en el tiempo contenidos en su virtualidad; 
sino que es por esencia un acto purísimo y perfecto. 

Tres, segun hemos repetido, son las facultades del alma: 
inteligencia, sentimiento y voluntad. La inteligencia es la fa- 
cultad de conocer; el sentimiento es la facultad de sentir; y la 


to está consagrada para expresar el impulso clego y nunca »efovmabla, cOyR £6- 
ganda cualidad no pnede atribuirae á ningun modo sepiritua); y el desco es un 
acto que as refiere particularmente al sentimiento, y noá Ja propenelon goneral 
de las facultades, 
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voluntad es la facultad de querer. El conocimiento, el afecto 
y la volicion exigen un sujeto, un objeto y una relacion entre 
ambos; cuyos elementos tienen, en el ejercicio de cada una de 
las facultades, condiciones y notas especiales por las cuales se 
diferencian entre si. En el conocer el sujeto no se afecta ni 
turba; permanece impasible y como á distancia de las cosas, 
las cuales procura desentrañar, sin producir en ellas mudanza 
alguna; la inteligencia, conservando su propia manera de ser, 
aspira á descubrir la propia naturaleza de los séres. En el 
sentir, el sujeto parece que pierde su individualidad para con- 
fundirse con el objeto; se afecta, se conmueve, como si tuviera 
dentro de si las cosas que le emocionan. En el querer, el espi- 
ritu se une á los objetos en relacion de causalidad; de tal ma- 
nera que sobre ellos recae su total determinacion, siendo por 
esto el hecho volitivo la, más enérgica expresion de la sustan- 
tividad del alma. 

El lenguaje tiene sus frases para indicar estos modos. Asi, 
en lo que respecta al pensamiento, decimos: las cosas desde 
lejos se ven mejor; la historia es la que debe juzgar á los hom- 
bres, etc., ete.; con lo cual rovelamos le serenidad en que ha 
de hallarse el espíritu para conocer, y la circunstancia de estar 
el objeto conocido fuera de nosotros. Con respecto al senti: 
miento, nos expresamos de esta manera; en el amor: vida mia, 
nuestras dos almas son una sola, etc.; en el odio: tú y yo no 
cabemos en el mundo (1); cuyas.palabras vienen á significar la 
fusion y compenetracion del sujeto que siente y el objeto sen- 
tido; y por último, en lo que toca al querer, decimos: yo lo 
mando; yo respondo de mis acciones; no habrá fuerza humana 
que me haga retroceder; expresiones todas que refieren á la vo- 
luntad el objeto de su determinacion como el efecto á la cansa. 

Debátese entre los psicólogos el punto de si las facultades 
son realmente distintas de la esencia del alma, ó si, por el 
contrario, lo son con diferencia puramente lógica. Ante todo, 


(1) Aunque al parecer esta frase indica más bien repulalon que atraccion, 
ninguna traduco más gráficamente la intimidad del sentimiento; en sl odio, que- 
remos alejar de nosotroa el ohjato con tanta más energía, cuanto más unido y com- 
penetrado lo lenemos. 

El amante dice: preflero tr odio h tu indiferencia; 6 lo que es igual; quiero estar 
en tide elguna manera, aunque ses bajo la forma de aborrecimiento. 
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debemos hacer presente que nos parece vicioso el dar 4 la dis- 
tincion los nombres de lógica y real, con lo cual se contrapo- 
nen ideas que no son, á la verdad, opuestas entre sí. Toda 
distincion ha de ser necesariamente real; en la ciencia no es 
dado distinguir lo que en la realidad no se halla de alguna 
manera distinguido; tanto, que aquella no cumple su propia 
mision mas que siendo nna verdadera imágen de ésta, Yo, 
por ejemplo, no puedo diferenciar mis manos de mis manos, 
porque hay entre los dos términos identidad perfecta; pero sí 
mis manos que amenazan de mis manos que suplican, porque, 
en efecto, son varias en la actitud; y tan real es esta distin- 
cion como la que existe entre mis manos y mi cabeza, ó entre 
mi cuerpo y el de cualquiera de mis semejantes. Nosotros, 
pues, diremos distincion esencial, en vez de real, y asi dare- 
mos á la cuestion mayor esclarecimiento. 

Esto consignado, creemos que las facultades, lejos de ser 
esencialmente distintas del alma, no son más que el alma 
misma considerada en uno ú otro de sus modos permanentes, 
Cuando decimos mi pensamiento, mi sentimiento, mi voluntad, 
no nos referimos á entidades diversas encargadas respectiva- 
mente de cada órden de hechos, como varios medios de que el 
espíritu se vale para hacer efectivas sus determinaciones; por- 
que esto, como dice Balmes (1), destruiria la unidad de con- 
clencia; nos referimos á toda el alma, ya pensando, ya sintien- 
do, ya queriendo. 

Y en efecto; si las facultades no son el alma, ¿qué son? 
¿Partes diferentes, á la manera de los órganos corporales, en 
las cuales reside aptitud para desempeñar funciones? Esto no 
cabe concederlo más que atentando á la integridad del espíri 
tu. ¿Sujetos esencialmente diversos del alma y diversos entre 
si? La conciencia no nos atestigua esta variedad de esencias 
en el Fo. ¿Meros accidentes sujetos á mudanza, y por consi- 
guiente opuestos á lo inmutable del aér en quien están? Su 
subsistencia prueba lo contrario. ¿Poderes ú medios que, sub- 
ordinados al alma y dentro de ella, son, sin embargo, esen- 
cialmente distintos de la propia sustancia animica? Esto es 
inconcebible tratándose de un objeto simple por la naturaleza. 


(1) Curso de Filosofía plemontal.-—Paícología.—Cap. 9.%, pág. 229. 
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La unidad espiritual, 6 no expresa nada nuevo respecto de la 
que es inherente á los cuerpos, ó significa que en cualquiera 
de las manifestaciones del alma ha de darse toda su esencia; y 
una vez reconocido ese atributo, no es posible resolver la cues- 
tion más que en el sentido expuesto, á riesgo, si no, de intro- 
ducir un grave desórden en el conocimiento psicológico. 

Lag facultades tienen dos modos en su ejercicio: la esponta- 
neidad y la receptividad. Una facultad es espontánea, cuando 
se la considera causando sus actos con independencia de toda 
solicitacion externa; cuando obra por sí de una manera exclu- 
siva, sin estímulo ni indujo alguno por parte del objeto; y es 
receptiva, cuando el objeto la condiciona y mueve en cierto 
modo. En esta segunda relacion no queda inerte el espíritu; no 
hace sino recibir la infuencia, ey lo cual ya se muestra activo, 
por ser necesario que concurra, que se preste á la union y mo- 
dificacion provocadas por el agente exterior. La pasividad no 
debe ser atribuida al alma ni un instante, por lo mismo que la 
actividad es en ella atributo esencial, y de consiguiente, inva- 
riable y contínuo. 

El ser receptivas las facultades, lejos de menoscabar ni en 
lo más minimo nuestra libertad de accion, la hace fecunda, 
poniendo al espíritu en comunicacion con todos los objetos, 
y haciéndolo vivir de eso modo en el concierto universal. El 
alma, como todo sér finito, ha menester de condiciones para 
desenvolverse; pues bien; la receptividad es la virtud que tie- 
ne aquella de abrir su seno á la influencia de los elementos 
exteriores, ya idenles, ya sensibles, tomándolos á su vez como 
objeto de accion, y efectuando con esas relaciones mutuas el 
pensamiento de armonía que rige lo creado. 

Bajo un nuevo aspecto, tienen las facultades otras dos ma- 
neras de ejercitarse: la directa y la reflerica. El ejercicio de 
una facultad es directo, cuando se pone simplemente en rela- 
cion con su objeto respectivo; y es reflejo, cuando vuelve sobre 
ella propia, teniendo á la vez presente el objeto. Ordinaria- 
mente se piensa que la reflexion está reducida á replegarse la 
actividad sobre si misma; mas esto, en verdad, no es nada 
distinto del modo que hemoa llamado directo; porque, en últi- 
mo término, con volver una facultad sobre sí no hace más que 
tomarse ella como objeto de su accion. El alma no es propia- 


mente reflexiva si, al intimarse, pierde ú olvida el punto pro- 
puesto, ya en úrden al conocer, ya al sentir, ya al determinar- 
se. Conocer sencillamente nuestro conocimiento es un modo 
directo de la actividad espiritual; pero conocerlo reformándolo 
ó persistiendo en él, en vista de la cosa conocida, es ya un acto 
reflejo; sólo á ese titulo son perfectibles la ciencia, el arte y la 
condiúcta. 


PARTE SEGUNDA. 


—Soo— 


PSICOLOGÍA PARTICULAR. 


Despues de haber ostudiado el alma en su unidad, procede 
fijar sus varios modos y determinaciones, que no podrian en 
verdad analizarse sin el anterior conocimiento de los concep- 
tos generales ya consignados. Si los modos permanentes de la 
actividad del espíritu son, como queda expuesto, las faculta- 
des, la Psicología particular tiene su natural division en la de 
estas; debiendo constar, por consiguiente, dé tres secciones: 
Noología (tratado de la inteligencia); Estética (tratado del sen- 
timiento); y Prasologia (tratado de la voluntad). 


SECCION 1.* 


NOOLOGÍA. 


Llámase Noología aquel tratado de ln Psicologia particular 
que se ocupa de la inteligencia. Por ¿l empezamos el estudio 
de las facultades, y no por la Estética, como algunos autores 
hacen; porque en la vida el pensar determina en cierto modo 
al sentir; y porque, si el objeto que: nos proponemos en esta 
ciencia es conocer reflexivamente nuestro espiritu, lo natural 
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es que, ante todo, busquemos la luz que ha de prestarnos el 
exámen de nuestra facultad de conocer. 

Siguiendo el plan que hemos trazado en la division general 
de la Psicología, que se ajusta en un todo á las leyes univer- 
sales del mátodo, distribuiremos el estudio de esta seccion en 
tres capítulos. En el primero trataremos de la inteligencia en 
sí misma, en su conjunto, en sus rasgoa característicos, lal 
como se ofrece en primer término á nuestra indagacion; en el 
segundo, de su contenido, de sus varias meneras de ser, de sus 
formas especiales (facultades, funciones y operaciones); y en 
el tercero, de la verdad científica como fin y ley de su acti- 
vidad. 


CAPÍTULO 1. 
NOCION DE LA INTELIGENCIA. 


Llámase inteligencia la facultad de pensar y conocer. Ya 
hemos indicado, en la seccion anterior, que el conocimiento es 
una relacion compuesta de dos términos: el sujeto cognoscente 
y el objeto cognoscible. Veamos qué son y qué caractéres revis- 
ten estos elementos. 

El sujeto es el Yo; en él resido la propiedad de conocer, 
considerado como conciencia racional, cuya unidad abraza 
nuestras varias fuentes 6 medios de conocimiento, y en la cual 
se depuran nuestras percepciones particulares hasta que ad- 
quieren un valor objetivo y real. El conocer en su sentido 
propio no es, pues, subjetivo y variable como el sentimiento, 
por lo mismo que se halla subordinado á los principios racio- 
nales, que, segun habremos de observar, son necesarios y ab- 
solutos y se imponen del mismo modo á todas las inteligencias. 
Así, dos sujetos, y aun uno mismo en distintas circunstancias, 
pueden experimentar emociones encontradas con motivos idén- 
ticos; mas no pueden tener diverso conocimiento de una misma 
cosa; porque, si bien es dable que ¿sta les aparezca con opues- 
tas propiedades, sólo la conocerán verdaderamente cuando la 
perciban conforme á su realidad; en todos los demás casos no 
harán sino determinar un estado intelectual sin valor alguno 
con respecto á la cosa misma, y por consiguiente, negativo. 
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Úsase generalmente la palabra conocimiento, en el lenguaje 
vulgar y aun en el científico, como concepto genérico aplica- 
ble tanto á la verdad como al error. Este sentido pugna con el 
estricto en que aquí empleamos dicho término, con el cual sólo 
expresamos la exacta relacion entre la inteligencia y los ohje- 
tos, que es lo que constituye la verdad; esta última significa 
cion es la precisa; porque si el conocer es la presencia real del 
objeto en el espiritu, claro es que, no dándose en el error esta 
presencia, el error no es conocimiento; sin embargo, tambien es 
aceptable el sentido amplio en que la palabra se toma, por 
estar sancionada por el uso. Por lo demás, el uso ha sanciona- 
do tambien la otra acepcion, y así decimos: tú no conoces á 
cse hombre; tú no has llegado ú conocer esa cuestion; frases que 
solemos emplear como sinónimas de estas otras: es eguitocado 
tu juicio respecto de ese hombre; no has penetrado en el fondo 
de esa cuestion. 

El objeto del conocimiento es toda la realidad en sí misma 
y en sus cualidades y relaciones, salva por supuesto nuestra 
limitacion, por cuyo efecto no todo es accesible á la inteligen- 
cia. Límites son al pensamiento individual el tiempo y el es- 
pacio; y á la conciencia general humana, su perfeccion pura- 
mente relativa, que hace inagotable el ideal científico, quedan- 
do siempre, por tanto, alguna parte de ¿l que realizar en el 
trascurso de la vida; lo contrario seria querer ensanchar la es- 
fera de actividad del hombre hasta confundirla con la infinita 
del Sér Supremo, cuya pretension fuera irracional de todo pun- 
to. Aparte de esto, todos los aspectos de la realidad son ade- 
cuados para el conocimiento, como lo prueba el existir en el 
alma facultades análogas ú cada uno de ellos, que hacen del 
hombre un sér de relaciones universales. 

Los dos términos del conocer, sujeto y objeto, se enlazan 
en armónica union; nuevo y superior elemento por el cual es 
recibida en el espíritu la presencia de lo cognoscible. Esta re- 
lacion se efectúa segun la esencia propia de los extremos rela- 
cionados, y es indudablemente legítima. Veamos cómo. En el 
conocimiento de nosotros mismos, punto de partida del pro- 
ceso científico, el sujeto y el objeto se hallan bajo la esfera y 
direccion de nuestra personalidad, en la cual se comprueba la 
perfecta relacion de concordancia que entre aquellos existo. 
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Rosuelta la cuestion en lo que hace al conocimiento subjetivo, 
fácilmente se resuelve en lo respectivo al trascendental, consi- 
derando que en éste se hace aplicacion de las mismas leyes y 
de igual procedimiento, sin más variacion que la diferencia de 
objeto, lo cunl en nada afecta á la esencia y legitimidad del 
conocer. 

Reconocida la propiedad de conocer, lógicamente hemos de 
afirmar en nosotros una facultad, merced á la cual podamos 
ponernos con las cosas en la indicada relacion cognitiva: tal 
es el pensemionto. Para conocer es preciso pensar; no hay pro- 
ducto sin fuerza productora; el pensar es la aptitud, y el cono- 
cer es el fin inmediato de la actividad pensante. 

El pensamiento con respecto á su esencia es necesario y 
es contínuo; y con respecto á sus determinaciones es libre y 
es individual. Necesario, porque no es obra de nuestra propia 
virtud; nos ha sido impuesto por leyes supremas, que no está 
en nuestras facultades euprimir ni modificar; el hombre no al- 
canzaria á despojarse del pensamiento sino despojándose de la 
vida. Siendo el pensamiento esencial y necesario en la con- 
ciencia humana, olaro está que es contínuo; su marcha no se 
detiene jamás; ni en la vigilia ni en el sueño, ni en el estado 
regular y ordinario, ni en las situaciones anormales del espí- 
ritu. Considerando interrumpida siquiera en un punto la acti- 
vidad del pensar, quedaria negada la identidad del alma, y 
por consiguiente, el alma misma. 

Es libre en su manifestacion, porque en efecto podemos ú 
voluntad dirigirlo y educarlo, fijindolo en uno ú otro órden 
de objetos. Entiíndase que con esto no decimos que el hombre 
en todo instante sea dueño de fijar su inteligencia en lo que 
quiere y se propone tal como se propone y lo quiere; Á veces 
no le es posible librarse de ideas que le acosan y mortifican; 
Jo que queremos afirmar es que en el desarrollo general de la 
existencia, y siempre que por causas subjetivas ó externas no 
se halle coartado el libre albedrío, las direcciones del pensa- 
miento obedecen á nuestra espontánea determinacion. Por eso 
la ciencia es progresiva, y por eso tambien somos responsables 
de nuestra cultura, que tanto influye de un modo bienheohor ó 
funesto en nuestra vida moral Es, por último, individual el 
pensamiento, porque, si bien no tiene solucion de continuidad. 


A 
como inherente que es al alma, se concreta sin embargo en 
estados particulares y opuestos que se excluyen entre sl. 

El pensar, como el conocer, exige dos términos: sujeto pen- 
sante y cosa pensada; mas la relacion entre ambos no es de ln 
misma naturaleza en uno y otro caso. El objeto aparece al 
pensamiento, para ser conocido, de un modo indeterminado y 
vago; y cuando merced al trabajo de la inteligencia se deter- 
mina y esclarece, aprendiendo el espiritu su realidad, enton- 
ces es cuando se produce el conocimiento. Pudiéramos decir 
que el pensamiento es como la luz que baña los cuerpos ha- 
ciéndolos perceptibles; y así como ella, si propizmente no los 
crea, los descubre al menos disipando la sombra, así el pensa- 
miento, sin sacar las cosas de su mismo fondo, las hace existir 
pare nosotros condensendo en ellas toda su actividad. , 

Para dejar perfectamente distinguidos el pensar y el cono- 
cer, podemos definirlos diciendo: el pensamiento es aquella 
facultad del alma que tiende Á conocer; el conocimiento es 
una relacion en la cual el objeto está, en su completa renli- 
dad, presente á la conciencia. 


CAPÍTULO II. 
FORMAS DE LA INTELIGENCIA. 


La inteligencia puede.ser examinada bajo tres aspectos: en 
sus órganos, en sus funciones y en sus opcraciones.' Los órga- 
nos intelectuales son las actividades que concebimos en el pen- 
samiento, correspondientes ú los varios objetos con los cuales 
puede esa facultad ponerse en relacion; sus funciones, los di- 
versos procedimientos que se requieren en la obra del conocer; 
sus operaciones, los resultados naturales de su ejercicio, Para 
entender esto bien, sirvámonos de un ejemplo. En el acto ma- 
terial de escribir que ejecuto, el órgano será mi mano, la fun- 
cion, el movimiento que le imprimo para escribir, y la opera- 
cion, lo que resulta escrito. 

Los órganos intelectunles son: la percepcion externa, la con- 
ciencia, la memoria, lo imaginacion, la razon y el entendi- 
miento; las funciones son estas: atencion, percepcion y deter- 
minacion; y las operaciones, nocion, juicio y raciocinio. 


- 
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(ÓRGANOS INTELECTUALES.) 


I. 


Percepcion externa, 


Percepcion externa es aquel órgano intelectual en cuya vir- 
tud conocemos el mundo exterior. 

El alma no se pone en comunicacion con los objetos fisicos 
de un modo inmediato y directo; sino mediante los sentidos, 
que tienen condiciones anúlogas á las de las cosas materiales, 
y que están organizados con arreglo á las diversas manifesta- 
ciones que han de cner bajo su esfera de accion. 

En el conocimiento de lo exterior hay, pues, dos elementos: 
los sentidos corporales, que proporcionan los primeros datos, 
y la inteligencia, que los recoge y transforma en acabadas per- 
cepciones. El alma atiende á las sensaciones para formar juicio 
de los objetos externos, y estos penetran en cierto modo en 
nuestros sentidos, que, segun la gráfica expresion de un dis- 
tinguido escritor moderno, son el punto á donde concurren, 
para comunicarse, el espíritu por una parte y la materia por 
otra. 

Los sentidos externos son: el olfato, el gusto, el tacto, la 
vista y el oido (1). El olfato y el gueto, que nos dan las sensa- 
ciones de olor y sabor, corresponden al procedimiento químico 
de la Naturaleza, y están singularmente al servicio de las fun- 
ciones nutritivas; el oido y la vista, que se ejercitan en armo- 
nía con el proceso del sonido y la luz, y el tacto, que se refie- 
re al del calor y á la existencia de otras propiedades y estados 


(1) Algunos autores añaden el seontido muscular, por ol cual experimentamos 
ya sensacion de resistencia que se man]flegta, cunndo un obaláeulo se opone al mo- 
vimiento del cuerpo 6 de alruna parte da el. Huxley en su obra Lecons de Pliysio- 
logia elementaire, pág. 211, ice: «-Ponol una mano extendida por el dorso en una 
mera y un disco de carton de 5 centima. sobre la extremidad de los dedos: la sola 
sensacion que resullará será la da contacto; pera tolocad un puso de dos libras so- 
bre el disco, y á la sensación de contacto acompañará In de presion; Hasta este mo- 
mento, los dedos y la mano han quedado sobre la mesa; ai ahora levantaia la mu- 
Ho, aparecerá una nueva sensacion: la de resistencia al esfuerzo. Esta ssnancion so 
mostrará al mismo tiempo que el esfuerzo de los músculos para sostener el brazo: 
puea bien; la conciencia le ate esfuerzo nos ha sigo cada por el sentido muscular.» 

Parécenos que esta percapcion de que halla Hurley no sé reflerc más queal 
tacto, de cuyos datos inuuclmos el peso y resistencia de los cuerpos. 
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físicos, conspiran en especial á la vida de relacion. Cada sen- 
tido tiene su objeto propio; mas para formar cabal concepto 
del mundo exterior, es preciso apelar al testimonio de todos 
ellos. Además de las sensaciones indicadas, hay utras internas, 
que son las que acompañan á las necesidades y estados del or- 
ganismo. Estas sensaciones tienen poca importancia en lo que 
respecta al conocimiento. 

Los sentidos se ponen en ejercicio cuando un objeto mate- 
rial los impresiona; esta impresion excita el sistema nervioso, 
por el cual es trasmitida al cerebro, centro comun de todas las 
modificaciones sensibles. Cumplidas estas exigencias puramen- 
te corporales, el alma recibe la impresion de los sentidos, y 
entonces, y no antes, se verifica la sensacion. La experiencia 
nos da á cada paso testimonio de que las sensaciones no se 
producen sin el concurso del espiritu; sabido es que en ocasio- 
nes, cuando está nuestra atencion, por ejemplo, profundamente 
empeñada en el estudio de un punto científico, ó en cualquiera 
otra situacion semejante, pasan para nosotros desapercibidas 
las impresiones externos, de las cuales quedan á veces en 
nuestro organismo huellas indudubles. 

El objeto directo del conocimiento sensible no es el mundo 
exterior; es la modificacion de los sentidos, por la cual, en 
virtud del proceso que indicaremos, se infiere la existencia y 
se perciben las propiedades de los cuerpos. Basta, para de- 
mostrarlo, hacer notar que no siempre nos aparecen éstos del 
mismo modo, sin embargo de ser idénticas su constitucion y 
condiciones; lo cual no sucederia ciertamente, si nuestra re- 
lacion con ellos fuera inmediata. 

Producida la sensacion, sobre sus datos, que dicen relacion 
á lo puramente individual, forma la inteligencia el conoci- 
miento de lo exterior, ejercitando la imaginacion, la razon y 
el entendimiento; facultades que estudiaremos detenidamente 
en su lugar, y subre las cuales es preciso anticipar una nocion 
ligera. 

Una de las funciones de la imaginacion es la de conservar 
y reproducir las imagénes de los objetos fisicos, merced á esta 
aptitud, que el hábito llega á desenvolver de una manéra pro- 
digiosa, la imaginacion rotiene las formas de los cuerpos; las 
completa; les da en el espíritu tiampo, espacio, movimiento y 
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luz; reune las varias propiededes de cada uno de los objetos 
en un todo ideal correspondiente ú la realidad de los objetos 
mismos; en suma; crea para el alma un mundo igual al de la 
Naturaleza, haciendo así posible el trabajo del pensamiento 
sobre los datos del sentido, que son por extremo fugaces. 

La razon, que es el órgano de los principios, de los concep- 
tos universales, concurre tambien al conocimiento externo, 
como á todo otro, modelando los objetos en esas ideas y jui- 
cios que se aplican á todo sér, individual ó genérico, espiri- 
tual ó corpóreo, absoluto ú relativo, temporal óú eterno. Nos- 
otros no adquirimos por los sentidos las nociones de ser, de 
unidad, de causa, etc.; antes bien, nos es preciso tener anterior 
conciencia de ellas para formar las percepciones individuales. 
No ménos indispensable nos es la intuicion de las verdades 
axiomáticas; sin ellas, sin saber á priori que todo efecto tiene 
una causa; que una cosa no puede scr y no ser al mismo tiem- 
po, etc., no podríamos orientarnos en el conocimiento sensible, 
ni referir las sensaciones á las cosas que las producen, ni'afir- 
mar la realidad del mundo en que esas cosas existen. 

El entendimiento, facultad encargada de establecer apropia- 
das relaciones entre los varios elementos cognitivos, es el que 
forma verdaderamente el conocimiento externo, aplicando los 
principios racionales á los datos sensibles, y haciendo de éstos 
la debida interpretacion. Él es, por tanto, el único responsable 
de la verdad ó error que contengan los juicios relativos á las 
cosas exteriores, y no los sentidos, como pudiera pensarse. Los 
sentidos no nos engañan, porque no pueden ménos de respon- 
der de una manera mecánica á las impresiones que reciben, 
segun su estado y condicion, Apreciar si las sensaciones cor- 
responden á lo real de las cosas y determinar las propiedades 
de éstas es mision encomendada al entendimiento, el cual 
debe en lo posible suplir lo que al sentido falte y corregir los 
extravíos de la imaginacion, atento siempre al dictámen ra- 
cional. 

Tal es el proceso del conocimiento sensible externo. El 
mundo material modifica los sentidos; el sujeto vuelve sobre 
estas modificaciones, y no puede ménos de atribuir su causa á 
los objetos externos, puesto que se dan con independencia de 
nuestro querer y aun en oposicion con nosotros mismos. For- 
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mada ya la conciencia de lo exterior, fácil es determinar las 
propiedades de las cosas que lo constituyen, observando el di- 
verso modo de ser de las sensaciones, á las cuales corresponde 
precisamente diversidad de modos y estados en la Naturaleza. 

La repetida frase de que la belleza de los colores, la armo- 
vía de la música, la fragancia de los aromas están en nosotros, 
es más bien poética, pero tiene ciBrto sentido filosófico; porque, 
en efecto, lo que percibe el espiritu directamente son los esta- 
dos de nuestros órganos, de los cuales infiere, segun hemos 
dicho, las propiedades de loa séres corpóreos; no es, sin em- 
bargo, exacta en un todo; porque, si bien es cierto que, supri- 
midos los sentidos, 'el mundo físico no existiría para nosotros, 
tambien lo es que no por eso dejaria de tener su realidad; las 
flores seguirian exhalando sus efluvios, la luz reflejando en las 
superficies, las ondas sonoras propagáúndose á travús de los dis- 
tintos medios, etc., atc. Depende de nuestros sentidos la per- 
cepcion, mas no la objetividad de las cosas exteriores. 

La complejidad del conocimiento externo parece no estar 
en armonía con lo rápido y sencillo de su adquisicion; pero 
tóngase en cuenta que el hábito facilita lo más complicadp, y 
que esa misma rapidez de nuestros juicios hace imposible que 
tengamos conciencia de ellos. 


Il. 


La conciencia, en general, es aquel estado que expresa la 
intimidad permanente del espiritu consigo mismo, mediante 
la cual se halla como en posesion y presencia de todo su ser. 

Entendida asi la conciencia, es el fundamento de nuestros 
estados particulares; pues, en efecto, en todos y cada uno de 
ellos el espíritu se refiere á sí mismo como causa y razon de 
cuanto en él se determina. Este es precisamente uno de los 
caractéres que más en especial distinguen el espíritu de la ma- 
terig; el uno vive en si, porque tiene el poder de concentrarse, 
de poseerse; al paso que la otra vive bajo la forma de la éspan: 
sion, que os su ley, desarrollándose de dentro á fuera, y sin 
volver jamás sobre sí misma. 

6 


>> 
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Ahora bien; esta conciencia, que pudiera llamarse total ó 
absoluta, tiene varias manifestaciones, ya respecto de las fa- 
cultades anímicas, ya respecto de los objetos con los cuales se 
ponen éstas en relacion. Bajo el aspecto de las facultades, se 
manifiesta como conocimiento, sentimiento 6 determinacion 
voluntaria; y bajo el aspecto de los objetos, es moral, estética, 
jurídica, etc., etc., segun quese consideren intimándose en el 
espíritu el bien, la belleza ó el derecho. 

Aquí debemos ocuparnos de la conciencia como fuente de 
conocimiento correspondiente á lo subjetivo; y en este concep- 
to, le definiremos diciendo que es aquel órgano intelectual en 
cuya virtud el alma se conoce á sí propia. * 

El asunto de la conciencia es la vida psicológica, la cual no 
existiria para nosotros ni se hallaria, por tanto, bajo nuestra 
direccion, si no nos estuviera presente de continuo. Al pensar, 
conocemos nuestro pensamiento; al sentir, nuestro sentimien- 
to; al querer, nuestra volicion; y sólo merced á este poder re- 
flexivo que nos constituye en personas, somos moralmente li- 
bres y capaces de perfeccion en todas las esferas humanas. 

No se piense que los únicos objetos de la conciencia son los 
hechos y estados psicológicos, como expresiones del Yo; lo es 
tambien el Yo mismo, como sujeto de sus modificaciones y por 
cima de ellas; y en tanto adquieren valor nuestros particu- 
lares conocimientos subjetivos, en cuanto referimos los hechos 
sobre que versan á la unidad del sér que los produce. Mucho 
se ha debatido sobre este punto, afirmando unos que el Yo era 
percibido directamente en la conciencia, y sosteniendo otros 
que no podia ser conocido sino por induccion, en nuestro sen- 
tir, la sola afirmacion de cualquier fenómeno espiritual supone 
la nocion del espíritu, sin lo cual seria aquella de todo punto 
imposible. Cuando digo mi alegría, mi gratitud, claro está que 
refiero ambas cosas á mí, de cuyo término, para que lo sea de 
referencia, he de tener algun conocimiento prévio. 

Esta nocion del Yo considerado en su unidad es de la ma- 
yor importancia, porque constituye el único fundamento ra- 
cional de la Psicología; y en efecto; si el principio de una 
ciencia ha de ser tal que trascienda ú todas gus derivaciones, 
que palpite, digámoslo así, en todo lo determinado por él, in- 
dudablemente el de la Psicología no puede ser otro que la 
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percepcion del Yo, la cual, segun hemos apuntado, va envual- 
ta hasta en el concepto más individual de lo “relativo al espí- 
rito. 

Y no es ciertamente exclusiva de la filosofía moderna la 
aseveracion de que la conciencia percibe el sujeto de las mo- 
dificaciones anímicas. El P. Ceferino Gonzalez, profundo pen: 
sador escolástico, la consigna en su Filosofía elemental, (1) 
conformándose con un texto que cita del Ángel de las escue- 
las, y añadiendo que por ese medio conocemos con toda cer- 
teza la existencia del alma racional; frase que encierra una 
verdad de gran interés, porque en esa noción es en la que 
existe complota identidad entre los dos términos del conoci- 
miento, cuya condicion legitima todo el proceso de la ciencia, 

La conciencia tiene dos modos: el simple y el reflexivo. To- 
nemos, pues, conciencia de nuestros actos, y conciencia de la 
conciencia de nuestros actos; este segundo modo no es conti- 
nuo en la vida; la preocupacion, el delirio, la distraccion, la 
locura son circunstancias en las cuales la inteligencia se tur 
ba y el dominio de nosotros mismos se suspende, y no es po: 
sible que el alma vuelva sobre sí; pero el ejercicio simple de 
la conciencia no se interrumpe jamás, sean cualesquiera la 
edad, la educacion y los estados del sujeto. 

Venmos si esto puede comprobarse. En cuanto áú la edad, 
sólo tratándose de la infancia habria dificultad en admitirlo; y 
en efecto, algunos han sostenido que el niño no tiene con- 
ciencia de sí; mas á poco que meditemos, veremos confirmado 
nuestro aserto. Si apelamos á la observacion interna, yen- 
do todo lo lejos que sea posible con nuestra memoria, vére- 
mos por ella que en el tiempo á que los recuerdos alcanzan 
hemos poseido la intimidad de nuestro Fo; esto no es bastan- 
te, sin embargo, porque la memoria no se extiende á los pri- 
meros meses de la vida; pero la observacion exterior nos lleva 
á inducir la existencia en ese período de actos espirituales, de 
los que son manifiesta señal ciertos movimientos orgánicos, 
como el llanto y la risa, y que hallan despues en el lenguaje 
clara y definida expresion. 


(1) Critario de conciancia.—Págz. 159, 
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Suele aducirse, en contra de estas inducciones, el hecho de 
que el niño cuando empieza á hablar no lo hace de si en pri- 
mera persona; mas esto no prueba en modo alguno la falta ab- 
soluta de conciencia; sino la de su modo reflexivo; lo cual, 
despues de todo, tieno fúcil explicacion, con sólo atender á que 
el niño está largo tiempo ocupado en tomar posesion de sus 
órganos corporales y del mundo exterior. (1) 

Respecto é la educacion, toda vez que se limita á dar el 
hombre condiciones para que cumpla su destino, claro está 
que la falta de su influencia, coso de que en absoluto pueda 
concebirse, no significa la no intimidad del alma; antes bien, 
para que el alma se eduque, preciso es que tenga propia acti- 
vidad, y que se preste, segun hemos indicado en otro punto, 
á recibir la accion de los elementos exteriores. La educacion, 
haciendo despertar la conciencia á los múltiples fines de la 
vida, la ilustra, la perfecciona, la purifica á veces, mas no la 
crea; podrá ser necesaria para engendrar hábitos de reflexion, 
mas no para que el espíritu adquiera ese primer grado do 
intimidad que hemos reconocido hasta en los primeros dias de 
la existencia. 

Análogo rezonamiento podemos hacer respecto á los varios 
estados del sujeto. En algunos de ellos falta-la conciencia re- 
flexiva; mas en ninguno deja de estar el espiritu en posesion de 
sí mismo, siquiera sea de uh modo indeterminado. En el sue- 
ño se debilitan en cierta manera las relaciones entre el cuerpo 
y el espiritu, no pudiendo éste mantener la unidad personal 
sobre todas y cada una de las fuerzas que la constituyen; mas 
ni el cuerpo ni el alma pierden por completo su actividad, co- 
mo lo prueba una multitud de hechos que nadie desconoce (2). 


(1) Abrens en su Curso de Psirolugía se expresa de este modo: «Cuando se con- 
aldera que el espírita del niñodeba estar ocupado casi ebtsramante en adquirir 
4mperio sobre sus órganos corporajes, se concibe fácilmente que no se concentre 
en qu Fo, haciéndolo un objeto de an reflexion. Estando continuamente afectado 
por ua menño que no conoce todavía, y eobra el cual está contínuamente obliga- 
do á reobrar por sus propias fuerzas, está por necesidad todo él distraldo en lua 
diferentes sensaciones que experimenta, sin que por esto le falte la conciencia. 
Está entonces en menor escala, como muchos hombres que siguen siendo siempre 
nidon, ahaorbldos por el mundo exterior. Muchas veces se nlega tambien á estos 
hombres la conciencia de sí rolamos, pero la posee, anbque Do lo sepan, aun 
cuando no tengan conciencia de que tienen conciencia de si propios: esto mismo 
sucede con los niños. 

(2) Qua na ge interrumpo la activkled del espírito en el sueño, es cosa fuera de 
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Lo propio sucede en la locura, en cuyo estado, si bien ha des- 
aparecido la fundamental armonía de nuestras facultades, sub- 
siste la vida íntima en sus tres esenciales aspectos. 

La conciencia, como toda facultad del alma, es perfectible 
y se desenvuelve en relacion con las edades. En la infancia, 
segun hemos notado, manifiéstase el espíritu en su primer gra- 
do de intimidad, sin que apenas pueda proponerse otro objeto 
que el mundo exterior, en el cual, para orientarse, necesita 
concentrar toda su atencion y su energía. En la seguuda edad 
de la vida es la actividad más vária en manifestaciones, pues- 
to que todos los órdenes de objetos la solicitan y mueven, 
y la conciencia es tambien, por lo tanto, más rica y más per- 
fecta; pero esa variedad distrae de su propia observacion al 
espíritu, que no alcanza totalmente á volver sobre sí mismo, 
sino cuando la razon de unidad y esclarecimiento ú todas sus 
direcciones, por encontradas que sean. 

Sígueso de esto que el desarrollo de la conciencia está en 
razon directa de nuestra cultura. Cuando el hombre conoce 
los objetos en cuyas relaciones halla los elementos que nece- 
sita para cumplir su ideal; cuando tiene claro concepto de la 
Naturaleza, que es el medio que condiciona sus funciones or- 
gánicas; de sus semejantes, con los cuales está unido por el do- 
ble vínculo" del derecho y el deber, puntos invariables sobre 
que gira el concierto social; de Dios, como providencia y prin- 
cipio supremo, entonces es cuando fija su verdadera posicion, y 
cuando llega la conciencia á su expresion más alta. 


111. 
Memoria. 


Al tratar de las propiedades formales del espíritu, hemos 
dicho que su esencia se determina en modos originales y dis- 


cuestion. Fl despertar cuando olmos ruidos apenas peresptibles 4 que no estamos 
habituados y el vo perder el sueño con otros más fuertes que conocemos: el ha- 
llarnos, al despertar, resuelto un problema que en vano hemos procurudo resul - 
var durante la vigilia, y pensando en el cual, nos hamos dormido; el despertar ñ 
una bora propuesta; al sentir toda claro de afeccionas durante los énauehos, eto., 
hechos son que demuestran el ejercicio de las facultades anímicas mientras el 
sueño nos embarga. 
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tintos que se sustituyen unos á otros, siendo arrebatados, per- 
mitase la frase, por el curso rápido del tiempo. La unidad de 
la vida espiritual no se destruye, sin embargo, en medio de 
estos cambios incesantes; la conciencia permanece sobre ellos, 
y enlazando lo pasado con lo presente, mantiene y .nos revela 
nuestra identidad personal, resolviendo do esta-manera nues: 
tros fines particulares en un fiu comun, y hacidado posible 
nuestra libre y contínua direccion á su cumplimiento. Ahora 
bien; la conciencia considerada en relacion con los netos pasa- 
dos llámase memoria. 

Psicólogos hay que no circunscriben .el ejercicio de la me- 
moria al tiempo pasado; sino que la extienden al futuro, con- 
siderando la prevision y el presentimiento formas de esa fa- 
cultad; ó mejor, llamando memoria á la conciencia en rela- 
cion con todo tiempo. No nos parece esto exacto; verdad es 
que el espíritu se relaciona de algun modo con lo que no ha 
llegado aún ú efectuarse; que está, valiendonos de la expre- 
sion de un esclarecido filósofo, preñado del porvenir; pero no 
es la memoria la que ejerce estas funciones; el alma no pene- 
tra en la oscuridad del tiempo venidero, sino erigiendo por 
medio de la induccion leyes que se aplican tanto á lo oberva- 
do como álo observable, v deduciendo de algunas premisas 
consecuencias aún no realizadas. Cuando estas deducciones 
tienen solo carácter de probabilidad, porque no son conocidas 
claramente todas 1ns circunstancias que deben apreciarse, cons- 
tituyen la prevision; y cuando simplemente abrigamos temor 
ó esperanza más ú ménos fundados de que ciertos hechos se 
realicen, entonces tenemos presentimiento. 

El objeto de la memoria es, pues, la vida íntima del alma 
en relacion con lo pasado; mas adviértase que, si bien traemos 
á tiempo actual hechos relativos tanto al pensar como al sen- 
tir y al querer, el recuerdo versa propiamente sobre el concepto 
de nuestras modificaciones, y no sobre ellas mismas; porque sisn- 
do el recordar darse de nuevo en el espíritu un fenómeno cual- 
quiera, reproducir un sentimiento y hacer memoria de una 
volicion equivaldrian á experimentar el uno y efectuar la otra, 
lo cual no es cierto. Podemos recordar nuestras penas y pla- 
ceres, nuestras acciones buenas ó malas; pero no como tales 
afecciones 6 impulsos voluntarios; sino como meras percepelo- 
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nes de la conciencia. De igual manera, lo exterior al sojeto no 
cae bajo la esfera de la memoría más que á título de conoci- 
miento personal; así es que cuando decimos recuerdo este sitio, 
me acuerdo de mi familia, no olvido los dias de mi juventud, 
nos expresamos figuradamente, porque no se evocan loa sitios, 
la familia y los dias; sino los juicios que hemos formado de 
talas objetos. 

Si la memoria es la conciencia misma en relacion con el 
tiempo, (1) dicho se está que la una no puede extenderse más 
allá de donde alcance la otra, y que allí donde esta falte, fal- 
tará tambien “aquella; no es posible que se reconozca lo que 
no se ha conocido. El niño en los primeros años de su vida, 
el demente, el sonámbulo, el delirante, el que se halla fuerte- 
mente dommado por una pasion, no conservan recuerdo algn- 
no de sus actos, porque no han tenido conciencia de ellos. No 
es esto decir que se evoquen todos los hechos conscientes; la 
facilidad de ia memoria varia segun la aptitud y la educacion 
del sujeto, dándose en ocasiones fenómenos extraños que obede-- 
cen á causas puramente individuales. (2) 

Aparte de estos casos, enya razon determinada no es fácil 
desigaar, podemos establecer el principio de que las ideas se eyo- 
can con tanta más seguridad y lucide2 cuanto más se graban 
en la conciencia; y tanto más se graban en la conciencia cuan- 
to más profundamente se conocen sus objetos, De aquí la di- 
vision de los hechos de la memoria en recuerdos y reminis- 
ceucias. El recuerdo es la reproduccion elara y cierta de lo 
percibido; la reminiscencia es la reproduccion imperfecta y 
confusa. Se tiene recuerdo de aquello que la atencion ha 
discernido bien; y se tiene simple reminiscencia de lo que ha 
sido objeto de una atencion insuficiente. Por eso se ha dicho 
que la atencion es el buril de la memoria. 


(1) Nos referimos á la conciencia refleja, que es la única en que se da el cono. 
cimiento subjetivo. 

[2) Hay quien recuerda con facilidad nombres y fechas, y Jamás retiene con- 
ceptos generales; otros evocan cuánto leen sujetoá rima, y con mucha dificulta. 
reproducen lo que carece de ella; quién recuerda bien lo que estudia momentos 
antos de eutregarso al sueño, y no lo que aprendo á otras horas. ¿Cómo dar expli- 
cacion de esas y otras irregularidades, en las cualos hasta los ¿eyes del hábito 
suelen iníringirae? Solo buscando su origoo en las disposiciones naturales de los 
1odividuos. 
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La palabra reminiscencia se emplea por los filósofos en dis- 
tintas acepciones. Unos sostienen que es la facultad de inquirir 
de una manera racional ú refleja las cosas pasadas, reprodu- 
ciéndolas cuando se hallan más ú ménos borradas de la memo- 
ria. Otros afirman que es el hecho de tomar por nuevo en la 
conciencia lo que es reproduccion inconsciente de conocimien- 
tos anteriores. Parécenos más de acuerdo con la etimología de 
la palabra el sentido en que la aceptamos; pero sea como quie- 
ra, lo importante es consignar que la memoria tiene en su 
ejercicio los dos grados que hemos reconocido, del estudio de 
cuyas causas puede desprenderse una enseñanza fecunda. 

Además de este principio general que acabamos de estable- 
cer, hay para la memoria dos leyes particulares: una que se 
refiere á los estados anímicos y que llamaremos inmanente, y 
otra que se refiere á las conexiones de los objetos y ú la cunl 
daremos el nombre de trascendente. La ley inmanente ó sub- 
jetiva se funda en la atraccion de los estados anímicos seme- 
yJantes, y se comprueba á cada paso en la vida. Por ella se 
explica que los ancianos recuerden los acontecimientos de la 
infancia y olviden los de otras edades més próximas á la se- 
nectud; que en los momentos de gozo acudan á nuestra mente 
recuerdos plácidos, y en los de pena recuerdos tlistes, eto. (1) 
La ley trascendente ú objetiva se funda en la asociacion de 
las ideas que entre sí guardan releciones más 6 ménos estre- 
Chas, y revisten dos formas diferentes, segun el carácter esen- 
cial ó accidental de las relaciones mismas. 

Asociaciones naturales son las que tienen por base la rela: 
cion de causa á efecto, de principio á consecuencia, de igual- 
dad, de semejanza, de subordinacion, de contraste, etc. Acci- 
dentales son las que provienen de relaciones de espacio ó de 
tiempo, ó de cualquiera otra conexion puramente fortuita. En 
la asociacion de ideas se funda la Muemotecnía (arte de fecili- 
tar los recuerdos); pues, en efecto, cuando varias nociones for- 
iman como una unidad en la conciencia, evocada una, todas 


(1) Alguna vez suceda lo contrario; mas no por eso se deamiente la ley esta- 
blecida; porque en ese taso al hecho obedece Á una de las rolaciones do la ley 
trascendente: la de contraste. La razon de que usas veces respondan los recuerdos 
á la ley subjativa y otras á la objetiva, es puramente individual. 
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las otras reaparecen con ella, por la tendencia natural del es- 
piritu á dur ú los hechos la armonía que en él existe, y tanto 
mós seguros serán los recuerdos y tanto más útiles y apropia- 
dos á nuestra cultura intelectual, cuanto menos accidental sen 
la relacion que los motive. El ideal del arte mnemotécnico es, 
por tanto, desenvolverse con arreglo á los vínculos esenciales 
de las ideas. 

Estas leyes de la memoria no son incompatibles con la li- 
bertad del espiritu para ejercitarla; queremos recordar un con- 
cepto cualquiera, y lo recordamos; queremos persistir en un 
recuerdo, y persistimos; queremos evocar los hechos alterando 
la sucesion contínua con que se produjeron, y conseguimos 
puestro propósito; queremos, en fin, alejar de nosotros memo- 
rias importunas, y nos sustraemos á su poder. ¿Pudiera ne- 
garse esto en general? No se objete que en ocasiones son esté- 
riles nuestros esfuerzos para reproducir las ideas, y que otras 
veces, por el contrario, nos acuden á pesar nuestro, sin que 
seamos parte á darlas al olvido; la libertad, como tcda cualidad 
finita, necesita condiciones para mostrarse, y es natural por 
tanto que no se muestre cuando ellas no concurren. 

Por otra parte, la libertad del espíritu ha de darse en armo- 
nía con todas las propiedades espirituales; así es que el perse- 
guirnos algunos recuerdos con tanta más insistencia cuanto 
mayor es nuestro empeño en arrancarlos del alma, no consti- 
tuye un hecho contrario á nuestra libre condicion; sino muy 
de acuerdo con ella y con las leyes generales de nuestra acti- 
vidad. Esos recuerdos tenaces son siempre relativos ú ideas 
que provoca el sentimiento; y como el sentir, segun queda 
dicho, es una relacion en la cual el alma y el objeto se con- 
funden y compenetran, claro está que los recuerdos nacidos de 
esa intimidad no pueden ser desvirtuados sino ú medida que 
se relajan los vínculos de la afeccion. Esto es lo que expresa: 
mos cuando decimos: quítame la vida y entonces te olvidaré; 
pues, en efecto, en los sentimientos profundos, como el odio y 
el amor, parécenos que el objeto y nuestro sér son una misma 
COBR.. 

¿Y quién duda que esa ley es, no sólo adecuada á nuestro 
modo de ser, sino necesaria para nuestra vida moral? ¿Qué es 
el remordimiento más que la redencion del alma pecadora? Si 
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nuestra libertad llegara al punto de poder ahogarlo siempre 
en la conciencia, la ley moro] perderia su inmediata sancion y 
su carácter absoluto. 

No hay, pues, fatalidad en la sucesion de los recuerdos; su 
independencia de la continuidad de los hechos es la desespe- 
racion del materialismo, cuyas teorias, bastautes al parecer 
para dar explicacion de multitud de fenómenos, caen por su 
base al ser aplicadas á la memoria. Si los objetos, como sostie- 
nen los materialistas, dejan en el cerebro una huella que se 
renueva por la accion espontánea del flúido nervioso óú por 
sensaciones análogas, ¿Cómo se hace esta renovacion sin que 
las impresiones intermedias se despierten? ¿Hay, por ventura, 
en la materia solucion de continuidad? 

La memoria ee divido en ¿deal y sensible. Se llama ideal 
cuando reproduce principios ó conocimientos abstractos; y sen. 
sibles, cuando versa sobre nociones individuales. En ambos 
aspectos debe ser cultivada; pero es más importante el prime- 
ro para los fines científicos, toda vez que la ciencia no se for- 
ma de conceptos singulares, sino de principios genéricos y 
absolutos. La memoria sensible parece más ligada que la ideal 
con los órganos corporales. La medicina registra una multitud 
de casos que no podrian explicarse sin la division fundamen- 
tal que acabamos de hacer; tal es, entre otros, el que refiere 
Maucbart (1) de un hombre que atacado de apoplegía, perdió 
la facultad del lenguaje por haber olvidado los signos, conser- 
vando, sin embargo, la conciencia de sus propios pensamientos. 

Tres son las funciones de la memoria: impresion, conserva- 
cion y reproduccion, La impresion, por la cual se graban en 
el espiritu los conocimientos, es un acto complejo cuyo pri- 
mer agente es la atencion; la atencion es á la memoria lo que 
en el procedimiento fotográfico es la luz á la placa sensibili- 
zada. Despues de grabados los objetos en la memoria, es pre- 
ciso retenerlos, encadenarlos con otras ideas, buscando, como 
queda expuesto, sus relaciones naturales; y por último, repro- 
ducirlos cuando son necesarios á la ciencia 6 á la vida. La 
impresion debe ser viva; la conservacion, tenaz; la reproduc- 
cion, fiel. á 


(1) Nouveau repertolre pour la Pslchologle experimentale, citado por Ahreas. 
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¿Habrá necesidad de probar la importancia de la memoria? 
Basta definirla para ver que es la condicion de todo progreso 
y el fondo de toda expresion psicológica, y para alcanzar lo 
mucho que exige su educacion de parte nuestra. Sin buena 
memoria no hay buenos oradores ni buenos artistas ni buenos 
filósofos. La memoria, se ha dicho, llega á confundirse con el 
talento; hay en eso algo de verdad, porque el talento no puede 
tener otra base de actividad que la memoria; y tanto más bri- 
lla cuantos más recuerdos tiene á su alcance en un momento 
dado. Hay, sin embargo, en la memoria un peligro que impor- 
ta prevenir; tal es el atractivo especial con que se nos presen- 
tan los hechos pasados, perturbando ú veces nuestros juicios y 
nuestra conducta: cómo á nuestro parecer—cualquicra tiempo 
pasado— fué mejor, decia con profundo sentido el inspirado 
poeta Jorge Manrique. Es preciso resistir á la magia de los 
recuerdos, y estar siempre con la razon sobre todos los senti- 
mientos que ellos engendran. 


IV. 
Imaginación. 


La imaginacion ó fantasía es aquella fecultad que ofrece al 
espíritu los objetos en imágen, bajo formas individuales y con- 
cretas. La actividad imaginativa se refiere tanto á los objetos 
físicos como á los incorpóreos; por ella el mundo material se 
refleja en el espíritu con sus colores, sus distancias y sus mo- 
vimientos, y por ella adquieren tambien las ideas abstractas y 
racionales contornos definidos y claros. 

Ya de lo primero hemos hablado al explicar el conocimien- 
to externo; nuestros órganos sensitivos no nos dan más que 
sensaciones alsladas; no nos muestran todas las dimensiones 
del espacio; no nos atestiguan el movimiento de los cuerpos; 
nosotros, sin embargo, hacemos de las impresiones diversas 
un conjunto análogo al que constituye cada objeto; apreciamos 
los límites de la extension; sabemos que los cuerpos se mueven 
y cómo y bácia dónde lo verifican; y esto, que no lo dan los 
sentidos, es lo que allega la imaginacion, en la cual, aunque 
no en el modo y forma de lo fisico, están la luz y el espacio 
con sus múltiples combinaciones. 
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Bueua prueba de ello son los ensueños, y no ménos cumpli- 
da la ofrece la consideracion de esos instantes en que, des- 
piertos, pero cerrada, por decirlo así, toda comunicacion con 
el mundo que nos rodea, reproducimos ó creamos cuadros ani- 
mados y completos, en los cuales no falta condicion alguna de 
las que existen en la misma realidad. La imaginacion es, pues, 
el lazo que ute la materia con el espíritu; por ella es éste ac- 
cesible al proceso de la Naturaleza, y aquella dócil á las en- 
carnaciones del genio. 

Los conceptos absolutos y racionales caen tambien, como 
hemos dicho, bajo el dominio de la fantasia, revistiendo en 
ella formas individuales, en las cuales resaltan los carnctéres 
culminantes de lo imaginado tal como se dan en la conciencia. 
Las nociones absolutas y las que corresponden á los más altos 
grados de la abstraccion resisten al contorno, mas no deja por 
eso la fantasía de representarlas, ya por medio de un símbolo, 
ya encerrándolas en una expresion gramatical consagrada en 
el lenguaje, 6 en una combinacion de letras puramente capri- 
chosa. Así, v. g., ul deseo se le representa en la figura de un 
jóven impetuoso con alas, en actitud de lanzarse á un objeto 
cualquiera y arrojando llamas de su pecho; á la ¡nsticia, en la 
figura de una balanza ó de una espada; al infinito, en la de 
una serpiente que se muerde la cola, etc. 

Si todo cuanto alcanza el pensamiento toma por virtud de 
la imaginacion una forma precisa, claro es que esta facultad 
ejerce en la vida una gran influencia, provechosa cuando su 
actividad se subordina á la razon, y mortal cuando se sobre- 
pone á ella rompiendo la armonía del espíritu. La imagina: 
cion en efecto interviene, como ya sabemos, en la percepcion 
de las cosas externas, hasta el punto de ser en' esto indispen- 
sable su concurso; pone límites sensibles á los conceptos gené- 
ricos para que la inteligencia abarque fácilmente su realidad, 
compensando de ese modo la indeterminacion de los mismos, 
que si bien bajo un concepto es necesaria al proceso de la 
ciencia, lo dificulta bajo otro; y por último, circunscribe los 
principios eternos, presentándolos constantemente al espíritu 
en sus más brillantes rasgos y despertando en el corazon el amor 
á la justicia, á la verdad, al bien, en suma, á todos los ideales 
de la vida. 
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Mas si la imaginacion desata los vínculos que la unen á la 
conciencia racional, muy luego se vicia el conocimiento, se 
perturba el corazon y se extravia la conducta. De ahí las fal- 
sas sensaciones; el imperio exclusivo de los sentimientos; la 
impotencia de la voluntad para someterlos encauzándolos por 
el camino del bien; la torcida aplicacion de los principios; los 
delirios, verdaderas enfermedades del alma, y hasta la demen- 
cia, que es la muerte de la personalidad. Con harto motivo ha 
sido llamada la imaginacion la loca de la casa. Para evitar estas 
consecuencias, es preciso que esté siempre iluminada por la luz 
serena de la reflexion, sin que nos halaguen y seduzcan aus 
extravíos; es preciso no vacilar jamás en sacrificar sus atracti- 
vos á las exigencias morales, seguros de que brota un santo 
deleite de cada ilusion que muere en brazos del deber por los 
esfuerzos de nuestra libre voluntad. 

Cuando la imaginacion obra de un modo tal sobre nuestro 
organismo que produce sensaciones por su propia virtud y sin 
que haya realmente objetos que las motiven, se dice que es- 
tamos alucinados. La alucinacion se refiero á todos los senti- 
dos, por más que algunos autores la concreten al de la vista, 
fundados indudablemente en la etimología del término, al cual 
ha dado el uso un significado más amplio del que por aquella 
le corresponde. (1) 

Este influjo de la imaginacion sobre el cuerpo no se limita 
al ejercicio de los sentidos; sino que llega á causar hondas 
perturbaciones, que determinan estados patológicos. Sabido es 
el caso del que 4 una hora dada se sentia atacado de fiebre, 
cuya enfermedad, despues de haber resistido á todos los es- 
fuerzos médicos, desapareció con aóúlo el retraso oportuno del 
reloj que habia en la habitacion del enfermo. Notable es tam- 
bien el hecho del sentenciado á muerte, á quien, despues de 
haberle notificado que habia de morir de una sangría suelta, 
se le vendaron los ojos, se le punzó en una mano procurando 
no herir vaso alguno, y se simuló por medio de un aparato el 
ruido de la caida de la sangre en un receptáculo sonoro, lo 


(1) La alucinacion no debe confundirse con las sensaciones aln objeto real, que 
provienen del estedo anorma! de los órgauoa, ni con la dusion, que, aunque de 
análogo carácter que aquella, versa sobre objetos sapiriluales. 


cual dió por resultado qne el individuo espirara como si en 
efecto hubiera acontecido lo que dl creia. 

La imaginacion se divide en reproductora y creadora, esté- 
tica y lógica. Se llama reproductora, cuando se limita á copiar 
tipos ya concebidos y expresados, lo mismo en el mundo ex- 
terior que en el órden psicológico; y se llama creadora, cuando 
produce tipos originalea. Importa no dar á la virtud creadora 
de la imaginacion más valor del que le es propio; (1) la ima- 
ginacion no produce los primeros elementos de sus obras; los 
toma de la realidad y los combina en conjuntos orgánicos, que 
son bellos ó deformes segun que se ajusten ó no al ideal de 
perfeccion; al prototipo grabado en la mente humana que Mil- 
ton llamaba eterna ley del ciclo: al modelo por el cual decia 
Ciceron que dirigia el artista Phidias sus manos y su arte. (2) 

La imaginacion se llama estética (3), cuando upoderúndbse 
de un pensamiento bello, lo determina en sus elementos y ras- 
gos, procediendo de la vaguedad del conjunto á sus últimos 
detalles y haciendo irradiar sobre estos la luz de la idea con- 
cebida. En esta obra no lo hace todo la fantasía; tambien to- 
man parte en ella el entendimiento como constitutivo del 
gusto, y la razon como criterio de belleza; por eso no basta 
el genio pare ser artista; sino que son precisas además la re- 
flexion y el estudio. Cuando el espíritu siente latir en su seno 
la idea que lo engrandece y arrastra al culto del arte, se dice 
que está inspirado; pues, en efecto, no se da cuenta de cómo 
ha nacido en él ese gérmen poderoso que le imprime una vir: 
tud de que antes carecia; dominado por él, dibuja, esculpe, 


(1) Las palabras crear, inventar, que se aplican Á la imaginacion productora, 
vienen de dos verbos, uno griego y otro latino /Kerao, invento), que significan 
respectivamente componer y hallar. 

(2) El realinmo y el Idealistoo, sistemas estáticos, de los cuales el uno reduce 
el arte á la simple raproduccion as los aóres y cuadros reales y el otro desdeña la 
realidad, concretando ayuel Á lan puras creaciones de la fantasta, son falsos por lo 
exclus!|voa. La almple reproduccion de la Naturaleza es una copia y uada wéás; el 
ideal sio expresion definida as sólo un concepto. Bl ideal es eterno; la forma, va- 
riable; el arte es manifestacion de lo eterno en lo temporal, encarnación de lo 
ideal en lo sensible, El arte exige, pues, ambos elementos, y la imaginacion es el 
lazo qua Jos une. 

138) Algunos autores llaman farstasía 6 la imaginacion estélica; otros Pósérvan 
este nombre para la reprotuctora; y otros, por úlllmo, usan indistintamente las 
palabras imaginacion ó fantasía para sigoificar ln facuitad en general. Esto pa- 
rece más de acuerdo con la elimotogía de ambos términos. 
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traza ó escribe, y sus producciones despiertan en los demús el 
noble sentimiento de lo bello. Esta influencia sobre el artista 
de algo superior y desconocido se expresa én el simbolismo de 
las musas que invocan los postas, y husta en el nombre de 
vates que éstos reciben. Con gran verdad decia el poeta del 
Lacio: Deus est in nobis; agitante callescimus illo. 

Se llama lógica la imaginacion, cuando de algun modo con- 
vierte en imágen un concepto abstracto ó absoluto; la imagina- 
cion lógica está, pues, al servicio de la verdad y la ciencia, 
como la estética al de la belleza y el arte. Se subdivide en 
pura y representativa. La representativa versa sobre las no- 
ciones genéricas; asi v. g., fignramos el género árbol indi- 
vidualizando sus caractéres más gráficos, tronco, ramas y 
hojas, no refiriendo esta representación á ningun árbol en par- 
ticular, sino á todos los árboles. La imaginacion pura, lama- 
da así por no contener sus objetos elemento alguno sensible, 
versa sobre los principios de razon, trazando un bosquejo de 
sus más directas aplicaciones, y convirtiendo la idea en ideal. 

El ejercicio de la imaginacion pura debe anteceder al de la 
estética, porque no hay belleza posible en las creaciones cuya 
idea no haya sido vista por el genio en su fondo y en sus re- 
laciones esenciales; y ampliando esta indicacion, podemos afir- 
mar que el arte ha de basarse en la ciencia; razon por la cual 
el artista debe procurarse una vasta y sólida instruccion, si no . 
han do quedar sus composiciones reducidas á embellecer lo 
sensible prescindiendo de lo moral, que es la fuente de inspi- 
racion más digna y fecunda. 


Y, 


Razon. 


Al tratar del conocimiento sensible externo, hemos apunta- 
do que tanto en los objetos sobre que recae como en cuales- 
quiera otros hay algo absoluto y universal, que es por lo mis- 
mo aplicable ú toda percepcion. Así, por ejemplo, en un de- 
terminado mineral distinguimos sus caractéres singulares, color, 
forma, etc., que están bajo el dominio de los sentidos; en el 
mineral, como nocion abstracta, reconocemos igualmente las 
notas constitutivas de ese género, cuya formacion compete, 


segun habremos de ver, al entendimiento; mas uno y otro ob- 
jeto son: son unos; son idénticos 4 sí mismos; obedecen á una 
causa; se rigen por una ley; no pueden ser y no ser al mismo 
tiempo, stc.; pues bien; estos conceptos y principios, llamados 
categorías por los filásofos, son datos racionales, y han de ser 
invocados para toda suerte de especulaciones como molde in- 
variable y preciso. 

La razon es, pues, la facultad intelectiva que nos pone en 
relacion con los principios universales. 

Suelen darse á la palabra razon otras acepciones, que si 
bien no son precisas, tienen alguna conexion con la que he- 
mos admitido. Empléase como sinónimo de inteligencia, por- 
que es en ¿sta lo más elevado y noble; úsase en lugar de juicio, 
porque es la norma de esta operacion; signifícase con ella el 
espíritu humano, porque es su elemento caracteristico; y tóma- 
se, finalmente, en el sentido de cansa, prueba, justicia, funda- 
mento y ley, expresándose los objetos de la facultad con el 
nombre de la facultad misma. 

El mundo racional no es puramente subjetivo; antes bien, 
existe fuera del sujeto con tanta realidad como la Naturaleza; 
gu fundamento es el mismo sér infinito absoluto, luz de las in- 
toligancias, como lo llama Balmes con mucha propiedad; es 
Dios, que iluminando por medio de la razon la conciencia, nos 
traza el camino de la verdad y del bien, para que ajustetaos 
á esos ideales nuestra conducta viviendo á su imágen y seme- 
janza. 

Preciso es, por consiguiente, no confundir la razon con la 
esfera racional: la razon, ejercitándose, nos da principios y 
leyes que emanan de Dios como sér necesario, y que existen 
con independencia de nuestro propio conocimiento, como exis- 
ten los objetos materiales con independencia de los sentidos. 

El no hacer esta distincion ha llevado á algunos pensadores 
éá sostener que la razon es impersonal, basados en el hecho de 
ser sus ideas comunes á todos los hombres y de imponerse á 
todas las inteligencias por su carácter absoluto. Clara se ve 
aqui la confusion: sobre la razon de cada uno de los hombres 
está la razon suprema, que es Dios; ésta se halla por cima de 
nuestra personalidad; mas aquella es uno de los elementos que 
la constituyen. 
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Esto de afirmar que los conceptos racionales son como los 
modelos de la actividad humana, nos obliga á tratar del inna- 
tisúto de las ideas; punto en gran manera controvertido y que 
importa esclarecer. 

Se llaman ideas innatas, en oposicion á las adquiridas, las 
que preexisten en el espíritu al ejercicio de la inteligencia. 
Ahora bien; ¿son innatos los principios de razon? Creemos que 
en el alma no hay de innato otra cosa que las facultades: 
cuando nos ponemos en posesion de wma de esas nociones uni- 
versales de que antes no nos dábamos cuenta, no es que hayan 
despertado del fondo de la conciencia en donde estuvieran 
ocultas; sino que entonces conocemos el ejercicio de la razon 
en ese determinado aspecto, lo cual es distinto. 

Más claro: la tazon individual no es un conjunto de prin- 
cipios; es una facultad por cuyo medio conocemos lo inmuta- 
ble, 2omo los sentidos no son un conjunto de figuras, movi- 
mientos y colores, sino órganos: adecuados para percibirlos. 
Fuera de los sentidos está lo material; fuera de la razon, lo 
divino. La materia se ofrece á nosotros por los sentidos; Dios 
se revela por la razon. Sin la obra de los sentidos no conoce- 
ríamos la Naturaleza; sin la obra de la razon no conoceríamos 
á Dios. (1) 

Los séres racionales no por el mero hecho de serlo perciben 
adecuadamente lo eterno y necesario; han menester de condi- 
ciones que favorezcan la actividad de la razon, dependientes 
en su mayor parte de nuestro libre albedrío: los extravios de 
la imaginacion, las sugestiones del sentimiento, la falta de 
atencion y de estudio empañan, si vale esta frase figurada, el 
cristal de la razon, dificultando y hasta haciendo imposible el 
paso de la luz divina á la conciencia; son (valiéndonos de nue- 
vo, como término de comparacion, de los sentidos por la ano- 
logía que entre ellos y la razon existe) como el obstáculo que 
impide á las vibraciones del ¿ter llegar á nuestra retina, Ó co- 
mo el vidrio que las modifica hasta el extremo de cambiar el 
color y la figura de los objetos. 


(1) Si por idea invala se ebtiendo lá adquirida por 6! espíritu sla el conóúrao 
do la percepcion senaltiva, entonces los principios de razona som louatos; el síhf 
es in imullectu quod prius non fueril (n sensis necesita, en nuestro sentir, no solo 
el complemento de Leibaitz más! tnseilacius tpse, sino este otro: el abeolulum. 
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Así se explican los opuestos criterios de la Filosofía en el 
Derecho, en la Moral, en la Lúgica, cuyos principios eternos 
y absolutos no son claramente vistos por todas las escuelas, 6 
se aplican por algunas con precipitacion. Necesita, pues, el es- 
píritu, y. esta es ineludible exigencia moral, procurarse la su: 
ficiente cultura para adquirir las leyes racionales y para cum: 
plirlas hasta en sus últimas determinaciones. «La atencion 
(que aquí puede tomarse como siuónima de estudio) es, decia 
Malebranche, (1) la plegaria por la cual alcanzamos de la ra- 
zon que nos inspire y esclarezca.» No basta que haya en todos 
nuestros actos un buen propósito; es preciso además ponernos 
en condiciones de saber en cada momento qué es lo bueno y 
justo, para que se correspondan la bondad de la obra y la san- 
tidad de la inténcion. 

De todo lo dicho se desprende que la razon no es la facul- 
tad del discurso, La razon da las categorias y las leyes á que 
deben ajustarse los juicios y raciocinios, y el entendimiento es 
el que en vista de ellas juzga y raciocina. En efecto; las exi- 
gencias naturales de la clasificacion no se ven satisfechas mas 
que distinguiendo entre sí esos dos órganos intelectuales: si hay 
tres esferas de conocimiento, la exterior sensible, la subjetiva 
y la absoluta, claro es que en nosotros han de existir como 
órganos adecuados los sentidos, la conciencia y la razon; y si 
los sentidos y la conciencia se concretan á proporcionar al es- 
pírita datos de sus respectivos objetos sin juzgar ni discurrir 
acerca de ellos ¿por qué dar á la razon esta virtud negada é 
_ las otras dos facultades, que tienen análogo carácter? Á nadie 
ha ocurrido afirmar que los sentidos juzguen, y la razon no es 
otra, cosa que el sentido de lo universal y necesario, 

La razon puede considerarse en relacion ya con las ideas 
aplicadas á la esencia de las cosas (el ser, la forma, etc.) ya 
con las leyes en que se funda el conocimiento (el principio de 
contradiccion, el de causalidad, etc.); en el primer caso se lla- 
ma ontológica; en el segundo, lógica; (2) ó mejor, se llaman 


(M Citado por Tibsrghien.—La sclencie del' ame, pág. 203. 

(2) Preferimos los nombres de oncológica y lógica ú los de especulativa y formal 
que emplean algunos nutorea, por parecernos ostoa últimos lmproplos: la razon 
aplicada á la roalidad no debe llamarse especulativa, porque lo sapeculalivo se 
roñlers precisamente al discurso, al conocimiento y uo á la existencia; y aplicada 
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respectivamente ontolágicos ó lógicos los principios racionales, 
cuando se refieren al aer ó al conocer. En ambos aspectos la 
razon es intuitiva (1) y no discursiva, y sus datos son de evi» 
dencia inmediata, necesarios, universales y absolutos. 

Son de evidencia inmediata, porque se perciben claramente 
sin necesidad de discurso; necesarios, porque es imposible que 
no hayan sido ú que dejen de ser lo que son; universales, por- 
que no admiten excepcion alguna y porque se revelan del mis- 
mo modo á todas las conciencias; y absolutos, porque están 
por cima de toda condicion. 

Bajo otro aspecto, la razon es teórica Ó práctica, segun se 
considere dándonos concepto de las primeras verdades de la 
ciencia ú de las que son inmediatamente necesarias para Ja 
vida, indicando á la yez el modo de efectuarlas en dsta. La 
razon práctica se llama tambien sentido conum, por el asenso 
que todos los hombres prestan á sus principios, lo cual (dicho 
sen en evitacion de graves errores) no es orígen de su certeza: 
las afirmaciones del sentido comun no son exactas porque to- 
dos los hombres las admitan; sino todos los hombres las admi- 
ten porque son exactas; de tal modo que, cuando alguno pro- 
cede en contra de ellas desconociéndolas 6 negúndolas, duda- 
mos de su cordura. — * 

Entre la razon teórica y la práctica hay distincion, mas no 
divorcio. Igual universalidad tienen los principios de ambos; 
igualmente son revelaciones de lo eterno y absoluto; idéntica es 
su génesis; idéntico su modo de adquisicion; se diferencian 
únicamente en sus aplicaciones respectivas y en las condicio-. 
nes diversas de educacion y cultura que exigen una y otra en 
los individuos. Y ampliando eate concepto, nada hay tan absur- 
do como separar en general la teoría de la práctica; error en 
que se incurre con harta frecnencia, y cuyos resultados son 
tan peligrosos como irracional su fundamento. 

Entiéndese de ordinario que los principios científicos son 
abstracciones sin aplicacion á la vida, cuando en verdad la 
vida no puede regirse más que por la ciencia, ó mejor, cuando 


al conocer no dehe llamarse formal, porque lo formal puede referirgs tanto á In 
realidad como al conocimiento. 
(1) Intuert: ver claramente. 
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la ciencia no realiza su ministerio sino regulaudo la actividad 
humana en todas sua esferas, constituyendo la sabiduría. La 
ciencia que no puede vivirse no es racional; la vida que no se 
ajusta Á leyes ciertas no es ordenada. Podrán éstas no ser 
realizables en un todo por exigencias puramente históricas; 
pero el hombre no debe proponerse otro fin que cumplir en 
cuanto le sea posible los principios, hermanando de esa ma- 
nera el conocimiento con la accion, el hecho con la ley, lo 
humano con lo divino. 


vi. 
El entendimiento. 


Despues de haber hablado de los sentidos, que nos. ponen 
en contacto con el mundo externo; de la conciencia, que nos 
atestigua la vida íntima del alma; de la memoria, que nos 
evoca lo pasado; de la imaginacion, que da forma concreta á 
lo ideal y forma ideal á lo concreto; y de la razon, que nos re- 
vela lo universal y eterno, seria completo el estudio de las fa- 
cultades intelectuales, si bastara al espíritu el conocimiento 
de los objetos en sí mismos como simples datos sin vinculo 
alguno entre sí. Mus, lejos de reducirse á esto la aspiracion de 
la inteligencia, extiéndese á relacionar las nociones que le 
prestan los órganos mencionados, fecundando con su actividad 
esos gérmenes, y descubriendo con su propio trabajo las ocul- 
tas conexiones de la realidad para llevarlas á la ciencia, que 
es su más digna obra y su más legítima conquista. 

Revelados por la razon los principios absolutos, falta des- 
entrañar su contenido y hacer que su luz refleje en todo lo 
individual y determinado; percibidos por los órganos sensibles 
los objetos individuales, falta descubrir sus leyes y sus causas; 
traidos á tiempo actual por la memoria los hechos pasados, 
falta enlazarlos con los presentes en la unidad de la vida psi- 
cológica; circunscrita, en fin, por la imaginacion las ideas, falta 
convertirlas en ideales para la actividad ó en artísticas repre- 
sentaciones de lo bello. Tal es la mision del entendimiento, 
que definiremos de este modo: la facultad del discurso. (1) 


(1) El entendimianto en ejercicio toma el nombre de restexion. 
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Los modos de ejercicio del entendimiento son el abstraer, 
el generalizar, el inducir y el deducir. 

La abstracción consiste en separar cualidades ó partes de los 
objetos á los cuales están esencialmente unidas. Es necesaria 
para conocer, dados nuestros límites y la variedad de caracté- 
res que afectan las cosas sobre que versa nuestra atencion. 
Tiene un doble fin: aislar las partes de un todo para hacer po- 
sible su exacta percepcion, y formar grupos génericos para dar 
materiales á la ciencia, que no podria construirse con nociones 
singulares. 

Ante un objeto cualquiera, un libro, por ejemplo, la inteli- 
gencia no ve sino un conjunto indistinto; para saber su conte- 
nido, necesita proceder separamente y estudiar cada una de 
sus páginas como si fueran objetos aislados; mas como las pá- 
ginas constituyen el libro y no puedep considerarse fuera de 
él en absoluto sin atentar á la integridad del libro mismo, el 
entendimiento cuida despues de dar á cada elemento su debido 
lugar y de reconocer sus naturales lazos, formando un concep- 
to de todo punto conforme con la realidad de la cosa propuesta. 

Pero no es esto solo: cuando observamos en varios objetos 
propiedades idénticas, las abstraemos, las separamos de las 
diferentes y construimos una nocion genérica, aplicable 4 to- 
dos los séres que participan del carácter comun, base de este 
nuevo procedimiento. En este caso la abstracción se completa 
con la generalización, cuyo fin es dar á las percepciones lu 
simplicidad que en la Naturaleza existe, reuniendo, segun he- 
mos dicho, en un tipo ideal las cualidades abstraidas. 

En las nociones generalizadas hay dos elementos que apre- 
ciar: la comprension y la extension. La comprension es la 
suma de notas que contienen; y la extension, el número de in- 
dividuos que abrazan. La comprension y la extension están en 
razon inversa; así, v. g., el concepto sér es múnos comprensivo 
que el concepto sér espiritual, porque tiene un carácter ménos; 
y es más extenso, porque se refiere tanto al espiritu como á la 
materia, al paso que ésta se halla descartada de la segunda 
nocion. La escala del proceso genernlizador está formada de 
géneros y especies; idens relativas, hecha excepcion del género 
supremo y la especie última, que son respectivamente lo más 
universal y lo más conereto. 


Si importante es reducir las nociones individuales á grupos 
genéricos que faciliten la marcha de la inteligencia, no lo es 
ménos subordinar los fenómenos á sus principios y abarcar en 
fórmulas generales séries indefinidas de hechos, ai distintos en 
el tiempo y el espacio, iguales en el fondo como expresion de 
leyes inmutables, El generalizar y el inducir se desenvuelven 
de rn modo análogo; mas se diferencian en que por lo prime- 
ro se forman simplemente géneros, y por lo segundo se inquie- 
ren principios. La induccion consiste, pues, en elevarse de los 
hechos singulares á las causas que los producen y las leyes á 
que se ajustan. 

Divídese la induccion en propia y avalógica. La induccion 
propia se funda en la identidad de casos; la analógica, en la 
semejanza de un objeto con otro. Observando, por ejemplo, en 
algunos cuerpos que los que tienen electricidad del mismo 
nombre se repelen y se atraen los que tienen electricidad de 
nombre contrario, en vez de reducir esa afirmacion á los obje- 
tos de nuestra experiencia, la convertimos en ley extensiva á 
todos los cuerpos observados y observables. Para justificar ese 
tránsito brusco de lo particular ú lo universal, tenemos la con- 
viecion racional de que el Universo obedece á principios inva- 
riables; de que en igualdad de circunstancias producen las 
mismas causas los mismos efectos, y de que todo hecho es ex- 
presion de una ley, ¿ mejor, es la ley misma efectuándose. 

Esto, que legitima la induceron, no es bastante sin embar- 
go para dar á sus principios carácter absoluto, siendo por 
tanto exigencia lógica el mantenerlos eu la esfera de la pro- 
babilidad hasta verlos demostrados; porque ¿quién noa respon: 
de de que hemos conocido la esencia del hecho? ¿quién de que 
no exista acaso una fuerza cuyo concurso escape á nuestros 
medios actuales de observacion? ¿No está la historia de las 
ciencias experimentales llena de inducciones proclamadas en 
un tiempo como ciertas y despues rechazadas por falsas ó im- 
probables? ¿no ha sido, v. g., recientemente desmentido el 
principio de que los vegetales no se alimentan de sustancias 
orgánicas? (1) 


(1) Hooker.—La revue scientifique de lo France et de 1' etrangor. 


== 

Estas reflexiones, que se ven comprobadas con repetidos 
ejemplos, más que nunca desde que vino el microscopio á hacer 
uua revolucion en los conocimientos fisicos y naturales, bastan 
para convencernos del valor solamente provisional que tienen 
los conceptos inductivos; cireunstancia que no les quita su ne- 
cesidad y trascendencia, reconocidas por la Filosofia y confir- 
madas por la Historia. Induciendo no se llega á la adquisicion 
de verdades definitivas; pero no hay otro medio de estudiar la 
Naturaleza; medio legítimo cuando'se completa por la demos- 
tracion, merced á la cual lo probable se vuelve cierto y lo pro- 
visional absoluto. 

«La experiencia, dice un escritor (1), da siempre el mundo 
físico roto en mil pedazos, porque su mano es tan pequeña 
que poco abarca, y tan tosca que hace añicos aquello en que 
se apoya: preciso es que la razon componga y constituya la 
Naturaleza, si ha de comprenderla viviendo y funcionando co- 
mo vive y funciona en la realidad.» Por eso yerran los siste- 
mas que proclaman la induccion como el único proceso lógico 
y desdeñan la Metafísica, cuyos principios son como la 'sávia 
de toda ciencia. 

Esto, por lo que respecta á la induccion propia. En cuanto 
á la analogía ó induccion analógica, con más motivo necesitan 
comprobacion sus resultados, toda vez que es más violento el 
tránsito de lo observado á lo inducido. Podemos colegir en un 
hombre esta ó la otra cualidad, por ver en él caractéres análo- 
gos ú los de otro que la posee; pero nos exponemos á error si 
lo damos por hecho en virtud de ese solo raciocinio, siendo 
por tanto racional suspender nuestro juicio hasta que nuevos 
procedimientos le presten condiciones de certidumbre. 

Réstanos hablar de la deduccion, que consiste en derivar de 
los principios sus naturales consecuencias. Funcion es esta tan 
necesaria como fecunda, porque en ella encuentran los datoa 
cientificos su confirmacion y legitimidad. Conocidas las leyes 
y verdades fundamentales por la intuicion racional ó por la 
marcha inductiva, es preciso desenvolverlas, segun apuntamos 
al comienzo de esta leccion, no tanto para comprobarlas cuanto 
para penetrar en su fondo y esclarecer con su evidencia los co- 


(!) Echegaray.—Teorían modercas de la Física. 
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nocimientos particulares. Si es cierto que los hechos sin prin- 
cipios son datos aislados que nada valen ni significan para los 
fines intelectuales, tambien lo es que los principios sin conse- 
cuencias y aplicaciones son conceptos estériles para el pensa- 
miento y para la actividad. 

La deduccion requiere, pues, un principio, que ha de ser 
incuestionable ya por su propia evidencia ya por virtud de 
una demostracion; un caso concreto, perfectamente conocido y 
determinado, y una relación adecuada entre ambos. . 

Si el fundamento es incierto, el hecho vago y confuso ú la 
relacion injustificada, la deduccion es viciosa y puede causar 
graves trastornos en procesos ulteriores. Por el contrario, cuan- 
do se cumplen las exigencias designadas, forman las verdades 
deducidas un riguroso encadenamiento que fácilmente percibe 
el espíritu y en el cual se complace, hallando en él soluciones 
para toda cuestion particular. 

Se comprende que en la induccion haya vicios, porque las 
loyes no siempre surgen de nuestra experiencia limitada, á la 
cual habrá en todo tiempo algo inaccesible; pero, dado un prin- 
cipio, puede ser visto cuanto en él se contenga, siquiera sea en 
fórmulas con aplicacion á todos los hechos que abrace. 


(FUNCIONES INTELECTUALES.) 


L 
Atencion. 


La atencion es aquella funcion intelectual por la cual se di- 
rige el espíritu al objeto que quiere conocer. Estimase por al- 
gunos psicólogos que la atencion es acto voluntario y no fun: 
cion cognitiva, confundiendo la voluntad con la actividad pro- 
pia de la inteligencia; y en verdad importa dejar este punto 
definido, para tener desde luego resueltas las cuestiones análo- 
gas que pudieran proponerse. 

Hay en el alma una potencia llamada voluntad, cuya mision 
se halla reducida á querer, 4 determinar los actos anímicos; la 
inteligencia y el sentimiento están, pues, bajo su dominio en 
este respecto; pero una vez dada la resolucion voluhtaria, tie- 
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nen dichas facultades propia actividad para efectuar sus hechos 
con independencia de aquella. En la atencion, como en todo 
fenómeno consciente, la voluntad determina el acto, y la inte- 
ligoncia se dirige al objeto propuesto, concentra en él su ener- 
gía para percibirlo, atiende. No basta percibir; es preciso ade- 
más que el pensamiento se mueva hácia la cosa perceptible. La 
atencion es, por tanto, peculiar al pensamiento, por más que 
en alla intervenga el poder volitivo. 

No siempre nos damos cuenta de la atencion: en las reflexio- 
nes profundas, en las tareas difíciles y sostenidas y en ciertos 
estados de ánimo perdemos ó no adquirimos la conciencia de 
hallarnos ateutos, cobrándola á veces ó recobrándola cuando 
surge un obstáculo en el asunto que nos ocupa. Bajo este as- 
pecto se divide en inconsciente y consciente. Tanto en uno co- 
mo en otro modo es necesario, para atender, que el objeto esté 
presente al espíritu, aunque no sea más que en forma de pen: 
samiento. 

La atencion reclama toda la actividad del alma, no siendo 
posible para ésta ninguna otra funcion cuando en ésa se ejer- 
cita; y no sólo se requiere dicha circunstancia, sino tambien la 
precisa de que soa uno el objeto atendido, debiendo estar el 
alma abstraida de los otros, cuya presencia desvirtuaria la 
atencion dificultando el conocimiento. (1) Mas siendo indis- 
pensable que ésta se preste en instantes sucesivos, porque uno 
solo no bastaria para percibir bien, pídese que, además de in- 
tensa, sea sostenida y persistente. 

Este unidad del objeto de la atencion es relativa ú la apti- 
tud individual, al grado de cultura y á las condiciones del pro- 
pósito formado: uno es el objeto, cuando se reduce á una pro- 
piedad; uno, cuando se extiende á un conjunto de propiedades; 
uno, cuando se concreta á una especie; uno, cuando abraza un 
órden; y yendo así de concepto en concepto, uno es tambien 
cuando se refiere ú toda la realidad, siendo á la vez el más 
complejo y vário. 


(1) Esos casos, raros por cierto, de porsonas á las cuales seatríbuye la virtud 
de tijarso en varios objetos a] mismo tiempo, como César. que dictaba cuatro car- 
was ¿la vez,so explican por una atonelon sumamente flexible, que paca rápida- 
menta de unas cosas á otras sin perder el conocimiento de vinguna de allas. Re- 
pstlmos que 30n casos excepcionales y que aun en ellos el otjeto-de la atencion 
es uno en cada instante. 
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En los primeros pasos de la inteligencia, la marcha ha de 
ser analitica, y particulares los objetos de la atencion; pero á 
medida que el espíritu va tomando posesion de la ciencia, son 
más extensos y generales, ampliándose cada vez con nuevas re- 
laciones, perceptibles al mismo tiempo bajo una sola nocion. 

La manera de despertar la atencion hácia los puntos cienti- 
ficos es el secreto de la enseñanza. Vanos serian los esfuerzos 
que se hicieran para inculcar en tiernas inteligencias ideas 
abstractas, mostrándolas en su pura abstraccion, como impro- 
cedentes 6 quizá peligrosos los que se practicaran para llevar- 
las sólo con formas sensibles á espiritus maduros y reflexivos; 
tan impropio seria llamar la actividad del pensamiento á lo 
singular de las cosas cuando se tratara de aplicar los rasgos 
universales de las mismas, como hucerla fijar para caso contra- 
rio en lo genérico y absoluto. 

En toda educacion han de tenerse en cuenta por igual el su- 
jeto educado y la cosa en que se educa; y sólo será perfecta la 
obra, cuando se den en armonía las condiciones de ambos, es- 
tando el espíritu en aptitud de aprender el objeto, y el objeto 
en condiciones de ser asequible al espiritu. «La atencion, dice 
un discreto filósofo, debe ejercerse con método, porque el des- 
órden es por si mismo una distraccion constante.» 

Mucho gana la atencion en intensidad y firmeza con el há- 
bito ordenado de emplearla; mas hay en los sujetos propensio- 
nes nativas, que mercan entre ellos una desigualdad difícil 6 
imposible de ser borrada por la educacion. Generalmente el 
artista no vale para el cultivo de las ciencias, ni el filósofo pa- 
ra el cultivo de las artes; el sabio que se distingue en las cien- 
cias experimentales no adelanta apenas en los estudios metafí- 
sicos, y el que vive en la region de los principios suele ser mal 
observador de los hechos. (1) Hay hombres de atencion enér- 
gica y profunda, y otros que jamás consiguen esta cualidad, á 
pesar de poner en práctica todos los medios que la razon acon: 
seja. Diferencias son estas que derivan del carácter original 
impreso á los espiritus por la individualidad que les es propia. 


(1) Nodejn esa ley de tener sus excepciones. La Historia nós habla de algu- 


nos hombres, verdaderos genios, en los cuales han existido las más opuestas y 
brillantes aptitudes. 


—61 — 

Tan varios como los objetos del conocimiento son los de la 
atencion, la cual recibe diferentes nombres segun como se apli- 
éa y segun la esfera á que se dirige. Cuando versa sobre los 
hechos se llama observacion, tomando tambien el dictado de 
reflexion cuando recae en particular sobre los fenómenos y es- 
tados psicológicos. Llámase meditacion cuando abraza varios 
conceptos relacionados; y por último, cuando se vuelve hácia 
el órden ideal, se denomina contemplacion. 


IL 
Percepcion. 


La percepcion es aquella funcion intelectiva por la cual se 
apodera el espiritu del objeto cognoscible, La percepcion no 
envuelve un conocimiento acabado; indica sólo la vista de las 
cosas en unidad, requiriéndose por tanto varias percepciones 
para la entera y exacta determinacion de las mismas. Al pro- 
ponernos, v. g.,.el estudio psicológico, empezamos por volver 
la atencion á nuestra vida íntima, adquiriendo no más por este 
primer acto la nocion indefinida y vaga del espiritu; es decir, 
percibiéndolo; y cuando, merced á nuevas y repetidas observa- 
ciones vamos definiendo y aclarando esa nocion, constituimos 
entonces, y no antes, la ciencia del alma. 

Esto no obstante, úsase á veces la percepcion para expresar 
el conocimiento, y al contrario, tomándose ambos tírminos en 
la acepcion general de hecho cognitivo, como ya dijimos que 
solian emplearse las palabras conocimiento y verdad, (1) Nos- 
otros en párrafos anteriores hemos llamado percepciori externa 
á la facultad de conocer el mundo exterior; procúrese no con- 
fundir esta idea con la que estamos desenvolviendo, para lo 
cual no ha de echarse en olvido que alli nos referíamos ú un 
órgano de lainteligencia, y aquí á una funcion, que recae lo 
mismo sobre lo externo que sobre lo racional y subjetivo. 


(1) «Seria muy conveniente quo on el lenguaja filosófico no se diera á loa voca- 
blos más que una siguificacion, por lo mismo que tos que en ál se usau Do son 6n 
Bu mayor parte distiutos de los qué sirven al lenguajo comun; pero eso no ocurre, 
y hay necesidad do estar apercíbidos para prevenir vicios originados de la elocu- 
clon, que en estudios posteriores toman proporciones graves, 
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Mas si la percepcion no es el conocimiento, es su anteceden- 
te necesario: lo que no se percibe no se conoce; entendiendo, 
por supuesto, que las cosas no percibidas una vez pueden serlo 
en posteriores trabajos de atencion, y las que resisten á los es- 
fuerzos de un individuo pueden ser concebidas por otro. Algu- 
nos objetos físicos, por ejemplo, que han sido mucho tiempo 
imposibles de porcibir, han caido despues bajo la accion de los 
sentidos, gracias al alcance que ha dado á éstos la ciencia con 
la invención de aparatos ingeniosos; del mismo modo los ob- 
jetos morales pasan más 4 ménos desapercibidos para la hu- 
manidad, segun el grado que ésta alcanza de ilustracion, De 
esto no debe inferirse que todo lo percibido se conozca, toda 
vez que, segun hemos indicado en otro lugar, hay cosas incog- 
noscibles para el pensamiento finito del hombre. 

No siempre se percibe el punto á que se atiende, ni ú la 
misma cantidad de átencion corresponde en todos los indivi- 
duos, ni aun en los diversos estados de un sujeto, igual clari- 
dad y prontitud en la percepcion. El percibir, como el aten- 
der, depende de multitud de condiciones ya del individuo, co- 
mo la edad, la cultura, los hábitos, el carácter y la aptitud, ya 
del objeto, como su complicacion ó sencillez, su belleza, su 
magnitud, su distancia. Mas aunque en ocasiones no se perciba 
aquello en que se fija la atencion, no es ésta jamás infecunda: 
siempre despues de atender se aprende algo, sroque no sen 
más que nuestro propio estado psicológico. 

De ahí la conveniencia de estar siempre atentos; los espíri- 
tus distraidos son poco á propósito para la ciencia y yerran ú 
menudo tambien en los asuntos prácticos, llegando por ese con- 
cepto á ser inbábiles para los múltiples fines de la actividad. 

La percepcion se divide en inmediata y mediata. Es inme- 
diata cuando versa sobre objetos inmanentes, porque entonces 
no hay término alguno entre el sujeto que percibe y lo perei- 
bido; y es mediata cunndo se ejerce sobre cosas las cuales no 
llega la inteligencia sino en virtud de inducciones ó deduccio- 
nes más ó ménos fáciles: de este modo nos relacionamos con el 
mundo fisico, y asi tambien hallamos las consecuencias de to- 
dos los principios. Aunque á primera vista parecia natural que 
estas últimas percepciones fueran las que reclamaran más fir- 
meza de atencion, no es eso lo cierto, sin embargo; nada hay 
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tan difícil como la reflexion del alma sobre ella propia, porque 
es el trabajo en que ¿sta ha de tener más dominio de sí. 

Para que la percepcion pueda llevarnos al conocimiento', lo 
primero que hemos de procurar es que sea adocuada á la esen- 
cia del objeto, para lo cual hemos de huir de todo móvil apa- 
sionado, teniendo presente que las cosas deben verse como son 
y no como quisiéramos que fueran; punto en el cual nunca in- 
sistiremos lo bastante, dada su trascendencia y dado tambien 
el carácter educador de esta enseñanza. La más pequeña preo- 
cupacion puede servir de obstáculo ú la marcha del pensamien- 
to 6 desviarlo de la línea que debe seguir, siendo acaso impo- 
sible restablecer el equilibrio moral en lo restante de la vida.. 

Requiérese además que la percepcion sea contínua; es decir, 
que no demos por terminada la obra hasta apoderarnos de todo 
el asunto y de sus elementos y modificaciones, haciendo de ca- 
da una de éstas como un solo objeto, porque la no percepcion 
de un dato cualquiera es despues un vacío en la determinacion 
de las cosas; de tal manera, que muchas veces el declararnos 
insuficientes para dar solucion á un punto científico proviene 
de haber pasado por alto un detalle al parecer sin importancia, 

Finalmente, la percepcion ha de ser orgánica, ó lo que es 
igual, hemos de proceder en ella con mútodo y órden, fijando 
las mutuas relaciones entre los particulares percibidos y reco- 
nociendo sobre todos ellos la unidad superior del objeto. 


IT. 
Determinacion. 


Vel estudio de las funciones anteriores se desprende que no 
agotan ellas la aspirecion de la inteligencia, cuya actividad, 
tendiendo de un modo contínuo á conocer, no reposa en la in- 
tuicion indeterminada de los objetos ni da por cumplido su fin 
más que viéndolos en toda su realidad y contenido. De aqui la 
necesidad de un tercer procedimiento, la determinacion, por la 
cual se conocen, no solo las propiedades y elementos de los 
séres, sino tambien sus conexiones naturales y las que tienen 
con le unidad de la cosa en que existen. 

Asi como los objetos son la armonía de todo cuanto los cons- 
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tituye, así la determinacion es un ordenado concierto de per- 
cepciones, á las cuales oportunamente preceden los necesarios 
esfuerzos de atencion. Veamos cómo. Atendiendo, y. g., al 
mundo exterior, lo percibimos, 6 lo que es idéntico, notamos 
un vago conjunto de formas y colores, cuya vista detallada y 
concreta requiere nuevos propósitos y nuevos trabajos intelec- 
tuales; insistimos, en efecto, y aislando cada particular conte- 
nido en la realidad externa, los observamos sucesivamente, co- 
mo siendo tambien conjuntos indivisos en que á su vez están 
incluidas otras unidades inferiores. Terminada esta obra, no 
hemos aun adquirido el conocimiento de lo observado; falta 
para esto ver cómo se relacionan entre sí los órdenes físicos, y 
formar un organismo de verdades adecuado al organismo de la 
Naturaleza. Hasta entonces no ge halla ¿sta determinada. 

La determinacion en su sentido estricto puede decirse que 
es la ciencia absoluta, porque sólo en ésta concebimos que sean 
los objetos definidos en un todo y eternamente vistos en sus 
fundamentos y temporales manifestaciones. Esta presencia real 
y completa de cuanto es refiérese únicamente é la inteligencia 
infinita; no siendo dado á la humana determinar la realidad 
sino de un modo parcial y susceptible siempre de reforma, sal- 
vos los principios elementales de la razon. 

Estas determinaciones parciales á que el espiritu lega re- 
quieren lentos y difíciles trabajos, ya de obseryacion ya de 
raciocinio, que marcan una doble direccion científica: el análi- 
sis y la síntesis. Bajo este punto, divídese la determinacion en 
analítica y sintética; la primera descompone los objetos para 
examinar su contenido, y la segunda los reconstituye para fijar 
gus vinculos internos. Mas téngase presente que ni el uno ni el 
otro proceso son bastantes por sí solos á constituir la ciencia, 
siendo cada uno de ellos no más que un aspecto de la misma, 

Como quiera que los órdenes de conocimiento son indivi- 
duales, y por lo mismo diferentes entre sí, cada uno reclama 
un criterio distinto en su determinacion; mas todos ellos, por 
opuestos que sean, deben regirse por idénticas leyes, que son 
las universales del método, de cuyo estudio habremos de ocu” 
parnos extensamente en la Lógica. Reservando para aquel lu- 
gar todo lo relativo á este punto, señalaremos aquí únicamente 
las más importantes condiciones de la funcion que nos ocupa. 
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Consiste la primera en cuidar de que no subsigan á las por- 
cepciones actos de atencion improcedentes, sino los necesarios 
para completarlas ó esclarecerlas. Es muy frecuente, al estu- 
diar un objeto, distraer la atencion con cuestiones que le son 
extrañas ó poco afines, de lo cuel resulta fatiga intelectual y 
consiguiente ineptitud del espíritu para adquirir un cabal co- 
nocimiento. Conviene, es cierto, ver las relaciones de las cosas; 
pero despues de estudiadas en sí mismas; porque sin este pri- 
mer trabajo es irrealizable aquel propósito. 

La segunda se reduce ú que los grados por que ha de ir pa- 
sando la determinacion en su marcha progresiva, sean los que 
ofrezca el objeto segun la disposicion orgánica de sus partes, 
que es el único modo de reconocer despues sus naturales lazos. 

La determinacion, como las otras funciones, llega ú consti- 
tuir un musgo característico de nuestra individualidad. Los es- 
píritus más obtusos, dice un filósofo (1), son los ménos capaces 
de atender, percibir y determinar; al paso que los más juicio- 
sos y sagaces son los que mejor saben ejercitar estas funciones; 
pero entre estos dos extremos hay variantes hasta lo infinito: 
ya con una atencion ligera se percibe pronto y se determina 
.con exactitud, ya con una atencion sostenida se comprende 
confusamente, etc. Estas desigualdades son compensadas en 


parte por la memoria, más fiel cuanto mayor es el o de 
la inteligencia. 


(OPERACIONES INTELECTUALES,) 


-L 
Nocion. 


Loa varios modos de ejercitarse el entendimiento, que mi- 
radoa con relacion al sujeto constituyen las funciones intelec- 
tivas, pueden tambien considerarse bajo el punto de vista de 
sus resultados, dada la naturaleza y propiedades de lo cognos- 
cible, originándose de ahí las operaciones; que son, como que- 
da dicho en otro lugar, la nocion, el juicio y el raciocinio. 


(1) Tiberghlem, —Science de 1' ame. 
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La nocion es el conocimiento de una cosa en unidad, en su 
conjunto indiviso. Segun esto, pues, la nocion indica tan sólo 
la presencia en el espíritu de un sér ó cuelidad, no afirmándose 
ninguna relacion íntima ni exterior del objeto. Desde el mo- 
mento en que se afirma alguna, aunque sea la más simple, pa- 
sa la nocion á ser juicio. 

Hay entre estas dos operaciones un límite difícil de apreciar 
en la formacion del conocimiento; pero que no por ser más 6 
ménos asignable, deja de marcar una diferencia entre ambas. 
En la complejidad de nuestros conocimientos no es ciertamen- 
te fácil sorprender el punto en que la nocion acaba y el juicio 
principia; pero la razon nos impone que no cabe relacion algu- 
na entre términos desconocidos, debiendo por lo mismo ser an- 
tes la percepcion aislada de éstos que la de sus mutuas cone- 
xiones. Entre una y otra podrá haber una sucesion tan rápida, 
que parezca más bien simultaneidad; pero otro tanto sucede, 
v. £., con los diversos instantes del conocimiento externo, y 
no por eso deja de reconocerse en su formacion una marcha 
aucesiva. 

Algurios autores ven en el fondo de toda nocion un verda- 
dero juicio, arguyendo que la sola presencia de las cosas al. 
pensamiento envuelve una relacion entre las unas y el otro, 
sin la cual aquella no se concebiria. No se concibe, en efecto, 
que. haya un hecho cognitivo sin relacion entre la inteligen- 
cia y el objeto; mas la que engendra el juicio ha de tener el 
indispensable carácter de refleja, cuya cualidad no concurre en 
el caso citado. 

Cuando una cosa nos está presente, se halla sin duda en re- 
lacion con nosotros; mas no es ésta el objeto propio de nuestra 
atencion, motivo por el cual no la percibimos ni la afirmamos; 
sólo cuando de propósito hacemos de ella el asunto de nuestro . 
exámen, establecemos un juicio, el cual, como todo otro, supo- 
ne el anterior conocimiento de los extremos juzgados. Ni vale, 
para sostener lo contrario, dividir los juicios en directos y re: 
flejos, llamando directo á aquel en el cual el sujeto y la aíir- 
macion se confunden en un mismo hecho psicológico; porque, 
segun hemos dicho repetidas veces, lo que no existe en la con- 
ciencia no existe para nosotros; y el juicio, fijese esto bien, no 
es una relacion cualquiera entre dos cosas; sino una relacion 
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percibida y atirmada como tal por el espíritu, que es el que 
juzga. 

Con la palabra nocion se expresa el conocimiento de las co- 
sas segun Su unidad; más como estas pertenecen á distintas 
esferas, toma la operacion distintos nombres. Así pues, lláma- 
se idea la nocion racional; concepto, la nocion genérica; repre: 
sentacion, la nocion concretada por la fantasla; y propiamente 
nocion, la que versa subre objetos sensibles. Á pesar de esta 
diferencia de significado, suelen emplearse esas palabras indis- 
tintamente. 

El detallado estudio de la nocion, y en general de las ope- 
raciones intelectuales, pertenece á la Lógica como ciencia que 
es del conocimiento. Allí se harán ámpliamente las divisiones 
de las tres formas indicadas; mas siendo éstas al cabo estados 
de la inteligencia, deben por tal razon ser aquí estudiadas en 
todas sus determinaciones, ai bien únicamente bajo su aspecto 
psicológico. Señalaremos, pues, ligeramente sus divisiones 
principales, 

Los objetos sobre que versan las nociones pueden ser aus- 
tancias ó propiedades. porque lo mismo unas que otras pueden 
ser tomadas en unidad y sin relacion alguna; en ese concepto, 
pues, habrá nociones sustantivas ó que expresen un objeto in- 
dependiente en cierto modo: espíritu; y otras accidentales ú 
que expresen una cualidad: valor. Mas tambien puede haberlas 
compuestas ú expresivas de ambas cosas ú la vez: sacerdote; en 
la cual consideramos, no ya el sér, sino el sér juntamente con 
una propiedad ó en una de sus propiedades. 

Bajo otro punto de vista serán sensibles ó racionales, segun 
que provengan de los sentidos ó de la razon, únicas fuentes 
primerias del conocer; y como el entendimiento, recogiendo 
los datos de loa primeros y aplicándoles los principios de la 
segunda, forma nociones que no son puramente sensibles ni 
puramente racionales, aunque de ambos caractéres participan, 
debe darse á éstes el nombre de inteligibles, por le facultad 
que las engendra. 

Cuando las nociones anterioros no son consideradas en gu 
génesis, sino en la cualidad de sus objetos, se llaman indivi- 
duales, genéricas ó absolutas, segun que recaigan sobre lo de- 
terminado en espacio y tiempo, sobre lo comun á un órden de 
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cosas ú sobre lo eterno y fundamental; que son precisamente 
las que hace poco distinguimos con los términos Moción, con- 
cepto, idea. 

Habiendo dicho que la percepcion es la vista de las cosas 
en unidad, conviene, para distinguirla de la nocion, á la cual 
hemos atribuido el mismo fin, consiguar que la primera dice 
más bien relacion al sujeto cognoscente, y la segunda al objeto 
conocido. El sujeto, viendo las cosas en unidad, percibe; y el 
objeto, siendo visto en unidad por la inteligencia, toma el 
carácter de nocion. 


. 
Juicio. 


Como los objetos no son unidades puramente lógicas, sino 
que contienen en sí modos diversos, el pensamiento no ha de 
limitarse á la adquisicion de meras nociones; autes bien, ad- 
quiridas éstas, continúa su obra distinguiendo y relacionando 
las partes que constituyen la variedad interna de los séres y 
refiriendo unos séres á otros, como variedad que son á su vez 
do unidades superiores. No otra es la mision del juicio, en cu- 
ya virtud se percibe y afirma una relacion entre dos términos. 

Los elementos del juicio son la materia y la forma. Consti- 
tuyen la materia las nociones que se enlazan; y la forima, la 
relacion en que se unen. Las nociones son dos, y toman el 
nombre de sujeto y predicado; el uno es el término de refe- 
rencia, y el otro es lo referido; la relacion se llama cópula. El 
sujeto y el predicado, que pueden ser lo mismo cualidades que 
sustancias, se expresan por nombre sustantivo 6 palabra sus- 
tantivada el primero, y por sustantivo 6 adjetivo el segundo; 
mas téngase en cuenta que el predicado, aun indicando sus- 
tancias, no pierde jamás su carácter de atribucion. Pueden ser- 
vir de ejemplo estos juicios; respecto del sujeto; el hombre es 
perfectible; la conciencia es sagrada: lo virtuoso es amable; res: 
pecto del predicado: Dios es justo: el estilo es el hombre. 

Estos elementos son, como talea, indispensables en el juicio: 
los términos, porque repitiendo lo consignado en el párrafo 
anterior, no cabe referencia sin extremos referibles; y la rela- 
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cion, porque es precisamente lo que el pensamiento lleva á las 
nociones para establecer juicios. Si ponemos juntos los térmi- 
nos belleza-resplandor de la verdad, no afirmamos relacion al- 
guna ni de consiguiente juzgamos; mas si por medio del 
verbo ser ligamos ambos conceptos y decimos la belleza es el 
resplandor de la verdad, expresamos ya la existencia de las 
nociones y el enlace que entre ellas concebimos. 

Los autores que ven un juicio en el fondo .de toda nocion, 
ven tambien, siendo en esto lógicos, un raciocinio en el fondo 
de todo juicio. Pensando, dicen, en un juicio cualquiera, en 
éste, por ejemplo, yo soy, hallamos que para hacer esta afirma- 
cion, que es simple de suyo, hemos tenido precision de discur- 
rir siquiera sea rápidamente de este modo: todo lo que tiene 
tales 6 cuales condiciones es; yo tengo tales ó cuales condicio- 
nes, luego yo soy. Esto, en primer lugar, no es exacto, porque 
el yo y el ser son conceptos intuitivos, el uno de conciencia y 
el otro de razon; mas aunque lo fuera, es exigencia racional 
admitir el juicio como generador del raciocinio, siendo éste, 
como es, relacion de relaciones. Por lo demás, nadie duda de 
que en el discurso es muy difícil sorprender los límites del 
juicio, como en éste los de la nocion. 

La relacion constitutiva del juicio puede ser considerada 
bajo los aspectos de la cuantidad, de la cualidad y del modo. 

Por la cuantidad son los juicios: universales, cuando el su- 
jeto se refiere totalmente al predicado: el espiritu es inmortal; 
particulares, cuando no se refiere sino en parte: algunos espíri- 
tus son incultos; y armónicos, cuando se refiere á la vez en 
totalidad y en cada una de sus manifestaciones: el espéritu, en 
su concepio universal y en sus formas individuales, es un sér 
viviente. 

En esta clase de juicios el predicado se afirma de los ele- 
mentos del sujeto, tomándolos en sí mismos y como aislados, 
que es como Unicamente pudiera no convenirles lo atribuido; 
pues claro es que si se toman unidos al todo que forman, la 
afirmación va hecha en el juicio universal, holgando por con- 
siguiente el armónico. Así, v. g., 8e concibe que un rostro 
pueda ser deforme siendo bellas sus facciones todas en cuanto 
vistas fuera del rostro mismo; mas en él y dada la relacion que 
entre si guardan, no se concibe que tengan distinta cualidad 
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de la reconocida en el conjunto. Así tambien se dice que vive 
la Naturaleza entera y que los minerales no viven. 

Por la cualidad son los juicios: afirmativos, cuando hay con- 
formidad entre sus términos: la verdad es una; negativos, 
cuando no hay conveniencia entre los mismos: la verdad no es 
subjetiva; y limitativos, cuendo hay al propio tiempo conformi- 
dad y repugnancia: la educacion es bajo un aspecto generadora 
de la conciencia. 

Por el modo se dividen los juicios en apodícticos, proble- 
máticos y asertóricos. Es apodíctico el que expresa una rela» 
cion necesaria: como la de un friángulo con tres lados; pro: 
blemático, el que expresa una relacion posible: como la” de un 
triángulo con forma rectangular; y asertórico, el que expresa 
una relacion de pura existencia: como la figura de la tierra es 
elíptica. 

Réstamos decir que la proposicion es la forma exterior del 
juicio, y que la relacion entrañada en éste se significa por el 
verbo, ya en su carácter sustantivo, que envuelve puramente 
la iden de ser, ya en su carácter adjetivo, que añade Á ésta al- 
guna atribucion, 


III. 
Ractocinio. 


Despues de vistas las relaciones entre los diversos objetos 
ó entre las propiedades 6 elementos de uno solo, muévese la 
inteligencia á fandarlas si en efecto tienen su fundamento en 
más altos principios, ó á desenvolverlas si son axiomáticas y 
por sí mismas evidentes. El espiritu no descansa, pues, en el 
juicio; no se detiene en la simple relacion de los términos; 
sino que aspira á formar relaciones más ámplias con las ya, es- 
tablecidas, ora yendo de lo particular á lo absoluto, ora de lo 
absoluto á lo particular y determinado. Así como las nociones 
no tienen valor hasta que se enlazan en los juicios, así éstos 
no son científicos hasta que se unifican en el raciocinio: El ra- 
ciocinio es, pues, la operacion en cuya virtud se relacionan 
entre si los juicios de un modo esencial. 

Despréndese de ésto que no basta una relacion cualquiera 
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de juicios para eugendrar un raciocinio, 00mo, sostienen mu- 
chos pensadores; la relacion ha de ser intrínseca; tal, que los 
juicios no estén simplemente unidos, sino unificados y for- 
mando un organismo perfecto. Varios juicios entre los cuales 
no haya, por ejemplo, otra conexion que la de coexistencia 
son varios juicios simultáneos en la conciencia y nada más; 
del mismo modo que varias verdades sin unidad superior que 
las enlace y sostenga no son sino dos Ó más verdades; para 
que aquellos formen raciocinio y éstas ciencia, requiérese que 
se relacionen entre sí de una manera esencial en un conjunto 
cerrado y armónico. 

Dividen los filósofos el raciocinio en AA y deductivo, 
llamándole de uno ú otro modo segun que proceda de lo parti- 
cular á lo universal ó del principio á la consecuencia. Creemos 
que en el fondo son ambos uno mismo, porque el inductivo su- 
pone ciertas loyos universales en las cuales se apoya y de las 
cuales ae deriva; así es que cuando afirmamos que todo cuerpo 
abandonado á su peso cae al centro de la tierra, induciéndolo 
de juicios en los cuales se afirma lo propio respecto de algunos 
cuerpos en particular, no hacemos sino aplicar los principios 
que ya establecimos al hablar de la induccion; á saber: el Uni: 
verso obedece á leyes inmutables, y en igualdad de circunstan- 
cias las mismas causas producen los mismos efectos. Si pues el 
raciocinio inductivo toma realmente su legitimidad de premi- 
sas universales, claro está que se reduce en último caso al de- 
ductivo. 

En éste hay, como en el juicio, dos elementos: la materia y 
la forma; son la materia las proposiciones, y es la forma la re- 
lacion que las une. La materia del raciocinio consta de dos 
partes: autecedente y consiguiente; el antecedente abraza dos 
juicios, en los cuales hay tres términos (mayor, menor y me- 
dio) y de los cuales el uno es el fundamento de la deduccion 
y el otro une á éste con lo inferido; el consiguiente es una pro- 
posicion en que se expresa lo que del antecedente se concluye. 
Las premisas se llaman mayor y menor, y el tercer juicio con- 
elusion. Ejemplo: 


Prumma MaYor.—Todo sér que marcha progresivamente á su fin, vivo. 
Pañu isa MenoR.—El sspíritu marcha progresivamente á su fin, 
Cenánusio.— Luego el espiritu vivo. 
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Suele distinguirse el raciocinio en dos clases: el inmediato, 
en el cual la conclusion procede de una sola premisa, y el me- 
diato ó silogístico, en el cual nace la conclusion de dos juicios 
en que se comparan dos nociones con una tercera. Nosotros 
entendemos que el raciocinio en el fondo no puede tener otra 
forma que la última, por más que á veces en el lenguaje se 
omita alguna proposicion por innecesaria para expresar el 
pensamiento. Asi es que cuando decimos dos es la milad de 
cuatro, luego cuatro es el doble de dos, tenemós presente un ter- 
cer juicio, en el cual se encierra la afirmacion de que todo nú- 
mero es el doble de su mitad, y sin cuya premisa no podriamos 
establecer la relacion indicada. 7 

Á veces en estos raciocinios que se nombran de primer gra- 
do nos seria difícil expresar lógicamente el juicio omitido; mas 
no depende esto de que no hayamos atendido á él para hallar 
la conclusion; sino de que en muchas ocasiones teniendo el es- 
píritu un pensamiento, no encuentra sin embargo la fórmula 
precisa en que traducirlo. 


CAPÍTULO TIL. 
FINES DE LA INTELIGENCIA. 


El conocer es la natural tendencia del pensamiento, y la 
ciencia su fin último. La ciencia no dice relacion á otra esfera 
que á la del conocer; tanto, que es el grado más perfecto del 
conocimiento mismo. La ciencia y el conocer comun difieren en 
cualidad y forma; al paso que la una es reflexiva, universal y sis: 
temática, el otro es irreflexivo, particular é inarmónico; en éste 
no vuelve el sujeto sobre si propio teniendo á la vez presente 
lo percibido para corregirlo d confirmarlo, ni el objeto es visto 
en todas sus fases y conexiones, ni la relacion entre ambos tér- 
minos tiene criterio superior en que se resuelva ni ley sabida 
á que se ajuste; en aquella el sujeto depura sus percepciones 
en la conciencia, donde busca y halla el seguro contra el error; 
el objeto es determinado en todo cuanto es y abraza sin exclu- 
sion alguna, y la relacion se halla garantida por fijo y racional 
criterio. 

La ciencia no es una obra puramente subjetiva, como suele 
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pensarse: no la construye cada hombre segun su entender; sino 
que existe á pesar de nuestro conocimiento y por cima de él, 
como eterna relacion de Dios con toda la realidad; y tan es 
esto cierto, que sólo á ese titulo nos es posible adquirirla y 
verla como inmutable y única. No caben dos ciencias distintas 
de una misma cosa, y caben mo obstante muchos y muy va- 
rios pensamientos acerca de ella; procurar sin tregua que nues- 
tra percepcion ses en todo caso adecuada á la esencia de los 
objetos es el ideal de la inteligencia, porque asi vive á seme- 
jenza de Dios. Negar la ciencia infinita seria despojar á la hu- 
mana de fundamento y quitar al espíritu su luz y su norte. 

En la ciencia deben considerarse tres elementos distintos: el 
fondo, la forma y el método. El fondo de la ciencia es la ver- 
dad, que consiste en la adecuada relacion del sujeto que cono- 
ce y la cosa conocida; todas las relaciones impropias, cualquie- 
ra que sea el carácter que revistan, están, pues, excluidas de 
aquella: los errores, las opiniones, las conjeturas, los puntos de 
vista parciales é incomplotos, las hipótesis, las inducciones 
mismas, mientras no $e comprueban por la demostracion, son 
caminos por donde el espíritu llega á la adquisicion de la cien- 
cia; mas no la constituyen por su propia virtud; es más; los co- 
nocimientos analiticos y sintéticos, que se llamen de ordinario 
ciencias, no lo son en puridad; porque toman respectivamente 
una sola faz de los objetos, y la verdad se refiere á todo cuan- 
to los objetos son en su unidad, en su contenido y en sus rele- 
ciones. 

Mas la verdad necesita la nota de cierta para que sea en to- 
do su valor recibida por el sujeto. La exigida conformidad en- 
tre el conocimiento y lo conocido puede darse sin que el espí- 
rita tenga conciencia de ello, en cuyo caso la verdad, siéndolo 
en si, no lo es para el que conoce. La certeza depende no tanto 
del criterio adoptado para comprobar las verdades cientificas, 
cuanto del método seguido en su adquisicion. De aquí lo im- 
portante que es la eleccion del punto de partida de la ciencia, 
en el cual ha de resolverse definitivamente la cuestion de eer- 
tidumbre. 

Siendo la verdad el fondo de la ciencia y consistiendo en la 
adecuada relacion entre el pensamiento y lo cognoscible, la 
ciencia no puede ménos de tener una forma orgánica como la 
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realidad, de la cual es fiel trasunto. Así pues, ha de ser una: 
ha de tener un principio en el cual se halien virtualmente con- 
tenidos sus múltiples aspectos; ha de ser al propio tiempo vá- 
ria, considerada en estas mismas determinaciones de su total 
objeto; y ha de ser armónica, hallándose sus partes relaciona- 
das, sostenidas por un lazo comun é iluminadas por la eviden- 
cia del principio, á semejanza de los astros, que tienen en el 
sol su foco de atraccion y de luz. 

El espiritu no se satisface sino con esta armonía, que por 
ser cualidad inherente á la ciencia toda, lo es tambien de sus 
ramas particulares y se ostenta asimismo en cada uno de los 
tratados que éstas abrazan; debiendo tener presente que esa 
forma orgánica se refiere tanto á la verdad en sí cuanto ú su 
certeza. Procediendo el sujeto orgánicamente en su trabajo de 
reflexion, halle, un criterio para cada uno de los conocimientos 
eu el anterior inmediato, pudiendo de esa manera, y no de otra, 
marchar con seguridad al cumplimiento de su propósito. 

Quédanos por tratar la cuestion de método, de la cual vamos 
á ocuparnos ligeramente, dejando su detenido estudio para la 
Lógica, en donde tiene su propio lugar. 

Aun cuando la ciencia absoluta existe por cima de nuestro 
conocimiento y con independencia de él, no así la adquirida 
por nosotros, que no puede serlo sino mediante nuestra activi 
dad. Mas esta actividad no puede consagrarse á la determina- 
cion de los objetos de una manera caprichosa; sino que ha de 
respetar y satisfacer las naturales exigencias de los objetos 
mismos para ser determinados; porque es preciso no perder 
nunca de vista que el conocimiento, lejos de ser cosa exclusiva 
del sujeto, es relacion en la cual el que conoce y lo conocido 
han de mostrarse segun su naturaleza; y como el sujeto es al 
cabo el único activo en esa obra, cúmplele subordinarse á las 
leyes de au esencia primero y á las propias de los objetos des- 
pues, para que el conocimiento sea verdadero y orgánico. Pues 
bien; esa direccion que debe seguir el espíritu para formar la 
ciencia, esa forma ordenada de la actividad refleja del pensa- 
miento es lo que llamamos método. 

El método abraza dos direcciones particulares, el análisis y 
la síntesis, que se determinan tanto en razon del objeto cog- 
noscible, que entraña dos elementos opuestos, cuanto en razon 
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de la actividad misma del sujeto, que tiene tambien dos aspec- 
tos distintos. El método analítico y el sintético tienen ambos 
el propósito de formar el adecuado conocimiento de las. cosas; 
pero el uno aspira no más á recibir la presencia de lo cognos- 
cible tal como es y aparece á nuestros medios de observacion; 
y el otro inquiere, no ya la presencia directa de los "objetos, 
sino el principio en que se fundan y de que se derivan. Infié- 
reso de esto que ni el uno ni el otro proceso son por si solos 
bastantes ú constituir la ciencia; antes bien, necesitan unirse 
y compararse en virtud de un nuevo método, la construccion, 
porgel cual lo analizado se comprueba y lo demostrado se ve- 
rifica. 


SECCION 2.* 


ESTÉTICA. 


La Estética es aquel tratado de la Psicología particular que 
se ocupa del sentimiento. Si tuviéramos nosotros autoridad 
bastante para romper las tradiciones científicas, daríamos otro 
nombre á esta seccion (1) para diforenciarla de la ciencia de lo 
bello, que se denomina de idéntico modo; pero carecemos de 
aquella condicion, y nos limitamos ú apuntar la conveniencia 
de que se acepte la innovacion indicada. 

Al dividir la Estética, quisiéramos seguir exactamente el 
mismo órden de la Noología, para mantener el rigor del méto- 
do y facilitar la enseñanza, pero no puede el sentimiento ser 
estudiado de igual manera que la inteligencia, porque en aquel 
no hay órganos distintos como en ésta, ni las funciones y ope- 
raciones ofrecen tanto motivo de estudio. Esto despues de todo 
se explica fúcilmente, por lo mismo que el sentimiento es una 
relacion en que el. alma y los objetos parecen confundirse, y al 
el conocer expresa distincion y el sentir totalidad indistinta, 
es natural que la inteligencia conste de varias facultades y el 
sentimiento de una sola. 


(1) Puesto que les voces grlegas de que esta palabra se doriva aon el verho 
alethenomas (sentir) 6 al nombre atsthests (sontimionto:, podria Vamarae esta sec- 
clon Aistología 6 Aistesiologia. 
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Esto no obata, sin embargo, para que en la Estética efectue- 
mos la misma division fundamental que en la Noología, si- 
guiendo como en ésta las leyes del proceso lógico. Distribui- 
remos el asunto en tres capítulos: en el primero trataremos del 
sentimiento en general; en el segundo, de sus formas, con- 
prendiendo en dos párrafos distintos sus funciones y operacio- 
nes, sus grados y esferas y sus clases; y en el tercero nos ocu: 
paremos de los fines del sentimiento como expresion de su 
armonía y de su pleno desarrollo. 


CAPÍTULO 1. 
NOCION DEL SENTIMIENTO. 


Ya hemos dicho, al determinar el concepto de las faculta: 
des, que el sentimiento (1) es aquella relacion en la cual el 
sujeto y el objeto se confunden hasta el punto de perder am: 
bos, al ménos en esta esfera, su propia individualidad y cons 
tituir una sola. ' 

Mucho se ha debatido acerca de esto, objetando algunos que 
tal definicion es puramente poética, acusándola otros de inexac- 
ta en todos sus extremos, y queriendo log más deducir de ella 
consecuencias alarmantes. El asunto, pues, merece especial 
atencion y detenimiento, y nosotros, á riesgo de trastornar en 
algo el propósito que abrigamos de dar á este libro carácter 
elemental, vamos á hacer algunas consideraciones para esclaro- 
cer el punto en lo posible y poner la cuestion en sus justos 
límites, si esto nos es dado. 

El alma, al determinarse en forma de conocimiento, de afec- 
to ó de volicion, lo hace aplicando sus facultades 4 un objeto 
cualquiera; tanto que si éste falta, no son posibles aquellos 
estados anímicos; y claro está que al consignar nosotros la 
existencia de un objeto como necesaria para.conocer, sentir ó 
querer, entendemos que el alma puede tomarse á sí propia 
como término objetivo de la relacion. Ahora bien; dada una 
cosa, es evidente que el espíritu puede conocerla, sentirla ó 


(1) La palabra sentimiento se emplea, como la palabra pensamiento, para alg- 
Dificar ya la facultad de sentir ya el hecho afectivo. 
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determinarla; de donde se infiere que estos hechos no provie- 
nen de la cualidad de aquella, que es idéntica siempre; sino 
del modo con que la cosa misma y el espiritu se unen. ¿Cómo 
se unen el espíritu y las cosas en el pensar, en el sentir y en 
el querer? Hé aquí el punto de la dificultad. 

Hay psicólogos que la salvan declarando que no pueden ser 
definidos tales modos, y dándose por satisfechos con afirmar 
que el conocimiento es el resultado de la facultad de conocer, 
el sentimiento de la de sentir y la volicion de la de querer; 
mas ni es cierto, aunque sea muy agradable á la pereza inte- 
lectual, que esa imposibilidad exista, ni el dar á conocer una 
cosa por ella propia es procedimiento adecuado para fundar 
toda una teoría, siendo asi que las ideas de que se trata no 
son primordiales, y caben por tanto en los límites de la defi- 
nicion. 

Otros psicólogos, haciéndose cafgo de esta acepcion que da- 
mos al sentimiento, objetan que, si bien pudiera admitiras en 
lo que respecta al placer, no se conciba en los afectos que son 
por naturaleza repulsivos, como el odio, le aversion, el disgus- 
to, etc., en los cuales, lejos de haber la pretendida fusion, hay 
tendencia en el espíritu á repeler el objeto. Esta observacion 
parece ú primera vista concluyente; mas, si un poco se refle- 
xiona, habrá de notarse que subsiste la compenetracion indi- 
cada en esos sentimientos quizá con más intimidad que en los 
simpáticos y agradables, Ciertamente en el odio y en la aver- 
sion tendemos á alejar de nosotros la cosa odiada ó repugnan- 
te; pero esto mismo prueba que está en nosotros, que es de 
donde queremos aparterla; y tanto mayor es nuestro empeño, 
en conseguirlo, cuanto está clavada con más fuerza en el alma. 

Ya, al dar la nocion de las facultades, adujimos algunas 
frases relativas al sentimiento consagradas por el uso, en las 
cuales se releva claramente el mismo carácter que nosotros le 
venimos dando; no habremos de repetirlas ahora; pero importa 
fijar ese dato de mucha importancia para la solucion apetecida; 
y aun para darles más valor, no está fuera de propósito citar 
algunas, no ya del lenguaje comun, sino de escritores y filóso- 
fos ilustros. Cuando San Juan de la Cruz, extasiado por el 
amor divino, en el cual toman vida todos los amores, exclama: 
«mios son los cielos y mia es la tierra, mias son las gentes, 
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los justos son mios y mios los pecadores, los ángeles sou mios 
y la Madre de Dios y todas las cosas son mias, y el mismo 
Dios es mio y para mí,» ¿qué expresa sino esa confusion del 
sentimiento, en la cual los objetos parecen formar parte de 
nuestra propia personalidad? ¿Qué otro sentido se encierra en 
esta frase del mismo autor «la amada en el amado trasforma- 
da,» y en esta otra de San Agustin «el odio es como un zara- 
tan, que está siempre royendo las entrañas donde mora?» 

Pero esta union afectiva es consustancial como la del alma 
y el cuerpo, de cuyo enlace resulta un nuevo sér de armonía? 
¿Tiene por ventura un carácter de tal manera absorbente que 
el objeto se despoje de su individualidad para perderse en el 
espíritu, como se pierden en el mar las aguas que llegan é su 
seno? No, en verdad; lo que se adhiere á nosotros, cuando 
sentimos, no es la cosa misma, no es su esencia; sino su idea, 
gu representacion ó su concepto, única forma de que la reali- 
dad sea recibida en el alma; y así los mismos objetos son ama- 
dos ó aborrecidos por distintas personas y aun por una perso- 
na en diversas situaciones, segun el conocimiento que de ellos 
formen. 

En nuestras palabras está, pues, trazada la diferencia de un 
modo radical entre el conocer y el sentir: el conocimiento es 
la presencia del objeto en el espíritu; el sentimiento, confusion 
de ambos; el uno es progresivo, el otro conservador; el uno 
es la luz que esolarece, el otro es el calor qua funde; por eso 
la mujer, en cuya naturaleza predomina el sentimiento, es más 
apegada á sus hábitos, á sus aficiones, y hasta 4 los objetos 
materiales que la rodean dentro del hogar; en tanto que el 
hombre, en el cual la inteligencia adquiere más vuelo, mide 
más amplios horizontes con su actividad, se desliga més fácil: 
mente de sus costumbres, es más fuerte, en una palabra, por- 
que tiene más dominio sobre si propio y sobre las cosas que le 
afectan. 

Enfrente de esta definicion nuestra se han dado algunas 
que no expresan, á nuestro parecer, el concepto cón la debida 
precision. Definen algunos autores el sentimiento diciendo que 
es la facultad de experimentar placer ó dolor, entendiendo por 
placer el resultado de satisfacer una necesidad, y por dolor el 
efecto de la necesidad misma no satisfecha. En primer lugar, 
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no pueden aceptarse estas nociones de lo placentero y doloro- 
so, porque hay placeres de los cuales es lícito afirmar con Fray 
Luis de Granada <que no producen hartura, sino hambre;>. y 
en segundo término, y aun aceptando dichas nociones, queda- 
ria en realidad por establever el carácter del sentimitento, en 
el cual hemos de fijar una nota genérica, aplicable tanto al 
placer como al dolor. 

Mús racional es decir con Sto. Tomás que el placer es el re- 
poso de las facultades en su objeto propio; pues, en efecto, 
todo cuanto se halla conforme con nuestra naturaleza produce 
emociones plácidas, y dolorosas cuanto está en desacuerdo con 
ella; pero aquí se da á conocer el sentimiento por sus efectos y 
no por él mismo, no por la forma de la relacion que en el sen- 
tir mantienen el alma y los objetos; así es que para el ilustre 
filósofo citado no kay, como pare nosotros, una facultad de 
sentir en el espíritu; sino que el gozar ú el sufrir son meros 
resultados del ejercicio de todas las facultades. 

En la relacion del sentimiento, como en la del conocimiento, 
hay dos términos: el sujeto que siente y el objeto sentido. El 
sujeto es el Yo; el objeto es toda la realidad en cuanto es de 
algun modo conocida por el sujeto: ignofi nulla cupido; y la 
relacion en la cual ambos términos se confunden, según queda 
expresado, supone un fundamento comun á los dos por cuya 
virtud se hace posible su enlace. 

Puede este enlace ser determinado por un objeto conforme 
á nuestra esencia, lo cual engendra el placer, ó contrario á 
ella, lo cual motiva el dolor. Aunque las cosas para producir 
una afección placentera han de ser estimadas por el espíritu 
como buenas y bellas, no pueden el placer y el dolor consti- 
tuir un criterio de belleza y de bien, porque fácilmente se en- 
gaña el entendimiento en la naturaleza de los objetos toman- 
do como bueno y bello lo que en realidad es malo y deforme. 
Esta falsa apreciacion no es por supuesto ni puede ser jamás 
absoluta, 6 mejor, no tiene ni puede tener un fundamento ab- 
soluto, porque las cosas son buenas y bellas en sí mismas sólo 
por el hecho de ser. 

Tanto en el placer como en el dolor ú en la combinacion de 
ambos estados, que tambien suele darse en la vida, la relacion 
es tal que el sujeto no se une á las cosas segun sus especiales 
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notas y condiciones, sino de un modo total é indistinto; esta for- 
ma indivisa del sentimiento no podia ménos de reflejarse en el 
lenguaje, siendo esa la razon de que en la mayoría de los casos 
nos declaremos inhábiles para expresar nuestros afectos, y de 
que ordinhriamente se tengan por ciegos los impulsos del co- 
razon. (1) Ciegos son, en efecto, en este sentido; pero no en el 
concepto de fatalidad, como ordinariamente se piensa, buscan- 
do acaso en esto una justificacion de nuestra conducta; en el 
sentimiento goza el espiritu, como en todas las manifestacio- 
nes anímicas, de la libertad que le es propia, pudiendo por 
tanto el sujeto enfrenar sus afecciones cuando son extravia- 
das. De ahí que algunos sentimientos levanten en nuestra con- 
ciencia ecos dolorosos; de ahi que nos avergoncemos ante nos- 
otros mismos de dar cabida á ciertos impulsos afectivos, y de 
ahi, por último, que juzguemos responsables de sus inclinacio- 
nes á los demás hombres. 

Este poder de la voluntad sobre el sentimiento alcanza aun 
á los hábitoa, en los cuales parece como que perdemos nuestra 
libertad de accion. Los húbitos, en efecto, no son más que la 
repeticion de un mismo hecho ú órden de hechos por la adhe: 
sion del ánimo á las cosas; nacen, pues, del sentimiento y son 
por lo mismo difíciles de desarraigar, tanto más cuanto más 
nos abandonamos á ellos; pero ni en los actos habituales se 
pierde totalmente el impulso voluntario ni somos jamás impo- 
tentes para vencerlos, aunque á veces lo declaremos; lo que 
sucede en tales casos es que no tenemos suficiente energía pa: 
ra sufrir el yugo doloroso ¿ que hemos de someternos por ne- 
cesidad para alterar nuestra conducta, prefiriendo el placer 
que lentamente nos mata al dolor pasajero, aunque fuerte, que 
habria de restablecer el órden en nuestra vida moral. Para evi: 
tar estas crisis violentas que á veces nos purifican pero que de 
ordinario nos pierden, importa quebrantar desde luego los la- 
zos morales con que el sentiimiento nos liga, contrayendo, se- 
gun una frase discreta, el haDIÍO de contraer buenos hábitos. (2) 


[1] Enla Mitología se simboliza, cómo sabemos, el amor en un niño ciego. 

(2) Na debe confundirse el hábito con o! iuatlnto; dale es innato, y adquirido 
aquel; el iustinto no putde modificarse ni auprimiras, y el hábito es reformable y 
puede ser extinguido; el instinto es, segun se expresa un filósofo, la voz de la ne- 
turaleza mieme, y el hábito es una segunda nuturaloza, 
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Da lo dicho se infiere que el sentimiento es, como la inteli- 
gencia, receptivo y no pasivo; verdad es que el objeto impre- 
sionando el ánimo parece ser el único elemento de actividad; 
pero, repitiendo ahora lo dicho en algunos capítulos atrás, si 
el espírito no se presta á la modificacion provocada por el ob- 
jeto, no puede el sentimiento producirse; el alma es, pues, ne- 
tiva en la relacion del sentir bajo este aspecto; pero no sola- 
mente bajo este aspecto; lo es tambien en cuanto el sujeto pro- 
cede espontáneamente hácia las cosas provocando su union 
afectiva con ellas, y en cuanto despues de verificada ésta tie- 
ne virtud para modificarla ó destruirla, como ú menudo acon- 
tece aun en las grandes pasiones. (1) 

Hemos establecido que el placer y el dolor son 1na dos ma- 
nifestaciones naturales del sentimiento, y conviene distinguir 
éste de la sensacion, en la cual se dan en nosotros igualmente 
ambos estados. La sensacion (actio sensuum) se refiero á lo fi. 
sico y es motivada por impresiones puramente materiales; el 
sentimiento, por el contrario, dice relacion á lo espiritual y se 
determina en virtud de hechos anímicos: todo hombre distin- 
gue perfectamente sus placeres y dolores físicos de sus placeres 
y dolores morales, sin que á nadie se ocurra, por ejemplo, con- 
sidorar dentro del mismo órden de fenómenos la molestia cau- 
sada en su cuerpo por una herida y el pesar motivado por la 
ausencia de una persona amada. No es esto decir que la sen- 
sacion excluya la actividad del espíritu ni el sentimiento la 
del cuerpo; antes bien, á la modificacion orgánica corresponde 
un estado psicológico, y á la modificacion psicológica un esta- 
do orgánico. : : 

El sentir, como el pensar, es con respecto á su esencia nece: 
sario y contínuo; y con respecto ú sus determinaciones, libre é 
individual. Basta, en efecto, la simple observacion de concien- 
cia para reconocernos obligados por ley suprema á sentir, sin 
que seamos parte á cambiar esta imposicion de nuestra misma 
naturaleza; mas al propio tiempo y dada esta necesidad, somos 
libres de educar y dirigir nuestros sentimientos, y segun he- 
mos dicho hace poco, responsables de nuestra conducta en este 
punto. 


(1) El espíritu cousiderado en su lecultad de sentir recibe el nombra de ánimo. 
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Es tambien contínuo el sentimiento, es decir, no se inter- 
rumpe jamás como modo esencial que es del espíritu; y es, 
por último, individual á la vez que contínuo, porque se deter- 
mina en la vida en estados concretos que se excluyen y que 
caen bajo la precisa condicion de tiempo, como todo hecho, 
por más que á veces nos parezca estar fuera de la forma regu- 
lar de aquel, juzgando los instantes más 6 ménos breves segun 
el estado de nuestro ánimo. 


CAPÍTULO II. 


FORMAS DEL SENTIMIENTO. 
r. 


Funciones y operaciones afectivas. 


El sentimiento es, como toda facultad anímica, potencia en 
cuanto se le considera razon y causa perpétua de sus estados 
posibles, y actividad específica en cuanto determina temporal. 
mente sus hechos y estados particulares. Estas determinacio- 
nes pueden afectar dos caractéres análogos á los que ya exami- 
namos en la inteligencia: cuando se toman en relacion con la 
actividad del sujeto llámanse funciones: y cuando se toman en 
relacion con las condiciones y cualidades del objeto se deno- 
minan operaciones. 

Las funciones afectivas son tres: inclinacion, adhesion y po- 
sesion. 

IxcLiNACION.—La inclinacion es el primer movimiento afoc- 
tivo hácia las cosas, ó lo que es igual, el instante en que el es- 
piritu toma el objeto como tal para unirse á él en relacion de 
sentimiento. Tiene la inclinacion cuatro grados positivos y 
cuatro negativos, llamados los primeros apetito, deseo, aspira- 
cion y amor, y los segundos repugnancia, disgusto, aversion y 
odio. 

El apetito es la inclinacion que versa sobre objetos sensibles. 
Nacen los apetitos de impulsos materiales reclamados por la 
conservacion del individuo ó de la especie; pero suelen moti- 
var una toudencia del sentimiento y llegan á ser por esto ver- 
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daderas inclinaciones. La repugnancia es una inclinacion ne- 
gativa, por la cual propende el sujeto ú separarse del objeto 
sensible que considera en desacuerdo con su naturaleza y es- 
tado. 

El deseo es la inclinacion que recae sobre objetos múrales 
estimados por el espiritu como un bien. «El bien, dice Tiber- 
ghien citando á Aristóteles, es lo único susceptible de deseo, 
el principio de los movimientos del alma;» y en efecto, jamás 
tiende ésta á lo que juzga un mal para sl propia, por más que 
á veces yerre en esta apreciacion, seducida por el placer del 
momento. Suele confundirse el deseo con la volicion hacién- 
dose sinónimas en el lenguaje comun y aun en el filosófico es- 
tas expresiones: yo quiero, yo deseo; pero no son en realidad 
una cosa misma, como lo prueba cleramente el hecho de ba- 
llarse con frecuencia en oposicion nuestros deseos y nuestras 
determinaciones voluntarias: á la vista, por ejemplo, de un 
hermoso lienzo deseamos poseerlo, no por lo que tiene de ex- 
terno y material, sino por la belleza que encarna; pero no que- 
remos tomarlo, si no nos es lícito; en lo cual no hay más que 
una resistencia de la voluntad al deseo. La inclinacion opuesta 
á la que venimos examinando se llama disgusto. 

Cuando acompaña al deseo el temor de que no se realice lo 
que ambicionamos, cuyo temor se funda en la conciencia de 
los obstáculos más ó ménos graves que se nos presentan, llá- 
mase aquel entonces aspiración. La aspiracion es, pues, una 
inclinacion compleja en que luchan el temor y la esperanza; 
cuando disminuyen las dificultades para el logro de nuestros 
deseos, va aumentándose la esperanza y disipándose el temor, 
hasta el extremo de confiar el espíritu en la posesion del obje- 
to; cuando, por el contrario, las dificultades crecen, el temor 
se apodera de nosotros hasta hacernos desesperar; entre la con- 
fianza y la desesperacion hay grados infinitos. Hablando de es- 
talucha de afectos propia de la aspiracion, emplea un autor (1) 
esta expresion gráfica: el que aspira suspira. Cuando lejos de 
tender á unirnos con las cosas tendemos á separarnos de ellas 
con el temor más ó ménos vivo de que su influjo nos alcance, 
entonces se dice que les tenemos aversion. 


(1) Álvarez Espino. 
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El amor es el último grado de la inclinacion, y consiste en 
un movimiento afectivo hácia los séres personales ó hácia las 
manifestaciones directas de la personalidad ;: así pues, son ob- 
joto de nuestro amor Dios y el hombre, la ciencia, el arte, la 
virtud, eto. Toma el amor nombres diferentes segun el objeto 
sobre que recae y aógun su intensidad y viveza: harto conoci- 
das son las palabras adoracion, amistad, aficion, aprecio, sim- 
patía, caridad y otras, que murcun esos varios aspectos del 
amor y que más bien se entienden que se explican. 

El odio es lo contrario del amor, y consiste en la tendencia 
del espiritu á huir de la persona ú manifestacion personal que 
ejerce en él una perniciosa influencia. Así como el amor debe 
fijarse tanto en las personas como en las coses en que palpita 
la personalidad, así el odio debe concretarse á las malas eccio- 
nes, sin tener nunca por objeto la persona que las produce: al- 
tamente sabia es la máxima aquella que prescribe odiar el deli- 
to y compadecer al delincuente. 

AbHksion.—La segunda funcion del sentimiento es la ad- 
hesion, por la cual el espíritu se une al objeto. Dejemos ha- 
blar á Tiberghien (1), que hace un luminoso análisis de este 
punto. «Lo que es distincion y luz, dice, para la inteligencia 
es asimilacion y calor para el sentimiento; la inteligencia en 
la percepcion se mantiene á distancia del objeto para analizar 
lo bien; el corazon se aproxima á el y con él se confunde. Sin 
adhesion no hay penetracion; el sentimiento queda débil, su- 
perficial y fugitivo. La adhesion es universal como la refle- 
xion: el espíritu puede unirse ya ú síres animados, personas, 
animales ú plantas, ya á cosas impregnadas de la personalidad 
de otro y conservadas á título de recuerdos ó reliquias. Impor- 
ta desenvolver esta funcion en sus relaciones con los objetos 
que son dignos de afecto; es preciso amar lo que es divino en 
todos los órdenes de la realidad, lo bueno, lo justo, lo verda- 
dero, lo bello, con exclusion de sus contrarios.» 

Nada hay que añadir á esto, como no sea hacer constar que 
el precepto consignado en las anteriores líneas, que tiene gran 
importancia moral, debe hacerse extensivo á la inclinacion, 
que es donde comienza el hecho afectivo. Verdad es que las 


(1) Science de l' ame, pág. 394. 
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inclinaciones no siempre pueden prevenirse; pero el hábito de 
contrariar las nocivas y el propósito constante de no abrigarlas 
llegan á formar las buenas aficiones y á constituir un verdade- 
ro carácler en la vida del espíritu; así se dice, v. g., este es un 
hombre de buenas inclinaciones; aquel es propenso al mal, ete. 

PosksioN.—Para que el hecho afectivo sea completo no bas- 
ta que el espiritu se una á las cosas; es preoiso que las posea, 
que se compenetren ambos términos; como no basta, segun he- 
mos dicho oportunamente, que el alma perciba los objetos, sino 
que es necesario además que los determine; y tanto más acabado 
será el sentimiento cuanto se verifique por más lados aquella 
penetracion. Del mismo modo que la determinacion resulta del 
concierto de las anteriores funciones intelectuales, la posesion 
requiere asimismo que el sujeto se incline y adhiera repetida- 
mente al objeto hasta llegar á su plena posesion y goce; y como 
el sentimiento no puede darse sin que las cosas sean de ante: 
mano conocidas, claro está que la determinacion intelectual es 
un antecedente ineludible de la plena posesion estética; cabien- 
do en esta, por tanto, una gradacion semejante á la de aquella. 

El bien en todas sus esferas es más amado cuanto es más 
conocido; y aunque es cierto que en ocasiones la luz de la in- 
teligencia disipa. los vapores del sentimiento, esto no ocurre 
sino cuando recae nuestro afecto sobre objetos falsamente apre- 
ciados en el primer instante de la inclinacion; razon por la cual 
es de suma importancia procurar cuanto sea posible tener una 
percepcion cabal de las cosas, para no amar sino aquellas que 
sean dignas de nuestro amor. No ama á Dios, por ejemplo, de 
la misma manera un hombre inculto que un espíritu educado 
en la ciencia, en la cual lo percibe como principio y funda- 
mento de la realidad, como providencia sobre el mundo, como 
ideal absoluto del Arte, de la Moral y del Derecho, como orde- 
nador de la Naturaleza y de la Historia, como suprema 8spi- 
racion de la conciencia; porque cada una de estas relaciones 
puede decirse, imitando una expresion feliz, que son otras tan- 
tas puntas de diamante con que se fija Dios en el alma del 
hombre. 

Las operaciones del sentimiento son tres: elemento, relacion 
y composicion afectivas. 

ELEMENTO AFECTIVO. —Para entender bien las operaciones 


— 9 

del sentimiento conviene recordar las de la inteligencia, con 
las cuales tienen aquellas íntima conexion y semejanza. Ya 
sabemos que la nocion es el conocimiento del objeto en su uni- 
dad; que el juicio lo es de sus relaciones internas ó externas; y 
el raciocinio, de la relacion superior bajo la cual se dan todas 
las relaciones particulares. Pues bien; el elemento afectivo es al 
sentimiento lo que la nocion á la inteligencia, y consiste en la 
union afectiva del sujeto con las cosas en sí mismas y Sin re- 
lacion alguna; reciben estos afectos el nombre de elementales, 
porque son términos simples que entran en toda relacion esté- 
tica. Como quiera que.sobre ellos ha de fundarse la vida del 
sentimiento, importa someterlos al imperio de la razon desde 
luego y antes que, por medio de las relaciones en que despues 
se constituyen, echen hondas raíces en el corazon y determinen 
pertarbaciones no ménos hondas. 

RELACION AFEOTIVA.—Cuando estos afectos simples se rela- 
cionan entre sí ya para unirse ya para repelerse, se establece 
la segunda operacion estética; puestas en lucha mediante ella 
las diversas afecciones anímicas, se depura el sentimiento, ha- 
llando cabida y atrayéndose en el espiritu recto los que son 
ordenados, y muriendo los que están en él como fuera de oca: 
sion y de lugar. Á propósito de esta relacion de afectos dice 
Garnier: (1) «Ciertas inclinaciones marchan por grupos y tie- 
nen entre sí una especie de asociacion y parentesco, Las afec 
ciones del corazon se llaman ordinariamente las unas á las 
otras; el que es tierno hijo es tierno padre y amigo de la hu- 
manidad; les inclinaciones del amor propio se atraen, por de- 
cirlo asi, reciprocamente: el amor del poder se asocia al amor 
de la gloria, á la confianza en sí mismo, al deseo de preemi- 
nencia en todo.» Así es, en efecto, y así tambien los senti: 
mientos encontrados tienden á excluirse, solicitando cada una 
de ellos la energía de la voluntad. 

COoMPOSICION AFECTIVA. —Dadas entre los varios sentimien- 
tos estas relaciones de lucha ó¿ de concordia, hay que ordenar- 
los segun las leyes de la misma realidad, subordinando los 
unos á los otros, condicionándolos mútuamente y dando, en 
suma, á la vida afectiva la propia unidad que á la del pensa- 


(1) Citado por Tiberghien.—Science del ume, pág. 3935. 
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miento, para lograr de esta manera el equilibrio de nuestras 
facultades y la sumision de nuestras inclinaciones al dictámen 
severo de la conciencia. 

Ordenada así la vida, fácilmente se resuelven las colisiones 
morales que provoca 4 menudo el sentimiento; las emociones 
determinadas ya como inferiores pueden mantenerse de conti- 
nuo en su relativa inferioridad, y de ese modo las leyes mora- 
les se cumplen con énimo sereno. Cuando, por el contrario, no 
reina este concierto en los impulsos afectivos, cada momento 
es una crísis y cada resolucion un martirio; por eso los que se 
empeñan en negar la existencia de Dios carecen de unidad su- 
prema á la cual subordinar y referir sus afectos, siendo enton- 
ces au conducta verdaderamente monstruosa, ó prescinden á su 
pesar de aquella negacion, desmintiéndola ú cada paso. 

Para terminar este punto y con el fin de prevenir dificulta- 
des, es conveniente hacer algunas indicaciones. Hemos dicho 
que en el sentimiento el sujeto no se une al objeto segun sus 
especiales notas y condiciones, sino de una mancra total, y 
hemos dicho tambien que las operaciones estéticas se caracte- 
rizan por la mayor ó menor distincion que el espíritu hace de 
los objetos mismos, en lo que se refiere tanto á sus relaciones 
internas cuanto á sus vinculos exteriores. Pudiera verse en am- 
bas afirmaciones unn contradiccion; mas téngase en cuenta que 
las funciones y operaciones afectivas son, como todo hecho 
psicológico, fenómenos complejos en que intervienen á la vez 
todas las facultades. La relacion del sentimiento, pues, no 
pierde jamás su carácter de totalidad; pero el espíritu combina 
los afectos; determina las cosas, presentándolas al sentimiento 
con más ó ménos lucidez; en una palabra, dirige nuestra vida 
afectiva estableciendo esas manifestaciones diversas, llamadas 
estéticas, porque entra en ellas el sentimiento como principal 
aunque no como único factor. 


IL 
Clases de sentimientos. 


Convienen los autores que se ocupan extensamente de clasi- 
ficar los sentimientos en que es esta una empresa de suma di- 
ficultad, no tanto por la riqueza y variedad de la vida afectiva 
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cuanto por el carácter mismo de totalidad y confusion que al 
sentimiento distingue; ese es tambien nuestro juicio sobre este 
punto, y desde luego renunciamos á presentar una clasificacion 
completa y acabada, por ser asunto en el cual los detalles es- 
capan al análisis más detenido, y porque aun cuando así no 
fuera, quizás en un libro elemental estaria una division harto 
, prolija fuera de propósito. Pero hemos de procurar hacer un 
cuadro lo más completo posible y simplificar sobre todo las 
divisiones, reduciendo á pocos principios sus múltiples aspec- 
tos, con lo cual llenaremos el doble objeto de ordenarlas y de 
facilitar su estudio. Poco cuidan de esto los autores, aun los 
más rigorosos en el método, y en verdad que tiene ese descui- 
do el mal grave, entre otros, de la falta de unidad en la clasi- 
ficacion, sin la cual ni el espíritu reposa ni el objeto se deter- 
mina bien. 

Nosotros hemos aceptado en general las divisiones hechas; 
pero hemos omitido algunos de sus puntoa de vista y aumen- 
tado otros; hemos variado tambien en algo la nomenclatura, 
por parecernos impropios nlgunos términos, y hemos fijado, por 
último, un criterio de unidad de que aquellas carecen. 

Al buscar un principio general de clasificacion para el sen: 
timiento, y supuesto que toda division debe arrancar del fondo 
mismo del objeto divisible, lo lógico es á nuestro juicio consi- 
derar los elomentos del sentir, el sujeto, el objeto y la relacion, 
agrupando en cada uno todos los aspectos que ú ellos se refie- 
ran de un modo inmediato. Verdad es que, siendo el sujeto, el 
objeto y la relacion elementos afectivos, en todos y cada uno 
de nuestros afectos han de darse juntamente; pero al dividir, 
por ejemplo, el sentimiento por el sujeto, no es que prescinda- 
mos de los otros dos términos; sino que tomamos uno de ellos 
solamente y lo consideramos centro de division, por serle los 
miembros de ésta más directamente referibles, de la misma 
manera que dividimos, v. g., el conocimiento por el objeto en 
inmanente y trascendente, segun que verse sobre el Yo ú so- 
bre lo exterior á nosotros, sin que por esto afirmemos que es- 
tas dos formas de conocimiento dejen de ser, como todas, una 
relacion en que se unen el espiritu y la realidad. El sentimien- 
to, pues, se divide POR EL SUJETO, POR EL OBJETO y POR LA RE- 
LACION. 
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Por EL SUJETO.—En el sujeto pueden considerarse tres co- 
sas: LA FUENTE, es decir, la facultad intelectiva por la cual son 
los objetos conocidos, condicion indispensable, como sabemos, 
para que se produzca la relacion estética; LA CUANTIDAD y LA 
CUALIDAD. 

Segun la fuente se dividen los sentimientos en sensibles, re- 
Rlexivos y racionales. 

Los sensibles recaen sobre cosas dividonles cuya nocion 
suministran los sentidos; tales son el miedo, la lujuria y otros. 
Estos afectos son con frecuencia intervenidos por la fantasía, 
y en ocasiones engendrados exclusivamente por ella. Los re- 
flexivos versan sobre relaciones halladas por el entendimiento; 
tales son los que inspiran las nociones de semejanza, de con- 
traste, de organizacion, de método, etc. Los racionales tienen 
por objeto datos y principios de la razon; como el amor á lo 
bello, á lo verdadero, á lo justo, consideradas estas ideas en su 
pureza absoluta. 

Segun la cuantidad pueden ser los sentimientos universales 
y particulares. Los universales son aquellos que embargan 
por completo el espíritu, arrancando ordinariamente al cuerpo 
muestras de la espansion ú el sobrecogimiento en que aquel se 
constituye. Cuando tal sucede, cuando el movimiento afectivo 
va acompañado de una perturbación orgánica más Y ménos 
honda, recibe entonces el sentimiento el nombre de emocio». 
Las emociones encontradas suelen manifestarse del mismo 
modo; y así es que lo mismo se teme proporcionar á una per- 
sona querida una alegría súbita qne un pesar intenso. Los sen- 
timientos particulares son aquellos que no nos conmueven tan 
profundamente, quedando el alma, por tanto, más serena y con 
más dominio de sí propia. 

Estos estados espirituales producidos por dichos afectos se 
deben en gran parte al temple de cada hombre, ú su educa- 
cion, á su costumbre de sufrir y á otras circunstancias pura- 
mente individuales: personas hay que resisten con impavidez 
los más fuertes contratiempos de la fortuna, y ceden y se arre- 
dran ante un accidente ligero; y otras, por el contrario, que 
por todo se emocionan y acobardan, crecen en vigor y arrojo 
ante un suceso grave y lo arrostran con la mayor serenidad. 
Sirvan de ejemplo de los afectos universales el producido por 
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la muerte de uu sér amado, el ocasionado por la afrenta ú por 
la ruina, la gratitud que le guerdamos ú quien nos salva de 
una situacion difícil, la indignacion que levanta la injusticia 
en la conciencia justa, el éxtasis religioso y otros; y de afectos 
particulares, los goces ordiharios de la amistad, de la fami- 
lia, eto. 

En la cualidad, tercer principio de division de los senti- 
mientos por el sujeto, pueden tomarse tres aspectos: EL ESTA- 
DO, BL GRADO Y LA INCLINACION. Por el estado son los afectos 
placenteros, dolorosos y complejos. Placenteros son aquellos en 
los cuales el objeto concuerda con la naturaleza y estado del 
espíritu; dolorosos, aquellos cuyo objeto está en oposicion con 
ambas cosas; y complejos, aquellos que participan á un tiempo 
de los anteriores. Sentimiento de placer es, y. g., el que se ex- 
perimenta al conquistar una posicion que anhelamos, al ver 
una accion benéfica, al contemplar á nuestros padres ú á nues- 
tros hijos buenos y alegres; sentimiento de dolor, el que moti- 
va la pérdida de una esperanza, el que nace de considerar las 
angustias do la patria, del amigo ú del hermano, el que produ- 
ce la ingratitud, la infidelidad, la inconsecuencia; y complejo, 
el que tenemos al empeñarnos en la resolucion de un punto 
difícil, el del amante que goza en la posesion del objeto ama- 
do y teme perderlo, el que experimenta todo hombre que aspi- 
ra á conseguir un bien en cuya realizacion no confia en abso- 
luto, etc. 

Ya hemos dicho en el capitulo anterior que el bien y el mal 
ocasionan respectivamente el placer y el dolor; pero no el bien 
y el mal en si mismos; sino en su relacion con el juicio que 
el sujeto forma de las cosas. El bien estimado como bien es un 
placer; estimado como mal es un dolor; y del propio modo, lo 
melo conocido y sentido como tal es un dolor, y tomado como 
bien es un goce. Constantemente se dice que no hay placer 
más sabroso ni más íntimo que el de la venganza, y sin em- 
bargo, constituye un hecho inmoral; á menudo tambien se pa- 
dece al enfrenar los malos hábitos, y el acto es moral y bueno 
por excelencia. 

Por el grado, segundo aspecto de la cualidad, se distingue 
el sentimiento en irreflerivo, reflejo y armónico. El irreflexi- 
vo aparece en la primera edad de la vida; se caracteriza por el 
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predominio de la receptividad en el sujeto, y por lo fúcil que 
es su perversion en virtud de ese mismo estado de abandono, 
propio de la edad en que se manifiesta. El reflejo supone un 
estado más perfecto de conciencia, y lleva en sí, aunque inde- 
terminada, la nocion del bien; en estos afectos vuelve el espí- 
ritu sobre sus plnceres y dolores, y procura ajustarlos á la pru- 
dencia, ú la utilidad, al cálculo y aun al mismo criterio moral. 
El sentimiento armónico corresponde á la plenitud de la vida, 
en cuyo grado el espiritu con pureza de intencion y alteza de 
miras subordina sus afecciones particulares é gquella universal 
que las rige y funda en cierto modo; así es, por ejemplo, el 
amor á la patria, á la familia, ú la ciencia, etc.; y así es, por 
último, el sentimiento religioso, suprema ley estética bajo la 
cual se unen todos los sentimientos puros. 

Por la inclinacion, tercera y última cualidad afectiva del 
sujeto, se dividen los sentimientos en positivos y negativos. Los 
positivos significan una tendencia del ánimo hácia las cosas 
consideradas como buenas; son el apetito, el deseo, la aspira- 
cion y el amor. Los negativos expresan una tendencia del áni- 
nimo á repeler lo que considera un mal; toman las formas de 
repugnancia, disgusto, aversion y odio. Ya hemos estudiado 
estos modos de la inclinacion, y nos creemos dispensados de 
hacerlo nuevamente. 

Pox zu osJero.—Tres puntos de vista ofrece tambien la di- 
vision del sentimiento por el objeto: LA ESENCIA, EL MODO y 
LA ESFERA. Segun la esencia se dividen los afectos en indivi- 
duales, genéricos y absolutos. Son individuales aquellos cuyo 
objeto es singular y determinado; genéricos, aquellos que ver- 
san sobre nociones abstractas; y absolutos, los que recaen sobre 
objetos universales. Estos sentimientos corresponden ú los sen- 
sibles, reflexivos y racionales ya estudiados. Ahora bien; sien- 
do los objetos universales la verdad, la belleza y el bien como 
emanaciones directas de Dios y Dios mismo como esencia in- 
finita que las abraza, los sentimientos absolutos se subdividen 
en lógicos, estéticos, éticos y religiosos, segun el principio cter- 
no al cual se relacionan. El bien á su vez puede ser tomado 
como fin de los actos humanos (el bien por el bien), ó como 
medio para el cumplimiento de un fin (el bien para el bien); 
lo primero constituye lo moral; lo segundo, lo útil; mas como 
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lo útil dice relacion á los fines materiales ó ú los sociales, de 
ahi que se determine en dos aspectos diversos: lo económico y 
lo jurídico; los sentimientos éticos, pues, se subdividen en eco- 
nómicos, juridicos y morales. 

Sentimientos lógicos ú intelectuales son todos aquellos que 
despiertan las investigaciones científicas; el que brota de la 
verdad adquirida mediante el esfuerzo de nuestra propia inte- 
ligencia, el que inspira la victoria en las lides académicas, el 
que se experimenta al escuchar la palabra de un sabio, etc. 
estéticos son los que nacen al contemplar los esplendentes cua- 
dros de la Naturaleza, las creaciones del genio en todas las 
esferas artisticas, en los certámenes, en los teatros, en los mu- 
seos, etc.; éticos, los que se levantan á la vista de grandes ac- 
ciones, á la contemplacion de una vida sosegada y virtuosa, 
ante el triunfo de la justicia, ante la ternura del padre, ante el 
sacrificio del amigo, etc.; religiosos, en fin, los que se fundan 
en el amor de Dios y en cuanto se piensa y hace con la vista 
fija en Él. 

Segun el modo se clasifican los sentimientos en determina- 
dos ¿ indeterminados. Son determinados los que tienen un ob- 
jeto claro y preciso; tales son todos los citados hasta ahora; y 
son indeterminados aquellos cuyo objeto es indistinto y vago, 
teniendo ellos por tanto la misma indistincion y vaguedad. 
En estos sentimientos no suele haber medins tintas; ó son se- 
renos y apacibles, ó por el contrario, producen en el ánimo 
fuertes inquietudes; esto último acontece con todos los que 
origina la incertidumbre y con los presentimientos, que son á 
menudo el mayor enemigo de nuestro reposo. .Muchas veces 
nos ocurre hallarnos abatidos y como faltos de vigor moral 
sin darnos cuenta del objeto que determina tal estado de pesa- 
dombre; en estos casos en que nos acosa ln fatiga y el ánimo 
se rinde y hasta asoman las lágrimas á nuestros ojos, es nece- 
sario imponernos á nosotros mismos con la reflexion, con el 
recuerdo de instantes felices, con la esperanza de próximos 
goces y con la idea, sobre todo, de nuestros deberes, fortale- 
ciendo asi el espiritu y disponiéndolo á entrar en la marcha 
natural y razonable de la vida. : 

Segun la eafera se distingue el sentimiento en inmanente y 
trascendente. Es inmanente el que versa sobre el Yo; y tras" 
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cendente, el que tiene por objeto lo exterior 4 nosotros mis- 
mos. Pero el Yo es recibido en la conciencia en relacion de 
sentimiento de dos maneras: en totalidad y sin distincion al- 
guna de sus modificaciones singulares, cuyo estado nos acom- 
paña de contínuo en la vida, ó en cada uno de sus modos y 
hechos; de aquí la subdivision del afecto inmanente en total y 
parcial. El trascendente á su vez se subdivide en coordinado, 
superior y supremo; en el coordinado el objeto afectivo es se- 
mejante al sujeto; tal acontece, y. g, con el amor conyugal; el 
superior es aquel cuyo objeto constituye un órden más elevado 
y comprensivo, y. g., el amor é la patria; y supremo el que se 
refiere á Dios mismo como causa y razon de todos los séres, 

Por LA RELACION. —Procediendo de un modo análogo al 
empleado en las anteriores divisiones, hallamos en la relacion 
del sentimiento tres aspectos dignos de consideracion: LA ENER- 
GÍA, EL INFLUJO EN LA VIDA y El FIN MORAL. Antes de entrar 
á desenvolverlos, importa fijar que el elegir la relacion .como 
principio de las divisiones estéticas significa tomar el senti- 
miento en sí mismo como relacion ya formada, y sin atender 
en especial á los términos que la constituyen, ó mejor, aten- 
diendo á ambos igualmente. Así es, v. g., que establecemos la 
energía como aspecto de la relacion, porque el sentimiento 
fuerte ó el violento no se caracterizan por la condicion del su- 
jeto ni por la cualidad de la cosa sentida; no es el espíritu el 
violento ni el fuerte ni tampoco lo es el objeto; sino que, da- 
das tales ó cuales condiciones psicológicas y objetivas, la rela- 
cion estética se determina con esos ú otros caractéres. Esto di- 
cho, estudiemos esos puntos de vista que hemos señalado. 

Segun la energía se clasifican los sentimientos POR LA IN- 
TENSIDAD, POR LA MOVILIDAD y POR LA ESPANSION. Por la in- 
tensidad son fuertes y suaves; por la movilidad, vivos y lentos; 
y por la espansion, violentos y apacibles. Sentimiento fuerte es 
el impetuoso que conmueve profundamente el espíritu; suave, 
el sereno y tranquilo que apenas lo impresiona y modifica; vi- 
vo, el que se produce y pasa con rapidez; lento, el que nace 
perezosamente y deja de existir con dificultad; violento, el que 
á la voz es fuerte y vivo; y apacible, el que es á un tiempo 
lento y suave. Como á primera vista puede notarse, estos nfec- 
tos son muy relativos y admiten infinitos grados; no es posible 
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determinar cuándo el sentimiento deja de ser suave para con- 
vertirse en fuerte, ó fuerte para convertirse en suaye, ni cuán- 
do deja de ser vivo ó violento para conventirse en lento y apa- 
cible, ó al contrario. Pudiera decirse que es fuerte el dolor que 
produce la pérdida de un padre ó de un hijo; suave, el placer 
del bien obrar; vivo, el sontimiento de la ra; lento, el amor á 
nuestros semejantes; violento, el sentimiento de la venganza; 
y apacible, el de la amistad. 

Segun su influjo en la vida, son los afectos benéficos, maléfi- 
cos y mixtos. Los benéficos, como su nombre lo indica, son los 
que ejercen en nosotros provechosa influencia, vigorizando el 
espíritu con nobles aspiraciones y prestándole calor para abri- 
gar en su seno los puros ideales de la vida. Tales son todos 
aquellos que tienen por objeto el bien y por base la conciencia 
de nuestra alta mision y la confianza en el cumplimiento de 
nuestro destino. Sin esta fe en el porvenir fácilmente desmaya 
el espíritu de más temple ante las adversidades propias de la 
existencia; pero con ella se salvan los mayores obstáculos y se 
realizan los hechos más grandes; esn fe es la que alienta en el 
corazon de los héroes y de los justos. 

Sentimientos maléficos son los que deprimen y abaten el es- 
píritu, quitándole condiciones para que cumpla su fin en la 
vida. Tales son los que tienen por objeto el mal y por funda- 
mento la desconfianza de nosotros mismos y la exagerada con- 
ciencia de nuestra limitacion. Á veces los sentimientos produ- 
cen uno y otro efecto, fortifican y abaten, enaltecen y humillan; 
en este caso reciben el nombre de mixtos, y son aquellos cuyo 
objeto ha sido falsamente estimado, ó los que por la doble na- 
turaleza del objeto mismo ejercen opuesto influjo en el alma. 
Tal es, entre los unos, la cólera, que primero enardece y alien- 
ta y despues abate y rinde; tal es, entre los otros, el remordi- 
miento, que al mismo tiempo nos confunde y regenera, nos 
perturba y purifica. 

Atendiendo, por último, al fin moral, se dividen los senti- 
mientos en ordenados y desordenados 6 pasiones. Ordenados 
son los que se ajustan á las prescripciones de la conciencia; y 
pasiones, los que se producen en contra de las leyes morales. 
Las pasiones toman de ordinario gran incremento, y son ver- 
daderas enfermedades del alma. Suele darse el nombre de pa- 
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CAPÍTULO IIL 


FINES DEL BENTIMIENTO. 


Así como la presencia de las cosas en el pensamiento se da 
en razon de la verdad, cualidad absoluta de los séres, asi la 
intimidad del sentimiento responde á la belleza, cualidad tam- 
bien intrinseca de los objetos; la belleza es, pues, la tendencia 
del sentimiento, como la verdad lo es de la inteligencia. Pero 
del mismo modo que ésta no reposa en la verdad aislada y sin 
relacion, sino en la verdad científica, así aquel no se propone 
como fin último la belleza suelta y desordenada, sino la belle- 
za artística. 

La belleza puede decirse que es lu adecuada expresion del 
ideal en la forma. Así pues, los elementos estóticos son: la 
idea que se encarna en una forma determinada; la forma en 
que se encarna la idea, y el modo con que se produce esa en- 
carnacion; y en efecto, los objetos en su pura esencia no son 
ni dejan de ser bellos; en su pura forma nada son sino como 
expresiones del fondo; y en la simple informacion de la esen- 
cia ó idea no son más que sóres existentes; es preciso, para que 
sean bellos, que esta informacion sea la propia y adecuada á la 
naturaleza de las cosas, y conforme en un todo con el tipo di- 
vino, con la idea absoluta en que se modelan. 

Nosotros, y. g., no decimos que es hermoso un caballo por- 
que tenga naturaleza de tal ni porque revista una forma cual- 
quiera, sino porque en ésta se halla expresado propia y adecua: 
damente el ideal del caballo; de tal modo, que si faltan en él 
los rasgos que en el tipo concebimos, si no es erguida la cer- 
viz, brioso el cuello y descarnada y viva ln cabeza 6 hay des- 
proporcion entre estas partes, aunque en sí cada una sea ga- 
llarda, diremos que el caballo no es hermoso. Y tan necesario 
es que la forma corresponda á la naturaleza del objeto bello, 
que igual concepto de deformidad nos mereceria el caballo si 
tuviera rasgos de leon ó de hombre, aun cuando fueran per- 
fectos. 

Entendida así la belleza, podemos desde luego consignar 
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que las categorías de lo bello son la unidad, la variedad y la 
armonía, únicas cualidades que bastan á satisfacer la exigencia 
de que sea propia y adecuada la expresion del ideal en la for- 
ma. Estas categorías son universales y se refieren á la esencia 
de todos los objetos, segun hemos tenido ocasion de mostrar; y 
por consiguiente, debiendo manifestarse en la forma de los ob- 
jetos bellos la esencia ideal, la esencia tipo de cada órden de 
séres respectivamente, claro está que la armonía de lo uno y lo 
vário es cualidad fundamental de la belleza. La belleza es in- 
compatible con el desórden: allí donde el pensamiento no con- 
cibe una ley de armonía que rija y enlace los elementos y par- 
tes de los séres, no tendrá el alma de seguro el sentimiento 
inefable de lo bello. 

El gran poeta y critico Lista (1) dice ú este propósito: «Un 
monton inmenso de peñascos hacinados por un terremoto es 
ciertamente un objeto sublime: ¿dónde está su belleza? En las 
ideas del órden fisico que asocia inmediatamente nuestra fan- 
tasia ú aquel caos, á aquel monton de piedras incoherente. Pa- 
ra convencerse de esto, basta observar que el encontramos en 
una habitacion todos los muebles acumulados sin órden ni con- 
cierto, este espectáculo no nos parecerá sublime, porque basta 
el poder y la travesura de un niño para producirlo; mi bello, 
porque no nos recordará ideas de órden. No sucede asi con los 
estragos de la Naturaleza: el poder que los produce es dema- 
siado grande para que no procuremos ligarlos con las ideas del 
úrden fisico á que está sometido el Universo; y aun casi siem- 
pre hallamos en estas ideas la explicacion de aquel aparente 
desórden, como, por ejemplo, cuando nos convencenios de que 
las tempestades purifican la atmósfera. » 

Siendo la belleza cualidad absoluta, se corresponde exacta- 
mente con la verdad y con el bien; los tres principios univer- 
sales tienen un fundamento comun y se enlazan intimamente 
en la esencia infinita, que es lo sumo del bien, de la verdad y 
de la belleza. Todo lo verdadero es bello por su sola verdad, y 
todo lo bueno lo es asimismo por su bondad intrínseca: cuando 
declaramos deforme algun objeto, no lo hacemos ciertamente 


11) Citado por Fernandez Bapinc.—Curso de Literatura general, página 43.— 
1.2 edicion. 


por lo que tiene de verdadero y bueno, sino bajo algun otro 
aspecto ó condicion emenndos de la finitud de los séres. En 
Dios no hay límite alguno, sino plenitud de esencia y de vida, 
no cabiendo por tanto en su nuturaleza ningun aspecto in- 
armónico; y como Él es lo bello por excelencia, pudiera decir- 
se que la belleza es la semejanza á Dios en lo creado. 

En las relaciones estéticas deben considerarse tres grados: 
lo bello propiamente dicho, lo sublime y lo cómico. Cuando 
hay proporcion entre el fondo y la forma de las cosas, se dice 
que son bellas; cuando la forma, que es limitada y concreta, se 
manifiesta claramente incapaz de contener lo ilimitado del fon- 
do, resultando de esto una falta de equilibrio en que la esencia 
supera á la expresion, se produce el sublime; y cuando la for- 
ma excede notoriamente á la idea, entonces aparece lo cómico. 
Lo bello despierta en el ánimo un placer sereno y tranquilo; 
lo sublime nos aterra á la vez que nos encanta, y lo cómico 
excita en nosotros goces espansivos y á la par ligeros. 

Bello es el sol cuando se eleva entre vistosos celajes; bello 
es el prado cubierto de flores y bella es la contemplacion de 
una existencia feliz y virtuosa; el mar embravecido, el incen- 
dio que arrasa los campos, el sacrificio de la vida en aras del 
bien son espectáculos sublimes; y son, en fin, expresiones có: 
micas un ejército de niños con armas de carton, una mujer de 
edad avanzada con las ilusiones amorosas de la juventud. Dén- 
se á la Gatomaquia los personajes de la Odisea, y se converti- 
rá en una obra sublime; dénse á la Odisea los de la Gatoma- 
quia, y será una produccion cómica. 

La belleza, como la verdad, es absoluta y relativa. La abso- 
luta no está sino en Dios ni se concibe más que en su esencia, 
libre por completo de la impureza del límite. Tios es fuente 
perenne de belleza; de ella emanan y ú:ella se dirigen todas las 
bellezas finitas, que no tendrian sin ella razon ni modelo y que 
le deben su existencia, como el mundo, si vale esta compara- 
cion, debe su luz al sol, y si éste se apagara quedaria aquel su- 
mido en perpétua noche. Por eso, dándose el sentimiento en 
relacion con la belleza de los objetos, Dios debe ser amado so- 
bre todas las cosas y su amor debe ser la ley de todos nues- 
tros amores. 

La belleza relativa está en los séres creados, y se divide en 
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tantas especies cuantos son los órdenes de la realidad Hay, 
pues, una belleza física, que es la que brilla en la Naturaleza, 
y cuya nota característica es la continuidad, el enlace nunca 
roto de las partes y elementos que componen tal organismo; 
hay tambien una belleza espiritual, cuyo principal carácter es 
la libertad en el pensamiento y en la accion; y hay por últi- 
mo una belleza compuesta, en la cual se muestran á la vez lo 
libre y lo fatal en ordenado compendio, condicionándose de un 
modo recíproco: el cuerpo recibe la belleza del espíritu y la 
encarna, poniéndola en relacion con otros séres, y el espíritu 
recibe á su vez la belleza del cuerpo y la acrisola con la razón 
y con la libertad. 

Pero el espíritu, hemos dicho, no reposa en la belleza natu- 
ral; busca la belleza artística por la cual se depura aquella, to- 
cada ordinariamente en la realidad de imperfeccion y acompa- 
ñada de fealdad. Estudiemos, pues, esta nueva faz estética. 

El Arte en general es el desarrollo de la actividad humana 
segun la naturaleza y condicion de los objetos sobre que versa. 
Para que esta naturaleza y condicion sirvan de ley á la pro- 
duccion artística, es preciso que sean determinadas de antema- 
no por el sujeto; razon por la cual la ciencia de las cosas es 
anterior á su arte, y ciencia y arte se relacionan estrechamente 
y se corresponden en el cumplimiento de los fines biológicos. 
(1) El arte estético es una manifestacion del arte en general, y 
puede definirse diciendo que es el desarrollo de la actividad hu- 
mana segun la naturaleza y condicion de lo bello, cuya produc- 
cion es el fin de la actividad misma. 

En las bellas artes, cuyo cultivo responde á un fin racional, 
porque la belleza no es solo para contemplada sino tambien 
para producida, hay tres elementos como en la ciencia: el su- 
jeto creador (artista), el objeto determinable (asunto) y la rela- 


(1) Suele discutirse sl algunes ramas del saber son pura ciencia 6 puro arte; 
tal cuestion es impropia, porque toda ciencia eu arte á la vez, y todo arte ha de 
fnndarse en una ciencia, Ne cabe puro conucimiento de un asunto sin que de él 
Emaven reglas para la vida, ni caben reglas prácticas sin principio en que se ba- 
sen, por lo mismo que el arte ha de mostrarse en armonia con la naturaleza de 
los objetos, que no puede ser determiuada máy que por la ciencia. Ea más; la cien- 
tia, aun considerada sin aplicacion á la vida, entraña el arte en el solo organismo 
de 8u forma. 
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cion entre ambos (obra artistica.) El sujeto creador es el hom- 
bre. (1) Todos los séres racionales tienen aptitud para sentir y 
expresar la belleza, cada cual en la proporcion de su cultura y 
de sus propensiones nativas. En lo que se refiere á la produc- 
cion de lo bello hay, pues, una escala inmensa que empieza 
en la simple habilidad y termina en las esplendentes alturas 
del genio. , 

Ya hicimos algunas indicaciones relativas á la inspiracion y 
á las bellas artes al ocuparnos de la fantasía; allí apuntamos 
que la vocacion y la aptitud artísticas exigian para ser ade- 
cuadamente cultivadas la reflexion y el estudio, por lo mismo 
que el arte en todos sus grados y esferas supone el conocimien- 
to del objeto sobre el cual ha de recaer la actividad. Ese ada- 
gio que expresa que el poeta nace y el filósofo se hace es cierto, 
si con él se quiere significar que el estudio por sí solo no cons- 
tituye la cualidad de artista; pero no debe tomarse en el senti- 
do de que baste el genio para vencer todas las dificultades y 
escalar todas las alturas, porque el genio, como toda otra apti- 
tud, ha de subordinarse á los preceptos de la razon y ú las lo- 
yes de la realidad sobre la cual levanta sus creaciones. Verdad 
es que el artista suele tener adivinaciones sorprendentes; pero 
tambien se precipita en funestos delirios por desconocer le 
naturaleza de las cosas. 

Compruébase esto con la determinacion del objeto artístico, 
que no puede ser sino aquello que de alguna manera le está 
presente al sujeto por medio de la inteligencia y le es intimo 
por medio del sentimiento: lo que no se conoce y siente no 
puede ser asunto de la actividad; luego el estudio es indispen- 
sable para disponerse á la creacion artistica, porque en el ór- 
den de la vida primero es conocer que sentir, y primero ambas 
cosas que obrar. En general puede decirse que es asunto de las 
obras de arte todo cuanto existe; Dios, la Naturaleza, el espl- 
ritu y la humanidad, en cuanto son estos objetos conocidos por 
el artista. 

La relacion, por último, en la esfera del arte ha de ser or- 
gánica, como lo es la exigida por la ciencia. En ella ha de ser 


(1) Ya en otro lugar hemos aclarado el sentido de la palabra creacion aplicada 
álarto, 
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estimado y cumplido el fin, que es la belleza, segun sus cate- 
gorías ya enunciadas, y ha de ser igualmente. determinado el 
sujeto en la armonia y plenitud de sus facultades. Este doble 
organismo se refleja en la produccion y constituye su ley eter- 
pa, Sin la cual perderia la obra su carácter estético. La unidad, 
la variedad y la armonia son, pues, los principios de toda pro- 
duecion genial. 


SECCION 3.* 


PRASOLOGÍA. 


La Prasologia es aquella seccion de la Psicología analítica 
que trata de la voluntad. El plan de su estudio obedece á la 
misma ley que el de las anteriores secciones, y está en ellas 
trazado. Constará, pues, la Prasología de tres capítulos: en el 
primero trataremos de la voluntad en general; en el segundo, 
de sus formas, que comprenden las funciones y operacioned 
volitives y las clases de voliciones; y en el tercero, de sus fines. 


CAPÍTULO 1. 


NOCION DE LA VOLUNTAD. 


La voluntad es la facultad de querer, de determinaxrnos ú 
un acto, El querer es, como el conocer y el sentir, una rela- 
cion compuesta de dos términos: sujeto que quiere y objeto 
querido. El sujeto es el Yo; el objeto es nuestra misma activi. 
dad en sus doa esferas intelectual y afectiva y en su relacion 
con los actos corporales determinables por el espíritu. Distin- 
guese en esto la voluntad de la inteligencia; pues al paso que 
el objeto directo de ésta es todo cuanto existe en la concien- 
cia ó fuera de ella, el de la voluntad no es el mundo exterior 
sino en cuanto ya noa está presente y en cuanto queremos 
conocerlo, sentirlo ó tomarlo como fin de nuestra actividad 
corporal. Nosotros conocemos la realidad; sentimos lo que 
conocemos, y nos determirnamos, ya á conocer, ya á sentir, 
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ya á obrar en cuanto nos es posible gon nuestros medios fi- 
sicos. (1) Lo 

Algunos psicólogos afirman, exagerando esto, que la acti- 
vidad humana se concreta en pengar y sentir, reservando á la 
voluntad el papel de simple motor de las otras facultades sin 
ser en realidad cosa distinta de ellas, bien así como la pro: 
piedad de adaptacion, que es comun á todos los sentidos cor- 
porales; pero esto no es exacto: verdad es que la volicion en 
el órden psicológico se resuelve siempre en pensamientos á 
en afectos; pero tiene una esfera distinta y un fin propio, que 
la constituyen en hecho referible á un principio distinto y 
original tambien, 

Propónese el pensamiento la verdad; muévese el sentimien- 
to con la belleza, y dirigeso la voluntad al bien; y estos tres 
conceptos absolutos no pueden menos de estar en relacion 
con tres actividades anímicas tan irreductibles como ellos. 
Añaden los indicados psicólogos que la verdad es el bien de 
la inteligencia y la belleza lo es del sentimiento, y que no 
hay otra forma de bien parn el espiritu; pero yerran en esto, 
porque olvidan que la pura determinacion voluntaria es tam- 
bien en sí misma buena ó mala, y que no puede por tanto 
reducirse el bien á la verdad y á la belleza; como lo pro- 
baria, si otra razon no quisiera darse, el hecho de existir una 
ciencia, la Moral, tan original y sustantiva como la Estética 
y la Lógica. 

La relacion del querer tiene tambien un carácter que la di- 
ferencia de la del conocer y el sentir: si la relacion en el co- 
nocimiento es de presencia y en el sentimiento de intimidad, 
en la volicion es de causa y de fin; de causa, en cuanto el es 
piritu determina y produce el acto, que por este concepto le 
es imputable; y de fin, en cuanto se lo propone como tér- 
mino de su actividad para cumplirlo, que es lo que moral: 


11) Algúnos sostiouen la existencia 60 6l espírita de ona facultad l'ocomolriz 
distinta de la voluntad, y cuya esfera de uccion se concreta á la actividad del 
eyorpo. En nuestro sentir no basta la diferencia de objeto para bacer suponer upa 
facultad distinta; Lanto en lo espiritual Coto 6n lo físico hay en lo referente a 
esta un hecho comun y constante que es la determinacion, 6 la cual, sean cuá- 
lesquiera sus formas, no dorfesponde más que una sola potencia anímica. 


— 109 — 

mente avalora la accion. El propósito, dice un psicólogo (1), 
es el fin mismo eutanto que recibido en la voluntad para su 
realizacion en la vida. Entre la propia causalidad y el bien 
realizado, añade el mismo autor, se cierra el cielo todo del 
proceso volitivo. 

La voluntad es, como las otras facultades, ú la vez que ne- 
cesaria, libre; y ú la vez que contínua, individual. Necesaria, 
porque es ley de nuestra esencia anímica que no podemos ex- 
cusar: empefiarnos en no querer seria contradictorio, porque 
nuestro empeño formeria ya un acto volitivo; no somos libres 
de querer ó de no querer; pero sí nos es dado determinarnos 
en una ó en otra direccion, querer una cosa ú otra: de cuya 
facultad arranca precisamente la responsabilidad moral de 
nuestros actos. La voluntad es asimismo contínua; jamás de- 
jamos de hallarnos en estado de querer, tengamos ú no con- 
ciencia de ello; pero si en la vida no se rompe nunca la ac- 
tividad voluntaria, no por eso cada hecho es dependiente de 
los anteriores; antes bien, en cada instante se determina el 
espiritu de un modo original, produciendo voliciones indi- 
viduales. 

Excusado parece consignar, despues de haberlo hecho del 
pensar y del sentir, que la voluntad no es pasiva, sino recep- 
tiva; en ella parece expresarse la actividad auímica con más 
vigor que en las otras dos facultades; y si es cierto que no 
se determina jamás sin motivos de accion, éstos no son los 
que causan las voliciones; se concretan ú condicionarlas, co- 
mo probaremos ahora al estudiar las escuelas que combaten 
la libertad psicológica. Esta actividad que por sí misma obra, 
teniendo perenne en su seno la fuerza con que se determina, 
foó llamada por Aristóteles enteleguia: renlidad que tiene en 
sí el principio de sus actos y que tiende espontáneamente ú 
su fin, 

La voluntad, hemos dicho, no obra sin motivos. Los motivos 
de accion son las ideas ó juicios que intervienen en la forma- 
cion del propósito; cuando influyen en el propósito mismo los 
estímulos del sentimiento, toman estos el nombre de móviles. 


(1) Giner.—Leceiones sumarisa de Paicologin, pág, 182. 
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Los motivos y los móviles concurren siempre en más ó en 
menos al acto volitivo. 

Tiene la voluntad, como propiedad inherente € su natura- 
loza, la condicion de libre. Dícese que el alma es libre en 
cuanto determina y rige sus actos por su propia virtud y con 
perfecta conciencia. Dos circunstancias concurren, pues, en 
el acto libre: la conciencia clara y la resolucion propia; si el 
hombre produce un hecho sin conocimiento de motivos, sin 
atender í la ley del obrar, que se funda en la esencia mis 
ma de las cosas y en la especial relacion de éstas con el es- 
piritu, ó si, por el contrario, conociéndola, abandona su ini- 
ciativa á merced de un motivo irracional que se le impone, 
el hecho será determinado en un caso y conocido en otro; pe- 
ro en ninguno de los dos libre, por no ser á la vez rectamente 
conocido y querido. 

Suele tenerse una falea nocion de la libertad: quién la hace 
consistir en la resolucion voluntaria que no atiende á motivo ni 
consideracion alguna; quién la fija en la independencia de to- 
do principio, y quién finalmente sostione que es la facultad 
de elegir entre el bien y el mal. Estas nociones son inexactas, 
y conducen á la negacion de la libertad misma. 

Respecto de la primera acepcion, la voluntad que no atien- 
de á motivo de ninguna olase es inconsciente, en cuyo caso fé- 
cilmente se nota que no puede aser libre, ó es inconcebible de 
todo punto, porque la sola consideracion de no aceptar motivo 
alguno es ya un motivo de obrar. Respecto de la segunda, la 
conciencia sugiere la prueba más auténtica y firme de que 
nunca estamos más en el goce de nuestra libertad que cuando, 
fija la vista en el deber que la ley moral impone, nos senti- 
mos fuertes para rechazar toda sugestion bustarde y ordena- 
mos con resolucion inquebrantable nuestra conducta: al decla- 
ramos fuera del alcance y dominio de las leyes morales si que 
nos constituimos en verdadera esclavitud, como lo evidencia 
el desórden que sobreviene en la vida, en que casi perdemos 
la posesion de nosotros mismos y la posibilidad de regir nues- 
tros actos. Y respecto al último de los conceptos expresados, 
la eleccion entre lo bueno y lo malo no es propiedad de nues- 
tra condicion libre, sino de nuestra condicion limitada; el 
hombre tiene la facultad de elegir, no por su libertad, sino 
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por su finitud; de tal manera, que es tanto más libre cuanto 
más se liga con el bien y menos tiene, por consiguiente, la 
posibilidad de elegir el mal. 

La libertad humana se niega por algunas escuelas flosóñ- 
cas llamadas genéricamente fatalistas. Hay dos clases de fa- 
talismo: el psicológico y el ontológico. Aunque brevemente, 
trataremos de ambos, por ser este un punto en cuya discusion 
hemos de echar sólidamente los cimientos de la Moral. 

El fatalismo PSICOLÓGICO es aquel que parte, para negar la 
libertad humana, de consideraciones puramente respectivas 
al órden anímico; tiene tres direcciones: la indiferentista, la 
determinista y la optimista. La escuela indiferentísta pre- 
tende que la voluntad es libre cuando se determina por sí 
misma y sin atender á ningun motivo; de tal manera, que en 
sn el instante en que se deje influir por el bien ó por el mal y 
obre segun este influjo, se hace esclava de las razones á que 
atiende, 

Ya hemos dicho hace un momento que no se concibe una 
voluntad consciente que obre sin motivos de accion; hasta en 
el acto más ligero los hay; porque, dado el organismo espi- 
ritual y la consiguiente relacion entre las facultades, la in- 
teligencia no puede dejar á la voluntad huérfana de su luz. 
Cuando yo, por ejemplo, me propongo salir de paseo y tomo 
indistintamente una ú otra direccion, el motivo de esta ac- 
cion mia, que al parecer carece de ellos, es precisamente el 
serme igual pasear por este ó por el otro camino; si mi obje- 
to fuera llegar á un punto dado, entonces tomaria el que con- 
dujera al término propuesto. La libertad, tal como la piensa 
el indiferentismo es por consiguiente irrealizable; y no ad- 
mitiéndola sino de ese modo, lo que hacemos en realidad es 
negarla. Respecto del segundo extremo, abora probaremos 
que los motivos no destruyen ni amenguan nuestra libertad de 
accion. 

El determinismo piensa que los motivos de obrar son los 
que propiamente determinan los actos humanos, porque im: 
pulsan la voluntad y en último término la obligan á resolveor- 
se, sin que ella sea parto á resistirlos. Contra esta teoria pug- 
nan á un tiempo la experiencia y la razon: afíirmase en ella 
que á semejanza de lo que sucede con las fuerzas físicas al 
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obrar sobre un cuerpo, el motivo más poderoso es el que 
triunfa y determina el acto; ¿pero cuál es el motivo más po- 
deroso? ¿cómo se establece comparacion entre motivos hete- 
rogéneos? ¿cómo el que ahora es fuerte, luego es debil y al 
contrario? Si los motivos, como las fuerzas materiales, tienen 
valor absoluto ¿por qué varian segun los individuos y segun 
las cireunstancias? Preguntas son estas que no puede satisfa- 
cer el determinismo; y es que los motivos toman su valor de 
la voluntad misma: ella, aceptándolos ó rechazándolos, les da 
ó les quita fuerza; ella los compara y los estima, y ella es en 
fin la causa de las acciones que se determinan en el espírita, 
quedando los motivos reducidos á la categoría de meras con: 
diciones volitivas. 

El optimismo es una doctrina semejante á la anterior; con- 
siste en afirmar que la voluntad no es libre de elegir entre el 
bien y el mal, y que entre dos bienes necesariamente ha de 
elegir el mayor. Importa hacer distincion en este punto. Si se 
quiere significar con esto que el bien es la causa de nues- 
tros actos, se comete el misme error de que adolece el deter- 
minismo: el bien solicita la voluntad y la estimula; pero la 
voluntad es la que quiere, la que decide el acto; no obra- 
mos por efecto, sino en vista del bien concebido. Si por el 
contrario se quiere significar que la voluntad se determina en 
el sentido del bien cuando lo conoce, entonces no hay en el 
optimismo ningun ataque á la libertad psicológica; porque, 
segun hemos expresado ya, el ideal de la actividad libre es 
producir el bien y rechazar desde su altura todo móvil apasio- 
nado y todo motivo injusto; pero conste siempre que no es lo 
bueno lo que causa las determinaciones voluntarias; sino la 
voluntad la que se determina por propia virtud en considera: 
cion á lo bueno. 

El fatalismo oNTOLÓGICO es el que niega ln libertad, no por 
meras consideraciones subjetivas, sino como consecuencia de 
principios metafísicos. Tiene, como la psicológica, tres tenden- 
cias: la materialista, la panteista y la teológica. 

El materialismo, que ya nos es conocido (1), no admite la 


(1) Página lo. 
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existencia del alma, siendo su resultado necesario el conside- 
rar los hechos de la vida moral sometidos á las mismas leyes 
fatales que los de la vida física Segun esa teoría, la conducta 
humana obedece á las evoluciones invariables y continuas de 
la materia; de tal modo que, dadas tales ó6 cuales condiciones 
orgánicas en una persona, no caben en ella más actos que los 
que esas condiciones determinen. Ya en otro lugar mostramos 
lo erróneo de esta doctrina; afladiremos ahora solamente que 
para aceptarla seria preciso desoir la voz de la conciencia, que 
premia nuestros actos buenos con puras y dulces satisfacciones 
y se revuelve amenazadora contra las acciones inmorales, La 
sancion inmediata de la conciencia y la irresponsabilidad mo- 
ral que del materialismo se desprende son incompatibles, y 
si de lo primero no es posible dudar, hay que rechazar lo 
segundo. 

El panteismo, de que ya tenemos tambien ,alguna noticia, 
pudiera condensarse en estas dos fórmulas: no hay más que 
una sustancia; la sustancia se desenvuelve siguiendo las leyes 
necesarias que derivan de su esencia. Esto sentado, confundi- 
das todas las cosas con Dios y hechas manifestaciones suyas, 
claro está que el individuo, y con él la libertad, desaparece en 
el océano de la existencia divina; si las acciones humanas son 
expresiones de las leyes inmutables porque se rige la sustan- 
cia universal, son Dios mismo determinándose necesariamente 
¿qué le queda á la iniciativa individual? Del panteismo se in- * 
fieren conclusiones idénticas á las del materialismo; segun el, 
todo lo que se produce en la realidad es legítimo, todo es 
bueno, todo es justo, todo es adecuado y conforme á los prin- 
cipios de la renlidad misma; y el mundo moral, que la con- 
ciencia revela y afirma y que la humanidad entera reconoce, 
queda reducido á un torpe delirio de la mente, á un vano 
arranque de nuestra soberbia. 

El fatalismo teológico, por último, admite la personalidad 
humana y la divina, pero juzga incompatible la libertad de la 
primera con la presciencia de la segunda, Si Dios, dice esta 
doctrina, todo lo prevé y es infalible, al hombre no le es dado 
realizar más que aquello que Dios prevé; porque si pudiera 
efectuar otra cosa, quedaria la omnisciencia desmentida; y si 
el hombre tiene en la sabiduría infinita como un patron in- 

15 
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variable del que no se puede apartar en su conducta, claro 
está que no es libre. Hay, pues, que elegir entre la presciencia 
y la libertad. 

En esta disyuntiva no están debidamente puestos los térmi- 
nos: no es que el hombre hnga necesariamente lo que Dios 
prevé; sino que Dios prevé lo que el hombre libremente knco; 
con cuya sola inversion de términbs recobra la cuestion su 
verdadero nepecto y acaba todo peligro para la libertad hu- 
mana. Pero además la palabra prevision, que es la más alar- 
mante porque significa prioridad en el tiempo respecto del 
saber divino con relacion á los actos humanos. es impropia 
por todo extremo. Dios está sobra el tiempo; Dios lo ve todo 
tal como es y todo lo abarca en su conocimiento con intuicion 
simple y perfecta; lo temporal dice sólo referencia ú nosotros, 
que vivimos sujetos á la ley de sucesion. Pero, siendo para 
Dios el conocimiento un eterno presente, si asi podemos ex- 
presarnos, ve, sin embargo, como futuras las cosas que son fu- 
turas y como pasadas las que son pasadas; y del mismo modo 
conoce lo posible como posible y lo efectivo como efectivo: 
con lo cual ni su sabiduría se menoscaba mi nuestra libertad 
se destruye, porque el ver no es determinar ni el conocer 
prescribir. 

Queda, pues, la libertad triunfante de todas las doctrinas 
fatalistas; y no podia menos de ser así, dada la claridad con 
- que á todo espíritu reflexivo aparece su existencia. Contra 
todas las razones que en contra de ellas puedan discurrirse 
hay una razon suprema: el testimonio de la propia concien- 
cia, que, á pesar de todos los argumentos y aun despues de 
algunos que acaso no pueda inmediatamente contestar, si- 
gue creyéndose libre. ¿Qué significan, si no, los sacrificios, 
las luchas constantes de la vida, la integridad del varon justo 
que cierra el sagrario de su conciencia á toda profanacion, 
el pesar de una accion inmoral, el arrepentimiento y el pro- 
pósito que formamos de tomar una nueva línea de conducta, 
y la creencia, en fin, de que en todo momento hemos podido 
querer y hacer lo contrario de lo que hemos querido y hecho? 
¿Qué consagran las leyes y prácticas de todos los pueblos 
y qué muestra la Historia sino la existencia de la libertad 
humana? 
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Cuando, desafiando la sana razon, dice un pensador modoer- 
no (1), se pretende elevar á la categoría de principio el de- 
terminismo, todos los argumentos de sus mantenedores enmu- 
decen ante la voz de la libertad que todos oimos en la con- 
ciencia, y que parece puesta alli por Dios como dique en que 
se estrellan los dos grandes peligros en que puede caer la ra- 
zon humana: el materialismo y el panteismo. 


CAPÍTULO II. 


FORMA3 DE LA VOLUNTAD, 
I 


Funciones y operaciones volitivas. 


La voluntad, como las anteriores facultades, tiene funciones 
y operaciones que corresponden al proceso que pudiéramos 
llamar subjetivo las primeras, y á la manifestacion objetiva, 
ú los resultados naturales del ejercicio de dicha facultad, las 
segundas. Las funciones son tres: la disposicion, el propósito 
y la resolucion. 

Drspostcion.—Así como la inteligencia atiende á los obje- 
tos para conocerlos, y así como el sentimiento se inclina ú 
ellos para amarlos, asi la voluntad se dispone á ejercer su de- 
terminacion en vista del punto sobre el cual ha de recaer. La 
disposicion es el primer movimiento de la voluntad hácia las 
cosas determinables; durante ella recoge el espíritu sus fuer- 
zas, procuraudo sustraerse á toda influencia extraña, y adqui- 
rir perfecta conciencia de lo que puede y vale en el instante 
en que el objeto la solicita. Si fuera permitida una compara- 
cion para hacer esto tengible, diríamos que, salva la diferen 
cia que existe entre ambas acciones, la voluntad hare en la 
disposicion lo que hace ln fiera cuando descubre la presa sobre 
la cual ha de arrojarse; se pára, se rehace, mide sus fuerzas y 
las de la víctima, calcula la distancia que las separa, y 86 re- 
coge para dar uns acometida segura. 


(1) Gumersindo de Azcárate. —El positivismo y la clyllizacion.—Revista ton- 
lemporánes, núm, 14, 
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La disposicion, que en las acciones ordiuarias pasa desaper- 
cibida para el sujeto por confundirse con el propósito, tiene 
á veces una importancia decisiva; y en efecto; la mejor ga- 
rantía de una resolucion atinada es la seguridad de que el 
espíritu cuenta para el momento de la accion con sus más po- 
derosos elementos, la conciencia y el dominio de si. Á veces 
no 86 llega á la formacion de un propósito por creerse el in- 
dividuo falto de condiciones para efectuarlo; creencia que re- 
sulta de eso recogimiento de la disposicion, en el cual apare- 
cen al alma juntamente la situacion actual y las luchas pasadas, 
arredrándola ó fortaleciéndola; asi se dice, y. g.: «no tengo va- 
lor, no estoy dispuesto para cometer ese acto; disponte á re- 
sistir este contratiempo; disponte á variar de conducta; estoy 
dispuesto á todo, etc.» 

Prorósrro.—El propósito es aquella funcion en la cual el 
objeto es recibido ya como fin por la voluntad para su realiza- 
cion en la vida. El propósito resulta inmedintamente de la 
deliberacion, durante la cual juzga cl espíritu los motivos de 
obrar, los compara, los aprecia, y nun los busca para am- 
pararse de ellos contra otros que ú su pesar lo influyen. Fá- 
cilmente se comprende lo necesario de esta funcion en el acto 
volitivo; puede decirse que es la clave de nuestra conducta: 
cuando pugnan por dominar la voluntad motivos encontra- 
dos; cuando suenan al mismo tiempo en la conciencia la voz 
severa del deber y la insinuante y halagiieña de los phace- 
res, ó cuando el deber mismo no es entendido claramente y 
solicita con formas opuestas nuestra libertad, lo único que 
puede salvarnos es una deliberacion sosegada y reflexiva, que 
deslinde los campos y presente á la voluntad fácil y expedito 
el camino. 

Dada una buena deliberacion, el acto es moral seguramente; 
porque al compararse los motivos sin pasion y con calma, por 
necesidad han de sobreponerse los racionales y han de cauti- 
var el espiritu; por el contrario, despues de una deliberacion 
incompleta fácilmente se extravia nuestro juicio y toma como 
bueno lo malo, como bello lo deforme y como verdadero lo 
absurdo. Durante la deliberacion son disculpubles las vacila: 
ciones, los propósitos inmorales que ahora se forman y luego 
se rechazan, las inconsecuencias y las luchas; pero una vez dán: 
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dola por terminada y tomando nna resolucion definitiva que 
cause estado, no se disculpan en esta mi las variaciones ni los 
estravíos. Por eso se afea tanto la inconsecuencia política: un 
Lombre puede, sin que nadie lo censura, tomar todo el tiempo 
que juzgue necesario para formar juicio respecto de las grandes 
cuestionea que á la política se refieren; pero una vez resuelto 
á abrazar un ideal, tiene la sociedad derecho á exigirle que 
sea constante en él; porque supone que antes de resolverse lo 
ha pensado maduramente; los desertores de cualquiera idea 
son poco estimados por la ligereza de su juicio. 

No quiere esto decir que, una vez trazada una línea de 
conducta, se deba seguir necesariamente por el solo hecho 
de haber adoptado una decision, y aun conociendo el error, 
morir abrazado á él, acaso como pená de la deliberacion in- 
suficiente; no; siempre que el hombre conozca que yerra, de- 
be reformar su juicio; pero antes que esta obligacion, tiene 
la de poner todos los medios que estén á su aleauce para no 
errar; y sabido es que el error suele originarse de la precipi- 
tacion al juzgar las cosas. Hay ocasiones en que no nos es 
dado deliberar todo el tiempo que quizá fuera preciso, por- 
que las circunstancias apremian al acto; en este caso deben 
seguirse, como en todos, las inspiraciones de-*la conciencia 
de una manera honrada, fiando lo demás á la Providencia, y 
permaneciendo tranquilos, sea cualquiera el resultudo de 
nuestra conducta, siempre que no hayamos llegado «al caso 
apremiante por nuestra propia culpa y habiendo podido evi: 
tarlo. 

ResoLocion.—La resolucion es el último instante del pro- 
ceso volitivo, en el cual ponemos fin á la lucha entablada 
durante la formacion del propósito, decidiéndola á favor da 
una de las razones y aceptando en definitiva un camino cual. 
quiera. Asi como la deliberación no cesa mientras no 3e re- 
suelve el- espíritu, así la resolucion no termina mientras no 
sa ejecuta el acto 6 mientras no desiste de ¿lla voluntad; si 
la volicion no continuara mientras debe realizarse la accion 
querida, no se llevaria ésta jamás á término. No basta que 
la volontad diga á la inteligencia conoce y al sentimiento 
ama; es preciso que asistá con su impulso constante al ejerci- 
cio de ambas facultades, alimentando á la vez la lus de la 
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inteligencia y el calor del sentimiento en relacion con el ob- 
jeto de su querer, 

El modo de que las decisiones voluntarias sean adecuadas 
á las exigencias del objeto por sí mismo y por las circunstan- 
cias en que se halle, es procurar que la inteligencia lo perci- 
ba claramente en todas sus relaciones. Si tal se consigue y el 
objeto es bueno, el sentimiento lo amará y la voluntad se lo 
propondrá resueltamente como fin; si el objeto es malo, lo re- 
chazarán á la vez el sentimiento y la voluntad: nuestros esfuer- 
zos deben encaminarse á que el bien sen estimado como bien 
y el mal como mal; porque una vez lleno el espíritu de la idea 
de lo bueno, fácilmente se combaten las sugestiones desar- 
denadas. 

Réstanos añadir que ho todo lo querido puede ser ejecuta. 
do: la ejecucion depende de nuestros medios de obrar, que 
son limitados en todas sus esferas, y en cambio la voluntad 
tiene aptitud para quererlo todo, sea % no posible su realiza- 
cion. Yo puedo qnerer que se trastornen las leyes del uni- 
verso, que Dios sea relativo y el hombra absoluto,. que los 
principios morales no se impongan á la conciencia; pero 
estas voliciones serian irrealizables; y porque sabemos que 
lo serian nu las producimos, á no tener una perturbacion 
mental; pues aun cuando nos sentimos capaces de resolver 
hasta lo imposible, la voluntad ordenada no determina sino 
aquello que racionalmente podemos ejecutar. Entiéndase que 
este aspecto ilimitado de la voluntad, que los psicólogos con- 
signan acaso exageradamente, no es absoluto; lo querido ba 
de ser de alguna manera conocido, y el hombre, como sabe- 
mos, es limitado en su conocimiento: nihil volitum quin pro: 
cognilum. 

Las operaciones de la voluntad son tres: elemento, relacion 
y composicion volitivas. 


ELemMENTO VoLITIVO.—El elemento volifivo es ú la voluntad 
lo que la nocion á la inteligencia y lo que el elemento afecti- 
vo al sentimiento; consiste, pues, en la determinacion volun- 
taria que recae sobre objetoa no tomados en sus conexiones 
con otros ni con los aspectos particulares del objeto mismo. 
De estas voliciones elementales debemos decir lo mismo que 
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de los afectos simples; así como estos entran en toda relacion 
estética, asi aquellos juegan en toda relncivn moral; y es, por 
tanto, necesario no dejar ni por un instante que los guien la 
pasion ni el capricho, para no exponernos á que, una vez vi- 
ciados, se ingieran á nuestro pesar en lo general de nuestra 
conducta, que mal sabríamog poner en razon con elementos 
irracionales. 


RELACION VOLITIVA.—No se concreta en verdad el espiritu 
á producir estas voliciones aisladas; antes bien, las concierta 
en planes más 6 menos vastos, haciéndolas concurrir ú pro- 
pósitos que, por abrazar fines complejos, son complejos y 
varios tambien; tal es el objeto de la segunda operacion de 
la voluntad. El militar que prepara y dirige una batalla; el 
hombre de ciencia que escribe un libro; el pintor que con- 
cibe y produce un cuadro; el gobernanta que plantea una re- 
forma social ó que simplemente rige un pais con arreglo á 
las loyos establecidns; el malhechor que dispone sua fuerzas 
y recursos para privar á un semejante suyo de la hacienda 6 
de la vida; en suma, todo el que forma un provecto en el 
cual se dan diversas voliciones concertadas, realiza la opera- 
cion que estudiamos, y que, al decir del ya citado autor de la 
ciencia del alma, marca la diferencia fundamental entre la 
conducta del niño y la del hombre, entre la actividad anímica 
en la vigilia y en el sueño, entre los espíritus ligeros y los 
sensatos. 


Composición VOLrriva.—Pero es aún más importante y 
más amplio el arte de la vida. Todos nuestros planes cientí- 
ficos, artisticos ó de cualquier otro órden deben estar en ar- 
monía, deben ser expresiones de un plan general por el cual 
se rija nuestra conducta y en el cual brille eternamente la 
ley del bien, como única guia de nuestros actos, como perpé: 
tuo alimento de nuestro espiritu, como centro inmóvil de nues- 
tras fuerzas, Forjada en él la voluntad, todas nuestras aceio- 
nes tienen idéntico carácter; adquiere nuestra vida el sello de 
la virtud, que más fortifica y engrandece el alma cuanto más 
constantemente se ama y practica; y la tierra, que es sólo valle 
de lágrimas para el que no se ampara del bien, se trueca en 
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peregrinacion, penosa siempre, pero dulce y hermosa á la vez, 
porque tras ella se adiviuan y nguardan felicidades más puras. 
Esta relacion superior que enlaza y unifica nuestras particula- 
“res relaciones morales, es la que constituye la tercera opera- 
cion de la voluntad. 


IL. 
' Clases de voliciones. 


La clasificacion de las voliciones se ajusta ú los mismos 
principios que la del sentimiento; tanto, que hemos de darle 
igual disposicion y hasta hemos de valernos de idénticas pa- 
labras; de esta suerte, siendo un solo molde comun á ambas 
divisiones, será clara gu comprension y fácil su estudio; y no 
habiendo en esto, como no hay, sacrificio alguno para la yer- 
dad de las cosas ni violencia para su exposicion, esta será una 
prueba de que los aspectos tomados no son arbitrarios ni ac- 
cidentales, sino que por el contrario, cumplen las condiciones 
de una division razonada. 

Las voliciones, como los sentimientos, se dividen POR EL 
SUJETO, POR EL OBJETO y POR LA RELACION. 

Por EL suJBro.—Tres aspectos deben tomarse en el su- 
jeto; LA FUENTE, LA CUANTIDAD y LA CUALIDAD. Segun la 
fuente, se dividen las voliciones en sensibles, reflexivas y ra- 
cionales. Son voliciones sensibles las ocasionadas por motivos 
cuyo orígen noológico está en las sensaciones, reflexivas, las 
que se inspiran en motivos sugeridos por el entendimiento, 
y racionales, las que se apoyan en motivos emanados de la 
razon. Las voliciones sensibles se producen, por ejemplo, en 
atencion á las nociones de color, de temperatura, de distan- 
cias, de movimientos, de sonidos, etc.; las refexivas, en aten- 
cion á las de igualdad, de contraste, de consecuencia, de fun- 
damento; y las racionales, en vista de los principios lógi- 
cos y ontológicos: el bien, la verdad, la causalidad, la contra: 
diccion. 

Segun la cuantidad, se dividen las voliciones en universa- 
les y particulares. Son universales aquellas en las cuales se 
intoresa de tal modo el sujeto, que en ellas parece que se con: 
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densan todas sus facultades. Así como el sentimiento univer- 
sal va, segun dijimos, acompañado de una visible perturba- 
cion orgánica, así la volicion, cuando llena por completo el 
espíritu, se traduce las más de las veces en actitudes físicas 
vivamente pronunciadas; en estas voliciones tiene el senti- 
miento una participacion activa. Voliciones particulares son 
las que no interesan el alma de una manera tan honda. Sean 
ejemplo de las primeras las que determina el padre que de- 
fiende la vida de sus hijos, el mártir que desafia los tormentos 
y en ellos reitera la pureza de su fe, y el magistrado que al 
aplicar las leyes rechaza enérgicamente las promesas inmora- 
les. Ejemplo de las segundas son las que producimos en lo 
normal y corriente de la vida. 

Segun la cualidad, pueden ser consideradas bajo tres aspec- 
tos: POR EL ESTADO, POR EL GRADO y POR LA TENDENCIA. Por 
el estado se dividen en buenas, malas y complejas. Son buenas 
las que están en relacion de armonía con nuestro fin esencial; 
malas, las constituidas por una relacion cuyo objeto es contra- 
rio á nuestra* naturaleza; y complejas, las que por conceptos 
distintos tienen ambas propiedades. Las primeras son todas 
aquellas que entrañan un bien para el sujeto: el estudio, el 
ejercicio de la caridad, el ordenado trabajo fisico, etc. Las se- 
gundas son todas aquellas que nos originan un mal: la ociosidad, 
el cultivo de las malas pasiones, la desobediencia á los precep- 
tos paternales, etc. Las complejas son las que nos producen É 
un tiempo bien y mal: tal es el estudio mismo, cuando per- 
judica nuestra salud, siendo ú la vez provechoso á nuestra 
cultura. 

Por el grado pueden tener las voliciones la cualidad de 
irreflexivas, de reflejas 6 de armónicas. Las voliciones irre- 
flexivas que, como los afectos de su propia índole, se dan en 
la primera edad de la vida, son las determinadas más bien por 
influencias del sentimiento que por inspiraciones de la con- 
ciencia, más bien por móviles que por motivos; las reflejas, 
que pertenecen ú la segunda edad, parten de exigencias ra- 
cionales y son efecto de un plan más 6 menos acabado, en el 
cual las mismas influencias afectivas se depuran y someten á 
principios; las armónicas se refieren ú la edad madura, y su- 
ponen un concierto de propósitos subordinados á las leyes ab- 
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solutas del bien. Asi el niño se resuelve de ordinario en vista 
del placer físico, y busca, por ejemplo, los alimentos agrada- 
bles, los juegos divertidos, los espectáculos vistosos; el jóven 
se inspira ya en motivos personales más altos, y se entrega 
al amor, al cultivo de las ciencias elementales, á los cálculos 
que han de proporcionarle utilidad, al mejoramiento de su 
porvenir; y el hombre, por último, hace converger todos los 
elementos de su vida á la realizacion completa de sus fines, y 
es padre de familia, y ejerce una profesion y toma parte en 
los destinos públicos, etc. 

Por la tendencia se dividen las determinaciones voluntarias 
en positivas y negativas. Son positivas cuando el espiritu acep- 
ta, digámoslo asi, el objeto; y negativas, cuando lo rechaza. 
Esta facultad que tenemos de querer ó de no querer, de re- 
solvernos óú no á cualquier acto, no se dice de la voluntad 
considerada como potencia; se dice solo de su ejercicio como 
actividad especifica y de uu momento particular de ese ejer- 
cicio. La voluntad quiere siempre, porque esa es su ley; pero 
puede no querer en un sentido especial cualquiera, que es lo 
que engendra la volicion negativa. Por eso los miembros de 
division deben referirse, no á la voluntad, como lo hacen en 
general los psicólogos, sino á las voliciones, á los actos de la 
voluntad misma, que son los que en realidad toman distintos 
aspectos. 

Por EL 0BJETO.—Tres son las fases dignas de consideracion 
en el objeto: LA ESENCIA, EL MODO y LA ESFERA. Segun la 
esencia se dividen las voliciones en individuales, genéricas y 
absolutas: las individuales recaen sobre un objeto singular y 
determivado; las genúricas sobre un objeto abstracto; y las 
absolutas sobre un objeto universul. Las voliciones absolutas 
se subdividen, como los afestos, en intelectuales, estéticas, 
éticas y religiosas, segun que se propongan como fin la ver: 
dad, la belleza, el bien ó las relaciones del espíritu con Dios; 
y las éticas á su vez se subdividen en económicas, Juridicas y 
morales, segun el aspecto bajo el cual se cumpla el bien, 
que, como dijimos en la division de los sentimientos, puede 
ser tomado como medio para la realizacion de los fines ma- 
teriales ó sociales, ó pura y simplemente como fin de nues 
tros actos. 
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Segun el modo se clasifican las voliciones en determinadas 
é indelerminadas, Como queda dicho en el párrafo anterior, no 
siempre la deliberacion da por resultado un conocimiento 
exacto del objeto sobre el cual recae la decision de la volun- 
tad; cuando tal sucede, llámase esta indeterminada; cuando, 
por el contrario, el objeto se muestra con claridad, cuando el 
espiritu sin duda ni recelos lo juzga un bien que, como tal, 
debe ser cumplido, ó un mal que, por serlo, no debe entrar en 
nuestro propósito, entonces se dice que la volicion es deter- 
minada. 'Entiéndase que esta determinacion ó indetermina- 
cion no se refieren á las voliciones en cuanto gon puramente 
actos de la voluntad; porque en este sentido quien dice vo- 
licion dice determinacion; refiérense al proceso intelectual, por 
cuya virtud, como ya sabemos, las cosas se determinan, es 
decir, se conocen más ó menos completamente. Hablamos, 
pues, aquí de la determinacion intelectual en su relacion ín- 
tima y directa con la voluntaria; relacion tan íntima y tan 
directa, que la primera funcion imprime carácter á la segun- 
da; y asi es que en general los hombres de más cultura y es- 
tudio rigen más fácilmente su conducta que los ignorantes; y 
asl es tambien que en un mismo sujeto las voliciones hechas á 
conciencia son firmes y son acertadas, al paso que las produ- 
cidas entre zozobras y confusiones son timidas y por lo comun 
improcedentes. 

Segun la esfera se distingue la volicion en inmanente y tras- 
cendente. Es inmanente cuando tiene por objeto nuestro pro- 
pio bien; trascendente, cuando versa sobre las cosas que gon 
exteriores á nosotros. Fúndase el aspecto inmanente de los 
fines voluntarios en el deber que tenemos de realizar nuestro 
bien y en la aspiracion legitima que en todo hombre existe 
de llenar sus natumles exigencias fisicas y morales; pero como 
no es sólo nuestro bien particular el que ha de ser cumplido, 
ó mejor, como cumpliendo nuestro bien particular con exclu- 
sion de los otros séres no está plenamente cumplido, siendo, 
como somos, sujetos de relacion, de ahi que debamos pro- 
ponernos al mismo tiempo y en la medida de nuestras fuer- 
zas el bien de los demás, ó cnando menos estemos obliga- 
dos á mo prescindir "de ellos y á respetar sus condiciones y 
sus leyes, 
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La volicion inmanente se subdivide en total y parcial; es 
total cuando versa sobre el Yo en general, sobre nuestra per- 
sonalidad entera; y parcial, cuando recae sobre algunos de sus 
elementos ó modos. El bien subjetivo claro está que no pue- 
de realizarse sino de una manera particular y sucesiva; mas 
esto no obsta para que la voluntad se lo proponga totalmente, 
cuyo propósito debe presidir todos nuestros actos. La volicion 
trascendente es susceptible de una subdivision en coordinada, 
superior y suprema, segun que tenga por objeto séres seme- 
jantes 3 nosotros, ó de más alto órden, ó Dios en último tér- 
mino, como fundamento supremo de la realidad. Excusado es 
decir que cuando Dios es tomado como objeto de nuestra vo- 
luntad no nos proponemos prestarle condiciones para que 
cumpla su bien, que está eternamente cumplido, y sí efectuar 
nosotros el bien que su voluntad absoluta nos prescribe, en 
atencion á ella misma y sin otra razon ni motivo. 

Por LA RELACION, —Los puntos de vista de la relacion vo- 
litiva son tambien los mismos que los de la estética; á saber: 
LA ENERGÍA, EL INFLUJO EN LA VIDA y EL FIN MORAL. En la 
energía pueden tomarse tres fases: LA INTENSIDAD, LA MOVILI- 
DAD y LA EXPANSION. Por la intensidad se distinguen las voli- 
ciones en fuertes y debiles; por la movilidad, en vivas y tar- 
das; y por la expansion, en violentas y apacibles; cuyos térmi- 
nos tienen análoga significacion á los explicados ya en el 
sentimiento, y cuyas manifestaciones, cuando son continues 
dan carácter á la voluntad misma, y por lo tanto, al sujeto. Asi 
se dice que un hombre es tardo pero firme en sus resolucio- 
nes, que es rápido en el obrar, que tiene debilidad de caráoter, 
que tiene voluntad de hierro, que es arrojado hasta la temeri- 
dad, etc. En esto no puede trazarse un ideal concreto para la 
voluntad; la más acertada es la que subviene oportunamente 
á las necesidades de la vida. 

Segun su influjo en la vida son las voliciones benéficas, ma- 
léficas y miztas. Las benéficas influyen provechosamente en 
nuestra conducta, porque son inspiradas por motivos justos y 
sucede á ellas el dulce sosiego del bien obrar, que nos alienta 
á recorrer el camino de la virtud. Las maléficas, por el contra- 
rio, nos perjudican en gran manera, porque nos alejan de 
nuestro legítimo fin, y porque suelen engendrar malos hábitos 
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y dificultan, por lo mismo, nuestra regeneración moral. Las 
voliciones mixtas son aquellas que á la vez nos acobardan y 
nos alientan, ya porque pasada le primer impresion divisa el 
espiritu nuevos horizontes, ya porque el pesar ó la vergienza 
nos estimulan ú reformar nuestros actos, ya, en fin, porque 
nos engañiamos en el éxito apetecido. No es ciertamente cada 
hecho morel consecuencia del que le antecede; pero mucho 
lleva adelantado para ser virtuoso el que en el bien se ejer- 
cita, y para ser vicioso el que se entrega á las seducciones del 
mal; lo bueno se corresponde con lo bueno y lo malo cou lo 
malo; practiquemos, pues, el bien, y lograremos el de forta- 
lover nuestra voluntad y hacerla cada vez más apta para el 
triunfo en las luchas terrenales. 

Réstanos dividir las voliciones atendiendo al fin moral, se- 
gun cuyo punto de vista pueden ser ordenadas ú desordenadas. 
Son ordenadas cuando se producen en vista del bien y sin 
más intento que el de efectuarlo; y son desordenadas cuando 
las anima un mal propósito, cuando nos resolvemos é un acto 
con intencion deliberada de hacer el mal y sin respeto á las 
inspiraciones de la conciencia. Todo acto se refiere por un 
lado á la intencion, al fin moral del que lo resuelve, y por 
otro, al fin esencial del objeto que lo motiva; cuando el má: 
vil subjetivo está de acuerdo con la ley de la actividad se dice 
que la volicion es moral ú ordenada; y cuando está en des- 
acuerdo con ella, se dice que es desordenada ó inmoral. Pero 
siendo moral un acto, puede no estar en armonía con el fi 
esencial del objeto, en cuyo caso el bien no se cumple aun 

- habiendo intencion de ello; y por el contrario, siendo inmoral 
un acto, puede estar á despecho del sujeto en armonía con el 
fin de la cosa sobre que recae, en cuyo caso el bien se realiza; 
conviene, pues, no confundir la intencion con el resultado, el 
fin moral con el fin objetivo. 

Pero ocurre preguntar: ¿es posible querer el mal por sí 
mismo'de una manera absoluta? No, en verdad; el mal es una 
negacion, y quererlo absolutamente seria negarnos á nosotros 
mismos; quiérese, pues, bajo algun aspecto de bien, por más 
que con este nos constituyamos en una falsa relacion. Asi 
el ladron se propone, v. g., adquirir medios para satisfacer 
sus necesidades; el asesino, gozar el placer de la venganza; 
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sl mentiroso, conseguir algun fin interesado ó simplemente 
lucir su inventiva; el juez venal, conquistar una posicion ú 
una fortuna; y todo el que obra mal va tras de algo que con- 
ceptua bueno para sí. Lo esencial, lo positivo es el bien; to- 
dos los elementos de una accion criminal son buenos en su 
esencia: el valor, la destreza, la sagacidad, la fuerza son fac- 
tores intrínsecamente buenos; el mal resulta de su torcida 
aplicacion. La inmoralidad consiste, pues, no en querer el 
mal absoluto, sino en subordinar lo absolutamente bueno £ lo 
que solo tiene esta cualidad de una manera relativa, en sacri- 
ficar la loy del deber á la satisfaccion de los deseos que pug- 
nan con ella, y que se aceptan y prefieren por el momento á 
los severos mendatos de la razon. 
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CAPÍTULO II. 


FINES DE LA VOLUNTAD. 
* La voluntad, como la inteligencia y el sentimiento, se de- 
termina en razon de una cualidad objetiva; la cual, a] mismo 
tiempo que su foco de atraccion, es como su alimento y sávia; 
esta cualidad es el bien, y se corresponde con la verdad y con 
la belleza, fines respectivamente del pensar y del sentir. Pero 
así como la verdad para llenar el entendimiento ha de ser 
cientifica y la belleza para satisfacer el corazon ha ser artísti- 
ca, el bien para constituir el' fin supremo de la voluntad libre 
ha de ser moral. 

El bien de las cosas es el cumplimiento de su fin. Todo 
objeto, cualquiera que sea su naturaleza, tiene un destino que 
realizar, existe para algo, está ordenado segun una ley que es 
la de su existencia; aserto es este que declaran de consuno el 
análisis y la demostracion, dando el primero á conocer actos 
y relaciones de los séres que lo acreditan, y fundúndose la se- 
gunda en la nocion del órden universal, inexplicable sin tal 
fundamento y categoría, Pues bien; la realizacion de ese des- 
tino de los séres, la efectividad de ese algo esencial al cual 
tienden de contínuo, el cumplimiento de esa ley por la cual 
se ordenan es el bien de los séres mismos. 

En el bien hay, pues, tres elementos: esencia con actividad 
para cumplir un fin propio; fin que ha de cumplir la actividad 
y adecuada relacion de la actividad al fin; y de tal modo se 
requieren estas condiciones para que el bien se produzca, que 
aun las influencias exteriores á los objetos necesarias pera su 
desarrollo, buenas para las cosas sobre que recaen, no son 
elementos efectivos de bien hasta que la actividad del sér in- 
fuido las recoge y aplica de un modo conveniente á sus fines. 
Las plantas, por ejemplo, necesitan para vivir la intervencion 
de los agentes naturales cuya condicion no depende de las 
plantas mismas; pero una vez prestada, no viven estas sino 
recibiendo esos influjos- y acomodándolos en combinaciones 
especiales ú las exigencias de su vida en virtud de su ac- 
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tividad, que no, por ser la general de la Naturaleza, deja de 
pertenecer al misma tiempo á cada uno de los organismos in- 
dividuales. 

Divídese el bien, como la belleza y la verdad, en absoluto 
y relativo. El bien absoluto es Dios, por lo mismo que su 
esencia es una actualidad pura; la vida de Dios, y por lo tanto 
su fin, no se cumplen sucesivamente en el trascurso del tiem” 
po; sino que están en la eternidad plenamente cumplidos, 
no siendo concebible desacuerdo ni oposicion entre su esencia 
y su actividad. En Dios no hay, por consiguiente, posibilidad 
del mal; porque, siendo éste uma fulsa relacion, no caben en 
el sér divino, que abraza adecuadamente en sy conciencia infi- 
nita todas las relaciones. Dios es el bien absoluto, el sumo bien, 
y en Él se fundan y á Él se dirigen los bienes finitos, como 
su centro natural y su fuente perpétua. 

El bien relativo se dice de los séres finitos, que, por serlo, 
no abrazan en el desarrollo de su actividad todos los fines 
éticos, concretándose sólo á los que le son respectivamente 
peculiares; y como Dios es el ordenador del Universo y en Él 
está el modelo de las perfecciones, pudiéramos definir el bien 
relativo de un modo trascendental, diciendo que es la seme: 
junza de las cosas creadas con Dios. Pero el bien de las cosas 
creadas, que es relativo y finito respecto del bien supremo, 
tiene á la vez un aspecto absoluto en cuanto cada sér está 
ordenado á un fin especial insustituible y por cima de toda 
condicion; así es que la inteligencia, por ejemplo, tiende ne- 
cesariamente á la verdad, que es su destino propio, invaria- 
ble y eterno; y la verdad es, por tanto, en absoluto el bien 
de la inteligencia. 

El hombre tiene, como todos los séres, un fin que realizar, 
y su bien consiste en el cumplimiento de las leyes que pre- 
siden su Naturaleza; y como esta es vária, puesto que consta 
de dos elementos esenciales, el alma y el cuerpo, el bien hu» 
mano tiene tambien dos diversas direcciones; direcciones que 
deben enlazarse íntimamente en la vida, porque esa variedad 
interna del Yo se resuelve asimismo en unidad personal des- 
de la cual rige y armoniza el sujeto la oposicion de sus 
tendencias. Pero el hombre no realiza su bien como los de- 
más séres finitos; no va impelido, como ellos, por fuerzas fa- 
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tales al cumplimiento de su fin; antes bien, tiene conciencia 
de su destino y de las facultades con que puede lograrlo, y 
voluntad para marchar libremente hácia él. 

Brota de aqui «el concepto de moralidad, sólo aplicable, en- 
tre los séres finitos, á la conducta humana, porque supone 
esas dos propiedades, la conciencia y la libertad, que única- 
mente posee el hombre, Un acto ordenado al fin es un acto 
bueno; un acto ordenado al fin con deliberado propúsito y 
con propia virtud para determinarlo es un acto moral. En las 
acciones morales hay tres términos: el sujeto (agente), el ob- 
jeto (ley moral) y la relacion entre ambos (deber). El sujeto, 
hemos dicho, es el hombre, cuyas facultades psicológicas son 
todas ellas elementos morales: la conciencia y la razon revelan 
las prescripciones absolutas del bien, el sentimiento las ama 
y la voluntad so las propone como, fin. . 

Pero hay en el sujeto un elemento moral por excelencia: 
la intencion. La intencion es la que imprime carácter de mo- 
ralidad á los actos libres; hay que hacer el bien con propósi- 
to de hacerlo y sin ningun otro motivo que le sea ajeno; de 
tal suerte, que la accion más benéfica no puede calificarse de 
moral, si no la abona un propósito recto: el hombre que se 
despoja, por ejemplo, de una parte de su hacienda en favor de 
un menesteroso efectua á no dudar el bien, porque el acto 
que ejecuta no solo está de acuerdo con la ley, sino que cons" 
pira al fin de la persona en quien recae; pero si fuera po- 
sible llegar á la conciencia del que lo practica y viéramos en 
ella como único impulso de la accion la vanidad ó cual- 
quier otro móvil mezquino ¿diríamos que habia moralidad en 
el acto? 

Hay una sentencia que expresa esto sabiamente: (a inten- 
cion es la que mata ó sana. Cuando San Pablo fué preguntado 
por unos judíos sobre si podian tomar ciertos alimentos, con- 
testó: «si lo creeis bien, comed de ellos; si lo creeis mal, no co- 
mais » Cervantes, refiriéndose á un hombre cruel en su mane- 
ra de obrar, emplea esta expresion gráfica: «moralmente era 
un hombre de bien;> y hasta en la vida ordinaria confirma- 
mos á cada paso con nuestras frases, é veces triviales, esta 
doctrina moral. Pero aquella sentencia no puede tomarse en 
absoluto como norma de conducta; porque no sólo estamos 
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obligados á obrar siempre v en cada instante.con rectitud de 
motivo; tenemos además el deber de procurar por cuantos me- 
dios estén á nuestro alcance conocer adecuadamente lo bueno, 
para que se correspondan la intencion y el resultado: ni éste 
ha de ser' bueno ignorándolo nosotros ú á pesar nuestro, ni 
aquella ha de ser infecunda; cuya exigencia traduce perfecta- 
mente esta otra máxima no menos sábia: el que ignorante- 
mente peca, ignorantemente se condena; la cual en vez de ser 
inconciliable con la anterior, la completa, abrazando arabas 
toda la doctrina moral. 

El objeto de la moral es el bien en tanto que aparece en la 
conciencia cómo ley de la actividad. Si el bien es el fin de la 
actividad misma, claro está que es tambien su ley; porque 
esta expresa lo invariable de la vida, lo que está por cima de 
_ las combinaciones y los cambios, siendo como su norma y 
fundamento, La ley es, pies, una relacion necesaria entre lo 
esencial y lo variable de las cosas; y como no hay entre la 
voluntad libre y los actos humanos otra relacion absoluta que 
el bien, el bien es la loy de la voluntad libre. 

La ley moral es divina; es decir, tiene su origen en Dios, 
que es, como sabemos, fuente de todo bien; y como divina, 
es, confirmando lo dicho, universal: se refiere á todos los hom- 
bres sin distincion alguna y á todas las cosas que por el hom- 
bre pueden ser realizadas en el tiempo; es eterna: se halla 
exenta en sí misma de variaciones; es absoluta: existe por si 
con independencia de toda condicion; y es, finalmente, nece- 
saria: no puede dejar de ser lo que es y se impone á todos los 
séres libres, dejando á salvo, por supuesto, nuestra libertad, 
porque no se impone en forma de coaccion, sino en forma de 
criterio para la conducta. 

La libertad del sujeto y la necesidad de la ley se enlazan 
en el deber, tercer elemento moral que condensa los anterio: 
res y que es como su propia resultante. Hay en el hombre 
voluntad libre para determinar sus actos, y ley eterna al mis- 
mo tiempo que le prescribe la direccion que ba de darles en 
la vida; puede esta direccion ser 4 no tomada; pero la ley 
exige de continuo ser cumplida, y la voluntad se debe á la ley, 
está moralmente ligada con ella, obligada é respetarla y á po- 
verla por obra, El deber no so concibe siu esos dos términos 
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expresados: sin libertad seria coaccion; sin principio necesario 
seria desórden; con libertad y con norma fija y absoluta es 
como la escala que lleva al hombre desde su conciencia á 
Dios. Puede definirse el deber diciendo que es la ley misma 
en cuanto $e impone al espíritu. 

La perfeccion moral está en la virtud, que consiste en el 
hábito de obrar bien, en el contínuo cumplimiento de la ley. 
La virtud es, pues, el ideal de la conducta humana; querer el 
bien y quererlo siempre y siempre ejecutarlo en la medida de 
nuestras fuerzas es vivir á semejanza de Dios. Pero el bien 
no ha de ser realizado únicamente porque la costumbre de 
obrar con rectitud nos impulse en cierto modo á practicarlo 
sin meditacion y propósito deliberado por parte nuestra; por- 
que entonces nuestros actos no serian meritorios, esta apti: 
tud habitual á querer lo bueno y á ponerlo por obra ha de 
ser adquirida mediante nuestros esfuerzos, y en cada ins- 
tante hemos de conocer y amar el fin á que nuestros actos se 
encaminan: conocerlo, porque sin el conocimiento no es posi- 
blo la intencion; amarlo, porque sin el amor no concurre todo 
el espíritu á la realizacion del acto, y nosotros debemos unir- 
nos por todos lados y de todas maneras con el bien, que es 
nuestro fin esencial, 

Por eso la moral estóica no es perfecta: cumplir el deber 
aunque nos repugne su cumplimiento, sin amarlo, sin gozar 
en nuestras acciones buenas y con sacrificio de nuestro co- 
razon es irracional de todo punto, y es inmoral por consi- 
guiente. Verdad es que el respeto á la conciencia i1mpone 5a- 
erificios; pero son los que se refieren á los goces incompati- 
bles con el bien: y en estos sacrificios el pesar que resulta de 
quebrantar nuestra inclinacion se compensa con el amor al 
bien mismo, ¿Tiene un padre, por ejemplo, que inmolar la 
alegría de sus hijos al cumplimiento del deber? Pues la in- 
mola; pero no odiando el deber que tal sacrificio le cuesta, 
sino abrazándolo cou cariño y gozando con la satisfaccion 
del mandato moral en que se inspira. La fórmula, pues, que 
resume todos los preceptos morales es esta: haz el bien por el 
bien mismo, procurando conocerlo y practicarlo con amor y 
caridad 
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SÍNTESIS ANÍMICA. 


La sintesis anímica es la parte de la Psicologia que estudia 
la armonía de las facultades. Analizadas estas una á una, vis- 
tas sus correspondientes esferma en todo cuanto abrazan, sin 
más relaciones que las interiores de las facultades mismas, 
exige el método que las demos á conocer en su enlace y or- 
ganismo, tal como realmente existen constituyendo la unidad 
psicológica; sin cuyo estudio, segun hemos repetido en ocasio- 
nes análogas, ni el conocimiento es cabal ni, por tanto, la in- 
teligencia descansa en ¿l. Dos puntos capitales entraña el exá- 
men de esta parte de la Psicología: las relaciones que guardan 
las facultades entre aí y con el espíritu y los modos individua- 
les en que éste se determina como tal organismo viviente. En- 
tremos en el estudio de ambas cuestiones. 


SECCION 1.” 


RELACIONES ENTRE LAS FACULTADES. 


En más de una grasion hemos dicho, si bien únicamente de 
pasada, que en todo hecho psicológico intervienen juntamente 
todas nuestras facultades, pero sin confundirse jamás su ac- 
cion y naturaleza respectivas; de tal modo, que en cualquier 
fenómeno espiritual, por complejo que sea, descubre el análisis 
y designa claramente la parte que á cada una de las activi- 
dades corresponde, segun las notas diferenciales del pensar, 
del sentir y del querer. En este organismo en que, por serlo, 
todo se relaciona y unifica, hay dos caractéres que hacer 
notar; el de subordinacion de las facultades respecto del almu 
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á la cual se atribuyen, y el de coordinacion ó paralelismo 
entre sl. 

En efecto; siendo el espíritu una sustancia simple, en cada 
una de sus manifestaciones ha de darse toda su esencia; y así 
es que todo el Yo es el que piensa, siente ó quiere, y no una 
parte ú órgano de él; constituyendo por esto sus potencias mo- 
dos permanentes de su sér. Esto sentado, fácilmente se ve que 
las facultados mantienen con el alma una relacion de depen- 
dencia; porque el sujeto es siempre, y no se concibe de otra 
suerte, anterior y superior á sus modos. Verdad es que cada 
uno de estos modos es el alma entera; pero el alma entera de- 
terminada al cabo en una relacion particular, por cima de la 
cual está el alma misma considerada en absoluto, abrazando y 
rigiendo todas sus determinaciones. 

Las facultades, hemos dicho, son coordinadas entre sí: no 
hay más ni menos gerarquía en unas respecto de las otras; 
tan importante es el cultivo de la inteligencia como el de la 
voluntad y el sentimiento; con igual atencion debemos velar 
por el cumplimiento de sus fines, y del propio modo son abso- 
lutos los objetos húcia los cuales tienden por natural é ingé- 
nita propension. Pot eso se marca como ideal de la vida psi- 
cológica el desarrollo armónico de las facultades; la opinion, 
muy generalizada por cierto, de que el sentimiento debe ser 
combatido porque unas veces es el azote del alma y otras cosa 
innecesaria para la vida, quedando, por tanto, el arte redu- 
cido á la categoria de un vamo juego propio de espiritus in- 
fantiles, es absurda á todas luces. El fin estético es tan noble 
como el lógico y el moral, y tan necesario como ellos á nues- 
tro bien; de tal manera que si pudiéramos ahogar por comple- 
to en nosotros el estímulo del sentimiento, hariamoa infecun- 
das las otras actividades: y aparte de esta razon de condicio- 
nalidad que la conciencia deolara, la belleza, que constituye 
el objeto del sentimiento, es propiedad absoluta de las cosas, 
y como tal, ley de nuestra conducta. 

La relacion de las facultades afecta dos caractéres: la con- 
dicionalidad y el influjo. Son las facultades condicion unas 
da otras; en cuanto recíprocamente se necesitan para su ejer- 
cicio. Ya en otro lugar hemos consignado que no cabia sen- 
timiento de un objeto desconocido, ni volicion sobre cosa no 
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cimiento requiere el impulso voluntario y el móvil afectivo. 
Todo en el espíritu se corresponde; no bay fenómeno que esté 
en absoluto desligado de lo general de la conducta, ni que deje 
de ser á la vez condicion y condicionado; de abi que la vida 
espiritual forme una série contínua, y que tenga cada acto im- 
portancia suficiente para reclamar ser sometido al imperio de 
las leyes morales, por la conexion y correspondencia que tiene 
con los demás. 

En cuanto al influjo de uuas facultades sobre otras, puede 
ejercerse por una facultad sobre las restantes ó por dos con- 
certadas sobre la tercera. La influencia de una facultad sobre 
las restantes es benófica, cuando procede ordenadamente y está 
en relacion adecuada con su objeto; y maléfica, cuando procede 
de una manera desordenada y está con su objeto en falsa re- 
lacion. Así la inteligencia, cuaudo se halla en posesion de la 
verdad, esclarece la vida del espíritu, da ocasion á que el sen- 
timiento se depure y acrisole y á que la voluntad sea recta y 
firme en el cumplimiento de los deberes morales; por el contra- 
rio, cuando el pensamiento es perezoso y no adquiere la necesa- 
ria cultura 6 se extravia en sus especulaciones, el corazon se 
pervierte y la voluntad es laxa en la determinacion de la 
conducta, ó se vicia y precipita á la conciencia por los cami- 
nos del mal. 

Asi tambien, cuando el sentimiento ama lo bello y se con- 
sagra á nobles aficiones, su calor anima á la inteligencia y la 
mueve á conocer lo verdadero, y estimula la voluntad al culto 
de lo bueno y de lo justo, dándole energía para que sacrifique 
todos los motivos impuros á los preceptos de la razon; mas sl 
el corazon se llena de objetos indignos ó permanece inactivo, 
ui el pensamiento se consagrará á las santas especulaciones de 
la ciencia, ui la voluntad se sentirá impulsada á la práctica 
del bien. El amor es la fuerza que nos impele á obrar; despo- 
seido el espíritu de amor, la vida seria imposible: por amor ú 
la verdad soporta el sabio los rudos afanes de la ciencia; por 
amor á la belleza recorre el genio el calvario del arte; por 
- amor al bien sostiene el justo la fuerte y contínua batalla de 
lus pasiones. Eu todas las edades, en todas Ins circunstancias 
el sentimiento es el que nos vivifica: el desgraciado ama el 
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cer inextinguible; el jóven vive alentado por ilusiones de 
amor y de gloria; el anciano va tras el reposo del cuerpo y la 
salvacion del alma; todo hombre busca algo para hacerlo ob- 
jeto de su amor, y la pureza ó impureza de ¿ste determinan 
direcciones opuestas en la vida. 

La voluntad, por último, influye tambien en las otras dos 
facultades; cuando quiere el bien y tiende de contínuo á su 
curaplimiento, la inteligencia se ennoblece y marcha con des- 
pejo al logro de su fin, libre de las trabas con que el vicio la 
aprisióna y de la sombra con que la oscurece; el sosiego de la 
conciencia, consiguiente al bien obrar, pone al espíritu en ap- 
titud de consagrarse Con reposo á las tarers cientificas; en 
cambio la inquietud de las malas acciones inhabilita el ejer- 
cicio adecuado del entendimiento y da orígen ú todos los 
errores. Asimismo la constante práctica del bien engendra 
sentimientos puros; y la práctica del mal pervierte nuestras 
inclinaciones; y como todo acto tiene resonancia en el espí- 
ritu, segun hemos dicho, es preciso desenvolver nuestras fa- 
cultades en armonía, si hemos de cumplir nuestro fin, sin difi- 
cultades que casi llegan á hacerse invencibles. 

Pero la armonín del espiritu puede producirse tomando el 
sujeto como centro dinámico ya la inteligencia, ya el sonti- 
miento, ya la voluntad. Cuando sirve de base para el desarro- 
llo anímico el cultivo de la inteligencia influida por el con- 
cierto del sentir y del querer, se alcanza la sabiduria; cuando 
sirve de base para el propio fin el sentimiento bajo el influjo 
del querer y del pensar, toma la perfeccion psicológica el 
nombre de caridad; y cuando la voluntad es tomada como 
principio de accion en la vida, deseuvolviéndose bajo su acti- 
vidad la inteligencia y el sentimiento y á la vez obrando am- 
bas facultades sobre ella, llámase bondad la resultante de 
nuestra conducta. 

La sabiduría, aunque ae refiere en especial á la perfeccion 
de la inteligencia, trasciende ú todo el espíritu. El sabio no 
sólo ha de eonocer lo bueno; ha de amarlo tambien y ha de 
quererlo, hermanando así la teoría con la práctica, el saber 
con el vivir. Hay, pues, que distinguir entre la ciencia y la 
sabiduria, entre el científico y el snbio: la ciencia es puro co- 
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nocimiento; la sabiduría, conocimiento y accion; el científico 
inquiere y haila la verdad: el sabio la inquiere y la convierte 
en ideal de bien para practicarlo. Hay en el sabio dos oualida- 
des caracteristicas: la prudencia y la habilidad; la prudencia 
es la adecuada eleccion del bien en cada instante y de los me- 
dios de realizarlo; la habilidad consiste en sn oportuna y acer- 
tada realizacion. 

De ordinario se emplean esas palabras, y generalmente se 
hace entre ellas la misma distincion que indicamos, refirién- 
dose la una al conocimiento de las cosas y la otra ú su ejecu- 
cion; y así, v. g., calificamos de prudente un consejo, y de há- 
bil una negociacion diplomática. Pero no siempre se toman 
la prudencia y la habilidad como cualidades ordenadas al 
bien; y así es que solemos llamar hábil al delincuente que ha 
consumado con oportunidad su delito y que burla astutamente 
la accion de la justicia. En rigor tal acepcion es bastarda; la 
prudencia y la babilidad 3e fundan en el recto conovimiento 
de los objetó4,y en la recta intencion moral, y no tienen apli- 
cacion sino á los actos buenos: cuando el fin que persigue la 
voluntad no es justo, la actitud para su adecuada realizacion 
podrá llamarse sagacidad, astucia, maña, etc.; pero jamás ha- 
bilidad y prudencia, cualidades internas de la sabiduría, que 
constituye, como sabemos, una virtud. 

La caridad abraza asimismo todas las fuerzas espirituales, 
si bien se refiere en especial á la perfeccion del sentimiento, 
merced al benéfico influjo de las otras facultades. Es la cari- 
dad en ocasiones más fecunda que la misma sabiduría, si caba 
que entre ambas cosas se establezca tan marcada distincion: 
el consejo discreto dado ú nuestros semejantes y el ejemplo 
con que se intenta moralizarlos suelen ser estériles por es- 
casez de entendimiento ó por completa perversion moral en 
el que los recibe; pero rara vez deja de encontrar eco la ca- 
ridad en el corazon de los hombrea, y templados por su fuego 
y purificados en él suelen volver los extraviados al camino de 
la virtud. 

La caridad es un deber; obligados estamos, en efecto, á 
amar todo lo bueno por el hecho de serlo, sin otra considera: 
cion ni mira interesada; y como Dios es el bien absoluto, to- 
dos los hombres debemas amarnos en Dios y por Dios; nues- 
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tros brazos deben estar siempre abiertos para cobijar la des- 
gracia allí donde se muestre, sea cualquiera el afecto que en 
los desgraciados inspire nuestro amor y sea cualquiera la si- 
tuacion moral ó material en que se hallen. Las expresiones que 
á cada paso empleamos en la vida al juzgar á nuestros seme- 
jantes: cese hombre no es digno de compasion,» «no mereces 
que se haga nada por tí,» etc., etc., no deben tener en recta 
moral más que un sentido retórico, no sirviendo, por tanto, 
sino para encarecer las malas cualidades de una persona, y 
jamás para expresar un juicio que pueda convertirse en moti- 
vo de conducta. Ningun semejante nuestro se coloca por nin- 
gun título fuera del derecho á nuestro amor; cuanto més ale- 
jado se halle del buen camino, cuanto más pervertido tenga el 
criterio moral, cuanta mayor sea su ingratitud por nuestros 
beneficios, mayor debe ser tambien nuestro desvelo en procu- 
rar su bien, por lo mismo que su desgracia parece como que 
le cierra todas las puertas y lo aisla de toda comunicacion 
bienhechora. No hay afecto más santo que el de la caridad, 
que une á todos los hombres en el amor de Dios. 

Tiene la caridad dos aspectos, como la sabiduría: la miseri- 
cordia y la piedad. La misericordia se concreta á perdonar las 
injusticias, á tolorar las faltas de nuestros semejantes, vien: 
do siempre en los que delinquen séres desgraciados más bien 
que criminales; la piedad, de cuyo sentimiento es base la mi- 
sericordia, se extiende á llevarnos hácia los hombres, nues: 
tros hermanos, para concurrir con ellos al cumplimiento de 
su bien y al logro de su dicha, con sacrificio en ocasiones de 
nuestro sosiego y bienestar. La piedad es el ángel de la fami- 
lia; es la que asiste al enfermo sin temor del contagio, la que 
enjuga las lágrimas del que sufre sin recelo de ser abrumada 
por las desdichas ajenas, la que lleva el pan al mendigo ocul- 
tando el beneficio á sus ojos y á los del mundo, la que abre 
las puertas del hogar al fatigado caminante, la que sufre las 
injurias de la ingratitud en cambio del consejo prudente óú del 
auxilio salvador. 

La dordad es el tercer aspecto de la perfeccion del espíritu, 
y consiste en la constante propension á realizar el bien con 
recto propósito y ánimo decidido de vencer los obstáculos que 
á ello puedan oponerse. La bondad requiere, para ser racional 
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y fecuuda, el conocimiento y el amor del bien; pues aunque 
hay espíritus naturalmente bondadosos siendo al mismo tiem- 
po incultos, eso no constituye sino una aptitud á cuyo servi- 
cio deben ponerse nuestras fuerzas todas para cultivarla de- 
bidamente. Tiene tambien la bondad dos modos de ejercicio: 
la benevolencia y la beneficencia. Se dice que un hombre es be- 
névolo, cuando mira con indulgencia los actos de sus seme- 
jantes; y benéfico, cuando ejecuta el bien de una manera po- 
sitiva y directa. Entre estas cualidades y las que proceden in- 
mediatamente de la caridad no hay más diferencia que la 
fuente de donde emanan: la misericordia y la piedad respon- 
den al impulso del sentimiento; la benevolencia y la benefi- 
cencia responden al propósito de la voluntad. 

Aunque la sabiduría, la bondad y la caridad no se dan ais- 
ladamente en el espíritu, sino que, por el contrario, se condi- 
cionan y auxilian de un modo recíproco en mág ó en menos, 
de ordinario predomina una cualquiera de esas perfecciones, 
y á ella se subordinan las otras dos; y así se.dice: «tiene 
un bello corazon;>» «es una gran cabeza;» «es un hermoso 
carácter.» Pero á veces, y este es el ideal, existen equilibra- 
das las tres perfecciones, y es el individuo tan sabio como ca- 
ritativo y tan bondadoso como caritativo y sabio, cuyo estado 
constituye propiamente la belleza de alma y ln única feli- 
cidad posible en la vida: la belleza, porque entonces es cuan- 
do el espíritu muestra adecuadamente la esencia, el ideal 
en cuanto puede ser cumplido; la felicidad, porque ésta no 
es otra cosa que el desarrollo integral y proporcionado da 
nuestro sér. 

Hay todavía un grado superior de perfeccion anímica, que 
consiste en el cumplimiento armónico del bien en medio de una 
lucha ruda y con sacrificio de aquello que 'nos es más querido; 
en este caso llega el espíritu á la sublimidad, compañera del 
mértir y del héroe. Mas téngase en cuenta que el heroismo 
no se elcanza inmolando temereriamente la tranquilidad ó la 
vida en vista de un bien particular y con perjuicio de nuestro 
fin supremo; esto determinará cuando más el valor; el herois- 
mo moral es la armonía de nuestras facultades en un grado 
superior y caminando con fe inquebrantable al cumplimiento 
de nuestro destino providencial, sean cuales fueren los obs- 
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táculos que puedan oponerse á ello. Cuando el hombre alcanza 
esta grandeza moral, tiene un altar en toda conciencia honra- 
da; el Arte le consagra sus cantos y sus lienzos, y la Historia 
le reserva una página de oro. 


SECCION 2.* 


MODOS INDIVIDUALES DEL ESPÍRITU. 


Considerado el espiritu como un organismo viviente, hay 
en él modos originales, rasgos propios y exclusivos de cada 
sujeto, que imprimen á la vida una determinada direccion. De 
estos modos uno se refiere mús bien al aspecto cualitativo del 
alma: el carácter: otro al cuantitativo: el temperamento; y 
tres á la cualidad y cuantidad juntamente: la edad, el sexo y 
la aplitud. 


CAPÍTULO 1. 


EL CARÁCTER. 


El carácter es la determinacion de la actividad anímica 
bajo el aspecto de la cualidad. El espírito de cada hombre tie- 
ne una forma habitual que se manifiesta en todos los actos de 
igual manera, y que proviene del modo con que la vida se rige 
y desenvuelve, merced á nuestra voluntad libre. Esa forma 
individual del espíritu es lo que se llama el carácter. El ca: 
rácter, pues, no es ingénito en el alma; se constituye y 88 
arraiga por virtud de nuestra conducta, y puede reformarse, 
por consiguiente, si bien con la dificultad propia de todo lo 
engendrado y sostenido por la costumbre. 

En el lenguaje comun solemos expresar al parecer lo con- 
trario; y asi decimos, v. g.: genio y figura hasta la sepultura; 
mas no queremos realmente significar con esto la absoluta 
imposibilidad de reformer nuestro carácter, sino la dificultad 
extraordinaria de hacerlo, porque requiere el logro de tal em- 
presa gran fuerza de voluntad y gran constancia de propósito 
que pocos hombres tienen. Por lo demás, hay circunstancias 
en la vida que contribuyen á modificar en mús ¿ en menos 
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nuestro modo de ser: un cambio de fortuna, una mudanza sen- 
sible de estado, un acontecimiento imprevisto que nos con- 
mueve profundamente, etc. 

Si, pues, el carácter es reformable por virtud de nuestra 
voluntad libre, claro está que siendo, como es, imperfecto en 
todo hombre, debemos procurar de contínuo perfeccionarlo, 
fija la vista en el ideal que la razon impone, y teniendo siem- 
pre en cuenta que de la mayor ú menor perfeccion del ca- 
rácter mismo depende el úrden en las múltiples relaciones de 
la vida. 

El carácter se refiere á todas nuestras facultades, por lo 
mismo que es forma general de nuestra conducta. Todos los 
hombres piensan, sienten y quieren de igual modo en lo que 
respecta á lo esencial de estas relaciones del espíritu con las 
cosas; pero cada hombre piensa, siente y quiere de un modo 
original que no es idéntico al de los otros y que engendra una 
distincion clara y precisa entre todos los séres libres; y en 
cada uno además se corresponden exactamente Jas notas indi- 
viduales del pensar, del sentir y del querer, como condiciona- 
das que están en su ejercicio las tres actividades. ¡Pero merced 
á esta misma condicionalidad que se acentúa más en el pensa- 
miento respecto de las otras fuerzas espirituales, parece de- 
pender el carácter más directamente de la inteligencia; y en 
efecto; segun pensamos, así sentimos y queremos; segun la 
nocion que formamos de la vida, asi vivimos; segun el jui- 
cio que nos merecen los objetos, así los amamos ó los aborre- 
cemos; segun la claridad con que el bien es percibido, así lo 
practicamos. 

Puesto que el carácter ha de mostrarse en el ejercicio de 
las facultades, á las cunles se refiere, dividese, segun da facul- 
tad predominante, en afectivo, intelectual y práctico. Adquiere 
la vida un carácter afectivo, cuando en ella domina el senti- 
miento y su influjo marca la direccion de nuestros actos, Co- 
mo el sentimiento tiene dos estados fundamentales, el pla- 
cer y el dolor, manificatase el carácter afectivo como triste ó 
alegre, cabiendo en ambos todos los matices del sentimiento 
mismo, y originándose los caractéres taciturnos, melancólicos, 
sombrios, joviales, expansivos, etc. El carácter afectivo es el 
que se llama comunmente ¿mpresionable, 
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El intelectual, llamado tambien teórico, en oposicion al 
práctico, es aquel en el cual impera con dominio casi absoluto 
la inteligencia. Distinguese en sensible, reflexivo y racional, 
segun los grados de perfeccion de la conciencia. El carácter 
sensible corresponde ordinariamente á la primera edad de la 
vida, en la cual la esfera de nuestra actividad se halla casi 
reducida á las cosas individuales; pues aun cuando las facul- 
tades superiores existen y obran, no están aún bajo la cons- 
ciente determinacion de la personalidad, ni su cultivo es, por 
tanto, objeto de nuestra conducta. En tal estado, limitándose 
la inteligencia úla percepcion de los objetos exteriores y á 
las representaciones más 4 menos exactas que de ellos hace la 
fantasía, claro está que el sentimiento y la voluntad han de 
moverse tambien en ese círculo estrecho; no hay, pues, casi en 
esa edad más placeres y dolores que los físicos, ni más deter- 
minaciones voluntarias que las provocadas por el ejercicio de 
los sentidos corporales. Hemos dicho que el carácter sensible 
es propio de la primera edad; puede, sin embargo, subsistir 
en las siguientes; pero en aquella tiene su encanto y su be- 
lleza, por lo mismo que es natural y necesario; y en estas se 
hace repulsivo, porque contraria las leyes del desenvolvi- 
miento gradual de la vida. 

Al ejercicio casi exclusivo” de las facultades sensibles su- 
code el de la reflexion: los datos experimentales se generali- 
zen; los hechos se levantan á la altura de los principios que 
los rigen, y toma la conducta en general un aspecto más ele- 
vado. La razon, si bien acude á nuestros juicios y raciocinios 
con gus nunca apagados resplandores, porque sin ella toda 
manifestacion psicológica seria imposible, no es la suprema 
directora de nuestros actos; y hasta en el mismo órden moral, 
que en ella se funda, casi lo fiamos todo al sentido comun y 
á la experiencia, erigiendo en leyes de nuestra voluntad las 
máximas que de uno y otra se derivan; el arte, segun se ex- 
presa un ilustre filósofo, está en los ojos y en los oidos y no 
en lo íntimo de la vida; la caridad está sobre los labios 
como un adorno y no como un deber en la conciencia. A tal 
estado anímico corresponde el carácter reflexivo, que es el 
más frecuente, y que mostrándose más bien en armonía con 
el interés personal, puede mantenerse en prudentes límites, 
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haciéndose entonces simpático, ó engendrar un egoismo apa- 
sionado y odioso. 

El carácter racional es propio de los individuos en que la 
razon ilumina vivamente la conciencia, llevando, por consi- 
. guiente, todos los actos el reflejo de su luz. Mediante la ra- - 
zon, segun hemos dicho repetidas veces, adquiere el pensa- 
miento leyes y principios evidentes que le den seguridad y 
acierto á sus especulaciones, librándose de esta suerte el es- 
píritu de las zozobras que lo empequeñecen y atormentan; 
fórmase de la vida su concepto propio y se vive por lo mis: 
mo en calma y en aptitud para cumplir nuestro destino. Si 
la fortuna nos depara dias felices, sabemos apreciar la dicha 
en su justo valor y gozarla debidamente; si descarga sobre 
nosotros contrarios golpes, nos halla con energía bastante 
para resistirlos y para trocarlos acaso en motivos de regoci- 
jo; el corazon, dócil é nuestro propósito, se agita en la at- 
mósfera de los sentimientos puros que engendra la belleza; y 
la voluntad, inspirándose de contínuo en los atractivos del 
bien, se mueve únicamente por él y hácia el, y lo toca y con 
su contacto se dignifica. Con tales manifestaciones, el carác- 
ter racional no puede menos de ser objeto de estimacion pa- 
ra todos los hombres; tanto que hasta los más refractarios al 
bien le reconocen y admiran, y buscan acaso en su trato los 
encautos de la honradez que pocas veces 4 nunca prueban por 
sí solos. 

El carácter práctico es aquel en el cual predomina el ejer- 
cicio de la voluntad; y como ¿sta puede moverse por razones 
morales ú por motivos impuros, determínase aquel como buen 
ó mal carácter, segun que tome una ú otra direccion; mani- 
festaciones del carácter práctico son el activo, el enérgico, el 
emprendedor, etc. Entiéndese comunmente por hombre prác- 
tico el que lo subordina todo al cálculo y á la utilidad per- 
sonal; mas no es este el sentido que aquí damos á esa pala- 
bra; nosotros llamamos, en general, hombre práctico el que 
no se mantiene en la esfera del conocimiento, sino que está 
más bien en la de la vida; al hombre de accion, resuelto, efi: 
caz, que tiende de contínuo á poner por obra cuanto piensa. 
En esta clase de hombres caben, pues, no sólo los calenia- 
dores y egoistas, sino tambien los de indole noble y franca. 
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Por lo demás, si bien hay necesidad de practicar, de llevar 
á la vida nuestros pensamientos, importa no hacerlo sino des- 
pues de un maduro exámen y cuando la conciencia dé su ra- 
cional veredicto. 


CAPÍTULO IL 


EL TEMPERAMENTO. 


El temperamento es la determinacion cuantitativa de la 
actividad del espíritu. Así como el carácter expresa la cua- 
lidad, el cómo'de las facultades anímicas en su desarrollo, 
asi el temperamento expresa la intensidad, la fuerza, el cuán- 
to de las facultades mismas al ejercitarse; por eso se denomi- 
na tambien, aun cuando no con entera exactitud, temple de 
alma. 

No significa el temperamento con relacion al espiritu lo 
mismo que con relacion al cuerpo. En Fisiología se refiere el 
temperamento á la disposicion de los sistemas; y como no hay 
jamás en la vida equilibrio perfecto entre ellos, toma la fun- 
cionalidad un carácter distinto, segun el que predomina; y así 
es que hay temperamento sanguíneo, nervioso y linfático, sin 
que sea ninguno de ellos permanente, por estar sujetos á las 
condiciones varias del organismo, tales como la edad, la ali- 
mentacion, las costumbres, etc. 

En el espíritu es el temperamento el espíritu mismo con- 
siderado como fuerza. Este carácter, este rasgo individual que 
la fuerza constituye puede ser modificado por el sujeto, me- 
diante su conducta; y éste no solo puede, sino debe corregirlo 
y perfeccionarlo siempre en atencion al fin que persigue y á 
las exigencias del momento, procurando atemperarse ú las 
circunstancias, en la medida de sus facultades, en lo que dice 
relacion al cumplimiento del bien. 

De ordinario coinciden el temperamento fisiológico y el mo- 
ral de los individuos; pero no siempre se verifica esta iden- 
tidad, ocurriendo á veces que las manifestaciones espirituales 
están en oposicion con el temperamento fisiológico, ya por vir- 
tud de la educacion y del hábito, ya de una manera espontá- 
nea y como nativa. 
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Nosotros prescindiremos del temperamento físico, cuyo es- 
tudio corresponde á la Fisiología, y nos ocuparemos del fisio- 
lógico, dejando á la Antropología el exámen de la union y 
armonia de ambos, que origina el temperamento propiamente 
humano. 

Una. vez habiendo consignado que el temperamento, como 
el carácter, se refiere ú todas nuestras facultades, cosa que im- 
porta fijar para la buena inteligencia de este punto, pase- 
mos á dividirlo. Para ello, y supuesto que es la fuerza su ele- 
mento característico, debemos consignar las cualidades de ésta 
y tomar de ellas los principios de nuestras divisiones. Dos 
son las cualidades de la fuerza: la intensidad y la movilidad. 
Por la intensidad es la fuerza enérgica y débil; y por la mo- 
vilidad, viva y lenta. Dividese, pues, el temperamento en 
enérgico y débil segun la intensidad, y en vivo y lento segun la 
movilidad. 

Pero como la fuerza no se manifiesta sólo como intensidad 
ni solo como movimiento sino con ambos caractéres á la vez, 
de ahí que los temperamentos no se den jamás en la vida sino 
como expresion de la intensidad y la movilidad combinadas. 
No hay, pues, temperamentos débiles, ni lentos, ni fuertes, 
ni vivos; los hay fuertes y vivos á un tiempo, ó fuertes y 
debiles, ó lentos y débiles, ó débiles y vivos. El fuerte y vivo 
se caracteriza por la violencia en el sentimiento, por la ra- 
pidez y firmeza en el propósito y por la profundidad y viveza 
en la reflexion. Segun que predominen la energía ó la mo- 
vilidad, los individuos de temperamento fuerte y vivo son 
artistas ó sabios, hombres de mucha imaginacion ó de gran 
entendimiento; y alguna vez, aunque rara, se equilibran am- 
bas cualidades, dando por resultado el consorcio feliz de las 
aptitudes artística y cientifica, manifestándose brillantemen- 
te en esos génios que iluminan y enaltecen toda una edad 
histórica. 

El temperamento fuerte y tardo se distingue por la pro- 
fundidad y pereza en el juicio, por la energía y lentitud en 
el obrar y por la fuerza y poca espontaneidad del sentimiento. 
Los hombres de este temperamento son aquellos de los cua- 
les se dice que tienen aplomo y sangre fria; son poco aptos 
para las soluciones del momento, que mús bien se encomien- 
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dan á la imaginacion qne al juicio; pero en cambio, cuando 
disponen de tiempo para ejercitar sus facultades, suelen ser 
atinados en sus decisiones, y enteros para llevarlas á cabo una 
vez concebidas. 

En el temperamento vivo y débil el juicio es sagaz; la fan- 
tasía, rica y animada; el sentimiento, excitable; la memoria, 
fácil; la voluntad, rápida en sus propósitos, y el lenguaje ex- 
pedito y de ordinario brillante; pero todas las manifestaciones 
de la vida psicológica son poco intensas y profundas, y poco 
fijas sobre todo. Este temperamento engendra los espiritus ve: 
leidosos que hoy aman lo que ayer aborrecian, y ahora de- 
fienden lo que antes atacaban; es poco adecuado para el cum- 
plimiento de los fines humanos; porque si bien la sagacidad 
es una prenda estimable, se destruye su eficacia con la escasa 
firmeza de resolucion y de juicio, 

El débil y tardo se conoce por su falta de animacion. Todos 
sus actos carecen de colorido: la fantasía es lánguida y poco 
feliz en sus creaciones; el juicio, superficial y perezoso; la vo- 
luntad, laxa y vacilante; el sentimiento, escaso y tardío, y la 
palabra, promiosa y sin calor alguno. Los hombres de este 
temperamento, que es el más desprovisto de cualidades útiles, 
son pocos en número, y generalmente carecen casi en abso- 
luto de educacion intelectual; pues la cultura, que modifica 
en gran manera, segun hemos dicho, el temperamento y el ca- 
rácter, es incompatible con una vida espiritual tan inactiva y 
abandonada. 

Estos tipos diversos que en el temperamento se distinguen, 
no tienen siempre una exacta realizacion. Hay en cada uno de 
ellos grados indefinidos; y aunque no existen otras combina- 
ciones que las dichas y los individuos han de ajustarse, por 
tanto, más á una que dá las otras, suelen tener de éstas, sin 
embargo, algun rasgo constante, ó tomarlo en un instante de- 
terminado por efecto de las condiciones de actualidad; y así, 
por ejemplo, nos extrañamos de que algunos hombres de 
temperamento fuerte y tardo pierdan su aplomo en un caso 
cualquiera, ante el cual, otros de actividad menos vigorosa y 
lenta permanecen en igualdad de circunstancias serenos y eon 
dominio de sí. 

Estos ejemplos, muy frecuentes en la vida, son una prue- 
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ba evidente de que el temperamento puede reformarse, como 
el carácter, por las condiciones (ya involuntarias, ya creadas 
de propósito por el individuo) en que el espiritu sp encuen- 
tra. ¿Á qué responden, si nó, estas exclamaciones que ú me- 
undo escuchamos de nuestros semejantes?: «yo, que por nada 
me arredro, no puedo oir el llanto de un uiño sin estreme- 
cerme;» «para hacerme perder la serenidad, no hay más que 
indicarme esta ó la otra cuestion;» «tal individuo se trasfor- 
ma, se crece, se excede á sí propio, hasta el punto de desco- 
nocéraele ante el peligro.» ¿Por qué ciertos hombres de esca- 
sa imaginacion y de palabra torpo y perezosa, son elocuentes 
en un momento dado ó en órden á un asunto cualquiera? ¿Por 
qué otros, al contrario, de palabra limpia y elegante, de arre- 
batadora fantasía, de entendimiento profundo, se vuelven á 
veces torpes en el entender, premiosos en el decir y toscos 
en el imaginar? Pues estas transformaciones súbitas y fuga- 
ces del temperamento pueden hacerse poco é poco habituales, 
hasta el extremo de reformarlo y hacerlo más apto para el 
logro de nuestro fin racional, procurándonos nosotros mis- 
mos influencias legitimas de análogo carácter á las que así 
nos refrenan ó estimulan en el pensar, en el sentir y en el 
querer. 

Hemos hablado hasta aquí del temperamento, en cuanto se 
manifiesta de un modo igual 6 análogo en todas nuestras fa- 
cultades; mas esto no sucede siempre en los individuos, en 
algunos de los cuales cada potencia tiene una cuantidad dis 
tinta; y así vemos hombres de inteligencia poderosa y de sen- 
timiento debil, ó al contrario; de imaginacion viva y resolu- 
cion tarda, etc. De estos espíritus, no puede decirse sino que 
tienen varios temperamentos, segun la facultad que en ellos 
so considere. Ocurre tambien á veces que en una facultad 
cualquiera se acentúa la cuantidad por viva ó por lenta, por 
intensa ó por débil, y en las otras toma un carácter medio y 
poco notable por lo mismo; en cuyo caso suele atenderse pa: 
ra calificar el ai sólo á la facultad en la cual se 
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CAPÍTULO IM. 


LA EDAD. 


Ya dijimos en otro lugar que la vida consta de períodos, 
llamados edades, que se marcan-más bien por el carácter con 
que se manifiesta la vida misma, que por el tiempo. La edad 
es un modo individual del espíritu, un elemento del cual no 
puede prescindirse, cuando se trata de determinar la origina- 
lidad de cada sujeto en sus manifestaciones anímicas. 

No estudian los psicólogos la edad entre los modos indivi- 
duales del alma; y en verdad que no se nos alcanza el motivo 
de esta exclusion. Si la edad imprime al sujeto una dotermi- 
nada direccion en sus actos; si no es esta direccion 6 manora 
de ser accidental ó fortuita, sino constante y uniforme; y 8i, 
por último, se refiere á todos nuestros hechos y facultades, 
claro se ve que la edad es un rasgo individual, como el sexo, 
el temperamento y el carácter; pues el tener épocas que, aun- 
que variables en el tiempo, son fijas en cuanto á la necesidad 
de su aparicion, no se opone ciertamente á la nota de indivi- 
dualidad que en ella reconocemos; antes bien, la confirma y 
demuestra. ¿Es que la edad no afecta á las condiciones esen- 
ciales del espiritu y sí inicamente á au manifestacion? Pues 
tampoco tocan á la esencia del alma el carácter, el tempera- 
mento y la. aptitud, y sin embargo, los estimamos modos ori- 
givales del organismo psicológico. 

Hay en la vida del espíritu humano dos épocas generales: 
la ascendente y la descendente. La primera empieze en el 
nacimiento y acaba en la madurez; y la segunda empieza en 
ésta y acaba en la muerte. La una se caracteriza por su evo- 
lucion progresiva; la otra, por el descenso gradual de la nc- 
tividad. 

La época ascendente ó progresiva consta de tros edades: la 
infancia, la juventud y la madures. En la infancia, segun di- 
jimos al tratar de la vida, están como en embrion las facul- 
tades, ejercitándose mús las sensibles; y tomando, por esto, la 
existencia un caráctor sensible tambien. Puesto el niño en 
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contacto con la Naturaleza, cuyas influencias maternales re- 
cibe antes que ninguna otra, ha de abrirse necesariamente ú 
ellas y ha de poner en ejercicio los sentidos corporales, por 
ouyo medio toma posesion del mundo externo; la imagina- 
cion, facultad, como sabemos, precisa para el conocimiento 
de lo exterior, se halla tambien en actividad, pero sólo en su 
forma reproductora; el sentimiento concrétase á las impre- 
siones físicas, y la voluntad tiene por objeto fines materiales, 
referentes á la conservacion y desarrollo del cuerpo. La vida 
moral dibújase apenas en el adolescente, que libre casi en un 
todo de las luchas y tempestades de la pasion, ocúltase bajo 
el velo de la inocencia, fuente de puras emociones y dulces 
alegrías. No hay, en verdad, nada más poético que el alma de 
un niño, ni profanacion más infame que la que con él se come- 
te, abriendo su espiritu á las seducciones del mal con ideas 
prematuras que no puede apreciar en todo su valor. Por eso, 
la mision del padre y la del maestro son en extremo difíciles; 
y contraen uno y otro grave responsabilidad al bastardearla; 
porque, acaso, pierden el tesoro que la Providencia confió á 
Bus manos, segando en flor facultades dispuestas al bien y á 
la virtud. 

La juventud, á la cual llega el individuo por una gradacion 
apenas perceptible, rompe con el dominio exclusivo de lo ex- 
terior y despierta ú la vida del entendimiento, vagando sin 
norma fija por entre todos los objetos, ocultos antes á su ob- 
servacion. La fantasía, desligándose de la copia servil, forja 
creaciones más ó nrénos originales y bellas, que encienden el 
sentimiento y evocan el amor; la voluutad, solicitada por 
opuestos motivos, desarrolla una actividad vertiginosa, ya 
arrojándose en brazos del bien, ya prefiriendo los fugaces en- 
cantos del vicio; la ciencia, el arte, la religion, todos los idea- 
los del espíritu acuden á él, abrumándolo unas veces y esti- 
mulándolo otras; y en medio de este conjunto de tendencias y 
afeotos, de ilusiones y desencantos, la razon empieza á mar- 
car con su voz inflexible el camino del bien y á encauzar las 
- múltiples corrientes de la vida. 

La edad madura se distingue, principalmente, por la unidad 
que imprime á la conducta el soberano imperio de la actividad 
racional. Á la fiebre de la juventud sucede la calma; mas no la 
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calma de la insccion; sino la calma que resulta de haber enfre- 
nado nuestras tendencias sujetándolas á la línea del deber y 
manteniéndolas en eu esfera propia; el sentimiento no se apa- 
ga, pero se templa, convirtiéndose en benéfico estímulo; la fan- 
tasía no pierde en colorido ni en riqueza, pero se ciñe á lí- 
mites prudentes, auxiliando al entendimiento en la obra de 
la ciencia; la memoria languidece, pero en cambio la refle- 
xion se vigoriza; dieminuyen los encantos de los sentidos, 
pero acrecen los goces morales; terminan las diversiones tu- 
multuosas, pero empieza el santo deleite de la familia, la pu- 
ra satisfaccion que engendra el ejercicio de nuestra aptitud 
en el foro, en la cátedra, junto al lecho del enfermo, en la 
tribuna, eto.; la voluntad adquiere temple bastante en la ra- 
zon para resistir las torpes sugestiones; y el hombre, en fin, 
dispónese á legar á sus hijos un nombre honrado, un caudal 
de experiencia que los sostenga y vivifique en las contiendas 
humanas. 

Tras esta edad, que es como la cima de la existencia, y que 
tiene, como todas las otras, una duracion muy varizble segun 
los individuos, empieza el espíritu á perder la energía y deli- 
cadeza de sus facultades: la reflexion se debilita, la memoria 
se gasta, el sentimiento se amortigua ó se excita con motivos 
pueriles, los sentidos se apagan ó se inutilizen, la imagina- 
cion se empobrece, la voluntad se vuelve caprichosa y débil, 
apareciendo, no obstante, de vez en cuando los reflejos de la 
experiencia que distingue siempre, en medio de su analogía, 
el alma del viejo de la del niño; y así, gradual y lentamente, 
bajamos al sepulero, término de la vida terrena y umbral de 
otra vida más alta. 

Debemos decir de las edades lo mismo que de los tempe- 
ramentos: no todos los hombres se ajustan precisamente en 
la evolucion de la vida al cuadro que acabamos de presen- 
tar: hay jóvenes que tienen más en concierto su conducta 
que muchos viejos, y niños que reflexionan más que muchos 
jóvenes; pero en medio de estas variaciones, imposibles de su- 
jetar ú cálculo, hay siempre en cada individuo (y esto es inva- 
riable siempre que ses normal el curso de la vida) esos aspectos 
que hemos marcado, ya se acentúen más 6 meuos, ya 86 pon- 
gan Ó no las facultades al servicio de sus legitimos objetos. 
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Aun cuando no con todn la precision de un análisis psico- 
lógico, Horacio en su carta ú los Pisones traza los caractéres 
oulminantes de las edades, al exigir que el escritor los tenga 
en cuenta y reproduzca en la creacion y desarrollo de sus ti- 
pos; precepto de gran importancia para el arte y de no menos 
trascendencia en la obra de la educacion, una de cuyas leyes 
fundamentales está constituida por la edad del educando. Re- 
produzcamos las palabras de Horacio, con las cuales deben es- 
tar familiarizados nuestros alumnos; para que veamos una vez 
más cómo toda ciencia y todo arte arranca de la filosofía más 
ó ménos inmediatamente. 

«El niño que ya articula palabras y huella con pié Arme el 
suelo, procura jugar con sus iguales, se enfada y desenfada 
sin razon y muda á cada instante de parecer. El ¿fren imber- 
be, libre de su guardian, gusta de caballos y perros y de la 
llanura de los campos; es como la cera para doblarse al vicio; 
áspero con los que le aconsejan; poco previsor de lo útil; pró- 
digo, altivo y de ardientes deseos, y pronto á dejar lo que an- 
tes amaba. Cambiadas estas inclinaciones, la edad viral bus- 
ca riqueza y amistades; se hace esclava del honor, se guarda 
de emprender lo que despues le cueste trabajo variar. Mu- 
chas molestias rodean al anciano: ya en su afan de adquirir 
riquezas y miserable se abstiene de gastar lo adquirido; ya 
administra su caudal con frialdad y con recelo; apático, fo- 
jo, codicioso de esperanzas, impertinente, quejumbroso, ala- 
bador del tiempo pasado, censor y juez severo de los ni- 
ÑOS........... > 


Reddere qui voces jam scit puer, et pede certo 
Signat hunum, gestit paribus colludere, et iram 
Coligit, ac ponit temere et mutatur in horas; 
Imberbis juvenía, etc. 


Véase cómo Horacio con sabio pincel retrata los rasgos sa- 
lientes de las edades. Eu los juegos del niño y en lo voluble 
de sus antojos caracterízase el predominio de las facultades 
sensibles; en lo pródigo, en lo ardiente, en lo impresionable, 
en lo áspero con las personas que le aconsejan dibújase la in- 
dependencia y la riqueza de actividad del jóven; en el afun de- 
la amistad y del trato, en la prevision, en el culto del honor 
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manifiéstase la reflexion y concierto del hombre maduro; y 
finalmente, en lo frio, en lo apático y en lo codicioso del por- 
venir, por lo mismo que ya ea corto el tiempo de la vida, 
muéstrase el poco vigor del anciano. 


CAPÍTULO IV. 


EL SEXO. 


De todos los modos espirituales, ninguno es acaso tan fun- 
damental como el sexo, que refiriéndose juntamente é la cuan- 
tidad y cualidad del espíritu, arrauca, no ya del hábito, sino 
de la misma naturaleza subjetiva, estando, por consiguien- 
te, sus manifestaciones esenciales por cima de nuestra vo- 
luntad. : 

La sexualidad fisiológica se revela en todos los órganos y 
funciones de la vida orgánica. «La mujer, dice un escritor, 
nada hare como nosotros; no circula como la nuestra su san- 
gre, pues por momentos se precipita como un chubasco de 
tempestad; no respira como nosotros; y la Naturaleza, pre- 
viendo el embarazo y la futura ascension de los úrganos in- 
feriores ha determinado que respirase especialmente con las 
cuatro costillas altas, de cuya necesidad resulta la belleza ma- 
yor de la mujer, la suave ondulacion de su seno, que expresa 
todos sus sentimientos con muda elocuencia. No come «omo 
nosotros, ni tanto, ni los mismos manjares, eto.» 

Pues bien; una diferencia tan profunda como la determi- 
nada por el sexo corporal marca en los individuos el sexo psi- 
cológico, que no proviene ciertamente de aquel, aunque de 
ordimario coincidan. Para evidenciarlo basta pensar en que 
el ama es una sustancia distinta del cuerpo, y en que el sexo 
es esencial al alma; y siendo lo esencial de las cosas inmu- 
table en ellas, claro está que la modalidad sexual del espí- 
ritu- no 88 adquiere por virtod de las influencias corporales. 
Hay en el espíritu dos cualidades: la propiedad y la integri- 
dad, que corresponden en el vivir á la actividad espontánea 
y receptiva; y segun predomine en la vida uno ú otro caráo- 
ter, así se manifiesta el alma en una ú otra direccion sexual. 
¿No se observan algunas veces espiritus varoniles en cuerpos 
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de mujer, y espíritus afeminados, ó mejor, femeninos, en cuer- 
pos de hombre? ¿Pues qué prueba mayor de que el sexo es- 
piritual no proviene del fisiológico? 

Las notas diferenciales de los sexos som, como acebamos de 
decir, la espontaneidad en el hombre y la receptividad en la 
mujer; y como consecuencia natural, el predominio del pen- 
samiento en el uno y del sentimiento en la otra. La esponta- 
neidad del hombre se revela en su independencia y en sn 
fuerza; la receptividad de la mujer, en su dulzura y en su gra- 
cia, ambos son séres condicionados, pero el hombre se deja 
infuir menos por las circunstancias que la mujer, y devuelve 
con más energía que ésta su accion á los elementos exteriores. 
El hombre es fuerte; la mujer, débil, aunque esta debilidad se 
convierta por el amor y aun sea por si sola más avasalladora 
que la fuerza misma. 

El pensamiento, hemos dicho, predomina en el hombre y 
el sentimiento en la mujer; por eso el hombre representa el 
progreso, la fuerza impulsiva, y la mujer la tradicion, la 
fuerza conservadora; el uno, segun se expresa un psicólogo, 
es la cabeza; la otra el corazon de la humanidad. Pero aparte 
de esto, hay en los sexos diferencias en todas sus faculta- 
des. La inteligencia es en el hombre más bien reflexiva; en 
la mujer, más bien intuitiva; el primero tiende más al análi- 
sis; la segunda, ála sintesis. El sentimiento es eu el hombre 
ménos delicado y vivo, y sobre todo, menos absorbente que 
en la mujer; en aquel es el amor uno de tantos objetos de la 
actividad; en ésta es casi el objeto universal de la vida, ó la 
llama al menos en que todo se abrasa ó purifica. La volun- 
tad asimismo obra de distinto modo en el hombre que en la 
mujer; siendo lo propio del uno hallar el motivo de la con- 
ducta en las ideas, y lo propio de la otra buscarlo en los 
afectos. 

En consonancia con estas cualidades caracteristicas de nno 
y otro sexo están sus manifestaciones todas, lo mismo en la 
esfera de la ciencia que en la del arte; lo mismo en la vida 
pública que en el hogar doméstico; lo mismo en las costum- 
bres socialea que en las creencias religiosas. 

En cuanto á la ciencia y el arte, la primera distincion que 
hay que hacer es que el hombre es en general más apto que 
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la mujer para el cultivo científico, no siendo esta Obra sino 
pocas veces objeto de la actividad femenina; y aun en los ca- 
sos en que esto sucede, distinguense de ordinario uno y otro 
proceso en que el hombre da á todas sus especulaciones el se- 
llo de la reflexion y la mujer el de la intuicion; se concibe 
bien una mujer instruida en idiomas, en ciencias naturales, 
en las geográficas ¿ históricas, pero no versada en matemáti- 
cas ni en filosofía. Del mismo modo nótase en el arte la des- 
igueldad de aptitudes en los sexos. Las artes en que predo- 
minan el cálculo y la meditacion y se requiere un estudio téc- 
nico, parecen reservadas al hombre; tales son la escultura y 
la arquitectura; aquellas en que predominan el sentimiento y 
la imaginacion, como la música y el baile, parecen reservadas 
á la mujer. Aquellas otras en que se requieren igualmente el 
sentimiento y reflexion, el gusto y la fantasia, pueden ser cul- 
tivadas por ambos sexos, aunque siempre con diversas direc- 
ciones; y así es que la mujer no llega generalmente á las altas 
concepciones épicas ni trágicas, teniendo en cambio gracia y 
delicadeza para el detalle. (1) 

La religion, lazo, que une intima y personalmente el espl- 
rita con Dios, es tambien en los sexos distinta en cuanto á 
sus expresiones y en cuanto á su mismo fundamento. Fún- 
dase la creencia religiosa de la mujer en el amor; por la edu- 
cación se despierta y arraiga, y con el fuego sagrado de la tra- 
dicion se alimenta. Fúndase la creencia religiosa del hombre 
y especialmente del hombre culto, más bien en la razon que en 
el sentimiento; la fe se nutre de la claridad con que la concien- 
cia muestra á Dios como sér infinitamente sabio y justo y 
como fuente perenne de verdad; y conformando de este modo 
con su piedad las inspiraciones de su razon, reposa igualmen- 
te en la creencia y la ciencia. Los actos religiosos de la mujer 
son más frecuentes y más exteriores, si vale decirlo así; los 
del hombre, menos frecuentes pero más íntimos; la mujer está 
más expuesta á la supersticion; el hombre más expuesto á la 
incredulidad. 

En el trato social la mujer es más delicada, más dulce y 
cariñosa; el hombre más sério y más rudo; en las prácticas 


(1) Véase en este punto Á Tlberghiern.—Sclsncie de. ame. 
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“de la sociedad, en las contiendas del amor es más sugaz y más 
discreta la mujer; más torpe y ménos ingenioso el hombre, 
quizá porque la habilidad consiste en el detallo. Sabios que 
triunfan en las dificiles luchas del Parlamento ó del Ateneo, 
guerreros que vencen á superiores enemigos; artistas que 
dominan la aspereza de la roca estampaudo en ella su pen- 
samiento, suelen rendirse en los salones é la discrecion de 
una mujer, aun sin estar ya rendidos por los encantos de su 
belleza. . 

En cuanto ú la esfera social en que la actividad de uno y 
otro sexo se desenvuelve, nótase tambien una diferencia marca- 
da. La mujer limitase al hogar domústico, del cual es el ángel 
tutelar, y en el cual halla cumplidas todas sus aspiraciones; 
primero como hija dócil y cuidadosa, despues como esposa 
fiel y tierna; y por último, como madre desvelada y amante. 
La mujer tiene en la familia una alta mision que llevar ú 
cabo, especialmente cerca de sus hijos, cuyo corazon está lla- 
mada á formar. Si pudiéramos penetrar en la historia íntima 
de muchos hombres sin corazon y sin fe, quizá los encontrá- 
ramos en sus primeros años faltos del calor maternal, que 
tanto dulcifica y ennoblece los sentimientos. Quitar á la mu- 
jer del círculo del hogar y lanzarla á más ancha esfera, seria 
contrariar sus aptitudes y sus aficiones y sacar de su quicio la 
familia, que es el cimiento del órden social, 

Por eso las teorías que proclaman la emancipacion de la 
mujer, otorgando á ¿sta en absoluto los mismos derechos y 
deberes que el hombre en sociedad, prescinden de la distin- 
cion de los sexos, que como nota característica debe ser teni- 
da en cuenta para los fines de la educacion y de la vida. Ni 
de esta desigualdad, que no afecta á la condicion intrínseca 
del espiritu, debe sacarse partido para hacer ú la mujer es- 
clava del hombre, suponiendo en éste más noble gerarquía. 
En buen hora que en los antiguos pueblos, en el Oriente, en 
Grecia, en la Roma pagána se creyera ú la mujer un mero 
instrumento de los placeres del hombre; pero despues de ha- 
ber lucido la verdad cristiana, que redimió á aquella de la 
servidumbre en que estaba, y despues que la Filosofía ha re- 
conocido ln igunldad psicológica de los sexos, aunque marcan- 


do sus diferencias, no cabe tamaña injusticia. 
. 
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La mujer tiene en el hogar, hemos dicho, su esfera propia 
de accion; el hombre, sin perjuicio de caberle tambien en la 
familia una mision sagrada, la de dirigirla y encauzarla por el 
camino del bien más con la inteligencia que con las inspira- 
ciones del sentimiento, está al propio tiempo destinado á la 
vida pública, contribuyendo en la medida de sus fuerzas á la 
obra social comun en todas sus direcciones y aspectos: como 
hombre de ley, vela por su cumplimiento; como maestro, edu- 
ca á la juventud; como médico, lleva á las dolencias fisicas el 
bálsamo que las cure ó aplaque; como sacerdote, predica la 
ley divina; como militar, defiende la patria; como hombre po- 
litico, en fin, procura efectuar en su puebla el derecho tal co- 
mo puede racionalmente ser efectuado. 

Tales son los caractéres propios de los sexos, cuya antíte- 
sis responde á la eterna ley de la variedad. <La mujer es un 
sér especial mucho más diferente del hombre de lo que parece 
á primera vista; y más que diferente, opuesto; pero graciosa: 
mente opuesto en un grato combate armónico que constituye 
el encanto del mundo.» (1) Y en efecto; esta oposicion sexual 
se resuelve en superior armonía por virtud del matrimonio, 
en el cual se unen el hombre y la mujer para cumplir todos 
los fines racionales de la vida, buscando cada sexo en el otru 
su natural complemento. El nutor de L'homme-femme dice 
elocuentemente á este propósito: «Las dos manifestaciones ex- 
teriores de Dios son la forma y el movimiento. En la huma- 
nidad el masculino es el movimiento; el femenino la forma. 
De su armonía brota la creacion perpétun; pero esta armonía 
no se verifica sin luche. Hay choque antes que haya fu- 
sion. Cada uno de estos términos encuentra en al otro lo que 
no tiene en si, y lo busca para ampararse de él. El movimien- 
to quiere eutrañar en sí la forma; la forma quiere aprisionar 
el movimiento.» 


CAPÍTULO Y. 
LA APTITUN, 


Entiéudese por aptitud lr disposicion del espiritu hácia 


(1, Michelet.—l'i Amor, pág. 47, 
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cierto género de actos con preferencia á otros: ya sabemos que 
la actividad del alma se llama potencia en cuanto es causa 
permanente de sus estados posibles; pues bien; en cuanto la 
potencia propende más especialmente á uma clase cualquiera 
de hechos, se llama aptitud. Así pues, todo hombre puede, 
porque el espíritu es idéntico en lo esencial de sus facultades, 
ejecutar actos correspondientes á cada una de ellas y á los 
varios objetos de la actividad voluntaria; pero no todo hombre 
es apto para todas las manifestaciones de esa misma activi- 
dad; por eso hay personas qne valen más que otras en el arte 
ó en la ciencia ó en tal ó cual ramo de arte ó de ciencia, 
sin que por eso dejen todas ellas de tener facultad de ejerci- 
tarse en unas y otras esferas. 

Las aptitudes varias del espíritu que ordinariamente difie- 
ren en los hombres, siendo una excepcion brillantísima el 
reunirlas todas, balla su razon de ser en nuestra propia limi: 
tacion, y en lo infinito de los ideales á que aspira la huma- 
nidad para cumplirlos en el tiempo. Lia ciencia y el arte son 
obra de todos los hombres, no de uno sólo; tanto, que el cul- 
tivo de un aspecto artístico ó científico, por limitado que sea, 
llena toda la vida de un individuo; quedando, sin embargo, 
una extension inmensa que recorrer, y que mo agotan ni 
agotarán jamás todas las generaciones humanas, Preciso es, 
por tanto, si ha de caminar el espíritu de progreso en pro- 
greso á su perfeccion en la tierra, que cada uno allegue al 
comun esfuerzo el trabajo que cuadre á su aptitud, no disi- 
pando su actividad en varios objetos, srru concentrándola en 
aquel ú aquellos que providencialmente estén llamados á 
cultivar. 

Dividen los psicólogos la aptitud en innata y adquirida; 
entendiendo por aptitud innata la que se muestra sin el auxi- 
lio de la educacion desde los primeros años, y por aptitud 
adquirida la que aparece despues de haber recibido el sujeto 
tales ó cuales influencias de lo exterior. Nosotros estimamos 
que la aptitud es siempre ingénita, porque la consideramos 
nn don providencial que el hombre debe por lo mismo amar 
y desenvolver en el mundo; y si es cierto quo algunas aptitu- 
des no se muestran - desde luego sino cuando se dan eondicio- 
nes para que se muestren, no implica esto yu existencia cu- 
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mo tales aptitudes sólo desde el momento en que aparecen, 
porque no siempre las cosas son cuaudo aparecen ni apare- 
cen cuando són. Si las aptitudes pudieran adquirirse en la 
vide por la educacion, todos los hombres colocados en las mis- 
mas condiciones tendrian iguales aptitudes, lo cual desmiente 
la experiencia. 

La aptitud en condiciones de desarrollo, ú mejor, la apti- 
tud cultivada se llama talento. Palabra es esta que emplea- 
mos á cada paso con varios sentidos; ya la hacemos sinónima 
de entendimiento, ya de habilidad, ya de gracia, ya de pru- 
dencia, ya de rapidez en la concepcion ó de facilidad en el 
decir, y acaso, si se nos pregunta, al emplearla, cuál es su aig- 
nificado propio, vacilamos en contestar, por lo mismo que la 
acomodamos á distintas cualidades. Con frecuencia decimos: 
«este tiene iaspiracion, pero no talento;» «aquel tiene talento, 
pero discurre mal;» «estotro es hombre de talento, pero no 
snbe vivir, eto., etc.» El talento no es otra cosa que la dispo- 
sicion natural del espíritu en condiciones de revelarse: y así 
es que hay tantas clases de talento como de aptitudes: talento 
artistico, talento práctico, talento filosófico, talento mateméá- 
tico, ete. No debe, por tanto, decirse: este hombre tiene ins: 
piracion, pero no talento; porque la inspiracion, que es la ap- 
titud estética, constituye por sí misma un talento, no bien re- 
cibe el necesario cultivo. 

Cuando la aptitud abraza más ó ménos perfectamente, pero 
siempre con lucidez, los ideales todos de la vida, sin que tal 
manifestacion se deba í los esfuerzos individuales ni sen ex- 
plicable por ellos, entonces, dice el ilustre profesor de Bru- 
selas, miramos esta perfeccion como celeste, y al que la posee 
como un espiritu superior é inspirado, como un genio. No es 
esto decir que el genio tenga tal virtud que por sí mismo y 
sin ninguna condicion externa vierta sus fulgores divinos; 
antes bien; necesita que las circunstancias lo hagan posible. 
El genio aparece y se desarrolla, cuando debe aparecer y 
desarrollarse; no siempre ni en cualquier época ó pueblo; paro 
aun dada esta condicionalidad, el genio sobrepuja laa ceir- 
cunstancias y se remonta por cima del siglo en que vive, siendo 
como una anticipacion que deposita en su ¿poca el gérmen 
de la época futura. Si se recorre la historia, bien corta á la 
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“verdad, de los génios, se verán desatendidos, desdeñados y 
hasta perseguidos por sus contemporáneos; y sólo cuando 
dan su cuerpo ú la tierra y su espíritu á los siglos, segun 
la frase de un escritor, es cuando se sienten éstos vivificados, 
animados por él, y colman su memoria de aplausos y ben- 
diciones. : 

Las aptitudes se dividen, por las facultades del sujeto y por 
las cosas con las cuules se pone en relacion el espiritu. Por 
las facultades del sujeto, huy auptitudos intelectuales, estéti- 
cus y morales; y dentro de cada uno de estos órdenes, tantas 
como determinaciones particulares tiene cada facultad; y nsí 
es que en la inteligencia hay aptitud de recordar ú de discu- 
rrir ú de imaginar ó de atender, etc. Segun las cosas con las 
cuales se pone en relacion el espíritu, hay tantas aptitudes 
como objetos de ciencia ú de arte: aptitud para el derecho, 
para la moral, para la belleza, etc.; y considerada la activi- 
dad en la práctica social de estos objetos mismos, aptitud 
para la magistratura, para el profesorado, para el sacer- 
docio, etc. 

La conciencia de la aptitud se llama vocacion; y el cum- 
plimiento de un fin particula: en la vida, profesion. La profe: 
sion debe estar en armonia con la vocacion de cada sujeto, 
única manera de que el hombre realice en la sociedad el ma- 
yor bien posible, cuya obra alcanza á todos los individuos. 
produciéndose por este recíproco influjo la precisa condicio: 
nalidad en la vida social humana. Desatender, la vocacion es 
ahogar la actividad del espiritu; v el que por motivos inte- 
resados tuerce la suya propia ú la de alguna persona en 
quien influye, se busca á si mismo ú busen al sér influido uba 
contínua pesadumbre, que casi siempre reviste la formn de ro- 
mordimiento. 

La mision de los padres es en este punto más delicada que 
en nioguno otro; y por desdicha los más de ellos, en vez de 
estudiar la vocacion de sus hijos para inclinarlos á la profe- 
sion debida, descuidan esta obligacion ú sacrifican la natural 
uptitud á miras de interés mal entendido. Tal acontece, en- 
tre nosotros, con el afan que muchas familias tienen por in- 
clinar á sus hijos á la carrera eclesiástica, por ejemplo, ins- 
pirados quizá en el egoismo de estorbar de este modo la for- 
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macion de una familia nueva que tome parte en las ventajas 
de la profesion abrazada, que se supone lucrativa. Los jóve- 
nes colocados en tan graves circunstancias, suelen ceder al 
peso de la exigencia paterna; y muy ú menudo acontece 
que son séres desgraciados, sacerdotes indignos que provo- 
can el escándalo y hasta el desprestigio de la engrada insti- 
tucion que represeutan, cuendo acaso en el ejercicio de su 
profesion natural hubieran sido en gran manera útiles á la 
sociedad, cumpliendo rectamente su fin y conspirando al cum- 
plimiento del de'sus semejantes. Tambien es frecuente en 
algunos padres que no profesan oreencias religiosas, ahogar 
con sus consejos y con su mandato la de sus hijos, apar- 
tándoles de un camino en que hubieran podido derramar 
el bien á manos llenas, y dejando helado su corazon, al arran- 
car de él la fe, que constituia su noble impulso y su más pura 
felicidad. 

Lo mismo que en esta esfera que hemos tomado por ejem- 
plo, por ser uno de los más grandes problemas de la educa- 
cion y de la vida, acontece en todas las profesiones; y para 
evitar tan desastrosos resultados y para cumplir el dober im- 
puesto á todo hombre de respetar y cultivar su aptitud, como 
don providencial que es, y puesto que esta obligacion alcan- 
7a muy principalmente á los padres respecto de la vocacion 
de sus hijos, lo natural y lo exigido es que procuren aquellos 
conocer la aptitud de estos, despertándola por los medios más 
eficaces. A este fin responde la segunda enseñanza, que mu- 
chos tienen en poco y que algunos consideran mús bien como 
un trayecto penoso que hay que recorrer, sólo por la fuerza 
de los preceptos legales, para poner al jóven en carrera; sien- 
do así que en verdad la segunda enseñanza es como la pie- 
dra de loque de las aptitudes individuales. En los diversos 
ramos que abraza va mostrando el escolar sus disposiciones 
naturales; y el padre y el maestro, atentos ú los resultados 
que aquel alcance en todo el curso de la enseñanza misma, 
deben sorprender la aptitud y sus grados de intensidad, para 
dar al jóven, si ya por sí propio no la elige, la profesion que 
cuadre é sus aficiones. 

Pero ¿debe el hombre concretarsa 4 cultivar su vocacion, 
descuidando y menospreciando la realizacion de los demás 
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fines racionales? No, por cierto; el hombre debe cultivar pre 
ferentemente, porque no es posible que abrace todos los oh- 
jetos humanos, su vocacion, y servirse de ella para el mejor 
cumplimiento de todos sus deberes morales como ciudadano, 
como hijo, como esposo, como padre, como amigo, como per- 
sona religiosa, etc., conciliando en cuanto pueda y jamás po- 
niendo en pugua lo individual con lo humano. 

Para concluir, dejando integro el organismo espiritual que 
hemos ido analizando, debemos indicar que estos modos es- 
tudiados, el carácter, el temperamento, la edad, el sexo y la 
aptitud se combinan entre si en cada espiritu, produciendo un 
todo original y compuesto que constituye la individualidad poi- 
colúgica. 
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RESÚMEN 


DE LOS 


ELEMENTOS DE PSICOLOGÍA. 


RESUMEN DE LOS ELEMENTOS DE PSICOLOGÍA, 


A AS 


INTRODUCCION. 


CONCEPTO Y DIVISION DE LA PSICOLOGÍA. 


La Psicología es la ciencia del alma. 

La importancia de la Paicología se extiende á todas las esferas, 
porque es un antecedente necesario para la formacion de la ciencia 
y constituye su punto du partida; y porque siendo el alma la que 
en nosotros cres y dirige, su estudio es la luz y el norte de nuestra 
conducta, 

La Psicología es rima de la Antropologia, ciencia del hombre, y 
esta ú su vez de la Filosofía, ciencia de los principios y las leyes. 

De la Paicología derivan tres ciencias particulares; la Estética, que 
educa el sentimiento; la Lógica, que marca el rumbo á la inteligencia, 
y la Moral, que traza ú la voluntad leyes eternas. 

La Psicología tiene dos fases: la analítica y la acntética, correspon- 
dientes al método empleado en el cxámen del espiritu. Nosotros he- 
mos de ocuparnos del aspecto analítico solamente. 

La materia de nuestro estudio so divide en tres partea: Peicología 
general, Psicologia particular y Síntesis anímica. La primera se ocupa 
de los atributos generales del alma; la segunda trata de ens faculta- 
des, funciones y operaciones; y la torcura examina la relacion y ar- 
raonía de estos elementos. 


PARTE PRIMERA. 


PSICOLOGÍA GENERAL. 
Seccion 1.* 
CONCEPTO DEI. ALMA EN SU DISTINCION DEL CUERPO. 


La conciencia de nuestra personalidad es la verdad primera de la 


— 166 — 


Psicologig,tomo noción á la cual han de referirse los juicios que en 
adelante vayamos estableciendo. 

Dintínguense en ella ante todo dos elementos: el cuerpo y el al- 
ma; el cuerpo, como sér material sujeto á las leyes de la Naturale- 
Ea; y el alma, como sér libre regido por los principios del mundo es- 
piritual. 

No concuerdan en esto todos los pensadores; algunos, (los materia- 
listas) niegan la existencia del alma, creyendo sus funciones un pro- 
ducto del organismo físico; otros (los idealistas) estiman el cuerpo un 
sistema que el mismo espíritu crea para comunicar en la vida, 

Para combatir esas doctrinas, podemos afirmar desde luego que en 
nosotros hay una série de actos de que tenemos conciencia, y otra que 
no cae bajo el dominio de nuestra intimidad. Cada una de estas sé- 
ries constituve una vida propia, distinta, original; y esto nos hace re- 
conocer en el hombre la existencia de dos principios, de naturaleza 
tan opuesta como opuestos son esos dos aspectos de la vida que la 
observacion nos descubre, 

La union del alma y el cuerpo no se opone á las leyes naturales, 
ñino que está de acuerdo con ellas. Muéstrase esto con solo atender á 
lo contradictorios que son ambos elementos; lo cual, en ves de ser un 
obstáculo para su intimidad, la favorece notoriamente. 

El espíritu y el cuerpo están unidos de un modo esencial, inmedia- 
to, recíproco y completo. 

Esencial, porque ninguno de los dos pierdo su propia naturaleza; 
inmediato, porque se comunican sin necesidad de sustancia alguna 
intermedia; recíproco, porque Be influyen mútuamente; y completo, 
porque todo el cuerpo está animado de todo el espíritu, 


* 


Seccion 2.* a, 


eS 
ATRIBUTOS DEL ALMA. y 


Atributo es todo lo característico de un objeto. 

Los atributos son de esencia y de forma: los unos constituyen el 
sér; los otros lo revelan. 

Importa no confundir las propiedades de forma con los accidentes; 
las primeras son invariables, "y, los segundos pueden variar y des- 
Aparecer. ld 

Nosotros prescindiremos de los accidentes, por lo míamo que están 
sujetos 4.continuo cambio; mas no dejaremos de consignar, para que 
no Be crean completamente fuera de las notas esenciales, que forman 
una escala, mediante la cual, lo que bajo una relacion es fortuito pue- 
de constituir bajo otra cualquiera un carácter fundamental. 

Los atributos esenciales motivan esta pregunta: ¿qué es el objeto? 
Los formales esta otra; ¿cómo es el objeto? 


== 


CAPÍTULO 1. vá 
ATRIBUTOS ESENCIANES DEL ALMA. 


La unidad y la actividad son loa atributos esenciales del alma. 

La uxiDaD quiere decir que el espirito no contiene elementos extra- 
ños á su naturaleza, ni deja de contener cuanto la constituye; que es 
puro, simple y homogéneo. Esta unidad subsiste en todas las manifes- 
taciones animicas, 

Al afirmar que el alma es una, no la consideramos única; antes 
bien, reconocemos objetos semejantes y superiores que la condicio- 
nan; el alma no es única sino en cuanto muestra su especie de un 
modo original. 

La unidad del alma se prueba por la conciencia. 

¿La propiedad y la integridad son cualidades que derivan de la uni- 
dad del alma. 

Por la propicdad afirmamos que la esencia del espíritu es suya; que 
no pertenece á ningun otro objeto. Mediante ella nos distinguimos 
de loa demás séres; y ni referimos á estos lo que es nuestro exclusi- 
vamente, ni á nosotros lo que á cosas distintas corresponde. 

La propiedad se llama identidad, cuando se considera en relacion 
con los actos sucesivos del espíritu. 

Así como la propiedad quiero decir que nuestra esencia nos perte- 
nece, así la integridad significa que somos toda nuestra esencia; que 
nada de lo que es inherente á nuestra naturaleza deja de estar entra- 
fiado en olla; que la esencia dul espíritu es toda espiritual. 

Lo propio y lo íntegro de la sustancia anímica no son lo infinito 
y lo absoluto; antes bien, afirmamoas que el alma en un objeto re- 
lativo y limitado, dada la existencia de otros tambien finitos, y la 
de Dios, en el cual tienen todos los séres su causa y condicion 8u- 
premas. 

La acrivivan espiritual es la virtud que tiene el espiritu de deter- 
minar su esencia. 

Puede ser considerada bajo dos aspectos: como razon de todos los 
estados anímicos posibles (potencia), y como causa particular de cada 
uno de ellos en la sucesion del tiempo (actividad especifica.) 

El ejercicio de la actividad ae reflere á las manifestaciones de la 
esencia del alma, y no á la esencia misma. 

La actividad del alma es, como la unidad, un hecho de concien- 
cia, cuyo testimonio sugiere la prueba más concluyente de sao 
atributo. 2 


CAPÍTULO II. yr, 
N y 


¡e 
ATRIBUTOS FORMALES DEL ALMA. 


El alma tiene una forma, que es la existencia. La existencia slgni- 
fica la esencia misma en cuanto es positiva, 


IA 
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El alma no es solamente un objeto que existe; es un objeto que 
existe en sí, de un moda independiente; y como esta cualidad es la 
que constituye la sustancia, debemos añadir que el espíritu es un sér 
con existencia sustantiva. 

Á la existencia se refleren dos atributos de forma: la individualidad 
y la vida; correspondientes á la unidad el primero y á la actividad el 
segundo. 

La individualidad es aquel atributo por el cual la natoraleza del es- 
píritu ae determina de un modo original. 

Tan esencial es á nosotrog la forma individual, que por ella se es- 
tablece distincion, no sólo entre las varias personalidades, sino tam- 
bien entre los varios estados de una persona. 

Así como á la unidad, atributo de esencia, corresponde la indivi- 
dualidad, atributo de forma, así Á la actividad corresponde la vida. 

La vida es aquella propiedad por la cual la existencia del alma se 
desarrolla progresivamente en una série contínua de actos. Si la acti- 
vidad es la virtud que tiene el alma de determinar su esencia, claro 
se ve que la vida es la manifestacion de la actividad. 

El fondo de la vida psicológica es la esencia del espiritu, determi- 
nada libremente por él. 

La vida espiritual tiene un principio determinante, un in y una ley. 
El principio es la actividad; la ley es el bien, que consiste en hacer 
efectiva la naturaleza del alma en conformidad con ella misma; y el 
fin es el cumplimiento do la ley. 

La vida del alma, como la de todos los séres, tiene tres edades di- 
versas, En la primera están como en embrion sus facultades; en la 
segunda va el espíritu determinándolas en variedad inmensa; y en la 
tercera entran en su adecuada esfera de accion, con unidad superior 
de cónducta. + 


Seccion 3.* 


SA 
Í el l 
; FACULTADES DEL ALMA. N 


Llámange facultades del alma las cansas ó principios de los hechos 
espirituales. Pueden ser consideradas como razon itual ó perpétua 
de sus estados posibles (potencias), y como razon Petual de cada una 
de ellas en el trascurso de la vida (actividades específicas). 

Pueden tambien considerarse en su propension ú realizar los esta- 
dos aun desconocidos (tendencias), y en la intensidad con que hacen 
efectivas sus determinaciones (fuerzas). 

Tres son las facultades del alma: inteligencia, sentimiento y volun- 
tad. La inteligencia es la facultad de conocer; el sentimiento, la facul- 
tad de sentir, y la voluntad, la facultad de querer, 

* En el conocer, el sujeto permanece impasible y como á distancia de 
las cosas, las cuales procura desentrañar sin producir en ellas mudan- 
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za algena, En el sentir, el sujeto parece que pierde su individualidad 
para confundirae con el objeto. En al querer, el espíritu se une á los 
objetos en relacion de causalidad. 

Las facultades no son esencialmente Vistintas del alma; son el alma 
misma considerada en uno ú otra de sus modos permanentes. 

Tienen las facultades doa modos en su ejercicio: la espontaneidad 
y la receptividad. Una facultad es espontánea, cuando causa aus actos 
con independencia de toda solicitacion externa; y es receptiva, cuando 
el objeto la condiciona y mueve en cierto modo. 

Bajo un nuevo aspecto, tienen lan facultades otras dos maneras de 
ejercitarse: la directa y la reflexiva. El ejercicio de una facultad es di- 
recto, cuando se pone simplemente en relacion con su objeto respec- 
tivo; y es reflejo, cuando vuelve sobre ella propia, teniendo á la ves 
presente el objeto. 


PARTE SEGUNDA. 


PSICOLOGÍA PARTICULAR. 


La Psicología particular consta de tres secciones: Noología (tratado 
de la inteligencia); Estética (tratado del smillento y Prasología 
(tratado de la voluntad). 


Seccion 1.* 


NOOLOGÍA. 


Llámase Noología aquel tratado «de la Paicología particular que se 
ocupa de la inteligencia. 

El estudio de la Noblogía abraza tres capitulos: el primero trata de 
la inteligencia an ri misma; el segundo, de $u contenido, de sun for- 
maa espociales; y el tercero, de la vordad científica como fin y ley, de 
sn actividad. 

CAPÍTULO 1. 


— 


NOCION DE LA INTELIGENCIA. 


Llámase inteligencia la facnltad de pensar y conocer, 

El conocimiento es una relacion compuesta de dos términos: el su- 
jeto cognoscente y el objeto cognoscible. 

El sujeto es el Yo. En él reside la propiedad de conocer, conside- 
rado como conciencia racional, cuya unidad abraza nuestras varias 
fuentes ú medios de conocimiento, y en la cual se depuran nnestras 
percepciones particulares, hasta que ardqnieren un valor objetivo. 
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El objeto es toda la realidad en sí iníama y en sus cualidades y re- 
laciones; salva, por supuesto, nuestra limitacion, por cuyo efecto no 
todo es accesible á la inteligencia. 

Loa dos términos del conocer, sujeto y objeto, se enlazan en armó- 
nica union, nuevo y superior elemento por el cual es recibido en el 
espíritu lo cognoscible. Esta relacion se efectúa segun la esencia pro- 
pia de los extremos relacionados. 

Dada la propiedad de conocer, hemos de admitir en nosotros una 
faculted, mediante la cual podarmos ponernos con las cosas en la in- 
dicada relacion cognitiva: tal es el pensamiento. 

El pensamiento, con respecto á su esencia, es necesario y contínuo; 
y con respecto á sus determinaciones, libre é individual. 

Necesario, porque no es obra de nuestra propia virtud, Confínuo, 
porque su marcha no se intermnpe jamás. Libre, porque podemos á 
voluntad dirigirlo y educarlo. Individual, porque se concreta en esta- 
dos particulares y opuestos que se excluyen entre sí. 

El pensar, como el conocer, exige dos términos: sujeto pensante y 
cosa pensada; mas la relacion entre ambos no es de la misma natu- 
raleza en uno y otro caso. El objeto aparece al pensamiento para ser 
conocido, de un modo indeterminado; y cuando merced al trabajo de 
la inteligencia, se determina y esclarece, entonces se produce el co- 
nocimiento, . 

El pensar y el conocer pueden definirse de este modo. El pensa- 
miento es aquella facoltad del alma que tiende á conocer. El conoci- 
miento es una relacion, en la cual el objeto está en su completa reali- 
dad presente á la conciencia. 


CAPÍTULO Il. 


FORMAS DE LA INTELIGENCIA. 


La inteligencia puede ser examinada bajo tres aspectos: en nus ór- 
ganos, en Bus funciones y en sun operaciones. 

Los ¿órganos intelectuales son las actividades que concebimos en el 
pensamiento, correspondientes á los varios objetos con los cuales pue- 
de esa facultad ponerse en relecion. Las funciones son los procedi- 
mientos que se requieren en la obra del conocer. Las operacionea, los 
resultados naturales del ejercicio intelectual. 


¡(ÓRGANOS INTELECTUALES.) 


.. 


L 
Percepción externa, 


Percepcion externa es aquel órgano intelectual, en cuya visrtud co- 
ñocemos el mundo exterior. 
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En el conocimiento de lo exterior hay dos elementos: los sentidos 
corporales que proporcionan los primeros datos, y la inteligencia, que 
los recoge y transforma en acabadas percepciones. 

Los sentidos externos son: el olfato, el gusto, el tacto, la vista y el 
oido, Los dos primeros nos dan las sensaciones de olor y sabor, y 68- 
tán aingularmente al servicio de las funciones nutritivas; el oido y la 
vista, que se ejercitan en armonía con el proceso del sonido y 
la laz, y el tacto, que se reflere al calor y otras propiedades análogas, 
conspiran en especial á la vida de relacion. 

Los sentidos obran, cuando un objeto material los impresiona; esta 
impresion excita el sistema nervioso, por el cual es trasmitida al ce- 
rebro, centro comun de las modificaciones sensibles. 

El objeto directo del conocimiento sensible no es el mundo exterior; 
es la modificacion de los sentidos, por la cual se infiere Ia existencia 
y se perciben Jas propiedades de los cuerpos. 

Producida la sensacion, sobre sus datos se ejercitan la imaginacion, 
la razon y el entendimiento. 

La imaginacion conserva y reproduce las imágenes de los objetos 
físicos; las completa; les da en el espiritu tiempo, espacio, movimien- 
to y luz, y reune las propiedades diversas en un todo ideal, correspon- 
diente á la realidad de los objetos mismos. 

La razon, que es el órgano de los principios, modela los objetos 
físicos en las ideas y juicios universales, que, por serlo, se aplican á 
todo sér, individual ó genérico, espiritual ó corpóreo, absoluto ó re- 
lativo, temporal ó eterno. 

El entendimiento, por último, es el que forma en definitiva el cono- 
cimiento de lo exterior, aplicando los principios racionales á loa datos 
sensibles, y haciendo de estos la debida interpretacion. A0 

e 


17) 
IL. pe” | 
Conciencia. 


La conciencia es aquel órgano intelectual, en cuya virtud el alma se 
conoce á sl propia. 

No son los hechos y estados psicológicos, como expresiones del Yo, 
el único asunto de la conciencia; lo es tambien el Yo mismo, como 
sujeto de sus modificaciones y por'cima de ellas. 

La conciencia tiene dos modos: el simple y el reflerivo. Tenemos, 
pues, conciencia de nuestros actos, y conciencia de la conciencia de 
nuestros actos. Este serundo modo no es contínuo en la vida; pero el 
simple no s£ interrumpe jamás, sean cualesquiera la e La Edna 
cion y los estados del sujeto. ->_——— TA 

En cuanto á la edad, sólo tratándose de 1 la infancia habria dificultad” 
cn admitirlo; pero confirman nuestro aserto la observacion interna en 
todo cuanto alcanza, y la externa, que nos lleva á inducir la existen- 
cia en el niño de actos espirituales, de los cuales son manifiesta señal 
ciertos movimientos orgánicos, como el llanto y la risa, 
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Respecto á la educacion, toda vez que se limita á dar al hombre 
condiciones para que cumpla su destino, claro es que la falta de su 
influencia no significa la no intimidad del alma; antes bien, para que 
el alma se eduque, es preciso que tenga propia actividad y que se 
preste á recibir la accion de los elementos exteriores, 

Análogo razonamiento podemos hacer respecto á los varios estadoa 
del sujeto. En el sueño, se debilitan en cierto modo las relaciones en- 
tre el alma y el cuerpo; pero ni la una ni el otro pierden por completo 
su actividad. Jo propio sucede con la locura; en cuyo estado, si bien 
ha desaparecido la fundamental armonía de nuestras facultades, sub- 
siste la vida íntima en sus tres esenciales aspectos. 

La conciencia, como toda facultad del alma, es perfectible, y se des- 
envuelve en relacion con las edades, 


Ú ' 111. 


yo 


Aur Memoria. 


l.lámase memoria la conciencia en relacion con los actos pasados. 

El objeto de la memoria es, pues, la vida intima en relacion con lo 
ya trascurrido; pero el recuerdo versa propiamente sobre el conoci- 
miento de nuestras modificaciones, y no sobre ellas mismas. 

Si la memoria es la conciencia en relacion con el tiempo, dicho se está 
que la uva no puede extenderse más allá de donde alcance la otra; y 
que alli donde esta falte, faltará tambien aquella. No es posible que se 
reconozca lo que no se ha conocido. 

Los hechos de la memoria se dividen en recuerdos y reminiscencias. 
Recuerdo es la reproduccion clara y cierta de lo percibido. Reminis- 
cencia, la reproduccion imperfecta y confusa. 

Hay en la. memoria dos leyes: una inmanente, que 86 reflere á los 
estados anímicos; y otra trascendente, que se refiere á las conexiones 
de los objetos. La ley inmanente se funda en la atraccion de los en- 
tados auímicos semejantes, La trascendente, en la asociacion de lan 
ideas que guardan entre sí relaciones más ó menos estrechas. 

En la asociacion de las ideas se funda la Menometecnia, arte de fa- 
cilitar los recuerdos. 

Entas leyes de la memoria no son incompatibles con la lihertad del 
espíritu para ejercitarla. La sucesion de los recuerdos es libre, aun- 
que requiera la produccion de éstos condiciones á propósito, como las 
requieren todas las cosas finitas. 

La memoria se divide en ideal y sensible. Se linma ideal, cuando re- 
produce principios universales ó conocimientos abstractos; y sensible, 
cuando versa sobre nociones individuales. 

Tres son las funciones de la memoria: impresion, conservacion y 
reproduccion. Por la impresion se graban en el espiritu los conoci- 
mientos; por la conservacion se retienen, y por la reproduccion $e 
0yoca4n. 
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Imaginacion. 


La imaginacion, y fantasia, es aquella facultad que ofrece al espiritu 
los objetos en imágen, bajo formas individuales y concretas. 

La actividad imaginativa se refiere tanto á los objetos fisicos como 
á los incorpóreos. 

Ya de lo primero hemos hablado al explicar el conocimiento exter- 
no. Nuestros órganos sensitivos no nos dan más que sensaciones nin- 
ladas; no nos muestran las dimensiones del espacio ni el movimiento 
de los cuerpos; y esto, que no lo dan los sentidos, es lo que allega la 
imaginacion, en la cual, aunque no en el modo y forma de lo físico, 
están la luz y el espacio con gua múltiples combinaciones. 

Los conceptos abstractos y los racionales caen tambien bajo el do- 
minio de la fantasía, revistiendo en ella formas individuales, en las 
cuales resaltan los caractéres culminantes de lo imaginado, tal como 
se dan en la conciencia. 

La imaginacion ejerce en la vida una gran influencia; provechosa, 
cuando su actividad se subordina á la razon; y funesta, cuando se so- 
brepone á ella rompiendo la armonía del espíritu. 

Cuando la imaginacion obra de un modo tal sobre nuestro organis- 
mo que produce sensaciones por su propia virtud, y sin que haya real- 
mente objetos que las motiven, se dice que estamos alucinados. 

Divídese la imaginacion en reproductora y creadora, estética y 
lógica. 

Se llama reproductora, cuando se limita á copiar tipos ya concebi- 
dos y expresados; y creadora, cuando produce tipos originales. 

Se llama estética, cuando apoderándose de un conjunto hello, lo 
determina en sus elementos y rasgos, procediendo de la vaguedad del 
conjunto á sus últimos detalles, y haciendo irradiar sobre estos la luz 
de la idea concebida, 

Toma ul nombre de lógica, cuando de algun modo convierte en 
imágen un concepto abstracto ó absoluto. Si recae sobre un objeto 
absoluto, se denomina pura; si sobre un objeto abstracto, repre- 
sentativa. 


Y, 
Razon. 


La razon es la facnlitad intelectiva que nos pone en relacion con los 
principios universales. 

El mundo racional no es puramente subjetivo; antes bien, existo 
fuera del sujeto con tanta realidad como la Naturaleza. Su fundamen- 
to es el mismo Sér infinito absoluto. 

Los principios de razon no son innatos, en cuanto requieren el ejer- 
cicio de dicha facultad; pero lo son, ai por idea innata se entiende la 
adquirida por el espíritu sin el concurso de la perceprion sensitiva. 
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La razon no es la facultad del discurso; da las categorías y leyes á 
que deben ajustarse los juicios y reciocinios, y e] entendimiento es el 
que juzga y raciocina en vista de ellas, 

Cuando la razon suministra las ideas aplicadas á la esencia de las 
cosas, se llama ontológica; y cuando revela las leyes en que el conoci- 
miento se funda, lógica. 

Bajo otro aspecto es la razon teórica y práctica, segun se considera 
dándonos concepto de las primeras verdades de la ciencia, ó de las 
que son inmediatamente necesarias para la vida, La razon práctica se 
llama tambien sentido comun. 


VI 
Entendimiento. 


El entendimiento es la facultad del discurso. 

Loa modos de ejercicio del entendimiento son el abstraer, el gene- 
ralizar, el inducir y el deducir. 

La abstraccion consiste ón Separar cualidades 6 partes de los obje- 
tos, á los cuales están esencialmente unidas. 

Tiene un doble Bn: ajslar las partes de un todo para hacer posible 
su exacta percepcion, y preparar la formacion de grupos genéricos 
para dar materiales á la ciencia. 

La generalización consiste en reunir en un tipo ideal las cualidades 
abetraidas. 

En las nociones generalizadas hay dos elementos que apreciar; la 
comprension y la extension. La comprension es la suma de notas que 
contienen; y la extension el número de individuos que abrazan. La 
comprension y la extension están en razon inversa. 

La induccion tiene por objeto elevarse de los hechos singulares á 
las causas que los producen y á las leyes 4 que se ajustan. 

Divídese en propia y analógica. La induccion propia se funda en 
la identidad de casos; la analógica, en la semejanza de un objeto 
con otro. 

Para justificar este tránsito de lo particular á lo universal hecho 
por el procedimiento inductivo, dispone la ciencia de principios ra- 
cionales, y por lo mismo ebsolutos. 

Esto que legitima la induccion no es bastante, sin embargo, para 
dar á sus principios carácter de necesidad; debiendo mantenerse en la 
esfera de lo probable hasta verlos demostradoa. 

La deducción consiste en derivar de los principios sus naturales 
consecuencias. 

Requiere la deduccion un principio incnestionable, un caso concreto 
perfectamente conocido y una relacion adecuada entre ambos. 
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L 
Atencion, 


La atencion es aquella funcion intelectual por la cual se dirige el es- 
píritu al objeto que quiere conocer. 

Se divide en inconsciente y consciente. Es inconsciente, cuando no 
nos damos cuenta de ella; y consciente, cuando tenemos la percep- 
cion de hallarnos atentos. 

La atencion reclama toda la actividad del alma, no siendo posible 
para ésta otra funcion mientras en atender se ejercita. Así, pues, de- 
be ser una; y como ha de prestarse en instantes socesivos, debe ser, 
además de intensa, sostenida y persistente. 

La manera de despertar la atencion hácia los puntos científicos es 
el secreto de la enseñanza; razon por la cual el estudio de aquella tic- 
ne gran importancia en el ministerio de ésta. 

En la atencion individual hay propensiones nativas, que deben ser 
aprovechadas y cultivadas con preferencia á las otras, 

Recibe la atencion diferentes nombres, segun cómo se aplica y se- 
gun la esfera á que se dirige. 

Cuando versa sobre los hechos, se llama observacion. Cuando recae 
en particular sobre los estados psicológicos, reflexion. Meditacion, 
cenando abraza varios conceptos relacionados. Contemplacion, cuando 
se vuelve hácia el órden iden]. 

IL 


La percepcion es aquella funcion intelectiva por la cual se apodera 
el espíritu del objeto cognogcible. 

La percepcion no envuelve un conocimiento acabado; pero es su 
antecedente lógico: lo que no se percibe no se conoce. 

No siempre se percibe el punto Á que se atiende; mas no es la aten- 
* cion jamás infecunda; slempre despues de atender se aprende algo, 
aunque no sea más que nuestro propio estado psicológico. De ahí la 
conveniencia de estar siempre atentos. 

La percepcion se divide en inmediata y mediata, Es inmediata, 
cuando no hay término alguno entre el que percibe y lo percibido; y 
mediata, cuando se ejerce sobre cosas Á que no llega la inteligencia 
sino por medio del discurso. 

La percepcion ha de ser: 

Adeenada á la esencia del objeto, para lo cual hemos debale do 
todo móvil apasionado. 


“4 
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Contínua, es decir, que no demos por terminada la obra hasta apo- 
derarnos de todo el asunto y de sus elementos y modificaciones. 

Orgánica, 6 lo que es igual, hemos de proceder en ella con método 
y órden. 


n1. 
Determinacion. 


La determinacion es aquella funcion intelectiva por la cual se oono- 
cen, no sólo ins propiedades y clementos de los séres, sino tambien 
aus relaciones. 

La determinacion en su sentido estricto es la ciencia absoluta; por- 
que sólo en ésta concebimos que sean los objetos eternamente vistos en 
gus fundamentos y determinaciones. 

La determinacion puede ser analítica y sintética. La primera des- 
compone los objetos para examiñar su contenido; y la segunda los re- 
constituye para Ájar sus vínculos internos. 

Las principales condiciones de la determinacion son dos: 

La primera consiste en cuidar de que no subsigan á las percepcio- 
nes actos de atencion improcedentes; sino los necesarios para comple- 
tarlas ó esclarecorlas, 

La segunda se reduce ú que los grados porque ha de ir pasando la 
determinacion en su marcha progresiva, sean los que ofrezca el objeto, 
segun la disposicion orgánica de sus partes. 


(OPERACIONES INTELECTUALES.) 


1. 
Nocion. 


La nocion es el conocimiento de una cosa en unidad, en su con- 
junto indiviso. 

Entre el juicio y la nocion hay un límite difícil de apreciar en la 
formacion del conocimiento; pero que no por ser más ó menos usig- 
nable, deja de marcar una diferencia entre ambas operaciones. 

La nocion toma distintos nombres, segun las cosas sobre que versa. 
Se llama idea la nocion racional; concepto, la nocion genérica; represen- 
tacion, la nocion concretada por la fantasia, y propiamente nocion, la 
que versa sobre objetos sensibles. 

Las nociones se dividen principalmente de este modo: 

Par el objeto, en sustantivas, accidentales y compuestas, segun que la 
cosa sobre que versan ses un séró una propiedad, ó un sér en una 
de sus propiedades. 

Par su fuente, en sensibles, inteligibles y y racionales, segun que pro- 
vengan de los sentidos, del entendimiento ú de la razon. 

Por su esencia, en individuales, genéricar y absolutas, segun que re- 


== 


caigan sobre lo determinado en espacio y tiempo, sobre lo comun á 
un órden de cosas ó sobre lo eterno y fundamental. 


11. 
Juicio. 


El juicio es aquella operacion intelectual en cuya virtud se percibe 
y afirma una relacion entre dos términos. 

Los elementos del juicio son la materia y la forma. Constituyen la 
materia las nociones que se enlazan; y la forma, la relacion en que 
se unen. 

Las nociones son, dos, y toman el nombre de sujeto y predicado; el 
uno es el término de referencia; el otro es lo referido, La relacion se 
lNama cópula. 

La relacion constitutiva del juicio puede ser considerada bajo los 
aspectos do la cuantidad, de la cualidad y del modo. 

Por la cuantidad son los juicios: universales, cuando el sujeto se re- 
fiere totalmente al predicado; particulares, cuando no se refiere sino 
en parte; y armónicos, cuando se refiere á la vez en totalidad y en 
cada una de sua manifestaciones, 

Por la cualidad son los juicios: afirmativos, cuando hay conformidad 
entre gus términos; negativos, cuando no hay entre los mismos conve- 
niencia; y limitativos, cuando hay al propio tiempo conformidad y re- 
pugnancia. 

Por cl modo, apodícticos, problemáticos y asertóricos. Es npodíctico 
el que expresa una relacion necesaria; problemático, el que exprena 
una relacion posible; y asertórico, el que expresa una relacion de pura 
existencia. 


nr 
Raciocinto. 


El raciocinio es la operacion en cuya yirtuá se relacionan los jniejos 
de un modo esencial. 

Hay en el raciocinio, como en el juicio, dos elementos: la materia y 
la forma: gon la materia las proposiciones; y es la forma lá relacion 
que las une. 

La materia del raciocinio consta de doa partes: antecedente y consi- 
guiente. El antecedente abraza por lo general dos juicios, en los cua- 
les hay tres términos, y de los cuales el uno es el fundamento de lo 
inferido, y el otro une lo inferido con el fundamento. 

En el raciocinio hay cuando inenos tres juicios, que expresan res- 
pectivamente lo inferido, aquello de que se infiere y la rejgcion entre 
ambos, : 

Dividese el raciocinio en s+nductiva y deductivo, segun que proceda 
de lo particular ú lo universal, ó del principio á la consecuencia. 


halo: 
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CAPÍTULO IIH YA mn 2/ 


FINES DE LA INTELIGENCIA. 


El conocer es la natural tendencia del pensamiento, y la ciencia su 
fin último, 

La ciencia no es una obra puramente subjetiva; no la constrnye 
cada hombro según su entender; sino que existe á pesar de nyestro 
conocimiento y por encima de él, como eterna relacion de Dios con 
toda la realidad. 

En la ciencia deben considerarse tres elementos distintos: el fondo, 
la forma y el método. 

El fondo de la ciencia es la verdad, que consiste en la adecuada 
relacion del sujeto que conoce y la cosa conocida. La verdad nece- 
sita la nota de cierta, para que ses en todo su valor recibida por el 
sujeto. 

Siendo la verdad el fondo de la ciencia y consistiendo en la ade- 
cuada relacion entre el pensamiento y lo cognoscible, la ciencia no 
puede menos de tener tna forma orgánica como la realidad, de la 
cual es flel trasunto. 

El método en la forma ordenada de la actividad refleja del pensa- 
miento en la obra científica. 

El método abraza dos «direcciones particulares: el análisis y la sín- 
tesia, El análisis aspira á recibir la presencia de lo cognoscible, tal 
como es y aparece á nuestros medios do observacion. La síntesis de- 
duce el conocimiento de los objetos del principio en que se fundan. 

Ambas direcciones necesitan uniree y compararse en virtud de un 
nuevo procedimiento: la construccion; por el cual lo analizado se com- 
prueba, y lo demostrado se verifica, 


Srecion 2... Lied 


ESTÉTICA. 


La Estética es aquel tratado de la Psicología particular que se ocu- 
pa «del sentimiento. 

Consta de tres capítulos: nocion del sentimiento, sus formas y sus 
fines. 


CAPÍTULO I. 


ANOCIÓN DEL SENTIMIENTO. 


El sentiifiento es aquella relacion en la cual el sujeto y el objeto so 
confunden hasta el qu de periter ambos, al menos en esta esfera, 
su individualidad, y-Ponstítuir una sola. 
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En la relacion del sentimiento, como en la del conocimiento, bay 
dos términos: el sujeto que siente y el objeto sentido. 

El sujeto es el Yo. El objeto es toda la realidad, en cuanto es de 
algun modo conocida por el sujeto; y la relacion, en la cual ambos 
términos se confunden, supone un fundamento comun á los dos, por 
cuya Wwirtud se hace posible su enlace. 

Puede este enlace ser determinado por un objeto conforme á nuestra 
situacion y naturaleza, ó contrario á ellas: lo uno engendra el placer; 
lo otro, el dolor. 

El sentimiento os, como la inteligencia, receptivo y no pasivo; por- 
que si el espíritu no se presta Á la modificacion provocada por el ob- 
jeto, no puede el alecto producirse, > 

Distínguese el sentimiento de la sensacion, en que ésta se reflera Á 
lo físico y es motivada por impresiones puramente materiales, y aquel 
se reflere á lo espiritual y cs determinado por hechos anímicon, 

El sentir es, á la manera del pensar, necesario y contínuo respecto 
á su esencia, y libre € individual con respecto á gus determinaciones, 


CAPÍTULO 11. 


. 4 
FORMAS DEL SENTIMIENTO. Vga — 
1. E 
Funciones y operaciones afectivas. 


Cuando las determinaciones del sentimiento se toman en relacion 
con la actividad del sujeto, llámanse funciones; y cuando se toman en 
relacion con las condiciones y cualidades del objeto, se denominan 
pperaciones. 

Las funciones afectivas son tres: inclinacion, adhesion y posesion. 

La inclinacion es el primer movimiento afectivo hácia las cosas, ú 
el instante en que el espíritu toma al objeto como tal para unirse á él 
en relacion de sentimiento. 

Tiene cuatro grados positivos y cuatro negativos. Los primeros son 
el apetito, el deseo, la aspiracion y el amor; los segundos, la repug- 
nancia, el disgusto, la aversion y el odio. 

La adhesion es la funcion del sentimiento por la cual el espíritu se 
une al objeto. 

La posesion es la funcion afectiva por la cual el espíritu y las co- 
sas se compenetran y confunden. 

Las operaciones del sentimiento son tres: elemento, relacion y com- 
posicion afectivas, 

El elemento afectivo consiste en la union del sentimiento con las co- 
sus, tomadas en sí mismas y sin relacion alguna. 

La relacion afectiva es aquella operacion en cuva virtud los di- 
versos afectos simples se relacionan entre sí, ya para unirse, ya para 
repelerse. 
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La composicion afectiva consiste en dar á las varias relaciones de 
sentimientos el órden y la unidad, que en las mismas cosas existen. 


nu. 
Clases de sentimientos. 


El sentimiento se divide por el sujeto, por el objeto y por la 
relacion. 

Por EL susrro.—En el mujeto pueden considerarse tres cosaa: la 
fuente, la cuantidad y la cualidad. 

Segun la fuente se dividen los sentimientos en sensibles, reflexivos y 
racionales. Los sensibles recaen sobre nociones goministradas por los 
sentidos. Los reflexivos versan sobre relaciones halladas por el en- 
tendimiento. Los racionales tienen por objeto datos y principios de 
la razon. 

Segun la cuantidad pueden ser los sentimientos universales y parti. 
culares. Los universales son aquellos que embargan por completo el 
ánimo. Los particulares son los que no conmueven tan profundamen- 
te, quedando el alma con más dominio de sí. 

En la cualidad pueden tomarse tres aspectos: el estado, el grado y 
la inclinacion. 

Por el estado son los afectos placenteros, dolorosos y complejos, se- 
gun se acuerde ó no el objeto con nuestra situacion y naturaleza, ó 
se den ambas relaciones á un tiempo, 

Por el grado son irreflexivos, reflejos y armónicos. El irreflexivo se 
caracteriza por el predominio de la receptividad_e ]_en.el sujeto. El ro- 
flejo supone ya un estado más perfecto de conciencia. El armónico 
corresponde á la plenitud de la vida. 

Por la inclinacion se dividen los sentimientos en positivos y negati- 
vos. Los unos expresan tendencia; los otros, repulsion del ánimo hácia 
los objetos. 

Por EL oBJETO.—Tres puntos de vista ofrece tambien la division del 
sentimiento por el objeto: la esencia, el modo y la esfera, 

Segun la esencia se dividen los afectos en individuales, genéricos y 
absolutos. Son individuales aquellos cuyo objeto es singular. Genéri- 
cos, aquellos que versan sobre objetos abstractos. Absolutos, los que 
recaen sobre objetos universales, (1) A 

Segun el modo se clasifican en determinados € indeterminados. Son 
determinados los que tienen un objeto claro y preciso. Indetermina- 
dos, aquellos cuyo objeto es indistinto y vago. 

Segun la esfera se distingue el sentimiento en inmanente y trascen- 
dente. Es inmanente el que versa sobre el Yo, Trascendente, el que 
tiene por objeto lo exterior á nosotros mismon. 


(1) Indicamos sólo las divisiones generales, y oroitimos para más sencilloz les 
sundivisiones hechas 61 el texto, 
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Pon ta RELACION.—En la relacion pueden considerarse la energía, el 
influjo en la vida y el fin moral. 

Segun la energia son: por la intensidad, fuertes y suaves; por la mo- 
vilidad, vivos y lentos; por la expansion, violentos y apacibles; cuyos 
términos se explican fácilmente por los caractéres de la fyersa. 

Segun su influjo en la vida son bendficos, maléficos y mixtos. Los be- 
néficos son los que ejercen en nosotros provechosa infinencia. Maléfi- 
cos, los que deprimen y abaten el espíritu. Mixtos, los que producen 
uno y otro efecto. 

Segun el tin moral son ordenados y desordenados 6 pasiones. Orde- 
nados son log que se ajustan á las prescripciones de la conciencia; y 
pasiones, los que se producen en contra de las leyes morales. 


CAPÍTULO IIL 


FINES DEL SENTIMIENTO. 


La intimidad del sentimiento se da en razon de la belleza, como la 
relacion cognitiva en razon de la verdad. 

La belleza es la adecuada expresion del ideal en la forma, y 6n8 
cualidades esenciales son la unidad, la variedad y la armonía. 

En las relaciones estéticas deben considerarse tres grados: lo bello, 
propiamente dicho, lo sublime y lo cómico. Lo bello supone propor- 
cion entre el fondo y la forma de las cosas. Lo sublime aparece 
cuando la forma se muestra claramente incapaz de contener lo ilimi- 
tado del fondo. Lo cómico, cuando la forma excede notoriamente 4 
la iden. k 

La belleza es absoluta y relativa. la belleza absoluta no se concihe 
sino en Dios, que está libre por completo de la impureza del límite. La 
belleza relativa está en los anéres cremdos, y sé divide en tantas enpe- 
cies enantos son los órdenes de la realidad. 

El espíritu no reposa en la belleza natural; sino que busca y pro- 
duce la belleza artística. 

El Arte estético es el desarrollo de la actividad humana segun la na- 
turaleza y condicion de lo bello, cuya produccion es el fin de la acti- 
vidad misma. 

En las bellas artes hay tres elementos como en la ciencia: el sujeto 
crendor (artista), el objeto determinable (asunto) y la relacion entre 
ambos (obra artística). 

El sujeto creador es el hombre: todos los séres racionales tienen 
aptitud para sentir y expresar la bellesa, cada cual en la proporcion 
de su cultura y de sua aptitudes, 

El objeto artístico es todo aquello que de alguna manera está pre- 
sente al sujeto por medio de la inteligencia, y le es intimo por medio 
del sentimiento. 

La relacion, por último, en la esfura del arte ha de ser orgánica, 
cummo lo es la exigida por la ciencia. 
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Seccion 3.2 


PRASOLOGÍA. 


La Prasolbgía es aquella seccion de la Psicología que trata de la 
voluntad. 

Consta de tres capítulos. El primero trata de la voluntad en pene- 
ral; el segundo, de sus formas; y el tercero, de sus fines, 


CAPÍTULO L 


NOCION DE LA VOLUNTAD. 


La voluntad es la facultad de querer, de determinarnoa á un acto. 

El querer es, como el conocer y el sentir, una relacion compuesta 
de dos términos: sujeto que quiere y objeto querido. 

El sujeto es el Yo. El objeto es nuestra misma actividad en sus dos 
esferas intelectual y afectiva, y en su relacion con los actos corporales 
determinables por el espíritu, 

La relacion del querar se distingue de la del oonocer y sentir, en 
que en éstos es de presencia y de intimidad respectivamente, y en 
aquel de causa y de fin. 

La voluntad no obra sin motivos, Los motivos de accion son las 
ideas ó juicios que intervienen en la formacion del propósito. Cuando 
influyen en éste los estimulos del sentimiento, toman el nombre de 
móviles. 

Tiene la voluntad como propiedad inherente á su naturaleza la 
condicion de bre, Dicese que el alma es libre, en cuanto determina y 
rige sus actos por gu propia virtad y con perfecta conciencia. 

La libertad humana se niega por algunas escuelas filosóficas, lla- 
madas genéricamente fetalistas. Pero contra todas Bus razones hay 
una razon suprema: el testimonio de la propia conciencia, la cual, ú 
pesar de todos los argumentos y aun despues de algunos que acaso no 
pueda inmediatamente contestar, sigue creyéndose libre. 


CAPÍTULO II 


FORMAS DE LA VOLUNTAD, 
L : 
Funciones y operaciones volitivas. 
Las funciones de la voluntad son tros: la disposicion, el propósito 


y la resolucion. 
La disposicion es el primer movimiento de la voluntad bácia las eo- 
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gas determinnbles, Durante ella recoge el espirito sue fuerzas, procn- 
rando sustraerse á toda influencia extraña. 

El propósito es aquella funcion en la cual el objeto es recibido ya 
como fin en la voluntad, para au realizacion en la vida. El propósito 
resulta inmediatamente de la «leliberacion, durante la cual.juzga el es- 
píritu los motiyos de obrar. ) 

La resolucion es el último instante del proceso volitivo, en el cual 
ponemos fin á la lucha entablada durante la formacion del propósito; * 
decidiéndola á favor de una de las razonea, y aceptando en definitiva 
un camino cualquiera. 

Las operaciones de la voluntad son: elemento, relacion y composi- 
cion volitivas, 

El elemento volitivo es á la voluntad lo que la nocion á la inteli- 
gencia y el elemento afectivo ul sentimiento, Consiste, pues, en la 
determinacion voluntaria qne recae sobre objetos tomados en si 
miamos. 

La relacion volitiva consiste en hacer concurrir las yoliciones aisla- 
das á la formacion de propósitos que, por abrazar fines complejos, son 
complejos y varios tambien. 

- La composicion volitiva consiste en poner en armonía todos nues. 
tros planes científicos, artísticos, etc., como expresiones de un plan 
general por el cual se rige nuestra conducta. 6) HUA 


IL Py 


Clases de voliciones. 


Las voliciones, como loa sentimientos, se dividen per el sujeto, por 
el objeto y por la relacion. 

Tres aspectos deben tomarse en el sujeto: la Reñft la cuantidad y 
la cualidad. 

Por la fuente se dividen las voliciones en sensibles, reflexiras y ra- 
cionales, segun que sus motivos tengan orígen noológico en los senti- 
dos, en el entendimiento ó en la razon. 

Por la cunntidad, en universales y particulares. En las primeras se 
interesa de tal modo el sujeto, que parecen condensarse en ellas ta- 
das las facultades. Las segundas no interesan el alma de unawmgnera 
tan honda, 

Por la cualidad pueden ser consideradas en relacion con el estado, 
con el grado y con la tendencia, 

El estado origina las voliciones buenas, malas y complejas. Las bue- 
nas ostán en armonía con nuestro fin esencial; las malas están en des- 

acuerdo con él las complejas tienen por conceptos distintog ambas 
propiedades, 

Fl grado origina las voliciones irreflenivas, reflejas y armónicas. Las 
irreflexivas son las determinadas más bien por influencias del senti- 
miento que por inspiraciones do la conciencia, Las reflexivas parten 
de exigencias racionales, y son eferto de un plan más ó menos aea- 
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bado. Las armónicas suponen un concierto de propósitos subordinados 
ñ las leyes absolutas del hien. 

La tendencia de lugar á las voliciones positivas y negativas. Son po- 
sitivaa cuando el espíritu acepta el objeto; y negativas, cuando lo re- 
chaza. 

- Tres son las fases dignas de consideracion en el objeto: la esencia, 
el modo y la esfera. 

Segun la esencia, se dividen las voliciones en individuales, genéri- 
cas y absolutas. Las individuales recren sobre un objeto singular y de- 
terminado; las genéricas, sobre un objeto abstracto; y laa absolutas, 
sobre un objeto universal. 

Segun el modo, en determinadas € indeterminadas. Determinadas son 
las que recaen sobre objetos claros y precisos; indeterminadas, las que 
recaen sobre objetos vagos y no bien definidos. 

Segun la esfera, en inmanentes y trascendentes, Son inmanentes, . 
cuando tienen por objeto nuestro propio bien; y trascendentes, cuan- 
do versan sobre las cosas que son exteriores á nosotros. 

Por la relacion se dividen las voliciones segun la energía, segun el 
infiojo en la vida y segun el fin moral. . 

Segun la energía, se dividen en vivas y tardas, fuertes y débiles, vio- 
lentas y apacibles, cuyos términos corresponden á la movilidad, la in- 
tensidad y la expansion, y tienen análogo carácter al' atribuido á los 
sentimientos, 

Segun su influjo en la vida, son las voliciones benéficas, maléficas y 
mixtas. Las benéficas son las que influyen provechosamente en nueg- 
tra conducta; las maléficas, por el contrario, lus que nos alejan de 
nuestro legítimo fin; y mixtas, las que á la vez y por distinto concepto 
ejercen ambas influencias, 

Segun el fin moral, so dividen las voliciones en ordenadas y desorde- 
nadas. Son ordenadas cuando se producen en vista del bien; y desor- 
denadas, cuando las anima un mal propósito. 


CAPÍTULO TT. + 


FINES DE LA VOLUNTAD. 

La voluntad se dotermina en razon del bien, El bien de las cosas es 
el cumplimiento de su fin. 

En el bien hay, pues, tres elementos: esencia con actividad para 
eumplir un fin propio; in que ha de cumplir la actividad, y adecuada 
relacion de la actividad al fin. 

El bién se divide en absoluto y relativo. El bien abaoluto es Dios, 
por lo mismo que su esencia es una actualidad pura. Jl bien relativo 
se dice de los séres finitos, que, por serlo, no abrazan todos los fines 
en el desarrollo de'su actividad. 

El bien moral es sólo aplicable entre los sérea finitos al hombre, 
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porque supone la conciencia y la libertad. El elemento moral por ex- 
celencia es la intencion; tanto, que el mérito ó demérito de dos actos 
estriba en la cualidad del propósito, 

El objeto de la moral es el bien, en tanto que aparece en la con- 
ciencia como ley de la actividad. , 

La libertad del sujeto y la necesidad de la ley se enlazan en el de- 
ber. El deber puede definirse diciendo que es la, ley misma en cuanto 
se impoue al espíritu. 

La perfeccion moral está en la virtud, que consiste en el hábito de 
obrar bien, en el contínuo cumplimiento de la ley. 


PARTE TERCERA. 


SÍNTESIS ANÍMICA. 


La síntesis anímica en la parte de la Psicología que estudia la ar-. 
monía de las facultades. 

Dos puntos capitales entraña: las relaciones que guardan las facul- 
tades entre al y con el espírita, y los modos individuales en que éste 
se determina como tal organismo viviente. 


Seccion 1.* 


RELACIONES ENTRE LAS FACULTADES. 


En el organismo espiritual hay dos caractéres: el de aubordinacion 
de las facultades respecto del alma, y el de coordinacion ó paralelis- 
mo entre sí. 

Respecto al carácter de subordinacion, claro está que ha de darse 
en las facultades respocto del espíritu, porque el nujeto es siempre gu- 
perior á sud modos. 

Las facultades además son coordinadas entre sí, siendo, por tanto, 
de igual importancia el cultivo de todas ellas en la vida, 

La relacion de las facultades afecta 4 su vez dos caractéres: la con- 
dicionalidad y el influjo. 

Son las facultades condicion unas de otras, en cuanto reciproca. 
mente se necesitan para su ejercicio. 

En cuanto al influjo, puede ejercerse por una facultad sobre las res- 
tantes, ó por dos concertadas sobre la tercera. La influencia de una 
facultad sobre las otras es benéfica, cuando procede ordenadamente; 
y maléfica, cuando procede de una manera desordenada. 

La influencia de dos facultades sobre la tercera produce los estados 
siguientes: 

Cuando sirve de base para el desarrollo anímico el cultivo de la in- 

24 
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teligencia intluida por el concierto del sentir y el quorer, se alcanza la 
sabiduria. A 

Cuando sirve de base el sentimiento bajo el influjo del querer y 
del pensar, toma la perfeccion psicológica el nombre de caridad. 

Cuando sirve de baso la voluntad bajo el influjo del pensar y del 
sentir, se llana bondad la resultante de nuestra conducta. 

Hay todavía un grado superior de perfeccion anímica, que consiste 
en el cumplimiento armónico del bien en medio de una lucha ruda y 
constante; en este caso se dice que el espíritu es heróico. 


SeEccIoN 2.* 


MODOS INDIVIDUALES DEL ESPÍRITU. 


Considerado el espiritu como un organismo viviente, hay en él mo- 
dos originales, rasgos propios y exclusivos de cada sujeto; de los cua- 
les uno se refiere más bien al aspecto cualitativo del alma: el carácter; 
otro al cuantitativo: el temperamento; y trea Á la cualidad y cuantidad 
juntamente: la edad, el sexo y la aphitud, 


CAPÍTULO I. 


EL CARÁCTER. 


El carácter es la determinacion de la netividad animica baja el ar- 
pecto de la cualidad, 

El carácter no es ingénito en el alma; 8e constituye y se arraign 
por, virtad de nuestra conducta, y puede, por consigniente, refor- 
marse, 

El carácter so refiere Á todas nuestran facultades, por lo mismo que 
es forma general de nuestra conducta; y segun la facultad predomi- 
nante, se divide en qfectiva, intelectual y práctico. 

Adquiere la vida un carácter afectivo, cuando en ella domina el gen- 
timiento, y su influjo marca la direccion de nuestros actos. 

Como el sentimiento tiene dos estados fundamentalea, manifiéstase 
¿el canícter afectivo como triste 6 alegre, eabiendo en ambos todos los 
matices del sentimiento mismo. 

El intelectual es aquel en el cual impera con dominio casi absoluto 
el pensamiento, Distínguese en sensible, reflexivo y racional, segun los 
grados de perfeccion de la conciencia. 

El sensible corresponde á la primera edad de la vida, en la cual 
nuestra actividad se halla casi reducida á las cosas individuales. Fl 
reflexivo supone ya el conocimiento de superiores relaciones. El ra- 
cional es propia de los individuos en que la razon ilumina vivamente 
el espiritu, llevando todor los netos el reflejo de su luz, 
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El carácter práctico es aquel en el cual predomina el ejercicio de la 
voluntad; determinándose como buen Ó mal carácter, segun $e mueva 
aquella por razones morales 4 por motivos impuros. 


CAPÍTULO IL 


EL TEMPERAMENTO. 


El temperamento es la determinacion cuantitativa de la actividad 
del espiritu. 

De ordinario coinciden el temperamento fisiológico y el moral de 
los individuos; pero no siempre se verifica esta identidad, merced 4 
los intlujos de la educacion y del hábito, 

El temperamento se divide: segun la intensidad, en enérgico y dé- 
bil; y segun la movilidad, en vivo y lento. Pero en l4 vida los tempe- 
ramentos están siempre determinados á la vez por la intensidad y por 
la movilidad. 

El temperamento fuerte y tardo se distingue por la profundidad y 
pereza en el juicio, por la energía y lentitud en el obrar y por la fuer- 
za y poca espontaneidad del sentimiento. 

En el temperamento vivo y débil el juicio es sagaz; la fantasía, rica 
y animada; el sentimiento, excitable; la memoria, fácil; la voluntad rá- 
pida en su propósito; pero todas las manifestaciones son poco intensas 
y profundas, 

El débil y tardo se conoce por su falta de animacion. La fantasía es 
lánguida; el juicio, superficial y perezoso; la voluntad, laxa y vacilan- 
te; el sentimiento, escaso y tardío; la pulabra, premiosa y gin color 
alguno. 

El fuerte y vivo se caracteriza por la violencia en el sentimiento, 
por la rapidez y firmeza en el propósito y por la profundidad y viveza 
en la reflexion. 

Estos tipos diversos no tienen siempre una exacta realizacion; sino 
que hay en cada uno de ellos grados indefinidos. 


CAPÍTULO 1IL 


LA EDAD. 


Hay en la vida del espiritu humano dos épocas generales: la añoen- 
dente y la descendente. 

La época ascendente uv progresiva consta de tres edades: la infancia, 
la juventud y la madtrez. 

En la infancia están como en embrion las facultades; ejercitándose 
más Jas sensibles, y tomando por ento la existencia un carácter sen- 
she tambien. 
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La juveutud, úl cual lega el individuo por una gradación apenaa 
perceptible, rompe con el dominio exclusivo de lo exterior, y des- 
pierta á la vida del entendimiento, vagando gin norma fija por entre 
todos los objetos de la actividad. 

La edad madura se distingue por la unidad, que imprime á la con- 
ducta el soberano imperio de la actividad racional. 

Tras esta edad, que es la cima de la existencia, y que tiene, 
como todas las otras, una duracion muy variable segun los individuos, 
empieza el espiritu á perder la energía y delicadeza de sus facultades; 
y así gradual y lentamente llega el término de la vida terrena, um- 
bral de otra vida más alta. 

No todos los hombres se ajustan precisamente en la evolucion de 
su vida nl cuadro presentado; pero hay siempre en cada individuo 
esca aspectos sucesivos, sea cualquiera su grado diferencial. 


CAPÍTULO IV. 


EL SEXO. 


Hay en el espíritu dos cualidades, la propiedad y la integridad, que 
corresponden en el vivir á la actividad espontánea y receptiva; y se- 
gun predomine en la vida uno í otro carácter, así ae manifiesta cl 
alma en una ú otra direccion sexual, 

Como consecuencia natural de estas notas diferenciales, en el hom- 
bre predomina el pensamiento y en la mujer el sentimiento; y además 
el pensamiento en el uno es más reilexivo que en la otra, y el senti- 
miento en ésta es más delicado y vivo que en aquel. 

En consonancia con estas cualidades, características de uno y otro 
sexo, están sus manifestaciones todas. 

El hombre es en general más apto que la mujer para el cultivo de 
la ciencia. 

En el de las artes, se adapta más la actividad masculina al de aque- 
llas en que predomina la meditacion,, y la actividad femenina, al de 
aquellas en que prepondera la imaginacion. 

Las expresiones religiosas son tambien «listintas en los sexos. La 
creencia de la mujer se funda en el amor; la del hombre, en la razon. 
Los actos religiosos de la mujer son más frecuentes; pero más exte- 
riores; los del hombre, menos frecuentes; pero mús íntimos. 

En el trato social la mujer es más sagas, más dulce y cariñosa; el 
hombre más torpe y más rudo. La esfera de nctividad de la una se 
concreta al hogar doméstico; la del otro abarca más ámplios ho- 
rizontes. 

La oposicion de loa sexos, que responde á la eterna ley de varie- 
dad, se resuelve en el matrimonio, en el cual se unen el hombre y la 
mujer, para cumplir todos los Anes racionales de la vida. 
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CAPÍTULO V. 


LA APTITUD, 


Entiéndese por aptitud la disposicion del espiritu hácia cierto géne- 
ro de actos con prelerencia á otros. 

Las aptitudes varias del espiritu hallan en razon de ser en nuestra 
propia limitacion, y en lo infinito de los ideales á que aspira la huma- 
nidad para cumplirlos en el tiempo. 

La aptitud en condiciones de desarrollo, ó la aptitad cultivada, se 
llama talento. La aptitud, abrazando más ó menos perícctamente, pero 
siempre con lucidez, los ideales todos de la vida, sin que tal manifes- 
tacion se explique por los esfuerzos individuales, se llama genio. 

Las aptitudes se dividen: por las facultades del sujeto y por las co- 
gas con las cuales se relaciona el espíritu. 

Por las facultades, hay aptitudes intelectuales, estéticas y morales; 
y por las cosas, tantas como objetos de ciencia y de arte. 

La conciencia de la aptitud se llama vocacion; y el cumplimiento de 
un fin particular en la vida, profesion. La profesion debe estar en ar- 
mouía con la vocacion de cada sujeto. 

El hombre no debe, por cultivar su vocacion, menospreciar los de- 
más fines de la vida; sino servirse de aquella para el cumplimiento de 
todos sus deberes morales. 


FIN. 
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ELEMENTOS DE LÓGICA 


INTRODUCCIÓN 


CONOEPTO Y DIVISIÓN DE LA LÓGICA 


Las ciencias no se constituyen sino en virtud de ciertas le- 
yes que hácen de los conocimientos un todo, en el cual se re- 
lacionan las partes de una manera armónica. El estudio de 
esas leyes incumbe á una ciencia particular, que por su objeto 
las abraza á todas: tal es la Lógica, que debe definirse: ciencia 
del conocimiento. : 

La Lógien tiene su raiz y fundamento en la Psicología. Esta, 
en su parte noológica, se ocupa de la inteligencia en sí mis- 
ma, y aquélla de la propia facultad en s8u relación con el ob- 
jeto cognoscible. La primera es antecedente necesario de la 
segunda, y tiene A la vez en ella su natural complemento. 

Basta definir la Lógica para comprender su utilidad; si ella 
contiene en si las leyes comunes á todas las ciencias, éstas no 
podrán ser estudiadas con fruto sin los conceptos lógicos, ni 
al hombre Je será dado, por consiguiente, realizar su in y su 
destino en la vida 1. 

La Lógica se divide en tres partes: Lógica general, Lógica 
particular ó analítica, y Lógica sintética ó aplicada. La pri- 
mera se ocupa del conocimiento en sus condiciones y divisio- 


1 La importancia de la Lógica se revela en las afirmaciones que respecto de 
ella han hecho filósofos ilastres. Santo Toraás la llamaba Ara artómm, los estoicos 
tirtud, y Sócrates Dow de los Dioses, 


ts 

nes generales; la segunda trata del mismo en sus distintas 
formas, y la tercera lo estudia en la plenitud de sus relacio- 
nes, constituyendo la ciencia. 


PARTE PRIMERA 


LÓGICA GENERAL 


SECCION 1.* 


Condiciones dol conocimiento. 


Hay una facultad en el espiritu humano, mediante la cual 
éste ve las propiedades de los objetos y sus relaciones; tal es 
la inteligencia. Para que ésta se ejercite, para que se ponga . 
en contacto con el mundo exterior, para que viva en la esfera 
de lo pasado por medio de los recuerdos, para que dé forma 
á las ideas ú idealice la realidad, para que contemple los 
principios eternos y absolutos y los aplique á todo particu- 
lar objeto, para que conozca, en una palabra, son precisas 
ciertas condiciones. Exponerlas debe ser el primer paso de la 
Lógica. 

El conocimiento. exige tres condiciones, ó tiene tres ele- 
mentos: un sujeto cognoscente, un objeto cognoscible y una 
relación entre ambos. El sujeto es el Yo. Todas las verdades 
que atesore la inteligencia humana, por varias que sean, ora 
digan relación á nosotros, ora al mundo exterior, ora al su- 
prasensible, se resumen en la unidad de la conciencia. En 
ella existen funciones diversas necesarias al conocimiento; 
son á saber: la atención, ln percepción y la determinación. 


== 

La atención no es otra cosa que la dirección del espiritu 
hacia el objeto que ha de ser conocido. La claridad y precisión 
cientificas dependen en su mayor parte del ejercicio recto de 
esa función intelectiva, que es más 6 menos enérgica y pro- 
funda, según el estado de cultura, la edad, el carácter y otras 
circunstancias personales y externas. Nuestros esfucrzos de- 
ben encaminarse á que la atención sea una, directa, intensa y 
sostenida; es decir, á que recaiga en un instante dado sobre 
un solo objeto, porque dividirla sería debilitarla; 4 que vaya 
directamente al punto de investigación, y á que tenga toda la 
energía posible y toda la duración y firmeza «necesarias al 
caso. Para que la atención se ejerza, es preciso que el objeto 
esté presente de alguna manera al espíritu, aunque no sea 
más que bajo la forma de pensamiento. 

El alma, atenta á los objetos, los ve, los percibe, se apodera 
de ellos. La percepción es tanto más clara cuanto la atención 
es más Árme, y ésta no debe cesar mientras aquélla no ad- 
quiera el expresado carácter. 

La determinación consiste en ver todos los elementos que el 
Objeto gatrañia, no sólo en sí mismos, sino también en su rela- 
ción, constituyendo la esencia de aquél. Ta función determi- 
nativa resulta del concierto feliz de las anteriores. Adquirida, 
en efecto, la primera percepción de un objeto, nueyos actos de 
atención y ndeyas percepciones van originando el conocimien- 
to separado de las partes, y motivan al cabo el total y armó- 
nico de las cosas. 

El objeto cognoscible es la realidad en sas múltiples mani- 
festaciones; todos los seres, sin distinción de naturaleza, son 
adecuados para que el alma se relacione con ellos en forma 
de conocimiento, y puede reducirse á los siguientes: el Fo y 
el no Yo. A las condiciones psicológicas ya dichas correspon- 
den otras análogas en el objeto, el cual aparece á la inteli- 
gencia de tres modos conseeutivos: primero en unidad indis- 


tinta, después en la variedad más 6 menos rica de su conte- 
nido, y finalmente en su esencial composición: (unidad, va- 
riedad, armonía). 

Estos tres elementos son en cierto modo leyes cognitivas 
del objeto; pues él no está completamente determinado si deja 
de ser visto en alguna de esas posiciones, ni puede llegarse 4 
la realización de ese propósito si no recae la actividad inteli- 
gente sobre estas distintas fases en el orden enunciado. A la 
presencia de un hombre, por ejemplo, lo primero es verlo en 
su conjunto; con lo cual, al reconocer en él los caracteres que 
son propios de todas las especies de ese género, afirmamos 
que es un hombre y no otra cosa; lo segundo, percibir sus dos 
elementos (alma y cuerpo) y cuanto en ellos existe, determi- 
nando su esencia y forma (atributos, facultades, funciones y 
operaciones en el primero; vasos, músculos, etc., en el segun- 
do); lo tercero, examinar el enlace que tienen todos ellos en- 
tre si. (el cuerpo y el alma en relación de condicionalidad, los 
actos y las facultades en las de efecto á causa, etc.); y sólo 
después de esto es cuando alcanzamos un conocimiento total 
del hombre. Estas condiciones objetivas deben ser norma de 
estudio y división de todas las ciencias, pues en ellas se funda 
el rigoroso método, que no cs ciertamente sino un reflejo de 
la realidad. 

Réstanos fijar las condiciones inherentes á la Pelación: para 
esto debemos observar que en ella el sujeto permanece inalte- 
rable y como á distancia del objeto, y que éste se presenta 
como es en sí; hay unión entre ambos; pero no confusa, sino 
distinta; no asi en el sentimiento, en el cual los dos términos 
se confunden y subsisten como formando parte uno de otro. El 
conocimiento debe, pues, definirse, á falta de una expresión 
más exacta, diciendo que es una relación en la cual el objeto 
está presente al espíritu. 


E 


SECCION 2.* 


División del conoolmiento. 


Adquirida la noción del conocimiento, procede dividirlo; 
y puesto que la división ha de fundarse en el mismo concepto 
de lo que se intenta dividir, ningún punto de vista más cn 
razón pudiera elegirse para el caso presente, que la conside- 
ración de los tres elementos citados. Debe, pues, el conoci- 
miento clasificarse: primero, por el sujeto; segundo, por el 
objeto; tercero, por la relación. 


CAPÍTULO I 
DIVISIÓN DEL CONOCER SEGÚN EL+BUJETO 


En el organismo complejo de nuestras facultades intelec- 
tuales, hay tres puramente receptivas y una que tiene el ca- 
rácter opuesto: los sentidos, la conciencia y la razón, que per- 
tenecen á las primeras, suministran datos del mundo sensible 
y del ideal, y sobre ellos se ejercita la actividad del entendi- 
miento combinándolos en juicios y raciocinios. El conoci- 
miento, pues, según el sujeto, se divide en sensible, racional 
é inteligible. 

El conocimiento sensible tiene por objeto los hechos y fe- 
nómenos, ya referentes á la vida física, ya 4 la espiritual; su 
origen está en los sentidos y en la conciencia. 

El conocimiento racional tiene por objeto los principios, y 
se origina de la razón, órgano de lo absoluto. 

El inteligible recae especialmente sobre las propiedades co- 
munes de los objetos, y procede de la actividad del cntendí- 
miento. 

Todos ellos, oportunamente combinados por la reflexión, 
producen el conocimiento aplicado, que es el propiamente 
constitutivo de la ciencia. 
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Del conocimiento sensiblo. 


Ya hemos dicho que el conocimiento sensible se refiere 4 
los hechos y fenómenos, ora del mundo exterior, ora del sub- 
jetivo: según esta noción habrá de dividirse cn externo 6 in» 
terno: los órganos correspondientes al primero son Jos senti- 
dos; y el relativo al segundo, la concioncia. 

El conocimiento sensible externo requiere condiciones fisio- 
lógicas y anímicas. Los sentidos, en efecto, son impresionados 
más ó menos profundamente; y el alma, atenta á esa modifica- 
ción, aplica para formar el conocimiento todas sus facultades 
intelectivas: la fautasía conserva y fortalece la imagen, la ra- 
zón presta sus conceptos absolutos, y el entendimiento com- 
bina las nociones y pronuncia su fallo. 

De lo dicho se refiere que la percepción sensible no tiene 
por objeto directo el mundo exterior, sino el dato del sentido, 
llegando el espiritu á afirmar la existencia de aquél mediante 
una serie de raciocinios, que sólo por efecto del hábito llegan 
á formarse con extrema rapidez. 

El conocimiento externo, hemos dicho, requiere condicio- 
nes físicas y psicológicas. Dejando 4 la Fisiología cl estudio 
de las primeras, vamos á examinar, aunque ligeramente, las 
segundas. 

La primera facultad cuyo ejercicio es necesario en el citado 
conocimiento, cs la imaginación, que en cste caso retiene las 
imágenes sensibles, completa las sensaciones y las reune en 
an todo ideal, correspondiente á la realidad de los objetos. 

Cuando se presenta á nuestra vista un edificio, por ejem- 
plo, lo que el sentido verdaderamente nos da es la imagen 
del lado que tenemos enfrénte de nuestros ojos; por esa única 
sensación no podemos afirmar que el objeto sea un edificio, 
sino un solo muro de más ó menos dimensiones y con tales 6 
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cuales accidentes; para tener una percepción cabal, nos es 
necesario el concurso de la fantasia, que traza la imagen total 
del objeto, completándola con las formas y colores de que 
puede disponer. 

De igual modo la imaginación reune las sensaciones diver- 
sas que experimentamos por los cinco sentidos, y forma una 
imagen perfecta, sobre la cual se ejercita después la actividad 
del entendimiento. 

Un árbol, por ejemplo, impresiona ai olfato con Jas emana- 
ciones olorosas de sus flores, al paladar con las propiedades 
sápidas de sus frutos, al tacto con la suavidad ó aspereza de 
sus hojas, á la vista con su color y figura, y al oído con el 
movimiento de sus ramas agitadas por el aire. Cada una de 
estas sensaciones no puede dar materia sino para el conoci- 
miento de una propiedad ó condición; mas la fantasia, asimi- 
lándolas y formando una verdadera sintesis, ofrece ya á otras 
facultades intelectuales motivo para una percepción integra 
y exacta 

La fantasia es un mundo intermediario entre el de la rea- 
lidad y el de las ideas; ella, siendo facultad del espiritu, tiene 
en sl espacio, tiempo, movimiento, formas y colores como la 
naturaleza, si bien todos estos elementos revisten el carácter 
de libertad, propio de la fuerza anímica que los contiene; este 
lazo de unión entre lo idea! y lo sensible es lo que hace posi- 
ble el mundo del arte, síntesis prodigiosa de lo humano y lo 
divino, que solamente á la inspiración le es dado realizarla, 

Una vez intervenidas los sensaciones por la fantasía, la 
razón presta sus conceptos universales necesarios á todo pen- 
samiento. 

Imposible sería, en efecto, formular juicio alguno ni adqui- 
rir la noción más simple, $in aplicar á los objetos 6 fenómenos 
las ideas de ser, de existencia, de relación, de identidad, etc., 
que sólo la razón "suministra. Mediante ellas y por elias afir- 
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mamos que tal cosa es, que es idéntica á si misma, que es 
efecto dependiente de tal ó cual carsa, que es dife nte de 
otra; sin ellas cualquier pensamiento carecería de base y mo- 
delo, y el conocimiento sensible seria, como todos los otros, 
irrealizable. 

Después de la sensación, del complemento imaginativo y 
del modelo racional, el entendimiento interpreta los datos 
sensibles y pronuncia su fallo; para esto aplica sus funciones 
y sus operaciones todas. Después de atender, percibir y de- 
terminar, y adquirido el concepto de la modificación prime- 
ra, lo relaciona con una causa que atribuye al mundo exte- 
rior, y concluye con un raciocinio, afirmando primero la 
existencia del objeto y precisando después sus caracteres y 
condiciones. z 

El conocimiento sensible interno, que tiene por objeto; se- 
gún hemos repetido, los hechos y fenómenos del Yo, se *ori- 
gina del ejercicio de la conciencia, mediante la cual conoce 
el espiritu sus propias inodificaciones. En su formación inter- 
vienen, como en la del externo, la imaginación, la razón y el 
entendimiento con su peculiar energía. 

'Lo mismo los sentidos que la conciencia son criterio infali- 
ble de verdad, cuando se les invoca dentro de sus propias 
esferas; ellos no dan sino modificaciones, no acreditan sino la 
presencia de los hechos, y no son responsables de la verdad 
ó error que haya en los juicios formados por el entendimiento, 
con ocasión de los datos que suministra al espiritu la expe- 
riencia. , 

Il 
Det conoolmiento racional. 

Asi como los sentidos proporcionan al espíritu «datos del 
mundo sensible, quedando á eso reducida su esfera de activi- 
dad, asi la razón se los proporciona del suprasensible en for- 
ma de ideas. 
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Según hemos apuntado ya en el párrafo anterior, en todo 
objetoypneden considerarse dos clases de elementos: unos que 
revisteh el carácter de individualidad, completamente deter- 
minados en espacio y tiempo, y otros que entrañan las condi- 
ciones opuestas, diciendo relación, ya 4 lo común y genérico, 
ya á lo invariable y absoluto de los objetos mismos. 

Á la presencia de un libro, por ejemplo, afirma el espiritu 
la existencia de ese objeto, como siendo él y no otro, en vir- 
tud de notas singulares, que son exclusivamente suyas y que 
se revelan á los sentidos, como su figura ó6.su color; mas para 
afirmar esa figura y ese color, necesitamos el anterior cono- 
cimiento de lo que son el color y la figura; conceptos que no 
henos podido ciertamente adquirir, sino abstrayendo las pro- 
piedades individuales y ESNETA MAR DAD después las que son 
comunes á toda una clase de objetos. ' 

Mas al mismo tiempo que esas propiedades genéricas, afir- 
mamos otras anteriores y superiores á todo género, que no 
han podido venir á lodos por experiencia ni por abstrac- 
clón, y que se predican lo mismo de los individuos que de los 
órdenes superiores, de lo finito que de lo infinito; de lo ideal 
que de lo sensible; tales son: el ser, la unidad, la identidad, 
el todo, la parte, etc. Estas ideas, decimos, no pueden for- 
marse por abstracción, porque es necesario su anterior cono- 
cimiento para efectuar, y aun para pensar la abstracción 
misma. : 

No pueden formarse tampocó por inducción, pues es ley 
constante do ésta la repetición de observaciones en casos 
idénticos; y los conocimientos racionales, por el contrario, 
aparecen con motivo de un solo hecho, sin que sea preciso 
verlos confirmados en otros. Los principios induectivos ade- 
más se fundan en la experiencia y tienen siempre cierto 
carácter hipotético, como lo atestiguan las ciencias experi- 
mentales, en donde á menudo una nueva observación destruye 
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toda una teoría; en cambio, los principios de razón son inde- 
pemlientes de la experiencia, y se atribuyen á toda la reali- 
dad de una manerá necesaria y absoluta, y sin temor de que 
puedan ser nunca desmentidos. 

Buen ejemplo de ello nos da el mundo moral, en donde los 
principios, grabados en la razón del hombre qpor la mano de 
Dios, flotan sobre todos los accidentes de Ja vida. Aunque ona 
generación entera se aparte de ellos en el ejercicio de sn li- 
bertad, permanecen invariables etomo la misma esencia de 
donde emanan, y sqn siempre la norma de las acciones libres. 
Por eso las ciencias morales están por encima de la experien- 
cia, y en ellas se rechazan como malos los actos que nó se 
ajustan á la ley, al paso que en las de observación be rechaza 
la ley que deje de explicar uno siquiera de los fenómenos, 

El no haber reconocido algunos filósofos esta verdad evi- 
dente de suyo, ha dado por consecuencia la moral acomoda- 
tieja y absurda de los hechos consumados, envolviendo á la 
humanidad en el más grave de los errores. 

Los principios de razón son de evidencia inmediata y per- 
fecta; es decir, aparecen desde luego con entera claridad, y 
no tiene el espiritu precisión de medio alguno para conocerlos. 

Son necesarios; es decir, los concebimos habiendo sido y 
habiendo de ser de igual naturaleza siempre. 

Son absolutos, ó lo que es lo mismo, no dependen de condi- 
ción alguna. 

Son universales lo mismo en relación al sujeto que al objeto; 
pues en verdad, no sólo aparecen á toda conciencia, sino que 
se aplican con igual carácter 4 todos los objetos reales y po- 


sibles. 
TT 


Del conocimiento intelixible. 


El órgano verdaderamente activo en la facuitad de conocer 
es el entendimiento; él es el que, dados los materiales que 
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proporcionan la razón y los sentidos, forma los elementos en 
los cuales se funda el desarrollo de las ciencias: El entendi- 
miento abstrae, generaliza, induce y deduce; y €s0s conoci- 
mientos abstractos, genéricos, inductivos y deductivos, reti- 
ben el nombre común de inteligibles por la facultad de donde 
provicnen. 

La abstracción consiste en separar de los objetos propieda- 
des ó accidentes, que en realidad están esencialmente unidos. 
La limitación del espíritu humano requiere, como condición 
necesaria de su educación y de su vida, esa facultad de abs- 
traer; pues no pudiendo la inteligencia abarcar de un solo 
golpe de vista toda la complejidad do los objetos, necesita ir 
paso á paso verificando su trabajo de análisis, para lo cual 
considera ya la esencia sin los atributos, ya los atributos sin 
la esencia, ya una propiedad sin otras, ya todas ellas sin la 
unión y enlace que tienen entre sl, 

No de otro modo procedemos en: este mismo asunto de que 
nos venimos ocupando. Cualquier conocimiento, por elemen- 
tal, per senciilo que parezca, requiere toda la actividad del 
espirito; y sin embargo, nosotros, al estudiar cl conocimiento 
mismo, fijamos nuestra atención en una sola de nuestras fa- 
cultades, haciendo abstracción de las demás, sin perjuicio de 
efectuar luego entre todas ellas las comparaciones y relacio- 
nes debidas. 

La abstracción, aunque necesario" elemento para conocer, 
envuelve por su propia naturaleza un escollo que debe evi- 
tarse á toda costa: tal es de dar á las partes abstraídas el <a- 
rácter de verdaderas substancias, olvidando que por si no 
tienén realidad objetiva. Tal acontecía 4 los antiguos físicos, 
que, incurriendo en ese lamentable error, daban existencia 
independiente á los llamados fluidos imponderables; error que 
ya la ciencia moderna ha desvanecido con sus más razonadas 
teorías. ; 
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La abstracción sería estóril, si no se tocara con ella el pro- 
vechoso resultado de reunir en un tipo ideal las propiedades 
separadas de los objetos, formando ima noción extensiva á 
todas las especies de un mismo grupo. Este nuevo conocimiento 
genérico que el entendimiento forma, no debe confundirse con 
el llamado general, que es el que la razón allega. 

Conviene, para entender el proceso de la generalización, 
hacer constar que en todas las naciones hay dos elementos 
diversos: la compresión, Hlamada por algunos intensión, Ó sen 
el número de caracteres que ellos entrañian, y la extensión, Ó 
sea ol número de objetos A que se aplican. Fácilmente se in- 
flere que, mientras más comprensivo es un conocimiento, es 
también menos extenso, y al contrario. La noción poesía, por 
ejemplo, es más comprensiva que la noción arte, porque 80- 
bre los caracteres de éste tiene el suyo propio y determinado; 
pero es al mismo tiempo menos extensa, porque se aplica úni- 
camente 4 los géneros poéticos, en tanto que el arte se refiere, 
no sólo 4 Ja poesia, sino también á la música, pintura, escul- 
tura, ote. Las nociones poesía lírica, épica, ó dramdtica son 
respecto de la poesía lo que ésta respecto del arte, y así de 
las demás contenidas en ellas. 

Los conceptos especificos y genéricos son, por consecuencia, 
puramente relativos, excepto el género supremo y la especie 
última, que constituyen los limites de la escala. El primero 
tiene la menor comprensión y la mayor extensión posibles, y 
el segundo es el menos extenso y el más comprensivo. 

Al llegar á este punto, aparece naturalmente una cuestión 
que indicamos antes, al afirmar que los conocimientos racio- 
nales no proceden de la abstracción. Pudieran aducirnos los 
filósofos defensores de contrarias teorias que, según la indi- 
cada marcha, abstrayendo y generalizando se toca sin obs- 
táculo al concepto ser, que nosotros hemos colocado entre loa 
de razón. No puede negarse tal aserto; mas en ese caso la ex- 
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presada noción es puramente genérica, no general; es inteli- 

gible por la facultad que la engendra, sin que por eso deje de 

ser también un conocimiento de razón, necesario para gene» 
ralizar, y anterior sin duda á ese procedimiento, 

En el instante actual, v. gr., abstraigo y generalizo hasta 
llegar al ser; para hacerlo he tenido precisión de aplicar el 
mismo concepto que busco; y si indagando su génesis camino 
de uno en otro proceso, habré de llegar al cabo á una abstrac- 
ción y generalización primeras, para las cuales he necesitado 
de igual modo aplicar el concepto inquirido; lnégo el enten- 
dimiento, en vez de crearlo, lo invoca y necesita para todas 
sus creaciones. 

Así como generalizando constitulmos nociones que abarcan 
grupof más ó menos amplios, asi induciendo formulamos prin- 
cipios que se aplican á una clase determinada de hechos. La 
inducción exige, como antecedentes necesarios, una observa- 
ción atenta y rigorosa y una abstracción y generalización ló- 
gicamente verificadas, 

Observa el físico, por ejemplo, en experiencias repetidas, 
que cuerpos de más ó menos densidad, de más ó menos volu- 
men, descienden al centro de la tierra cuando son abandona- 
dos á su propio peso; y notando que jamás deja de efectuarse 
el fenómeno, sospecha la existencia de una ley; insiste en su 
examen para adquirir toda la certeza posible; y cuando ya 
cuenta con un número bastante de observaciones, asienta la 
ley de gravedad, incluyendo en ella, no sólo los cuerpos ob- 
servados y observables, sino todos absolutamente. 

Estos principios inductivos deben ser confirmados por la 
deducción, para que adquieran todo su valor científico. 

La inducción puede ser propia 6 aralógica, según que sean 
observados idénticos ó análogos aspectos de la realidad. La 
inducción analógica se aplica á aquellos objetos que no pue- 
den caer directamente y por entero bajo nuestra observación. 
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En meras analogías se funda la pluralidad de mundos habita. 
dos, de que «lgunos hombres de ciencia 'sc'declaran' partida- 
rios decididos. : 

Ninguna de las furiciones del entendimiento es tan fecunda 
como la deducción, que consiste en derivar de los principios 
absolutos sus naturales consecnancias. Cada ley racional tiene 
una ciencia en germen; desarrollarla es el objeto del proceder 
deductivo, -el cual debe siempre básarse en la razón misma, y 
hacerse efectivo según sus preceptos. La belleza, la verdad, la 
justicia y el bien,son principios eternos; desenvueltos deduc- 
tivamente, llegan á ser otras tantas ciencias: la Estética, la 
Lógica, el Derecho y la Moral. 

La aspiración constante del filósofo debe ser hallar cuanto 
encierran los principios; por eso decía Santo Tomás, fon un 
sentido profundo, que la elevación del talento consistía en 
ver de una vez muchas ideas y relaciones dentro de una ley 
general. 


CAPÍTULO 1 


DIVISIÓN DEL CONOCER SEGÚN EL OBJETO 


Considerando que el objeto del conocer abraza dos mundos 
diferentes, el Yo y el no Fo, claro es que puede y debe ha- 
cerse bajo ese punto de vista una racional división del conoci- 
miento en inmanente y trascendente; versando el primero 80- 
bre el orden subjetivo, y el segundo sóbre él de la realidad 
exterior al stjeto. 7 


Del conocimiento Iinmanente, 


En el capítulo anterior, hemos dicho que el Fo podía ser, 
no sólo eujeto, sino también objeto del conocimiento. El alma, 
volviendo hacia si en virtud de la intimidad de que dispone, 
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se elige á ella propia como objeto de su investigación, y se 
estudia: primero, en la Unidad absoluta de su esencia; des- 
pués, y bajo esa unidad, en sus atributos y facultades; y des- 
pués, en la influencia de unos elementos sobre otros y en la 
relación de todos ellos con el espiritu. 

Hecho ese primer estudio con arreglo á las leyes objetivas 
del conocer, y sabida la naturaleza del alma, puede ésta ob- 
servarse, no ya en sí misma, sino en relación con otros con- 
ceptos, brotando nuevas ramas científicas de cada una de esas 
relaciones. Asi, pues, son ciencias inmanentes la Psicología, 
la Lógica, y en suma, todas las que tienen por objeto el Fo 
considerado bajo algún aspecto. 

Estos conocimientos son tan reales como aquellos que en- 
vuelven objetos sensibles, y tienen una misión tanto más alta, 
cuante que son la base sobre la cual se construye todo el or- 
ganismo de las ciencias; éstas, en efecto, no se realizan sino 
bajo la estricta condición de que descansasen en una verdad 
inmediata, absoluta y universalmente cierta, que las ponga al 
abrigo de los embates harto frecuentes dirigidos 4 ellas por el 
escepticismo. Fijando la atención en todos y cada uno de los 
conocimientos posibles, habremos de hallar con Sócrates, San 
Agustín, Descartes y otros filósofos esclarecidos, que no puede 
verse satisfecha la expresada condición sino en un conoci- 
miento inmanente; y entre ellos, y como el primero y funda- 
mental, la noción del Yo, considerado en su unidad indivisa, 
que no puede ser negada sin manifiesta contradicción; por 
ella el tempio de la ciencia se abre al espiritu humano, que 
llega sin ¿ozobras á purificarse con la luz nunca extinguida de 
la verdad. 

El conocimiento inmanente posee también gran aplicación 
á la vida; pues sólo en vista de esa unidad esencial que nos es 
propia, es como podemos apreciar en su justo valor todas las 
tendencias y aptitudes de nuestro ser y subordinarlas á su ver- 
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dadero principio, sin sacrificarlo jamás á ellas, en lo cual con- 
siste propiamente nuestro bien. A 

Nada hay tan difícil de efectuar como el conocimiento de 
nosotros mismos, según se reconocía ya en las antiguas escue- 
las; y buen ejemplo nos da de esta afirmación el nunca inte- 
rrumpido nacer y morir de los sistemas filosóficos, en algunos 
de los cuales ha llegado el delirio 4 negar cosas evidentes y á 
sostener opiniones claramente absurdas: no parece sino que el 
genio maligno, de que nos hablaba Descartes, ha caminado con 
los siglos, llevando la perturbación 4 las inteligencias. 

Mas este espectáculo, en vez de sembrar en nuestro espíritu 
el temor y la desconfianza, debe servirnos de estímulo para 
consagrarnos al estudio con toda la imparcialidad que requiere 
el objeto. La preocupación, el amor sistemático á un sistema 
determinado y todas las circunstancias de ese orden, son otros 
tantos prismas á través de Jos cuales la verdad se aleja ú obs- 
curece: asi, pues, la reflexión en conciencia severa y desapa- 
sionada debe ser la sola y única norma del estudio inmanente, 
sin qne dejemos de ver cuanto los hombres de ciencia han 
dicho; pero no aceptando sus afirmaciones sino después de un 
examen rigoroso. 

El conocimiento inmanente se divide en general, particular 
y aplicado. El primero tiene por objeto el Yo en su natoraleza 
integra, con todas sus determinaciones y en todas sus maneras 
de ser (la Psicología). El segundo se reflereal Yo en uno de sus 
aspectos (la Psicología analitica). El tercero versa sobre el Po 
en algunas de sus relaciones (la Moral, la Estética, la Lógica). 


Io 


Del cononimiento trascendente. 
Tan legítimo como el conocimiento de nosotros mismos lo 


es el de los objetos exteriores, por más que haya sido negada 
esa legitimidad con gran insisiencia por multitud de filósofos 
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que, no pudiendo en modo alguno llevar la duda al seno de tas 
ciencias inmenentes, han intentado hacer ilusorias las percep- 
ciones de la realidad externa, arguyendo la falta de un crite- 
rio en donde se resuelvan los dos términos del conocimiento y 
se halle la certeza de que todas nuestras percepciones corres- 
ponden á la esencia de los objetos percibidos. Esa aparente di- 
ficultad se deshace, al notar que entre el conocimiento inma- 
nente y el trascendente no hay más diferencia que la varia- 
ción de objeto, quedando inmutables las condiciones y leyes 
del conocimiento mismo cn uno y otro caso; y si en el primero 
aceptamos nuestras adquisiciones intelectuales como verdade- 
ras, por ser una misma cosa el que conoce y lo conocido, en 
el sezundo no nos es dado rechazarlas, porque, para llegar á 
tales afirmaciones, hemos emprendido igual senda, aplicado 
idénticas facultades y seguido el propio método, de cuya eft- 
cacia nos responden las verdades subjetivas. 

El conocimiento trascendente puede recaer sobre la natura- 
leza, como conjunto orgánico de los seres materiales; sobre el 
espiritu, no ya como individuo, sino en su concepto univer- 
sal; sobre el hombre, como síntesis comprensiva de los ante- 
riores clementos, y sobre el Ser ¿nfAnito absoluto. 

Estos objetos tienen en sí propiedades y enracteres que los 
separan en grupos distintos: en el primero todo es continuo y 
fatal, en todo existe un encadenamiento rigoroso; los átomos 
se ligan á los átomos, las moléculas á las moléculas, los cuer- 
pos á los cuerpos, los organismos á los organismos; tan ciega- 
mente se agrupan las partes de un mineral formando compli- 
cadas cristalizaciones, como giran los astros en la inmensidad 
de los cielos. En el segundo impere la libertad; los espíritus 
no realizan su fin ignorándolo, sino teniendo conciencia de 6l 
y propia actividad para cumplirlo. Verdad es que no están 
exentos de leyes indeclinables; pero no son fatales, sino nece- 
sarias; y sabido es que entre ambas cosas existe la radical 
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distinción de que los seres en quienes residen las segundas, 
tienen conciencia de que en él se dan y de lo que entrafian; 
en tanto que aquellos otros en quienes rigen las primeras, se 
desenvuelven en completa ignorancia de esos principios que 
las regulan. El tercer objeto, la humanidad, contiene en admi.- 
Table consorcio los dos elementos, el psicológico y el físico, 
con 8us propiedades respectivas, siendo por eso el hombre un 
verdadero microcosmos en donde se reflejan todas las fuerzas 
del universo. Finalmente, Dios es infinito, absoluto y eterno, 
á diferencia de los otros seres, que son relativos, limitados y 
mudables y tienen en El su condición y su causa providente. 

Estos objetos del conocimiento motivan otras tantas cien- 
cias, y dan asimismo luger á multitud de ramas cientíticas con 
el desarrollo de su inagotable contenido. 

El conocimiento trascendente se divide, con el mismo fun- 
damento que el subjetivo, en general, particular y aplicado, 


CAPÍTULO Im 


DIVISIÓN DEL CONOCIMIENTO SEGÚN BU RELACIÓN 


La relación subjetivo-objetiva del conocer afecta dos carac- 
teres encontrados: la inteligencia, en efecto, percibe los obje- 
tos, ya como ellos son, ya simplemente como aparecen y sin 
que esa apariencia corresponda á lo esencial de los mismos. 
De ahí que la relación sea ó no exacta, y que deba hacerse 
según ella una división del conocimiento en verdadero y falso; 
mas también puede ser éste cierto ó dudoso, según que las 
condiciones particulares de las cosas engendren ó no en el 
espíritu la pura y perfecta conciencia de la verdad: así pues, 
deben tratarse con separación ep este capítulo la verdad, el 
error, la certeza y la duda. ' 
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1 
Dela Hori 

La verdad se ha considerado por los filósofos de tres distin- 
tas maneras: quién, como San Agustín, fijándola únicamente 
en el objeto, la ha definido verum est id quod est; quién, asig- 
nándola de un modo exclusivo á la inteligencia, ha llegado 
á afirmar que es el desarrollo del conocimiento según sus is- 
mas leyes; quién, finalmente, formando propio concepto de 
ella, la ha visto eomo una relación exacta entre el gensamiento 
y la realidad, ó6 como se decía en las escuelas, conformitas 
notionis cum objecto, 

Hay quien divide la verdad en subjetiva y objetiva, deh- 
niendo la primera como acabamos de iudicar, y la segunda 
diciendo que es la conformidad del objeto con su misma esen- 
cia; fero en buena lógica no debe esa división ser admitida, 
por ser falso el concepto que envuelve el segundo miembro de 
ella. Las cosas, en cuanto son, no puede decirse de ellas sino 
que son; y no toman la propiedad de verdaderas, enjtanto que 
la inteligencia no las conoce de una manera adecuada. Cierto 
es que la verdad existe para tados los objetos; pero es sin 
duda porque se. ajustan al pensamiento infinito de Dios; por 
eso también se ha definido la verdad de una manera absoluta, 
diciendo que es la conformidad de las esencias con el. arque- 
tipo divino, Existe ella, pues, con independencia de nuestras 
facultades; mas no en modo alguno sin relación á un ser inte- 
ligente, que es Dios en todo respecto y easo, Ó el hombre en 
determinados objetos y posiciones. 

Despréndese de aqui que la verdad puede ser lógica y me- 
lafisica; es la primera, la relación exacta entre el conocimiento 
y el objeto conocido; y es la segunda, la conformidad de las co- 
sas con la inteligencia infinita? en la una se exige al sujeto la 
virtud de referirse al objeto en ecuación perfecta; en la otra 
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se requiere en éste la misma cualidad; pero en ambas se pide 
como carácter diferencial la relación subjetivo-objetiva 1. 

La verdad es una, absoluta y necesartía. Es una, porque de 
todas las relaciones en que pueda el espiritu colocarse eon los 
objetos, una sola ha de respónder á la exactitud exigida; no 
hay más verdad que la verdad, en tanto que los errores pue- 
den multiplicarse á lo infinito. Es absoluta, porque en sí no 
depende de ninguna condición subjetiva ni externa, aunque 
su adquisición las exija; el hombre no es autor, sino testigo de 
la verdad; y su esfuerzo debe, por tanto, fijarse en desemba- 
razar las cosas de accidentes que pudieran envolverlas, y li- 
brar al espirita de preocupaciones, que siempre son'un prece- 
dente funesto para conocer. Finalmente, la verdad es necesa- 
ria; es decir, se impone al entendimiento, sin que sea dado al 
hombre rechazarla ó desconocerla, si una vez la toca; podrá 
acaso afirmar errores con un fin más ó menos bastardo * pero 
en el fondo de su conciencia se habrá de sentir suabyugado por 
su luz, aunque sea contraria á sus propósitos, y aunque veri- 
fique grandes esfuerzos para obscurecerla. 

Por más que nadie, si piensa honradamente, puede asegu- 
ror lo contrario de cuanto venimos diciendo, hay, sin em- 
bargo, escuelas filosóficas que niegan la existencia de la ver- 
dad, y que se conocen bajo el nombre genérico de esceptt- 
cismo, Pudiera éste acaso disculparse en un instante de pasión 
ó desaliento ante lo falible de nuestras especulaciones, ó ante 
la eterna ilusión de que es victima el hombre, quizá por culpa 
suya, en el tejido dramático de la vida; pero no es concebible 
formulado seriamente como sistema que, á vueltas de todo, es 
una pura contradicción. 

El escepticismo, en efecto, tacha todo sistema de absurdo, y 


.1 Algunos autores consignan también la verdad moral, como una relación de 
conformidad entre el pensamiento y su expresión. 
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erige un sistema sosteniendo esa aseveración; niega la verdad, 
lo cual equivale 4 proclamarla, aunque no sea más que en eso 
respecto de que todo es falso; pues si esta proposición es ver- 
dadera, ya no es posible asentar en absoluto que la verdad no 
exista. Y esforzando el argumento, ¿cómo asegurar que jamás 
hay una correspondencia exacta entre el conocimiento y la 
cosa conocida, sin ver la esencia de los objetos pará saber que 
efectivamente no corresponden á la noción de ellos formada? 
¿Cómo atribuir 4 la verdad la negación, sin conocer, no sólo 
el término que se atribuye, sino también el otro del que se 
dice lo atribuido, que es la verdad misma? Por lo demás, ne- 
gar toda afirmación fundándose en lo ineficaz de nuestros me- 
dios de conocer ó en los infinitos errores en que cae la razón, 
es cosa pueril é indigna, por lo tanto, de la severidad cientl- 
fica: por eso-las teorías escépticas son en el gran cuadro filo- 


sófico sombras que, en vez de mancharlo, le dan mán realce y 
esplendor. 


Hay verdades conocidas por el sujeto directamente; como 
todo efecto tiene una causa, el todo es mayor qué la parte, ete... 
y Otras, á las cuales no se llega sino después de uno ó mu- 
chos raciocinios, como sucede con todas aquellas que de- 
penden de otras, y de que las ciencias matemáticas nos dan 
claro ejemplo. Las primeras se llaman intuitivas ó directas, y 
las segundas discursivas ó demostradas. Pudieran hacerse 
otras divisiones de la verdad; pero nada nuevo se añadiría á. 
las ya hechas del conocimiento; las de éste corresponden tam- 
bién á aquélla, 

a 


Del error. 


Asi como la verdad envuelve una relación exacta entre el 
conocer y los objetos, así el error la supone, por el contrario, 
inexacta; y aunque estado real para la inteligencia, es en si 
mismo una pura negación. Si al mirar, por ejemplo, á larga 
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distancia en una llanura los objetos invertidos afirmamos que 
lo están, habremos adquirido un conocimiento: tan positivo 
para nosotros como la verdad más evidente, pero sin realidad 
alguna en su relación con Ja cosa conocida; porque aunque en 
este caso, como en todos, el dato del sentido es fiel, no están, 
sin embargo, los objetos en la posición en que aparecen. El 
error, por consiguiente, es en esencia el vacio; no hay error 
absolutamente considerado, como tampoco existe el mal re- 
vestido de ese carácter, porque equivaldrian á la nada abso- 
Juta, que es por todo extremo inconcebible, Ambos provienen 
de esa limitación de que está tocado el espírita, como lo está 
de la muerte el cuerpo; por eso en la inteligencia infinita no 
hay falsas relaciones; todo está presente á ella tal como es. 
Dios no puede en su omnisciencia engañarse, ni en su bondad 
purísima engañarnos; en cambio nosotros, libremente y por 
las causas particulares que más adelante indicaremos, lleva- 
mos á nuestra alma la perturbación y el desequilibrio. 

Mentira parete que el hombre, espirando siempre á la ver- 
dad, no descansando sino en ella, y teniendo facultades á pro- 
pósito para adquirirla, entre por la senda del 'errór tan á me- 
nudo y vaya á parar á tan fatales consecuencias; sin embargo, 
nada es por desdicha más cierto; y es que el error no se acepta 
como «error, sino bajo algún aspecto de verdad; y una vez 
aceptado, la imaginación, que nunca cesa, levanta sobre lo ya 
construido sistemas enteros que deslumbran y ciegan'al es- 
piritu. 

El error no está sino en la relación de los términos: las no- 
ciones Dios, alma, belleza, por ejemplo, no son verdaderas ni 
falsas; pero si afirmamos de Dios que es imperfecto, del alma 
que es mortal ó de la belleza que es inarmónica, producire- 
mos juicios erróneos; porque Ja imperfección, la mortalidad y 
la falta de armonía no corresponden á la. esencia de los obje- 
tos á que se atribuyen. 
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El error en general, como posible, tiene, según lo dicho, su 
origen y fundamento en la humana limitación; mas nuestros 
errores efectivos y particulares reconocen causas determina- 
das que importa consignar. : 

Una de las principales es la falta de método en nuestras in- 
vestigaciones, motivada por el desconocimiento de las leyes 
que para bien razonar dicta la Lógica; pues debiendo el mé- 
todo inspirarse en la realidad misma y llevando á la inteligen- 
cia con firme paso 4 la verdad, cada trastorno verificado en él 
perturba nuestros conocimientos parcial ó totalmente. 

Otra no menos importante es el predominio de la imagina- 
ción y del sentimiento en el espíritu, do Jo cual se originan 
la atención insuficiente y versátil, lo precipitado de nuestros 
juicios y la preocupación, en cuyo molde se vacian todas las 
ideas. La imaginación es, al propio tiempo que un auxiliar 
poderoso para la ciencia y para la vida, el más peligroso ene- 
migo de una sólida instrucción y del bien 4 qne aspiramos sin 
tregua; también los sentimientos que, bien dirigidos, pueden 
ejercer en nosotros una santa influencia, truécanse á veces en 
perniciosas pasiones que ahogan la voz siempre justa de la 
razón y encadenan la voluntad haciéndola esclava. Debemos, 
por tanto, someter una y otros al equilibrio de las fuerzas es- 
pirituales, sin dejar que éste sea roto por ellos, porque fácil- 
mente se imponen, y muy difícilmente se reducen después al 
justo medio en que deben estar. 

Para evitar el error en lo posible, debe tenerse en cuenta, 
como única regla práctica, el buen uso y aplicación de las 
funciones del entendimiento; venciendo todas cuantas dificul- 
tades puedan oponerse á ello, con una intención recta y una 
voluntad firme. 
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De la certeza. 


Con sólo fijarnos en la noción de la verdad, se comprende 
que puede existir entre el conocer y los objetos una exacta 
relación, sin que el espíritu se dé cuenta de ello; á veces nos 
ocurre, por ejemplo, cuando tratamos de resolver un proble- 
ma, tocar la solución adecuada y no pararle mientes, ó recha- 
zarla juzgándola irracional, ó no aceptarla sino á condición de 
repetir y confirmar las operaciones que nos han conducido á 
aquel punto. De esto se infiere qne la verdad es infructuosa 
para la ciencia, si el espíritu no la ve en toda su pureza y 
plenitad: he aquí la certeza. El conocer es una simple relación 
de propiedad entre el sujeto y el objeto; la verdad es una re- 
lación exacta, y la certeza es la conciencia de la verdad. Al- 
gunos autores la definen diciendo que es la adhesión firme á 
lo verdadero; mas ciertamente esa noción es falsa, por ser el 
adherirse propio tan sólo del sentimiento, y señalar, no la 
certeza misma, sino cuando más un estado anímico engen- 
drado por ella. 

Cuando la verdad aparece en la conciencia, no le es dado 
al hombre, según hemos dicho, obscurecer su claridad; pues 
bien; esa luz con la que la verdad ilumina de un modo irre- 
sistible al entendimiento, es lo que llamamos evidencia; la 
evidencia es, pues, objetiva, y la certeza subjetiva; por eso 
decimos en el lenguaje ordinario, cuando hablamos con toda 
corrección, yo estoy cierto de eso, eso es evidente para mi. 

Si, pues, la certeza es el perfecto conocimiento de la ver- 
dad, sus orígenes cientificos no pueden ser otros que nuestras 
propias facultades intelectuales, las cuales por ese concepto, 
y en cuanto son principio y norma para distinguir lo verda- 
dero de lo falso, reciben el nombre de criterios. 

En los objetos puede ser conocido lo individual, lo genérico 


Y 

y lo absoluto, para lo cual existen en el espírito, como órga- 
nos correspondientes, los sentidos y la conciencia, el entendi- 
miento y la razón: he aquí los criteriós fundamentales y pri- 
mitivos. Pero siendo nuestra propia investigación limitada y 
estrecha, por hallarse circunscrita á tiempo y lugar, debe 
reconocerse también como eriterio legítimo, aunque deriva- 
do, el testimonio. 

Los seNTIDO8S. — Ya al ocuparnos del conocimiento sensible 
hemos visto que los sentidos nos ponen en relación con el 
mundo externo, quedando limitada su actividad 4 recibir 
modificaciones, que luego otras facultades interpretan, y 
siendo infalibles dentro de su propia esfera, como ya Platón 
sostenía. Por más que á primera vista pudiera parecer esta 
última afirmación exagerada, no lo es, sin embargo, y basta 
fijar un poco la atención para convencerse de ello. El sol, por 
ejemplo, cuando está próximo al horizonte, se ve de más di- 
mensiones que cuando ya avanza en su carrera; el objeto es 
el mismo y se halla á igual distancia en ambos casos; y á 
pesar de ello es diferente el dato del sentido; mas esto no ar- 
guye en contra de $8u legitimidad; pues él no pnede en modo 
alguno dejar de transmitir la imagen tal como aparece, siendo 
del dominio de otras facultades apreciar todas las circunstan- 
<ias que rodean al objeto, para formular un exacto juicio. Asi, 
en el ejemplo citado, las leyes de la luz motivan el fenómeno; 
y no es el sentido el que se engaña si afirmamos que el sol está 
en un caso más cerca y en otro más distante; sino el entendi- 
miento, que no ha tenido en cuenta las citadas leyes para 
juzgar de la sensación, Mas como él al cabo ha de fundar en 
ésta su dictamen, importa someterla á reglas para que en su 
ejercicio reuna las más favorables circunstancias: 

1.* No son legítimas las sensaciones, cuando los sentidos no 
tienen perfectas condiciones orgánicas. 

2.* Cada sentido debe relacionarse con su propio objeto, 
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sin perjuicio de que apelemos al testimonio de otro ú otros, 
para buscar mayor garantia de exactitud en nuestro juicio, Si, 
lejos de hallar el acuerdo deseado, vemos contradicción, de- 
bemos sólo flar en el sentido análogo, siendo de todos modos 
prudente supender nuestro fallo y repetir las observaciones. 

3,* Al emitir nuestro dictamen, debe atenderse, no sólo 4 
la relación entre el órgano y el objeto, sino también 4 las le- 
yes por las que uno y otro se rigen. 

4.* Deberrechazarse el testimonio sensible cuando se opone 
á las leyes naturales, y sospecharse de él cuendo está en con- 
tradiceión con el curso ordinario de la vida. 

5.* Los sentidos deben aplicarse procurando que esté el 
espíritu sereno; porque el miedo, la ira, etc., nos alucinan de 
continuo. 

6.* No debe exigirse al sentido sino que responda al ob- 
jeto tal como aparece, y en modo alguno á la esencia de las 
00888. 

La CONCIENCIA. —Ya sabemos que la conciencia, individua!- 
mente considerada, es aquel órgano -por el cual conoce el su- 
jeto sus propias modificaciones . Sin esa intimidad que tiene 
el alma consigo misma, no entrañarian aquéllas valor alguno, 
y toda verdad earecería de fundamento. El testimonioJe la 
conciencia es infalible, como el de los sentidos, porque seria 
una contradicción suponer que ella acusaba la existeneia de 
un hecho sin que el hecho existiera; tener conciencia de un 
pensamiento, equivale 4 pensar; tenerla de un sentimiento, á 
sentir; y de una volición; á querer; y 4 pensar, sentir y querer 
precisamente aquello de que la conciencia nos testifica. Dudar 
de una modificación interna, es afirmarla en la misma duda; 
por eso dijimos, al hablar del conocimiento inmanente, y re: 
petimos ahora, que guarecidos en la conciencia podíamos 
construir, sólida y fácilmente, todo el organismo científico, 
sin temor alguno de que el escepticismo lo. echara por tierra. 


. 
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Hay que distinguir dos clases de conciencia: una que se re- 
fiere-á la presencia continua dol alma en todos sus hechos y 
estados, y que pudítramos llamar directa, habitual ó absoluta, 
y otra que significa el determinado: conocimiento de los he- 
chos subjetivos, y que 8e denomina refleja, actual 6 psicoló- 
gica; la primera es como la base de todo criterio; la segunda 
es el criterio particular que venimos examinando. Sus reglas 
pueden reducirse á las siguientes: 

1.* El testimonio de la conciencia es legítimo, cuando se 
ciñie á mostrar la sola existencia de los hechos internos, sin 
extenderse jamás á otras relaciones. 

2.2 Para que el testimonio de la conciencia sea fecundo, 
importa verificar su examen con severa imparcialidad. 

LA RAzóN.—Ningún eriterio ha sido negado con tanta in- 
sistencia como el racional, y ninguno puede contestar tan vic- 
toriogamente como él 4 los ataques que se le han dirigido. La 
razón, siempre que se mantenga en sus propios límites, es un 
criterio irrecusable; desestimarlo sería tanto como destruir el 
orden ideal, cuyo fundamento es Dios, en el que se hallan, 
como natural derivación de sus atributos, la belleza, el bien, 
la verdad, la justicia. y todos los principios en que descansan 
las ciencias.. , 

Aducen los detractores de la razón que ella sostiene á cada 
paso graves errores, imperando sus téorias algún tiempo, para 
ser suplantadas después por otras tan absurdas como las que 
las han precedido, sin que llegue jamás el espíritu á reposar 
en una incontrovertible, que dé. justa solución á todos los pro- 
blemas y satisfaga todas las aspiraciones. Mas este argumento 
cae porssu base, notando que el acusar de irracionales todas 
las teorías está suponiendo la razón, la cual se invoca como 
criterio exacto para desechar á nombre suyo cuanto ha pro- 
ducido la humanidad ex el orden de los conocimientos. Cuan- 
do el hombre intenta sacar á Ja razón de:su esfera, ya atribu- 


— 38 — 

yéndole una virtud omnipotente que no plugo 4 Dios otor- 
garle, y constituyendo, al decir de un filósoto ilustre, la bar- 
barie de la inteligencia, ya rebajándola de su justo nivel, irá 
de seguro al abismo; mas cuando la razón es considerada en 
su propia actividad, como reveladora de un mundo absoluto 
y eterno que, en concepto de tal, está por encima de todas las 
calidades humanas; cuando se la invoca sin pasión y con fe, 
entonces es la norma de toda la verdad; las conquistas intelec- 
tuales se garantizan y arraigan por ella, y el espíritu marcha 
sereno al bien infinito á que aspira, por escuchar dentro de sl 
la voz infalible con que Dios habla eternamente á la humani- 
dad, trazándole su destino. Guardémonos, dice Balmes, de 
exagerar; el desprecio de la razón suele volverse una apoteo- 
sis grosera; la victima se convierte en ídolo y el agresor en 
3u gran sacerdote: 

Importa consignar aquí que la razón es un órgang pura- 
mente receptivo; ella no juzga ni raciocina; no hace sino dar 
las categorias y leyes en que el raciocinio se funda; porque 
no se concibe que obrara contra su misma naturaleza, produ- 
ciendo juicios irracionales. El discarrir es propio del entendi- 
miento, el cual puede, en efecto, engafiarse por no tener con- 
ciencia exacta de lo que enseña la razón. Y como ese estado 
inconsciente puede originarse de ne haber en el espiritu la 
necesaria cultura, ó de dar cabida á las pasiones en cualquier 
sentido, deben señalarse como reglas de este criterio las sl- 
guientes: 

1.* No habrán de tenerse como principios racionales, sino 
“aquellos conocimientos inmediatos, necesarios, universales y 
absolutos. 

2.* Para invocar provechosamente el criterio de razón, es 
preciso que esté el espíritu educado y libre: de pasiones. 

La razón, considerada en sus más universales y ordinarias 
aplicaciones á la práctida de la vida, constituye el sentido 
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común, que la mayor parte de los autores considera un ver- 
dadero criterio; mas no añadiendo sus verdades nada nuevo 
á las ya estudiadas de la razón, sino el constante y general 
asentimiento que reciben, que no es, después de todo, origen 
de su certidumbre, sino un resultado de ella, claro es que de- 
ben mirarse incluídas en el criterio racional. 

EL ENTENDIMIENTO. — De nada servirían las anteriores fa- 
cultades, si no fueran sus datos recogidos y aplicados por el 
entendimiento, el cual en vista de ellos, según bemos dicho 
repetidas veces, juzga y raciocina. Ningún criterio debe ser 
tan cuidadosamente regulado como él, por lo mismo que, ante 
la esencia multiforme de los objetos y la opuesta dirección de 
las fuerzas espirituales, es fácil que no lo aprecie todo en su 
justo valor, ora desconociendo propiedades, ora atribuyéndo- 
las indebidamente. Mas no por eso dejan de ser legitimas sus 
afirmaciones, de cuya certeza son firme garantía los criterios 
ya examinados; porque dicho se está que, si el entendimiento 
obra sobre los materiales que ellos allegan, reconocidos ya 
como infalibles, todo se reduce 4 que en su combinación haya 
la oportunidad exigida, que es fácil de obtener, no juzgando 
nunca sino en virtud de leyes basadas en la misma realidad 
de las cosas. 

Dejando para lugar más oportuno las reglas del método, con 
las cuales habrá de fijarse cuanto se refiere al entendimiento 
en la formación de la ciencia, señalaremos aquí las particula- 
res de sus funciones, que son, como sabemos, el abétraer, el 
generalizar, el inducir y el deducir. 

1.* No sc ejercerá la abstracción arbitrariamente en cuanto 
al modo, que habrá de ajustarse á las leyes del método, ni en 
cuanto al fin, que siempre debe ser, ya generalizar, ya adqui- 
rir el total conocimiento del objeto ó6 el de las partes abs- 


traídas, no consideradas aisladamente, sino dentro del objeto 
mismo. ; ¿ 
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2,* El generalizar exige una comparación escrupulosa en- 
tre las abstracciones, para que los conceptos penéricos corres- 
pondan exactamente á su contenido. 

3.*% Para inducir, es preciso verificar las observaciones 4 
conciencia y en número suficiente, con el propósito de preve- 
nir en lo posible la presencia de un hecho contrario á la ley 
que se formule; sin extender nunca el principio más que á los. 
aspectos observados, y no admitiéndolo con necesidad abso- 
luta, sino después de confirmado por la deducción. 

4.* No se puede deducir de una manera adecuada, sin ob- 
tener la convicción de que las ideas en que tal proceder se 
funda son verdaderos principios racionales, y sin que baya un 
enlace rigoroso en toda la serie de consecuencias que vayamos 
estableciendo. 

EL TESTIMONIO. — El testimonio es el único medio de que 
sea conocido por nosotros lo que no hemos presenciado ó po- 
dido inquirir con nuestras propias facultades, Distínguese en 
divino y humano, según que provenga de Dios 6 de los hom- 
bres; y es un criterio tan importante como los anteriores, aun 
cuando su certeza no se origine inmediatamente de nosotros 
mismos. 

En cuanto al primero, una vez comprobada su autenticidad, 
no queda al hombre otro camino que prestarle firme asenti- 
miento; la ciencia se ilumina con loa resplandores de la fe, y 
unidas ambas en racional consorcio, conspiran, alentándose 
mutuamente, á dar al espiritu condiciones para que realice el 
bien y toque la felicidad. 

En cuanto al segundo, que es el propiamente regulable, 
siempre que se halle investido de ciertos caracteres, no puede 
menos de inspirar una legítima certeza; porque sería nece- 
sario un trastorno completo de las leyes humanas para poner- 
lo en duda. Es además un criterio preciso; porque faltando, 
pasarían las generaciones sin dejar de sí huella alguna, y la 
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humanidad viviría en eterna infancia, sin realizar jamás su 
noble misión sobre la tierra. Por medio del testimonio recogen 
unas edades lo que otras legan, y de ese modo la ciencia ade- 
lanta, se engrandece el arte y el hombre se va haciendo cada 
vez más digno de su naturaleza. 

La erítica, decimos, exige ciertas condiciones al testimonio 
histórico, que pueden condensarse en las siguientes: unas 
referentes al testigo, y otras á la interpretación de lo atesti- 
guado, Natural es que se requieran garantias á la persona de 
quien proviene el testimonio, siendo tan fácil que se bastar- 
deen los hechos por ignorancia, pasión ó mala fe; por eso debe 
el eritico asegurarse de que el testigo reune las dos condicio- 
nes siguientes: 

1.* Capacidad; $ lo que es lo mismo, aptitud intelectiva 
para formar un juicio verdadero del hecho que transmite; y 
esta circunstancia se verá satisfecha para la crítica, cuando 
conste que el hecho no se halló por ningún concepto fuera del 
alcance intelectual del testigo, ni pudo excitar sus pasiones, 
afectándole más ó menos directamente. 

2,2 Veracidad; es decir, propósito de no falsear el hecho en 
su transmisión; y habrá de alcanzarse el convencimiento de esa 
cualidad, cuando sea notoriamente conocida la honradez del 
testigo; cuando reflera hechos públicos y de importancia sin 
ser contradicho por nadie; cuando arriesgue, por dar testimo- 
nio, algo que le sea querido, ó cuando sea confirmada su ra- 
rración por otro ú otros de distinta nacionalidad, religión, cos- 
tumbres, etc. : 

El testimonio será tanto más digno de crédito, cuanto mayor 
número de estas circunstancias reuna el testigo. 

Tan importantes como estas indicaciones son las que 86 re- 
fleren 4 la interpretación del testimonio; el cual, aun siendo 
fidedigno en esencia, puede viciarse por no atender el crítico 
pare su buena comprensión á todas las relaciones que entraña. 
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Para sorprender la verdad que los primeros pueblos envuel- 
ven en el tejido de sus ficciones poéticas; para descifrar el 
perfecto sentido material y moral de las ceremonias, de los 
simbolos, de las medallas, de los monumentos y de los escri- 
tos; para asegurarse, en fin, de que un testimonio es auténtico, 
se necesita la oportuna y reflexiva aplicación de todos los co- 
nocimientos de la Arqueologia, Filología, Etnografía y otra 
multitud de ciencias que, á costa de grandes trabajos, sacan 
la luz histórica de entre las sombras con que vela el tiempo 
las edades. 

A la bucna interpretación de un testimonio deben asignarse 
dos reglas: 

1.2 Hágase de él un estudio atento y minucioso, con el fin 
de poner en claro su literal contenido; fijándose para ello en 
todos sus antecedentes, y sin tener jamás espíritu de sistema, 
que acaso llevaria al resultado de amoldar el texto á una idea 
preconcebida, sacrificando la verdad. $ 

2.* Atiéndasce al fin que pudo guiar al autor del testimonio, 
á sus tendencias y opiniones, á la ocasión en que se hallaba 
cuando transmitía los hechos y al carácter de la obra en que 
atestigua. , 

IV 
Do la duda. 

Llámase duda aquel estado.en el cual suspende el entendi- 
miento su fallo respecto á la verdad de los objetos. Dicho es- 
tado se origina de hallar el espíritu en $u examen razones Con- 
trapuestas; y claro es que por este concepto no puede confun- 
dirse jamás con la ignorancia, que supone carencia absoluta 
de motivos pata juzgar. Nosotros, por ejemplo, ignoramos lo 
que está aconteciengo en una región distante de que no tenga- 
mos antecedente alguno; y abrigamos duda sobre la exactitud 
de un hecho que nos refieren, cuando se nos presentan dos tes- 
timonios de igual ó semejante valor. 
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Los autores suelen dividir la duda en positiva y negativa, 
entendiendo la primera según la hemos dado 4 conocer, y 
considerando la otra un resultado de no existir absolutamente 
razones en pro ni en contra de la verdad, cuando la cuestión 
se propone entre dos términos. Mas esta división, aun ad- 
mitida por filósofos de nombre, debe tenerse por absurda; 
la llamada por ellos duda negativa, no es otra cosa que la 
ignorancia; para que el alma vacile, se requieren fuerzas con- 
trarias que en ella ejerzan igual ó parecida atracción. El mis- 
mo lenguaje común viene en apoyo de nuestro aserto; pues, si 
bien notamos, todo hombre al cual se pregunte si es paróim- 
par el número de estrellas que hay en cl ciclo, contestará: «lo 
ignoro»; al paso que ante dos caminos de análogos accidentes 
conocidos de antemano por él, mas no hasta el extremo de re- 
cordar fijamente cual de ellos conduce al punto que desea, ex- 
clamará: «no sé por cual decidirme, vacllo en mi resolución, 
me hallo perplejo, dudo». 

Cuando tienen valor desigual las razones que solicitan al 
entendimiento, inclínase éste hacia las más poderosas, sin afir- 
mar aún nada en definitiva: y entonces la duda toma el nom- 
bre de probabilidad. En ella se funda la hipótesis, que es una 
fórmula científica ideada para explicar una serie de hechos 
cuyo principio cierto se desconoce, y la opinión, que es un co- 
nocimiento particular no basado en leyes evidentes. 

El hombre no reposa jamás en la duda; antes por el contra- 
rio, se siente mortificado con ella. y hace continuos esfuerzos 
por disiparla, procurando asiduamente que se reunan las con- 
diciones favorables al descubrimiento de la verdad, única as- 
piración de la inteligencia; por eso, aun en los trances más 
dolorosos de la vida, preferimos la realidad á la incertidumbre. 

Hay dos géneros de duda: una racional, que responde 4 las 
exigencias del método, y que consiste en suspender con pru- 
dencia nuestros juicios, hasta cerciorarnos de sú legitimidad; 
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y otra sistemática, que tiene por objeto desechar la certeza, 
ora negando todos los criterios, ora admitiendo algunos y re- 
chazando otros. 

El escepticismo tofal, que €s el sistema en cuyas afirmacio- 
nes se rechaza todo testimonio de certeza, ha sido ya en la 
lección de la verdad examinado y rebatido; el parcial, tan 
absurdo como el aterior, abraza cuatro direcciones distintas: 
el empirismo, el idealismo, el psicoligismo y el tradicionalis- 
mo. El empirismo cree que la sensación es el único criterio 
aceptable, porque se ejercita sobre cosas que tienen verdade- 
ra realidad; en tanto que los otros conocimientos son creacio- 
nes de la fantasia, á las cuales nada objetivo corresponde. El 
idealismo, por el contrario, juzga que la razón es el único ori- 
gen de verdad, por dar conocimientos absolutos y eternos; al 
paso que en las sensaciones es todo relativo y mudable. El 
psicologismo no halla más criterio que la conciencia, de lo 
cual se deduce que el yo es el solo objeto existente. El tradi- 
cionalismo, por último, no admite más norma de certeza que el 
asentimiento universal, pensando que la razón es sólo fuente 
de continuos errores, 

La aparición sucesiva de estas escuelas filosóficas muestra 
lo incompleto de cada una de ellas; todas han hecho asevera- 
ciones particulares, que por serlo han necesitado otras opues- 
tas, viniendo después el recto juicio á armonizarlas. Para con 
firmar la teoría que de los criterios hemos establecido, basta 
fijarse en que el alma es una y en que esa unidad resplandece 
en todas sus manifestaciones; las facultades no son cosas esen- 
cialmente distintas entre si; son el alma misma considerada 
en uno ú otro aspecto; así, pues, una vez admitida la certeza 
en alguno de sus medioa de conocer, forzosamente ha de ad- 
mitirse en los demás, á riesgo, si no, de caer en abierta con 
tradicción. 
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PARTE SEGUNDA 


LÓGICA PARTICULAR Ó ANALÍTICA 


La Lógica analítica estudia, según hemos dicho, las varias 
y particulares formas del conocimiento; y como éste puede 
versar, ya sobre un objeto, ya sobre una relación, ya sobre 
un concierto de relaciones, claro es que no son más que tres 
las citadas formas, Á saber: noción, juicio y raciocinio. 


SECCION PRIMERA 


De la noción. 


CAPÍTULO 1 


CONCEPTO DE LAS NOCIONES 


Llámase noción el conocimiento de un objeto considerado 
-en sí mismo y según su carácter de unidad; v. gr.: Dios, alma, 
virtud. La noción, pues, excluye todo linaje de relaciones, 
aunque la cosa sobre qne verse las entrañe; desde el momento 
€n que sean referidas unas á-otras las propiedades de un ob- 
jeto, ó sen cl visto en relación con otros, ya termina la esfera 
de la noción y empieza la del juicio. 

Al hablar de las funciones del pensamiento, hemos dado Á 
la percepción el sentido de vista directa de los objetos consi- 
derados en su unidad indivisa; pues bien, éstos, en cuanto son 
percibidos, se llaman nociones. No hay entre los dos concep- 
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tos más diferencia que la de ser el primero un estado más in- 
mediatamente subjetivo, y el segundo más inmediatamente 
objetivo. 

No faltan autores que quiten á las nociones su valor lógico, 
asegurando que el juicio es lo más simple de nuestros conoci- 
mientos, supuesto que el hecho solo de conocer indica, desde 
luego, una relación entre la inteligencia y los objetos, en cuya 
virtud se afirma, cuando menos, la propiedad de la existencia. 
Mas, si bien se nota, esa aseveración no es más que ua suti- 
leza; porque, en primer lugar, las nociones no arguyen afirma- 
ción de ninguna clase, significando únicamente la presencia 
del objeto en el espírito; y en segundo lugar, el juicio expresa 
una relación consciente, en la cual reclaman la atención y son 
igualmente conocidos de antemano los términos que se rela- 
cionan. 

Á la noción corresponde en el lenguaje el nombre sustan- 
tivo en sus distintas formas: como principe, ejército, César; Ó 
cualquier otra palabra sustantivada: como el amar, el lejos, 
lo honrado. También sirve el adjetivo para expresar las nocio- 
nes, especialmente cuando desempeñan el papel de predicado 
en los juicios. 


CAPÍTULO =U 


DIVISIÓN DE LAS NOCIONES Ñ 


En las nociones puede considerarse su objeto, su esencia, su 
cualidad, su fuente, su forma y su contenido, siendo cada uno 
de estos puntos de vista principios de las varias divisiones que 
ellas entrañan. 

Divídense las nociones bajo el primer aspecto en sustanti- 
vas y accidentales. Son las primeras las que se refieren á obje- 
tos que tienen una existencia en cierto modo independiente: 
como hombre, rosa; y son las segundas las que expresan cuali- 
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dades de los objetos mismos, que no subsisten sino en ellos: 
como resplandor, honra, vanidad. 

Por la esencia, se dividen las nociones en individuales, ge- 
néricas y absolutas. Las individuales representan objetos com- 
pletamente determinados en tiempo y lugar: como Erecía, este 
libro, aquel suceso. Las genéricas contienen todo un orden de 
objetos considerados en sus notas comunes: como insecto, blan- 
cura. Las absolutas se aplican á aquellos objetos, sean substan- 
cias ó propiedades, únicos, invariables y no sujetos á condición: 
como el ser, la esencia, el espacio. A las nociones individuales 
corresponde un algo real y concreto, del que se predican los 
caracteres que lo definen. No sucede lo mismo con las nociones 
genéricas, que no tienen propia realidad, en tanto que no se in- 
dividualizan; la noción planta, por ejemplo, no significa nin- 
guno de los vegetales en particular; mas la noción esta planta 
indica ya un vegetal determinado y perceptible por los senti- 
dos externos. 

Bajo el punto de vista de sus fuentes, dividense las nociones 
en sensibles, inteligibles y racionales. Son las primeras las 
que se adquieren por medio de los sentidos; las segundas, las 
que forma el entendimiento; y las terceras, las que suminis- 
tra la razón. 

Por su cualidad, se dividen las nociones en definidas, inde- 
finidas y restrictivas. Las-primeras expresan el objeto positi- 
vamente: como el yo; las segundas lo muestran en forma ne- 
gativa: como el no yo; y las terceras afirman alguna ó algunas 
de sus propiedades, y excluyen las demás: como el yo en cuan. 
to espiritu. 

Por su forma, se dividen las nociones en claras y obscuras, 
distintas y confusas, determinadas 6 indeterminadas, comple- 
tas y parciales. Noción clara es la que representa el objeto 
con pureza y propiedad; distinta, aquella por la cual discer- 
nimos sus cualidades; determinada, la que lo expresa en al- 
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gunos de sus detalles; y completa, la que revela todas sus no- 
tas constitutivas: y son nociones obscuras, confusas, indeter- 
minadas y parciales, las que tienen caracteres opuestos á los 
anteriores. 

Dividense las nociones por su contenido, en simples y com- 
puestas. Son las primeras las que no pueden descomponerse 
en otras: como linea, circulo; y son las segundas las que cons- 
tan de dos ó más simples: como aire, libro, tridngulo. 

Aun puede hacerse ona segunda división de las nociones 
bajo este último aspecto, considerándolas, no en sí mismas, 
sino en relación con otras: de aquí las nociones idénticas y 
opuestas, subordinadas y coordinadas. Son idénticas las que 
encierran los mismos elementos: como espiritual y anímico; y 
opuestas, las que tienen caracteres diversos: como cuerpo y 
alma. Las opuestas se subdividen en contrarias y contradic- 
torias. Son contradictorias aquellas que se excluyen total y 
recíprocamente: como bien y mal, verdad y error; son contra- 
rias las que, aun excluyéndose, admiten una tercera que á su 
vez excluye á las otras: como pensar y sentir: el hecho de 
pensar no es el de sentir; pero lo contrario 4 pensar puede ser, 
no sólo sentir, sino también determinarse á obrar. 

Nociones coordinadas son aquellas que tienen el mismo lu- 
gar en la escala genérica: como animal y vegetal; y subordi- 
nadas, aquellas de las cuales una tiene menos extensión que 
la otra, estando, por consiguiente, incluída en ella: como ani- 
mal y ave, vegetal y árbol. 
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DIVISION DE LAS NOCIONES 


. Sustantivas. 
For su objeto... 4 Accidentales. 
Individuales. 
Por su esencia. ..í Genéricas, 
( Absolutas. 
( Definidas. 
Por au cualidad.í Indefinidas. 
Restrictivas. 
Sensibles. 
Racionales. 
Inteligibles. 


Por au fuente... 


Por su forma... 


Claras. 
Obscuras. 
Determinadas. 
Indeterminadas. 
Distintas, 
Confusas. 
Completas. 
Parciales. 
. Simples. 
ora dalo en ei [onu 
paid r+100L0 200000 tas. 
Idénticas. 
E Contrarias. 
Por su contenido. : Opuestas...;Contradic- 
Consideradas en rola- corias 
ción cun otra3.»..* Coordina- j 
das. 
Subordina.- 
das. 
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SECCION 2.* 
Del juicio. 


CAPÍTULO 1 


* NOCIÓN DEL JUICIO 


Llámase juicio aquella operación intelectual en cuya vir- 
tud percibimos y afirmamós una relación entre dos nociones. 
Estas no tienen por sí solas importancia alguna científica, 
por lo mismo que, según hemos dicho, no entrañan nada 
verdadero ni falso; y porque los objetos no son realmente co- 
nocidos sino cuando ve el espíritu sus relaciones íntimas y 
externas. El juicio aproxima las nociones, las enlaza y unifica 
y les da un valor apreciable, marcando, no sólo su exis- 
tencia, sino también el modo de ser las partes en un objeto 6 
la forma en que se relacionan “unos objetos con otros. En el 
juicio Dios es infinito, afirmamos, no solamente que Dios y la 
infinitud existen, sino que la infinitud se atribuye á Dios co- 
mo propiedad de su esencia. 

Bay que distinguir dos elementos en el jnicio: los términos 
que se relacionan, y la relación misma. Los primeros, que 
constituyen su materia, son dos nociones cualesquiera; la se- 
gunda, que constituye su forma, puede ser inmanente, tras- 
cendente, de substancia, de modo, de causa, de fundamento; 
en suma, puede revestir todos los aspectos posibles. 

El juicio se expresa en el lenguaje por medio de la propo- 
sición, la cual consta de tres elementos; son á saber: el sujeto, 
la cópula y el predicado. El sujeto es aquella noción de la 
cual se dice alguna condición ó cualidad que la determina; se 
traduce por el nominativo, y ocupa el primer lugar en la pro- 
posición, las más de las veces de un modo material y siempre 
de un modo lógico. El predicado es aquella noción que deter- 
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mina de alguna manera al sujeto; se traduce por el nombre 
adjetivo, y debe colocarse después de la cópula. La cópula 
indica la relación del predicado con el sujeto, y está simbo- 
lizada en el verbo ser, expreso ó tácito. Aunque hay proposi- 
ciones en que no aparece, por haber en ellas un verbo atri- 
butivo, debe tenerse en cuenta que éste no es sino una ex- 
presión abreviada del verbo ser y un predicado; y aunque las 
necesidades estéticas de los idiomas exijan esa estructura 
particular, no por eso deja de encerrar en esencia el juicio los 
elementos irreductibles que hemos señalado. 


CAPÍTULO 11 


DIVISIÓN DEL JUICIO 


Si el juicio se compone de materia y forma, ellas han de ser 
la base racional sobre la cual se construyan sus varias divi- 
siones; y como esos elementos pueden ser considerados ya 
aisladamente, ya en relación uno con otro, el juicio debe cla- 
sificarse: primero, por su materia; segundo, por su forma; ter- 
cero, por la combinación de la materia y la forma. 

Al dividir el juicio por su materia, preciso es salvar el 
inconveniente que surge de, ser dos las nociones que la cons- 
tituyen, y poder ellas afectar distintos y aun encontrados ca- 
racteres. Teniendo, pues, más valor gramatical y lógico el su- 
jeto que el predicado, por ser el término al cual convergen 
todas las relaciones, prescindiremos del segundo para limitar- 
nos al primero, en el cual, después de todo, no habremos de 
examinar sino los tres aspectos de más importancia crítica: la 
esencia, el objeto y la cualidad. 

Los juicios, según su materia, se dividen: por la esencia, 
en individuales, genéricos y absolutos; por el objeto, en sustan- 
tivos y accidentales; y por la cualidad, on definidos, indefini- 
dos y restrictivos; tomando esas denominaciones, conforme á 
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los caracteres que revista el sujeto, explicados ya en la divi- 
sión de las nociones. 

Según la forma, se dividen los juicios: por la cualidad, en 
positivos, negativos y limitativos; por el modo, en problemáti- 
cos, asertóricos y apodicticos; y por la esencia, en categóricos, 
hipotéticos y disyuntivos. 

Juicio afirmativo es aquel cuya relación implica convenien- 
cia ó conformidad entre el sujeto y el predicado: como Dios 
es justo; nogativo, el que implica repugnancia entre ambos 
términos: como Dios no es falible; y limitativo, el que implica 
al mismo tiempo afirmación y negación: como el maestro es 
en cierto modo padre de sus discípulos. La limitación se signi- 
fica generalmente por un adverbio, que es la palabra ade- 
cuada para modificar y restringir la accion del verbo. 

Juicio problemático es el que expresa una relación fortuita, 
que, como tal, puede cambiar y aun desaparecer, v. gr.: esta 
campiña puede ser floreciente; asertórico, el que indica una 
relación de pura existencia: como Granada es una ciudad 
hermosa; y apodíctico, el que indica una relación necesaria: 
como Dios es la suma bondad. 

Juicio hipotético es aquel cuyo verbo afirma ó niega me- 
diante una condición que le precede, v. gr.: si haces el bien, 
serds feliz. El juicio hipotético consta de un antecedente y un 
consiguiente, de los cuales el primero es condición y no causa 
ni fundamento del segundo. Juicio disyuntivo es el que marca 
una relación de incompatibilidad de dos atributos en un su- 
jeto, v. gr.: este libro es bueno ó malo; y categórico, el que la 
expresa integra y pura: como el alma es simple. 

Por la combinación de la materia y de la forma, ú lo que es 
lo mismo, por los términos considerados en relación, se divi- 
den los juicios, según su cuantidad, en universales, particula- 
res y armónicos; y según su contenido, en idénticos y opuestos. 

Juicio universal es aquel cuyo sujeto se refiere totalmente 
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al predicado: como toda obra humana es imperfecta; particu- 
lar, aquel cuyo sujeto no se refiere al atributo sino de un modo 
parcial: como algunas obras humanas son bellas; y armónico, 
aquel cuyo sujeto se reflere al atributo en totalidad y en cada 
una de sus partes, v.gr.: este drama, en conjunto y en detalles, 
es digno de un genio. 

Juicio idéntico es aquel en el cual hay una perfecta igual- 
dad entre el sujeto y el atributo, como sucede con todas las 
definiciones; y opuesto, aquel cuyos términos se- diferencian 
uno de otro. El juicio opuesto se subdivide en sintético y ana- 
lítico. Sintético es aquel en el cual el sujeto y el predicado 
tienen esfera distinta; y analítico, aquel cuyo predicado se 
halla incluído en la esfera del sujeto. 

La clasificación que hemos verificado tiene gran interés, no 
sólo por lo que respecta al juicio mismo, que debe ser cono- 
cido en todas sus formas, sino por la aplicación que de alga- 
nos de sus miembros se hace en la teoría del raciocinio. Para 
evitar en lo posible contusiones, téngase en cuenta que el as- 
pecto de la cualidad, á que en ella se hace 4 menudo referen- 
cia, es el que hemos indicado al ocuparnos de la división del 
juicio según su forma; es decir, el que da por resultado los 
juicios afirmativos y negativos, que, en unión de los universa- 
les y de los particulares, juegan un gran papel en la mencio- 
nada teoría. . 

A fin de entrar en ella con la debida preparación, debemos 
hacer constar que la cuantidad y cualidad unidas dan por re- 
sultado cuatro combinaciones en los juicios: juicio universal 
afirmativo, que se expresa con la letra Ay juicio universal ne- 
gativo, que se simboliza con la letra E, juicio particular afir- 
mativo, que se traduce con la letra f; y juicio particular ne- 
gativo, que se significa con la letra O. 


Asserit A, negat, E, veram universaliler ambo 
Asserit I, negat O, verum particulariter ambo. 
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DIVISIÓN DE LOS JUICIOS 


Individnales. 
«Según la esencia..... Genéricos. 
Absolutos. 


Definidos. 
Por la materia..¿ Según la cualidad....í Indefinidos. 
[ Restrictivos. 


Sustantito8. 
Según el objeto,..... 


Accidentales. 


Afirmativos. 
Negativos. 
Limitativos. 


Según la cualidad... 


Categóricos. 
Por la forma....í Según la esencia....; Hipotéticos. 
Disyuntivos. 


Problemáticos. 
Según el modo.......j Asertóricos. 
Apodicticos. 


/ Según la ouantidad..; Particnlares. 

Por la combina- Armónico8, 
ción de la mate- 
ria y la forma. 


d | Universales, 


Idénticos, 


Según el contenido, / Sintéticos, 


Opuestos. 
Analíticos. 


CAPÍTULO HI 


COMPARACIÓN DE LOS JUICIOS 


Después de haber examinado la naturaleza y división del 
juicio, procede averiguar los nuevos aspectos que resultan de 
comparar dos de ellos entre sí, porque ese estudio arroja 
mucha luz en la complicada estructura de las argumenta- 
ciones. 


Desde luego se comprende que no vamos á tratar de juicios 
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cuyos términos sean en esencia diferentes; porque entonces 
las combinaciones serian infinitas, y no habría posibilidad de 
abrazarlas: vamos sólo á ocuparnos de la comparación de 
juicios que tengan iguales términos, de la cual se originan 
tres aspectos dignos de examen: la oposición, la conversión y 
la equivalencia, 

Juicios opuestos son los que difieren en cuantidad ó cuali- 
dad 6 en ambas cosas; juicios conversos son aquellos en los 
cuales mudan de lugar el sujeto y el predicado, conservando 
la verdad de la proposición; y equivalentes, los que tienen 
idéntico significado, aun cuando la forma sea distinta. 

OposicióN. — El estudio de la oposición da por resultado 
cuatro clases de juicios: los contradictorios, los contrarios, los 
subcontrarios y los subalternos. 

J.os contradictorios se fundan en la diversa cuantidad y 
cualidad entre dos proposiciones, siendo, por consiguiente, 
nna universal afirmativa y otra particular negativa (A 0), 6 
bien una universal negativa y otra particular afirmativa (E 1). 

Los contrarios tienen, siendo universales, diferencia de cua- 
lidad; son, por lo tanto, las proposiciones universales afirma- 
tiva la una y universal negativa la-otra (A E). 

Los subcontrarios suponen diferencia de cnalidad, siendo 
ambos particulares; así, pues, se forman con las proposiciones 
particular afirmativa y particular negativa (1 0). 

Los subalternos conservan Ja cualidad y son en cuantidad 
diferentes, marcándose con las proposiciones universal y par- 
ticular afirmativas (A 1), ó las universal negativa y particular 
negativa (E 0). 

En el siguiente cuadro que los autores presentan, se ballan 
perfectamente simbolizadas estas combinaciones. 


= 00 


A. Contrerias. E. 
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De la atenta consideración de estos juicios, se desprende 
que los contradictorios son verdadero el uno y falso el otro; 
de tal manera, que una vez afirmado cualquiera de los dos, 
queda negado absolutamente su opuesto. No puede menos de 
suceder, porque todo cuanto se predica del continente es apli- 
cable al contenido; y no siendo posible, en virtud del principio 
de contradicción, que una cosa sen y deje de ser al mismo 
tiempo, de ahí que la exactitud de un juicio universal afirma- 
tivo envuelva la falsedad de otro particular negativo com- 
puesto de las mismas nociones. Si es cierto que todas las almas 
son activas, no lo es que algunas no son activas, y viceversa. 

Los juicios contrarios no pueden ser ambos yerdaderos, por- 
«ue la verdad no es más que una; pero pueden ser ambos erró- 
neos, porque entre ellos cabe uno particular que sea contra- 
dictorio de alguno de los dos y afirme lo exacto; en estos jui- 
cios, por consiguiente, la verdad del uno supone la falsedad 
del otro, mas no recíprocamente. Si es conforme á la realidad 
que todas las almas sean activas, deja de serlo la proposi- 
ción contraria; pero si es inexacto el juicio todo hombre es 
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bueno, no por eso és cierto su contrario, porque la verdad re- 
side precisamente en el contradictorio de éste, algún hombre 
es bueno. 

Los juicios subcontrarios no pueden ser falsos al mismo 
tiempo; mas en cambio pueden ser ambos verdaderos, por lo 
mismo qne en su carácter de particulares no afirman ni niegan 
en totalidad la conveniencia de los términos; así, pues, recha- 
zar el uno equivale 4 admitir el otro; pero admitir cualquiera 
de los dos no supone rechazar el opuesto. 

En los juicios subalternos que, según hemos dicho, son el 
uno universal y el otro particular y ambos afirmativos ó ne- 
gativos, hay una relación de todo 4 parte; por consiguiente, si 
es cierto el universal, lo es también el particular que está com- 
prendido en él; y si éste es falso, aquél no puede ser verda: 
dero; mas de la exactitud del particular ó do la falsedad de 
su opuesto, no se inflere que sean verdaderos ni falsos el uno 
ni el otro, 

Coxversión. — Los juicios pueden convertirse de tres mn- 
neras: por el mero cambio de lugar verificado en los terminos 
(conversión simple); por el mismo cambio de las nociones con 
alteración de su cuantidad (conversión accidental); y por la 
aplicación de una partícula negativa al sujeto y al predicado 
(conversión contrapuesta). 

E, 1 simpliciter convertitur; E, A per nccid.; 
O, Á per contra. Sic fit conversio tota. 

Los juicios universal negativo y particular afirmativo, se 
prestan á la simple conversión. Indicando, en efecto, el pri- 
mero que el sujeto y el predicado tienen esferas que se exclu- 
yen reciprocamente, y señalando el segundo esferas que se 
incluyen en parte, claro es que pueden invertirse los términos, 
sin quebrantar la exactitud de los juicios. 


Ningún $. es P. Algún $. es P. 
Ningún P. es 3. Algún P. es S. 
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El universal negativo puede sufrir conversión accidental, 
haciendo particular el predicado y dándole el lugar de sujeto, 
por la misma razón, ya repetida, de que lo atribuldo al todo 
conviene á las partes que lo integran. 

Nigún S. es P. 
Algún P. no es S. 

El universal afirmativo es adocuado para la misma conver- 
sión; porque diciéndose en él que toda la esfera del sujeto está 
incluida en la del atributo, es suficiente dar á esta última me- 
nos proporciones cón un signo restrictivo, para que desde 
luego se vea comprendida en la primera. 

Todo $. es P. 
Algún P. en S. 

El particular negativo y el universal afirmativo son á pro- 
pósito para ser convertidos por contraposición, lo cual se con- 
sigue anteponiendo á los términos una negación que Jos hace 
indefinidos. - 

EQUIVALENCIA. — Los únicos juicios que puedon hacerse 
equivalentes son los contradictorios, los contrarios y los su- 
balternos; y el modo particular de darles igual significado es 
el empleo de la negación, ya antepuesta, ya pospuesta, ya 
colocada antes y después del sujeto. 

Para obtener la equivalencia en los contradictorios, se dehe 
anteponer la particula negativa al sujeto. 

Todo S en P.......... No algún S no es P. 
Algún 5 noes P... No todo S es P. 
Los contrarios reclaman la partícula negativa después del 


sujeto. 
Todo 8 esP......... Ningún Sno es P. 
Ningún S ss P... TodoS no en P. y 


Los subalternos piden la negación antes y después del su- 


jeto. 


Todo $ es P...... No sigún S no ea P. 
AlgúnSesP... Notodo S no es P. 


A E 

La teoría de la equivalencia se funda, como puede notarse, 
en que la negación sirve unas veces para restringir la canti- 
dad, y otras, para alterar con sus varias combinaciones |la 
cualidad de los juicios. 


SECCION 3.* 


Del Raciocinio. 


CAPÍTULO 1. 


NOCIÓN DEL RACIOCINIO 


Llámase raciocinio toda relación esencial entre varios jui- 
cios. 

Asi como las nociones no adquieren valor hasta que se en- 
lazan y combinan en los juicios, así éstos no son fecundos, 
mientras no se relacionan con otros, en los que tienen su ra- 
zón, ó de los cuales son principio y fundamento. Un juicio 
evidente por si mismo, como lo son todos los axiomas, no res- 
ponde á la aspiración eterna del espíritu, mientras no se 
hacen de él reflexivas aplicaciones; y éstas no merecen el nom- 
bre de verdades ciertas, mientras no son deducidas de los 
principios y demostradas por él. El raciocinio es, pues, la más 
perfecta operación del entendimiento, supuesto qne forma con 
elementos separados un organismo completo, el cual se liga 
á otros con relaciones más amplias, hasta producir el total or- 
ganismo de la ciencia. 

No debe perderse de vista que, al definir el raciocinio, he- 
mos dicho que es una relación esencial entre varios juicios; y 
llamamos la atención sobre la palabra esencial, porque hay 
autores que, aun allí donde la relación es accidental ó for- 
tuita, ven un raciocinio perfecto: y así, y. gr., estiman como tal 
esta frase ú otra equivalente: César llega, ve y triunfa; en la 
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cual afirman que hay tres juicios unidos por una relación de 
sucesión ó coexistencia expresada por la conjunción copula- 
tiva, que es lo bastante á constituir un raciocinio completo. 
No nos parece exacta esa teoría: la relación que existe en la 
frase citada es pnramente exterior; está fuera, digámoslo asi, 
de las proposiciones mismas y no puede tenerse por un racio- 
cinio, cómo las nociones el hombre y la justicia no constitu- 
yen un juicio, por más que se hallen al mismo tiempo presen- 
tes á la conciencia. César llega, ve y triunfa, no son más que 
tres proposiciones unidas, no unificadas; y el raciocinio, si 
ha de llevar algo nuevo y trascendental á los juicios, no puede 
ser otra cosa que el todo armónico en el enal los enlaza. 

Fácilmente puede comprenderse, después de lo dicho, que 
ol raciocinio ha de constar cuando menos de tres proposicio- 
nos: aquella de la cual se deduce, la que expresa lo deduci- 
do, y la que contiene el principio en cuya virtud se verifica 
la deducción; y si aquella de la cual se inficre algo es un 
principio evidente, entonces, además de ella, deben existir la 
inferida y otra por la cual se unen las dos anteriores. 

Al afirmar esto, disentimos también de los autores que ad- 
miten el raciocinio inmediato, dando este nombre á aquel 
que sólo encierra dos juicios relacionados sin medio alguno; 
el error de esos lógicos estriba en que no ticnen en cuenta 
más que las proposiciones expresas, y no las que se omiten 
por innecesarias para significar la relación. Algunos ejemplos 
pueden servir de prueba: la racionalidad es un atributo del 
hombre, luégo el león no es racional; aquí no hay, en efecto, 
más que dos juicios; pero claramente 3e ve que se ha omitido 
un tercero, al cual, aunque rápidamente, ha de baber aten- 
dido el espiritu para hallar la conexión que los otros tienen 
entre sí; es á saber: el león no es hombre. Todo lo bello cau- 
tiva; luégo algunas bellezas caontivan; para llegar 4 esta con- 
clusión, se ha tenido presente el principio por el cual se arma 
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que lo que conviene al todo conviene asimismo á cada una 
de sus partes, y cuya aplicación directa es en este caso la 
siguiente: la noción ALGUNAS BELLEZAS está contenida en la 
noción TODO LO BELLO. 

El raciocinio, que en cierto modo nos ennoblece con el 
desarrollo que obtienen nuestras facultades al descubrir la 
verdad, es al mismo tiempo una señal evidente de nuestra 
limitación. En Dios tado conocimiento es una intuición purl- 
sima; el hombre, por el contrario, necesita para adquirir la 
ciencia ir desentrañando poco á poco los principios; y mucho 
hace si consigue desprenderse de toda cuanto pueda extra- 
viarlo. No sólo pugna el hombre con la reducida esfera en 
que se agita por virtud de leyes indeelinables; tiene también 
que vencer grandes obstáculos, que van 4 menudo creando 
las perturbaciones del sentimiento y las cirennstacias externas 
que lo solicitan. En esta confusión á que puede ser impelido, 
no carece, sin embargo, de un norte seguro que lo guíe: por- 
que existe en él la razón, que le marca lo evidente, lo no sujeto 
á condición ni mudanza, y en la cual debe inspirarse para 
llegar á soluciones satisfactorias y ciertas. 

El raciocinio se expresa en el lenguaje por medio de las 
conjunciones que pudiéramos llamar discursivas; es decir; por 
aquellas que arguyen una relación intrinseca de juicios, como 
las ilativas y las nales, 


CAPÍTULO I1 


DIVISIÓN DEL RACIOCINIO 


El raciocinio puede tener dos aspectos: ú se cleva de lo 
particular á lo general, ó desciende del principio á la conse- 
cuencia; on el primer enso se llama inductivo, y en el segundo 
deductivo. En rigor no hay más raciocinio que el basado en 
la deducción, porque el inductivo no es exacto sino cuaudo 
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toma su origen de una ley reconocida como cierta; no obs- 
tante, los lógicos hacen una distinción entre ambos, por ser 
opuestos en la forma. Respetando nosotros lo que ellos ¿on- 
signan, pero juzgando que en el estudio y análisis del racio- 
cinio deductivo ha de quedar el de inducción conocido y 
regulado, nos ocuparemos extensamente de aquél, concre- 
tándonos á mostrar con un ejemplo de éste su particular es- 
tructura. 


Los metales, sumergidos en el agua, pierden una parte de su pero 
igual al peso del volumen de liquido que desalojan. 

Las plodras, somergidas on el agan, eto. 

Los cuerpos esféricos, sumergidos en el agua, eto. 

Los cuerpos angulares, sumergidos en el agua, etc. 

Luégo todo cuerpo sumergido en el agus, pierdo una parte de su 
peso igual al peso del volumen de líquido que desaloja. 


Como se nota á primera vista, la conclusión del raciocinio 
precedente excede á lo afirmado en las premisas; y no seria, 
por tanto, racional, si no lo garantizaran las verdades de que 
todo en la materia es fatal, invariable y continuo, y de que 
en igualdad de circunstancias, las mismas esusas producen 
los mismos efectos. 

La expresión más perfecta y sencilla del raciocinio dedue- 
tivo es la argumentación silogistica; en ella, tras de haber un 
principio general que unifica los juicios, aparece clara la re- 
lación que entre ellos se forma, y se muestra inflexible y recta 
la consecuencia que se desprende. 

No es el silogismo, como suponen algunos, un artificio que 
abruma al'espiritu, encerrando su espontánea actividad en un 
cireulo de hierro, formado por caprichosas reglas y habilido- 
sas combinaciones. Sus leyes se fundan en la naturaleza del 
pensamiento, y por lo mismo, trazan el camino que lleva se- 
guramente al descubrimiento de la verdad y á la construcción 
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de la ciencia. En ellas no hay elementos extraños, no hay pun- 
tos de vista traidos de fuera para amoldarios á un intento 
preconcebido; no hay más que un proceso natural de la razón, 
aplicable 4 todas las épocas y circunstancias. Su misma his- 
toria nos da una prueba de ello: desde Aristóteles acá, no han 
sufrido modificación alguna los fundamentos del raciocinio, :á 
pesar de haberse multiplicado los sistemas filosóficos, dispu- 
tándose con los más encontrados principios el campo de.-la 
verdad; y es que lo inmutable no puede sufrir mudanza, sin 
que la razón caiga en delirio. No creó Aristóteles un sistema 
de razonamientos, como no ercó Newton las loyes de grave- 
dad; Aristóteles y Newton, con la fuerza poderosa de su genio, 
arrancaron, uno al mundo moral y otro al mundo físico, dos 
de sus más preciosos secretos, dando valor inestimable á la 
ciencia, y sentando de entonces para siempre verdades que 
no pueden desconocerse ni rechazarse sino cerrando los ojos 
á la luz de la evidencia misma. 

Cierto es que en la práctica de esas leyes han podido exisir 
exageraciones y abusos; pero no lo es menos que no debe juz- 
garse de las cosas por sus extraviadas aplicaciones, sino por 
lo que en esencia valen y significan. 

Hecha esta reflexión, que hemos creído necesaria de todo 
punto, hoy que la mano escéptica del positivismo intenta 
destruir los sanos principios racionales, estudiemos la natura- 
leza del silogismo, en cuyo análisis hemos de ver comproba- 
das estas afirmaciones, 

El silogismo puede revestir una expresión perfecta, ó tener, 
por el contrario, una expresión irregular. De ambas maneras 
debe ser estudiado, para que el pensamiento pueda seguir el 
enlace riguroso de los raciocinios, aun á través de las múlti- 
.-ples manifestaciones del lenguaje. 


- $8 


I 


Siloglemo regular. 


El silogismo regular consta de tres juicios dispuestos de tal 
modo, que de los primeros, llamados prémisas, se deduce ne- 
cesariamente un tercero, llamado conclusión. Las premisas 
toman el nombre genérico de antecedente, y la conclusión de 
consiguiente, 

Hacen los autores una oportuna distinción entre consi- 
guiente y consecuencia, entendiendo por la segunda, no una 
proposición determinada, sino la relación que el consiguiente 
y el antecedente guardan entre sí. 

Las proposiciones que constituyen el silogismo encierran 
únicamente tres nociones, llamadas término mayor, menor y 
medio, El mayor y el menor se hallan en las premisas, y entran 
además en la conclusión, como predicado el primero y como 
sujeto el segundo; el término medio, que es aquel con el cua) 
se comparan los extremos, toma parte en ambas premisas y 
no tiene cabida en la conclusión. | 

El silogismo consta de materia y forma. Son la materia in- 
mediata del silogismo las proposiciones; y la mediata, los tér- 
minos; y es su forma la relación misma que entre los juicios 
se establece, Despréndese de esto que puede un raciocinio ser 
verdadero por lo que en sí valen las preposiciones que entraña, 
teniendo sin embargo disposición viciosa, y siendo rechazable 
la conclusión. 

La expresión más ordinaria y simple del silogismo es la si- 
guiente: 

Pretmiss, mayor. — Toda ciencia es útil. 


Premisa menor. — La Lógica es ciencia. 
Conclusión. — La Lógica es útil. 


Conolusión 


Lóxten Úns. 

Esta figura, adoptada por los lógicos para simbolizar el si- 
logismo, responde bien á su objeto. El triángulo, cn efecto, 
consta de tres angulos y tres lados, como el silogismo, de tres 
términos y tres proposiciones; y así como en aquél se enlazan 
y combinan los lados y los ángnlos, formando una sola figura 
geométrica completamente cerrada, asi en éste se relacionan 
los términos y las proposiciones, constituyendo un organismo 
acabado, en el cual hay unidad perfecta. La base del trián- 
gulo representa la conclusión, y sus lados convienen á las dos 
premisas; y en fin, para que sea cómpleta la semejanza, el 
vértice superior, adonde convergen ambos lados, simboliza el 
término medio, con el cual se comparan los extremos. 

Las reglas que deben asignarse al silogismo son ocho: cua- 
tro relativas 4 los términos y cuatro á las proposiciones, 

Las reglas de los términos son las siguientes: 

Terminus esto triplex; medias, majorque minorque; 
Lattus hune quam preemises conclusio non vult: 
Aol semel aut iteram, mediom generaliter esto; 
Nequaquam medium capint conclusio fas est. 

1.*. Tres deben ser los términos: el mayor, el menor y el 
medio. Esta regla es evidente: si fueran más ó menos de tres 
las nociones constitutivas de) silogismo, no habría realmente 
comparación entre ellas. 
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2.2 Los términos no pueden ser más extensos en la con- 
clusión que en las premisas. 

3.” El término medio debe ser tomado nniversalmente si- 
quiera una vez. 

Estas dos reglas son una consecuencia precisa de la ante- 
rior: si los términos extremos son más extensos en la conclu- 
sión que en las premisas, por tomarse en un caso como 
género, y en otro como especie; si el término medio á su vez 
no es universal y puede representar dos especies distintas de 
un mismo género, entonces la conclusión es absurda, como se 
ve en los siguientes ejemplos. 

Las estrellas tienen laz propia; 


Algunos cuerpos celestes son estrellas; 
Luégo los cuerpos celestes tienen luz propia 


El término cuerpos celestes es particular en la premisa me- 
nor y universal en la conclusión, lo cual motiva su falsedad; 
porque, si es cierto el juicio algunos cuerpos celestes son es- 
trellas, tambitn lo es el subcontrario algunos cuerpos celestes 


no son estrellas, 
Los árboles tienen hojas: 
Los libros tienen hojas, 
Luégo los libros son árboles. 

La conclusión es falsa, porque el término medio está tomado 
en dos acepciones diferentes, 

4.2 El término medio no debe entrar en la conclusión. Si 
la misión que tiene es la de servir de término comparativo, 
claro es que no debe hailar cabida más que en las premisas, 
únicos juicios que se comparan. 

Las reglas de las proposiciones son las que siguen: 

Utragque sí premisss negat, nihil inde sequetur, 
Nihil sequitur geminis ex particularibus unquam. 


Ambe aífirmantes, hequeunt generare negatern 
Pejoram sempar sequitor conclusio parten. 


1.2 De dos premisas negativas nada se deduce. En efecto; 
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si A no es igual 4 B y B no es igual á €, no puede concluirse 
que Á sea ni que no sea igual 4 C. Esto no necesita acla- 
ración. 

2.* De dos premisas particulares nada se concluye. De- 
mostrado que el término medio ha de considerarse universal- 
mente siquiera una vez, dicho se está que nada se concluye 
de dos premisas particulares. 

Aunque, infringiendo las reglas precedentes, pueden formu- 
larse raciocinios, cuyas proposiciones no son rechazables por 
el valor de sus términos, no por eso quedan aquéllas desmen- 
tidas; pues las conclusiones á que aludimos no son necesarias 
ni absolutas, como reclama la naturaleza del silogismo. Tal 
sucede, por ejemplo, con éste: 

Algunos honabres son virtuosos: 
Algunos seres son hombros; 
Algunos seres son virtuosos. 

Esta conclusión es cierta; pero no se deduce rigurosamente 
de la disposición y enlace de los juicios, sino del valor intrin- 
seco de ellos. 

Veámoslo claramente. 


Como á primera viste se nota en esta figura, $ puede hallarse 
incluida parcialmente en M, estando dentro ú fuera de P: 
por tanto, la conclusión, cualquiera que ella sea, ha de tener 
un carácter de mera posibilidad, contrario al fin y objeto del 
raciocinio concluyente. 
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3.* Dos premisas afirmativas no pueden dar una conelu- 
sión negativa. 

Aun siendo particalar una de las premisas, lo cual podría 
ocasionar una relación negativa entre ambas, no deja de cum- 
plirse la ley; pues para establecer la conclusión negativa, 
sería preciso dar ese carácter á una de las proposiciones ante- 
cedentes. 

4.* La conclusión sigue siempre la parte más débil. 

Es decir; si son las premisas una afirmativa y otra negati- 
va, la conclusión ha de ser negativa;.y si son una universal y 
otra particular, la conclusión ha de ser particular. 

Lo primero no necesita demostración. Para patentizar lo 
segundo, basta sólo fijarse en que, si fuera universal la con- 
clusión desprendida de premisas de cuantidad diversa, resul- 
tarían en ella más términos universales que los consignados 
en el antecedente, lo cual es absurdo. 

FIGURAS Y MODOS DEL SILOGISMO. — Llámanse figuras del 
silogismo las diversas formas que afectan las premisas, por la 
varia colocación en ellas del término medio. 

Cuatro son las figuras. En la primera, el término medio es 
sujeto en la mayor y predicado en la menor; en la segunda, 
predicado en ambas; en la tercera, sujeto em ambas; y en la 
cuarta, predicado en la mayor y sujeto en la menor. 

Siendo M el término medio y S v P los extremos, las com- 
binaciones se expresarían de este modo, 


a 2.2 3.2 4 
M es P P on M M es P Pes M 
Ses M S es M Mes B Mes S 
S es P Sep SP Ses P 


Las figuras son irreductibles, porque todas ellas tienen un 
carácter original, que corresponde á un aspecto determinado 
del discurso. 


68 — 

No agotan las fignras todas las relaciones internas del silo- 
gismo, puesto que no precisan el valor de los términos; de 
aquí la necesidad de los modos, que son las varias Maneras 
que tiene el silogismo de concluir, según la cuantidad y cuali- 
dad de premisas. 

Tomando dos 4:dos las letras a, e, i, o, que simbolizan 
respectivamente las proposiciones universal afirmativa, uni- 
versal negativa, particular afirmativa y particular negativa, 
y descartando las combinaciones que, según las reglas expre- 
sadas, no pueden dar conclpsiones legítimas, resultarán diez 
y nueye modos, pertenecientes: cuatro Á la primera figura, 
cuatro á la segunda, seis 4 la tercera y cinco á la cuarta, en 


esta forma: 
1.2 
Na P Me P Ma P MoerpP 
ga M- 5aM BM BGM 
Sa P Se P 841 P 8 0 P 
q. 
Po M Pa MM Pon Pam 
Sam MM S an M 31i »M S o M 
eo Pp SeP 8 o P So? 
3, 
Ma P M e P Mi P Ma P Mo Pp Mo pP 
Mas Mas Mas mis Mas MÍOS 
i P So 8 31._P 8i 2 8 o rP So P 
d.* 
Fa óM P a M P jam Peon P.oM 
Mo B Mas Ma 8 Mas MIS 
8Sea?P 3.134 Pp Si P Sa P 
Pongamos algunos ejemplos: 


1. Expresa el cuarto modo de la primera figura, que el tér- 
mino medio es sujeto en la mayor y predicado en la menor; y 
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que la premisa mayor es universal negativa; la menor, par- 
ticular afirmativa; y la conclusión, particular negativa: 


Ningún M es P 
algún S es M 
Algún S no es P 


La conclusión no puede ser universal, porque el estar la 
esfera S incluída en parte cn M, no indica que esté necesaria- 
mente en totalidad fuera de P: 


Ninngún ignorante es modesto: 
Algunos hombres son ignorantes; 
Algunos hombres no son modestos. 


2.2 El primer modo de la segunda figura indica que el tér- 
mino medio es predicado en ambas premisas; y que la mayor 
es universal negativa, ta menor universal afirmativa, y la 
conclusión nnivesal negativa: 


E] 
Ningún P es M 
Todo S es M 
Ningún S es P 


Ninguna conjetura es conocimiento clerlo: 
Todas isa ciencias son conocimientos ciertos; 
Ninguna ciencia es conjetora. 


3.% Dice el tercer modo de la tercera fignra que el término 
medio es sujeto en ambas premisas, y que la mayor y la con- 
clusión son particulares; la menor universal, y afrmativas 
todas las proposiciones: 
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S 
Algún M es P 
Todo M es S 
Algún S es P 


Algún hombre es virtuoso: 
Todo hombre es mortal; 
Algún mortal es virtuoso. 


4.2 El quinto modo de la cuarta figura marca que el tér- 
mino medio es predicado en la mayor y sujeto en la menor; 
y que la primera es universal negativa, la segunda particu- 
lar afirmativa, y la conclusión particular negativa: 


Ningún P es M 
Algún M es S 
Algún S no esP - 


No púede ser universal la conclusión, aunque parece indi- 
carlo la posición de las esferas, porque S puede comprender 
en parte á M, estando al mismo tiempo parcialmente compren- 
dida en P; mas, cualquiera que sea la posición de S, siempre 


resultará que parte de su esfera quedará excluída de la de P, 
que es lo dicho en la conclusión: 


Ningún vegelal es sor inteligente: 
Algunos serea inteligentes son bellos; 
Algunos seres bellos no son vegolales. 


De la atenta consideración de la tabla anteriormente for- 
mada, se deduce que la observación es la sola que puede pre- 
cisar los modos concluyentes. Hay, en efecto, combinaciones 
que no son racionales en una figura, y caben perfectamente 
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en otra; y premisas que, dispuestas con distinto orden del asig- 
nado á las figuras, no dan conclusión aceptable. 

El segundo modo de la primera figura es concluyente; pues 
bien; invirtiendo la cualidad en las premisas, no hay conclu- 
sión posible. - 
: Ningún Mes P 
Todo S es M 
Ningún S es P 


Este silogismo es completo. 


Todo M es P 
Ningún 9 es M 


De estas premisas nada se infiere, S puede estar completa- 
mente excluida de P: 


P 


M 


Puede asimismo estar en parte dentro de P: 


P 


Por tanto, nada puede deducirse de esta forma silogística, 
aun cuando del valor de los términos pueda sacarse una con- 


clusión verdadera. 
Para facilitar el recuerda de los modos silogísticos, hay unos 
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versos que, de una manera ingeniosa, inician todo el movi- 
miento dialéctico. Son los sigientes: 


Barbara, Celarant primos, Daril, Ferioque. 
Ceñars, Camestres, Festino, Baroco secunda; 
"Tertta grande sonana edil: Daraptl, Felapton, 
Adjungors: Disamis, Datisl, Bocardo, Ferizon: 
Calemes, Bamalip, Dimatis, Fesapo, Fresiso. 


Las vocales a, e, i, o, designan la cuantidad y cualidad de 
los juicios; las consonantes B, C, D, F, indican sucesivamente 
los cuatro modos de la primera figura, á la cual se reducen los 
otros. Para esto, la letra con que empieza la palabra señala el 
modo al cual se ha de reducir el propuesto; y las minúsculas 
8, p, m,c, el proceder que ha de seguirse en la reducción: 


$ vult simplicitcr verti; P vero por nocidens; 
M volt Irasponi; C per impossibile duoi, 


Es decir, S y P se reducen por conversión, simple la una y 
accidental la otra; M, por trasposición; y C, por imposible, que 
significa formar la contradictoria de la conclusión de un silo- 
gismo y combinarla con una de las proposiciones anteceden- 
tes, para deducir la contradictoria de la otra premisa. 

Sirvan de ejemplo un silogismo en Bárbara y otro en Ba- 
malip, el uno de la primera figura y el otro de la cuarta: 


Todo Mes P Todo P es M 
1.2 Todo S es M 2.2 Todo M es S 
Todo S es P “Algún S es P 


Las dos conclusiones son exactás. Respecto de la primera, 
claro es que todo lo que está en el contenido se halla también 
en el continente. 

Respecto de la segunda, si P se encuentra incluido en M, y 
M en $, no podemos asegtrar sino que $ lo está parcialmente 
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en P; porque no todo lo que se encierra en el continente está 
del propio modo en el contenido. 


Todo clavel es vegeta): 
Todo vegetal es ser orgánico: +: 
Algún ser orgánico es clavel. 


El segundo silogismo difiere del primero en la trasposición 
de premisas y conversión accidental de la conclusión, que es 
lo que indican las letras M y P del cuerpo de la palabra. 

Para concluir las principales indicaciones respecto á4 la teo- 
ría de las figuras y modos del silogismo, réstanos consignar 
las reglas especiales de las figuras; á saber: en la primera, la 
mayor es siempre universal y la menor afirmativa; en la se- 
gunda, la mayor es siempre universal, y la menor puede tener 
todas las formas; en la tercera, la mayor tiene todas las for- 
mas y la menor es afirmativa; y en la cuarta, la mayor y la 
menor tienen todas las formas, excepto la particular negativa. 

Dividese el silogismo regular en categórico, hipotético y 
disyuntivo. Examinado ya el primero, debemos estudiar la 
naturaleza de los otros dos. 

SILOGISMO HIPOTÉTICO. —Llámase silogismo Atpotético, 6 con- 
dicional, aquel cuya premisa mayor es un juicio hipotético. 
Este silogismo tiene dos modos concluyentes: ponens y tollena; 
el uno afirma el antecedente en la menor, y el consiguiente 
en la conclusión; el otro niega cn la menor el consiguiente, y 
en la conclusión el antecedente. 


Pomene.—El que obra bien, tiene tranquila la conciencia: 
Tú obras bien; 
Luégo tú tienes tranquila la concienola. 
ToLLznS.—El que obra bien, tiane tranquila la conciencia: 
Tá no tienes tránquila la conciencia; 
Luégo tú no obras bien. 


Dos reglas deben asignarse al silogismo hipotético: 
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1.2 Admitido el principio, necesariamente ha de ser admi- 
tida la consecuencia. 

2.* Negada la consecuencia, no puede ser admitido el prin- 
cipio. 

SILOGISMO DISYUNTIVO. —Silogismo disyuntivo es aquel cuya 
premisa mayor es una proposición disyuntiva. 

Dos modos logítimos tiene también esta forma de argumen- 
tación: ponendo tollens y tollendo ponens. El primero afirma 
en la menor uno de los miembros, y nicga en la conclusión los 
restantes. El segundo niega cn la menor todos los miembros 
menos uno, que es afirmado en la conclusión. 

PONENDO TOLLENB.—Este ángulo es agudo, obtuso 6 recto: 
Es recto; 
Luégo no es agado ni obtaso. 
TOLLENDO PONENS.—Este Ángulo es agudo, obtuso ó recto: 
No es agudo ni recto, 
Luégo es obtuso. 

La única regla asignada al silogismo disyuntivo es la 8i- 
guiente: la conclusión tiene siempre cuelidad contraria á la 
premisa menor 1, 


II 


Formas irregulares dol silogismo: 


Según hemos indicado, hay raciocinios que, aun teniendo 
en esencia los mismos elementos que el silogismo ordinario, 
revisten una forma irregular, ya por exceso, ya por defecto. 
Deben, pues, considorarse en ellos dos maneras distintas; Á 
saber: la defectiva y la amplificatica. Los siloprismos defecti- 
vos son: el entimema directo, el inverso y la sentencia entime- 
mática. Los amplificativos son: el epiguerema, el sovites y el 
dilema, 


i Elllamado silogismo copulativo no es más que un onso particular del dis- 
yuntivo. 
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ENTIMEMA DIRECTO. —Llámasc entimema directo, aquel silo- 


sismo cn el cual se omite una prentisa, fácilmente compren- 


sible: 
¿Españoles no soja? Pues sols valientes: 


A fuer Ye castellanos, sois leales. 


Estos dos versos son dos entimemas directos, en los cuales 
se han callado las premisas mayores. 

ENTIMEMA INVERsU.—Este raciocinio no se diferencia del 
anterior, más que por la circunstancia de colocarse en él la 
conclusión antes que las premisas, 


Debemos caminar al combate, porque en él está la honra de la patria. 


SENTENCIA ENTIMEMÁTICA.—Esta argumentación consiste en 
expresar todos los términos en un solo juicio: 


Hijo ingrato! Serás un padro infeliz. 


Todos los modos del silogismo defectivo condensan el pen- 
samiento, dando á la frase vigor y energía; razón por la cual 
son adecuados para la oratoria. 

EPIQUEREMA.—Cuando da sola enunciación de las premisas 
no es bastante á establecer la conclusión de un modo indiscu- 
tible, pueden aducirse pruebas después de cada uno de los 
juicios antecedentes, ampliando de este modo lo contenido en 
ellos: esto es lo que se llama epiquerema: 


Toda ciencia es útil, porque muestra al hombre sn destino: 
La Lógica es ciencia, porque es un organismo de verdades; 
Luégo la Lógica es útil 


SorITEs. —Llámase sorites una seriede juicios perfectamente 
enlazados que dan una sola conclusión, en la cual se unen las 
dos nociones extremas. . 

El sorites se divide en directo y regresivo, Se llama directo, 
cuando la disposición de los juicios es tal, que el predicado 
del primero viene á ser sujeto del segundo; el del segundo, su- 
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jeto del tercero, y así sucesivamente; y regresivo, cuando, 
siguiendo la marcha opuesta, el sujeto de cada premisa se 
convierte en predicado de la siguiente: 

El hombre es un ser espirllual; 

Los seres espirituales tienen libertad y conciencia; 

El que tlene libertad y conciencia, puede conoser y querer lo bueno; 

El que puede conocer y querer lo bueno, ee responsable de sus actos; 

El que es responsable de aus actos, hallará premio á su virtud ó onstigo á su 

culpa; 

Luégo el bombre hallará premio 4 su virtud ó exstigo 4 su culpa 

Este sorites directo puede fácilmente trocarse en regresivo. 

A fin de que el sorites no lleve á conclusiones absurdas, es 
preciso que baya un encadenamiento rigoroso y exacto entre 
las premisas, para lo cual debe cuidarse de que los términos 
expresen en todo el raciocinio idénticas relaciones. . 

El sorítes no es más que un polisilogismo abreviado !. 

DILEMA. —El dilema consta de una premisa mayor disyun- 
tiva, de tantas menores hipotéticas como términos tenga la 
disyunción, y de una conclusión que viene á. demostrar la 
tesis concebida. 

El dilema es una formá propia de refutación; y para que 
Jlene su objeto, debe procurarse que la disyunción sea perfec- 
ta; porque, de no serlo, podría el adversario llegar 4 deduc- 
ciones contrarias, valiéndose de los mismos juicios empleados, 
que es en lo que consiste la retorsión dilemática. 

Si quisiéramos convencer á un escéptico de la falsedad de 
su sistema, podriamos hacer el dilema siguiente: 

Ó el juicio que tú formas negando la verdad es clorto, ó no lo es: 
Si no es cierto, la verdad existe. : 


Si es cierto, existe cuando menos la verdad contenida en tu afrmación, 
Luégo la verdad existe. : 


1 El polisilogismo, como su nombre lo indica, es un conjunto de silogismos 
ligados estrechamente; algunos autores lo señalan como una forma silogística- 


-R2- 

Aunque el raciocinio es, en su esencia y en su forma tal 
como lo dejamos explicado, no se halla reducido su empleo, 
en la ciencia y en la vida, á los estrechos límites que parecen 
indicar los varios ejemplos de que nos hemos valido, ni menos 
se presenta tan desnudo de los giros oratorios, como 4 primera 
vista pudiera desprenderse de esas fórmulas áridas en que lo 
hemos dado á conocer. Á veces todo un discurso ó todo un 
libro encierran una sola argumentación, tipo grabado en la 
mente del autor y tenido en cuenta por él, para ajustar á esa 
norma. todas las evoluciones del pensamiento en una dirección 
propuesta. Sirva de ejemplo una parte «del discurso de Cice- 
rón Pro LEGE MANILIA. 


«Los reyes Mitridates y Tigranes, que juzgan llegada la ocasión de apoderarse 
» del Aala, hacen una guerra grave y peligrosa 4 nuestros aliados y tributarios. 
» Todos los días están viniendo cartas á honradísimos caballeros romanos, las 
»cuales me han Informado del daño de la República y del riesgo de sus caudales: 
»en la Bitinia, que ahora es provincia vuestra, han sido quemadas muoltas 
» aldeas; el reino de Arlobarzanes, vecino á los pueblos que os pagan tributo, 
>6stá en poder del enemigo; todos á una voz, aliados y ciudadanos, piden y de- 
>sean un determinado General que dirija esta campaña, porque sólo él puede con 
>8u prestigio imponerse á los enemigos y alcanzar el triunfo. 

» Esta guerra es de tal naturaleza, que debe enardecer vuestros Ánimos; pues 
>80 interesa en ella la gloria del pueblo romano que os dejaron vuestros mayo- 
» Tes, grande en todo, pero sobresaliente en las armas; se interesa al propio 
»tiempo la conservación de los aliados y amigos, por la cual vuestros anlepasa- 
» dos lidiaron sin tregua; se interesan también vuestras más seguras y crecidas 
> rentas, sin las cuales echaréis de menos el esplendor en la paz y los recursos en 
ala guerra; se interesan, por último, los caudales de muchos ciudadanos, por los 
» cuales debéis mirar, así por ellos, como por respeto á la República. 

» Y ya que siempre habéis sido codiciosos de gloria, debéis borrar la aleenla 
» que recibisteis en la última guerra de Mitridates, el cual en un mismo día en 
»toda el Asia, con un solo aviso y una sola orden, destinó á muerte sangrienta y 
»cruel á los ciudadanos romanos en multitud de ciudades; y no sólo no ba llevado 
»el castigo correspondiente á su infamia, sino que desde entonces acá cuenta 
»veintitrás años de reinado; y de un reinado que ya no quiere ocultarse en el 
»Ponto ó en loz confines de la Capadocia, sino salir del reino paterno y pasearse 
» por las tierras que son tributarias vuestras; esto es, por lo más iloreciente del 
> Asia. De tal manera le han hecho la guerra hasta ahora nuestros Gonerales, 
» que triunfaron de él, mas no le vencieron: triunfaron de Mitrídales Sila y Mu- 
»rena, ambos varones esforzados; pero de tal modo, que él, aunque vencido, se 
» mantuvo reinando. 
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»Vaestros mayores hicieron muchas veces guerras, por sólo haber sido ligora- 
»mente ofendidos vuestros comerciantes y marineros. ¿Y qué resolación toma- 
»róis vosotros, al ver muertos tantos millares de ciudadanos romanos con una 
» sola orden y á un mismo tiempo? Solamente porque se trató con poco respeto 
»á vuestros Embajadores, determinaron vuestros antepasados apagar la luz de 
»toda la Grecih, que lo era Corinto: ¿y dejaréis vosotros sin el castigo merecido 
» 5 un Rey que hizo matar á un Embajador del pueblo romano revestido de la 
» dignidad de Cónsul, después de haberle hecho pasar por cárceles y azoles y por 
» toda olasa de tormentos?... Mirad no sea, que, así como para ellos fué de mucha 
» honra dejaros aun imperio tan glorioso, sea para vosotros de mucha deshonra 
» no poder mantener y conservar lo que habéis recibido, » 

Este elocuente trozo del discurso Pro LecGE MANILIA con- 
tiene en el fondo un raciocinio, que pudiera cendensarse en 
este silogismo : 

Toda guerra en que se interesan la salvación y la honra de la patria, 
debe llevarse á cabo: 


Esta guerra interesa á la salvación y á la honza de la patria ; 
Luégo seta guerra debe llevarse Á cabo. 
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Falacias. 


Llámase falacia todo raciocinio falso presentado con rpa- 
riencia de verdad. 

Divídese la falacia en sofisma y paralogismo; el primero se 
origina de la intención deliberada de hacer tomar lo falso 
como verdadero, y el segundo proviene de la falta de refle- 
xión ó de estudio en la persona que lo forma. 

Para evitar las falacias, se debe, en goneral, hacer un estu- 
dio detenido de las leyes del pensamiento y de su natural ex- 
presión, que es el lenguaje; y en particular, debe cuidarse de 
precisar el valor de los términos y de las proposiciones, pro - 
curando que no se altere el de unos ni el de otras en todo ol 
raciocinio, y haciendo rigorosa la relación que debe existir 
entre la conclusión y las premisas. 

Los sofismas se dividen en formales y reales; los primeros 
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se originan de las palabras, y los segundos, de las ideas. Los 
sofismas formales ó de palabra son los siguientes: 
HoxmoxIu1a *. — Toma su origen la homonimia de la varia 
ncepción en que puede emplearse una misma voz: 
Los reyos provienen de las tormentas : 


El sol lanza rayos ; 
luégo el sol es una tormenta. 


ACENTO.—Consiste en la variación de significado de un tér- 
mino cualquiera, provocadap or el cambio de acentuación ?: 
Lo sagrado merece todo nuestro respeto: 


El honor dela patria es sagrado; 
Luégo dl, honor de la patria, merece todo nuestro respeto. 


Como se ve en este ejemplo, al acentuar la palabra el en la 
conclusión le da el carácter de pronombre, cuando en la me- 
nor es articulo; de aquí el sofisma. 

FIGURA DE DICCIÓN.—Se forma, tomando como una sola dos 
palabras que, aunque se escriben del mismo modo, son dife- 
rentes en esencia; 


Lo mitológico no tiene existencia real: 
La oreación de Apolo es mitológica; 
Luégo el Apolo de Belveder no tigne existencia real. 


En este sofisma se toma la palabra Apolo, significando en 
la premisa menor el dios de la mitología; y en la conclusión, 
en el sentido de una obra de arte. 

ComPosicióN.—(Transitus a sensu divigo ad compositum). 
Consiste en afirmar la coexistencia de dos términos, que sólo 
deben admitirse separadamente: 


El que puede afirmar, puede negar; A 
Luégo puede afirmar y negar al mismo tiempo. 


i Igual carácter tiene la amfidología y ol equivoco, 
2 También puede darss logar Á falacias de oste género, altefando algunos 
otros signos orlográficos. 
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División. —(Transitus a sensu composito ad divisum). Con- 
siste en presentar con existencia separada términos que no 
son verdaderos, sino juntos, 

El hombre y la mujer unidos, jconstituyen el matrimonio; 
Luégo el hombre é Ja mujer constituyen el malrimonio. 

Los sofismas reales ú dialécticos son:. 

SOFISMA POR ACCIDENTE. (Fallacia accidentis).—Se comete 
cuando, de premisas que sólo son ciertas de un modo contin- 
gente, se inficre una conclusión incondicionada: 

Los artistas son generalmente pobres; 
Luégo el arle conduos slempcs á la miseria. 

TRÁNSITO DE LO CONDICIONAL Á LO CATEGÓRICO Y ABSOLUTO. 
(Transitus a dicto secundum quid ad dictum simpliciter.)—Se 
forma esta falacia, pasando bruscamente de un sentido parcial 
4 otro más amplio: 

El módico suelo engañarso en el conocimiento de las enfermedades; 
Luégo el médico es pornicioso. 

IGNORANCIA DE LA CUESTIÓN. (Zgnoratio elenchi.)—Consiste 
en sacar la cuestión de su terreno propio, no precisando el va- 
lor de las nociones: 


La voluntad no se determina sin motivos de obrar; 
Luégo los motivos de obrar son los determinantes de la acción. 
CircULO vicioso. (Petitio principii.)—Es aquel sofisma en 
que se intenta probar una tesis por ella misma, ó por algo que 
en ella va supuesto: 


El hombre es un ser inteligente, porque existe en él la facultad de conocer: 
FALSEDAD DE CAUSA. (Non causa pro causa.) —Consiste en 


designar por causa de un hecho lo que es pura relación de pre- 
cedencia ó coexistencia: 


Los jueces pronunciaron la sentencia de muerte, porque el roo 
palideció, al esonchar el nombre de la víctima. 
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Sor18MA DE CONSIGUIENTE. (Fallacia consequentis.)—Se ori- 
gina de tomar como recíproca la relación que en los juicios 
hipotéticos guardan entre sí la condición y lo condicionado: 

Si das solución á asta problema, te acreditaráa de laborioso: 


Te has acreditado do laborioso; 
Luégo has dado solución á este problema. 


Como se nota fácilmente, esta conclusión no es legítima. 

PREOUNTA COMPLEJA. (Plurium interrogatio.) —Consiste en 
reunir nociones contradictorias en una misma pregunta, de 
modo que la contestación, por no convenir á todas, deje lugar 
á las conclusiones que desca el «que establece el sofisma : 


¿La inteligencia, la memoria, la atención, el sentimiento, son 
facultades irreductibles del alma? 


Una pregunta de estas, hecha con habilidad en una discu- 
sión, puede arrancar al adversario la afirmación de un extre- 
mo que lo lleve á convenir en aseveraciones, ú las cuales no 
asentiría pensando con calma. 

Algunos de estos sofismas son pueriles, y todos ellos son ar- 
mas poco fuertes, cuando se enuncian de una manera descar- 
nada; pero, revestidos con los accidentes del lenguaje y am- 
parados de otros argumentos serios, suelen extraviar una dis- 
cusión. Los sofismas se parecen 4 las monedas falsas; solas, 
son fácilmente conocidas y rechazadas; pero entre muchas, 
llenan á veces plaza de legítimas. ¡Mentira parece que las su- 
gestiones del amor propio ú otras causas, ño menos pequeñas, 
ahoguen el respeto que la verdad inspira, y lleven las miserias 
humanas hasta el santuario de la ciencia! 
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SECCION 4.* 
Del lenguaje. 


Una vez estudiadas las formas particulares del conocimiento 
en su esencia, cualidad y relación, procede ocuparse de su 
expresión sensible, la palabra, en cuanto el pensamiento la 
determina y regula; y ese estudio cs tanto más interesante, 
cuanto que los fines cientificos no se realizan sino merced 4 
esa expresión misma, trasunto fiel de la vida interna del alma. 

Llámase lenguaje, aquella propiedad en cuya virtud expresa 
el hombre sus hechos y estados anímicos. 

En el lenguaje deben distinguirse tres elementos: lo signi- 
ficado, el signo y la significación. 

Lo significado es todo cuanto en nosotros existe bajo la for- 
ma de conocimiento, sentimiento ó determinación voluntaria. 

El sígno es el medio sensible de que nos valemos para mos- 
trar lo significado. Hay tros clases de signos: unos, que se fun- 
dan en las varias actitudes del cuerpo, y dan logar al lenguaje 
mímico; otros, que se forman por medio de sonidos, y coms- 
tituyen el lenguaje oral ó articulado; y otros, por último, que 
consisten en figuras trazadas en el espacio, y- motivan el len- 
guaje de figura. 

Los tres órdenes de signos se completan, y por ellos tiene el 
hombre condiciones de perfecta expresión, siendo el más ade- 
cuado para las relaciones cientificas cl que da lugar al len- 
guaje articulado. Todos ellos son, sin embargo, necesarios; sa- 
bido es que muchas combinaciones intelectuales no alcanzan 
una traducción fiel sino en el lenguaje de figura, y sabido es 
también que el de gestos tiene mucha aplicación en las gran- 
des expansiones del sentimiento y en las resoluciones enérgicas 
de la voluntad; notoria es la importancia que Depróstenes 
concedía á la gesticulación para los fines de la oratoria. 


18 

La significación, tercer elemento del lenguaje, es, digámoslo 
así, la encarnación de lo significado en el signo, y proviene 
de la unión esencial entre el alma y el cuerpo. 

Al ocuparnos del lenguaje articulado, único que debe tra- 
tarse aqui, vamos sólo á estudiar su aspecto ideológico, de- 
jando á otras ciencias el amplio y detenido examen de todas 
las cuestiones que, bajo distintas fases, están encerradas en el 
asunto. 

Esta sección constara de dos capítulos: uno, en que habre- 
mos de considerar los elementos gramaticales como formas 
correspondientes ú las particulares del conocimiento, ya ana- 
lizadas; y otro, en que habremos de fijar las relaciones que di- 
chos elementos guardan entre si. 


CAPÍTULO 1 


ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS GRAMATICALES 


Tres son las palabras fundamentales y de todo punto nece- 
sarias á la manifestación del pensamiento, como tres son las 
formas únicas en que éste se determina: el nombre, que sirve 
para expresar los objetos aisladamente y considerados en sj 
mismos; el verbo, que marca la relación de las cosas; y la con- 
junción, que designa la relación existente entre dos ó más 
relaciones dadas. Mas, como el pensamiento tiene una serie in- 
agotable de maneras secundarias, que no podrian ser traduci- 
das por esos tres solos elementos, hay necesidad de que reci- 
ban éstos modificaciones en su estructura, y de que sean 
acompañados de otras palabras accidentales, subordinadas á 
ellas; teniendo siempre en cuenta que este organismo particu- 
lar varía, según el genio, las tendencias, el origen y la cul- 
tura de los pueblos. 
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Del nombre. 


El nombre es aquella palabra con la cual se designan las 
objetos. 

Siendo el nombre la expresión de la primera forma del co- 
nocimiento, la noción, desde Inego se comprende que sus divi- 
siones han de ser análogas á las de ésta. La más importante es 
la que distingue el nombre en sustantivo y adjetivo, Se Mama 
sustantivo, cuando representa objetos considerados con exis- 
tencia propia: como jardin, hombre, belleza; y adjetivo, 
cuando representa cualidadca ó modos atribuidos á las cosas: 
como blanco, bueno, celeste. Conviene fijarse en que el nom- 
bre sustantivo no indica siempre substancias, sino también 
objetos tomados como tales. 

. El nombre tiene accidentes, con los que se traducen las va- 
rias modificaciones cuantitativas y cualitativas de las cosas, 
así como las posiciones particulares que afectan; son tres: el 
género, el número y la declinación. 

El género es el accidente gramatical que marca el sexo; es 
masculino, si se refiere al macho; y femenino, si á la hembra. 
También se fija en gramática el género neutro, significando la 
carencia de modificación sexual. 

En estricta lógica, no deberian tener género más quelosnom- 
bres expresivos de seres animados; mas no está, sin embargo, 
destituido de fundamento el que lo lleven también las cosas 
inanimadas, por esa tendencia que hay en el hombre á dar á 
éstas animación; y aparte de algunas excepciones, se nota que 
en general son masculinos los nombres que representan obje- 
tos de ciertas condiciones análogas á las del macho; y feme- 
ninos, los de aquellos que las tienen parecidas á las de la 


hembra. 
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El número es el accidente gramatical en cuya virtud se dice 
si el nombre representa un solo objeto; ó si corresponde á dos 
ó más. Divideso el número en singular y plural; es singular, 
cuando expresa un solo individuo; y plural, cuando denota en 
general más de uno. Algunas lenguas admiten el dual, para 
significar cosas dobles: como los ojos y las manos. 

Téngase presente que cl número no afecta al contenido ló- 
gico de las nociones, sino al modo de ser en totalidad numéri- 
camente consideradas : asi, v. gr., decimos en singular la hu- 
manidad, el ejército, aun cnando la humanidad se extiende á 
todos los hombres, y el ejército 4 multitud de soldados. 

Además de los accidentes de género y número, tienen los 
nombres el de la declinación, por la cual se significan las rela- 
ciones de un objeto con otro, dentro de un mismo juicio. ' 

Á pesar de ser indefinidas estas relaciones, no tiene la de- 
clinación más que scis desinencias llamadas casos. Unos idio- 
mas los forman, alterando ligeramente las terminaciones de 
los nombres; y otros, más imperfectos en este punto, se valen 
de partículas, llamadas preposiciones. 

Al nombre están subordinadas tres palabras: la preposición, 
cuyo oficio acabamos de manifestar, el pronombre y el ar- 
tículo. 

El pronombre es aquella palabra empleada para significar 
la representación personal del nombre; su existencia responde, 
no sólo á razones ideológicas, puesto que marca la interven- 
ción de la persona en el coloquio, sino también 4 exigencias 
de estética ó6 de eutfonía. 

El articulo sirve para indicar los grados de determinación 
que tiene el objeto expresado por el nombre. No es una pela. 
bra lógicamente precisa, porque del sentido de la oración 
puede ser inferido lo que el:artículo señala. 
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Del verbo. 


El verbo es el elemento gramatical que expresa la relación 
constitutiva del juicio; asi pues, corresponde á la segunda for- 
ma del conocimiento, y es la palabra que da propiamente 
valor á las otras. Dos nombres cualesquiera, v. gr.: emperador, 
Augusto, no forman sentido alguno; mas desde el punto en 
que se unen por el verbo, v. gr. en este juicio: Augusto fué 
emperador, quedan en él señaladas las dos nociones como 
existentes, y como ligadas bajo un definido respecto. Esta 
influencia vital del verbo en la oración es lo que ha motivado 
el que se le llame vterbum, palabra por excelencia. 

Dividese el verbo, como el nombre, en sustantivo y adjetivo. 
Se llama sustantivo cuando se concreta á presentar la ¡dea de 
ser, desnuda de toda atribución; entendiéndose que esta falta 
de atributo no se reflere al juicio, que jamás carece de él, sino 
al verbo, considerado aisladamente. Se llama verbo adjetivo, 
aquel que en sí lleva envuelta alguna determinación, añadida 
á la idea de ser. 

En rigor, los verbos adjetivos no son, como en otra parte 
hemos dicho, sino contracciones del verbo ser y un predicado; 
por cuya razón, las exigencias filosóficas quedan plenamente 
realizadas con la sola admisión del sustantivo. Esto no obs- 
tante, como las lenguas no pueden formarse atendiendo única- 
mente 4 la severidad del análisis lógico, sino que han de llenar 
al propio tiempo necesidades estéticas y han de reflejar las 
aptitudes geriales de los pueblos, de ahí que los verbos atri- 
butivos tomen plaza legitima en los idiomas, sin que puedan 
ser descartados, más que destruyendo de una manera violenta 


la armonia del lenguaje. 
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El verbo, para copiar cl infinito juego de relaciones á que se 
prestan los jnicios, tiene varios accidentes gramaticales; son 
á saber: las personas, los números, los tiempos, los modos y 
las voces. 

Tlámanse personas las varias modificaciones que el verbo 
recibe en su terminación, para señalar ai el sujeto á que se 
refiere es el que habla, el que escucha, ó el que es objeto del 
coloquio. 

Número es un accidente verbal, con análoga significación al 
ya considerado en los nombres. 

Tiempos son las inflexiones que reciben los verbos, para 
expresar el instante 4 que se refieren su acción ó estado. El 
tiempo es condición precisa de todo lo sujeto 4 mudanza, y 
por lo mismo debe ser accidente propio dlel verbo, que es 
el que indica la existencia y sus particulares determina- 
ciones. 

Tres son los tiempos verbales: el pasado, el presente y el 
Futuro: la acción, en efecto, no puede relacionarse más que 
con el instante actual, con el que no ha llegado todavia, ó con 
el que ya pasó. Al decir el instante actual, no nos concreta- 
mos á un momento preciso, porque entonces sería el tiempo 
presente inconcebible; por eso las lenguas dan más extensión 
á este concepto, prescindiendo en algo del rigor metafísico, 
Estas formas del tiempo son adsolutas, y de consiguiente, 
son en esencia las únicas; pero, combinadas entre sí y toma- 
das de una manera relativa, dan Jugar Á otras secundarias, 
cuyo detenido examen no es ya de nuestro propósito. 

Modos son los accidentes en cuya virtud se significan las 
varias modalidades de que es suceptible la aceión verbal. Los 
modos cambian según el carácter de cada lengua: los verda- 
deramente indispensables son el indicativo, el imperativo y el 
subjuntivo, El indicativo expresa la acción categóricamente; 
el imperativo la designa en forma de mandato; y él subjuntivo 
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la significa siempre de una monera relativa, bien á las cosas, 
bien al sujeto de la acción !, 

Las voces sirven para marcar el dohle carácter activo ú pa- 
sivo de que son susceptibles los verbos. Las gramáticas, cn 
general, admiten dos: la activa y la pasiva; la griega afiade 
á estas la media, principalmente para el caso de que un sujeto 
sea á la vez término de la acción verbal que ejecuta. 

Al verbo acompafian, como al nombre, algunas palabras ac- 
cidentales; son á saber: el participio y el adverbio. 

El participio es una palabra de origen verbal que tiene for- 
ma de nombre, y posee los accidentes «ramaticales'de éste, 
participando además de algunos del verho. 

El adverbio es una palabra que sirve, en general, para mo- 
dificar la significación del verbo, y algunas veces la del adje- 
tivo. Está exento de todo accidente gramatical, porque se con- 
creta á expresar modos muy especiales. Hay quien sostiene lo 
innecesario de los adverbios, por ser fáciles de resolver en una 
preposición y un nombre sustantivo; mas' ni esto es siempre 
tan fácil como se supone, ni aunque lo fuera podría conde- 
narse en absoluto el empleo de esa palabra, por parecidas ra- 
zones á las expuestas respecto á los verbos adjetivos. 


TI 


De la conjunción. 


Así como el verbo une los nombres, así la conjunción enlaza 
las oraciones unas con otras, 

Supone, pues, la conjunción la cxistencia de varios juicios 
ligados; pero no constituye siempre un raciocinio, según he- 
mos demostrado, al ocuparnos de éste. La conjunción indica 


1 El infinitivo ha sido incluido también entre los modos; pero impropiamen- 
te, porque no encierra modalidad alguna, toda vez que se reduce á mostrar la 
acción verbal de una manera indeterminada. 
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relación de relaciones; mas es preciso que esta relación sea 
esencial y compositiva, para dar como establecida la última 
y la más importante forma del conocimiento. 

Hay conjunciones que se limitan 4 unir dos ó más juicios, 
á aproximarlos, á yustaponerlos, si se permite la frase; y hay 
otras que los unifican, que los hacen un todo sistemático: sólo 
estas últimas acusan la existencia del raciocinio. 

Esta consideración nos lleva, como de la mano, á una capi- 
tal división de las conjunciones que, aunque no establecida 
por los autores, es racional ¿ importante, en unilivas, y untA- 
cativas 6 discursivas. Son las primeras las que agregan unos 
juicios á otros; y son las segundas las que los enlazan en uni- 
dad, formando raciocinios perfectos. 

Bajo otro punto de vista, se dividen las conjunciones en co- 
pulativas, disyuntivas, vestrictivas, ilativas, condicionales, 
causales, finales, etc., según la relación que expresan. 

Después de haber consignado el fin y objeto de las conjun- 
ciones, inútil será decir que yerran los que no le dan otra im- 
portancia que la de un elemento secundario, igualándola á la 
preposición, al articnio y demás palabras accidentales, Negar 
que la conjunción tiene la misma jerarquía gramatical que el 
nombre y el verbo, es caer en el absurdo de suponer que el 
juicio es el fin último de la actividad del pensamiento. Ya lo 
bemos dicho y no estará de más repetirló ahora. Los juicios, 
por si solos, no llenan el ideal científico; precisa, pues, esta- 
blecer entre ellos conexiones más ó menos directas, que no 
pueden traducirse de otro modo que por la conjunción. 

Réstanos decir algo de la interjección, que es una palabra 
de carácter enteramente opnesto á todas las otras. 

Sirve la interjeceión, no para apuntar un modo del pensa- 
miento, sino para expresar los afectos del ánimo cuando éste 
se impresiona vivamenfe. Las interjecciones tienen algo de 


inarticulado; más que voces sujetas á las reglas de estructura 
4 
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gramatical, son gritos que arrancan al alma el dolor, la ale- 
gría, la indignación, la sorpresa, la cólera y todos los senti- 
mientos extremos. 

Las interjecciones dan mucha vida al lenguaje, por lo mís- 
mo que son signos del sentimiento, en el cual todo es calor y 
animación. 


CAPÍTULO 1 


SÍNTESIS DE LOS ELEMENTOS GRAMATICALES 


Una vez hecho el análisis de las palabras, debemos, para 
completar el estudio gramatica), ocrnparnos de todas las rela- 
ciones que ellas guardan entre sí, formando un conjunto ar- 
mónico de signos, correspondiente al todo, armónico también, 
de lo significado. 

Estas relaciones pueden sér de tres clases: de conformidad 
ó paralelismo (concordancia); de dependencia (régimen), y de 
orden (construcción). 

Si al considerar los elementos gramaticales tuvimos que 
prescindir de ciertos pormenores propios de las gramáticas en 
particular, no menos precisión tenemos de hacerlo en este ca- 
pítulo, porque no menos influencia tienen en la varia relación 
de las palabras el' genio y las tendencias de cada pueblo. 
Nuestras indicaciones serán, pues, muy generales, y por lo 
mismo breves y someras. 

Consignemos, ante todo, que las palabras enlazadas entre 
si constituyen la oración, y que las oraciones ligadas forman 
el discurso. 

CoNcorDArxcIa.—Llámase concordancia la conformidad que 
existe entre los accidentes gramaticales de las palabras. * 

Las concordancias señaladas generalmente por los gramá- 
ticos, son: la de sustantivo y adjetiva, que conclertan en gé- 
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nero, número y caso; la de nombre y verbo, que concuerdan 
en búmero y persona; y Ja de relativo y antecedente, que lo 
hacen en género y número. 

La razón de las concordancias es muy obvia: el sustantivo 
y el adjetivo deben coincidir en las formas gramaticales, por- 
que en esa identidad perfecta se ve reflejada la unión que con- 
cebimos entre la substancia y el accidente. El nombre y el 
verbo deben concordar asimismo, porque la idea de ser ó cual- 
quiera atribución representadas por el segundo, son concobi- 
das como esenciales al primero; por último, el relativo y el 
antecedente tienen sentido análogo al que expresan el acci- 
dente y la substancia, supuesto que el relativo y su oración 
vienen á ser una modificación particular del nombre que les 
precede. 

RÉGIMEN. — Régimen es la relación de dependencia que 
tienen entre si los elementos gramaticales. 

Imposible seria dar una teoría detallada del régimen, por- 
que en esto se diferencian mucho los idiomas, preceptuando 
unos para un caso especial lo que otros omiten ú reservan 
para caso distinto; pero en general puede afirmarse que no es 
caprichoso el fundamento del régimen, sino que, por el contra- 
rio, tiene explicación racional. 

En nuestros juicios hay, en efecto, términos accesorios res; 
pecto de otros, que deben estimarse como principales, por ser 
los que inician, si la frase cs permitida, el movimiento ideoló- 
gico; y esta subordinación, que no puede menos de pasar al 
lenguaje, halla en el régimen su expresión adecuada. Asi es 
que las lenguas varian en cuanto al modo de regirse las pala- 
bras; pero ninguna carece del régimen, porque sin él adolece- 
rían de confusión extrema. 

CoNsBTRUCCIÓN. — Construcción es el orden en que dehen 
aparecer las palabras en las oraciones, y las oraciones en el 
discurso. 
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No se forman los hechos animicos al acaso, ni están faltos 
de conexión y armonía; sino que obedecen á ciertas leyes, y 
forman un todo bajo la unidad de la conciencia. Natural es, por 
tanto, que resplandezca en el lenguaje esta misma unidad, y 
que los clementos gramaticales se ordenen en vista de ella y 
según el carácter que cada uno revista; por eso, si la concor- 
dancia y el régimen se ajustan á principios lógicos, la cons- 
trucción no cumple una misión menos importante, ni responde 
menos á las necesidades del espíritu. 

Debemos distinguir dos clases de construcción: lógica y esté- 
tica. En la primera se tiene en cuenta el sentido material de 
las palabras; en la segunda se atiende á su mayor ó menor in- 
terós y valor para ta belleza del conjunto. Estos dos géneros 
de construcción no son ni pueden ser incompatibles; antes 
bien, deben. hermanarse, como se hermanan y condicionan 
en la vida la inteligencia y el sentimiento; los aspectos ex- 
clusivos son siempre irracionales; así pues, las construccio- 
nes lógica y estética no pueden significar otra cosa que el 
predominio de uno ú otro de los caracteres indicados, según 
las circunstancias que rodean al que habla ó escribe y la ín- 
dole del asunto que trata. En una obra didáctica, en donde la 
reflexión lo hace todo, claro es que ha de buscarse un orden, 
en las palabras y oraciones, análogo á la severidad de cuanto 
se piensa, al paso que en una obra de arte, en que la inspira- 
ción y el entusiasmo campean, el lenguaje ha de revelar esa 
especie de desorden propio del sentimiento; mas ni en la pri- 
mera debe olvidarse el elemento estético hasta el extremo de 
llegar 4 la aridez, ni en la segunda debe prescindirse del ele- 
mento lógico haste el punto de dar en la confusión. 

Á la construcción estética debe asignárscle un precepto; y 
es que no lleve el aparente desorden hasta un caso tal, que 
resulte desnaturalizado el lenguaje. 

La construcción lógica obedece á reglas constantes, que va- 
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mos á exponer, primero con respecto á la oración y luego con 
respecto al discurso. 

El orden lógico de las palabras en la oración ha de ser este: 
primero deba enunciarse el sujeto, como noción que preside el 
juicio; después el verbo, como.lazo entre el sujeto de la atribu- 
ción y el atributo; y finalmente el predicado, como expresión 
natural de lo atribuido al sujeto; mas, como el nombre y el 
verbo pueden estar afectados de varias modificaciones, habrán 
de ir uno y otro acompañados respectivamente de los elemen- 
tos secundarios que las indican, El estudio de las combinacio- 
nes á que se prestan las palabras, según el carácter de la ora- 
ción en que figuran, pertenece á las gramáticas especiales. 

El orden lógico de las oraciones en el discurso es tan rigu- 
roso como el de las palabras. El primer puesto debe estar re- 
servado para aquellos juicios de los cuales se infiere una con- 
clusión, que, como fin del pensamiento, habrá de tener el úl- 
timo lugar. Al decir esto, nos referimos á aquellas oraciones 
que constituyen raciocinio; en cuanto á las simplemente agre- 
gadas, debe cuidarse de que la conjunción sea puesta entre 
los juicios que une. 


PARTE TERCERA 


LÓGICA SINTÉTICA Ó APLICADA 


La Lógica sintética se ocupa del conocimiento desarrollado 
en su plenitud, constituyendo la ciencia. Todo el estudio ve- 
rificado en las dos primeras sería insuficiente, si no formára- 
mos con los elementos ya conocidos un organismo perfecto de 
verdades. 

En la realidad no hay un orden de cosas, sea complicado ú 
sencillo, que no esté organizado y que no contribuya á la uni- 
versal armonía. Cualquier objeto, por alejado que parezca del 
concierto de los seres, una piedra, un insecto, una planta per- 
dida en las escabrosidades de la tierra, cumple un fin determi- 
nado, y tiene con otros objetos afinidades, acaso ignoradas, 
que lo hacen necesario en el todo de la creación. 

En la ciencia, que es reflejo de la realidad y obra del espí- 
ritu, no podía faltar ese principio de armonía; la ciencia no se 
concibe sin él; cualquier conocimiento aislado es un conoci- 
miento aislado y nada más; para que lleye el carácter de cien- 
tífico, es preciso que, en virtud de relaciones estrechas, entro 
á formar parte de un conjunto simétrico y ordenado. 

Todo el contenido de la Lógica sintética se muestra resol- 
viendo estas dos cuestiones. 

1.2 ¿Cómo se constituye la ciencia? 

2. ¿En qué forma se desenvuelve? 

La primera cuestión supone el estudio del método. La se- 
gunda encierra el de la forma del conocimiento científico. 
Trataremos de las dos en secciones distintas. 


== 


SECCION I,* 
Del método, 


Método es la dirección que debe seguir el entendimiento 
para constituir la ciencia. 

Esta definición indica desde luego que el método requiere 
un punto de partida, un fin directo, y una ley por la cual re- 
corra la inteligencia el camino que separa ambos extremos. 

El punto de partida es siempre lo conocido, aunque no pase 
esto de la noción vulgar que posee la conciencia, desde el ins- 
tante mismo en que nos proponemos la obra científica. 

Entiéndese por algunos que ese primer conocimiento des- 
ordenado no tiene valor en el proceso de la ciencia; y la ver- 
dad es que ésta, originariamente, no puede fundarse en otros 
datos, quedando limitada su misión 4-esclarecerlos y á fijar sus 
relaciones universales. 'Podo lo comprendido en la ciencia cae 
bajo el dominio del sentido común, si bien con diferente cua- 
lidad y forma. 

En el conocimiento vulgar, el sujeto es irreflexivo, el ob- 
jeto parcial, y la relación inarmónica; en el cientifico, el 
sujeto es reflexivo, el objeto total, y la relación sistemática: 
he aquí los puntos diferenciales entre ambos. El sujeto del 
primero, decimos, es irrefiexivo, ó lo que es igual, no vuelve 
sobre sí mismo y sobre su propio conocimiento para com- 
pletarlo; el objeto ca parcial; no se halla determinado en to- 
dos sus aspectos y conexiones, sino sólo en aquel que inme- 
diatamente se revela; por último, la relación es imarmónica; es 
decir, se halla exenta de principio que garantice su verdad, 
y de norma que la dirija 4 su propio término, 

El Ain directo del método se reduce, pues, á dar al conoci- 
miento los caracteres: de reflexión, en cuanto al sujeto; de 
universalidad, en cuanto al objeto; y de armonia, en cuanto á 
la relación. 
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Pero esto no se obtiene de una manera arbitraria, sino en 
vista de una ley que dirija nuestra actividad; y esa ley con- 
siste en que los esfuerzos intelectuales se ajusten á la misma 
realidad de las cosas, como ya en la primera parte de la Ló- 
gica tuvimos ocasión de apuntar. Por eso las escuelas filosofi - 
cas que prescinden de ello, en todo ó en parte, encaminan sus 
pasos por el vacio, y son impotentes para dar solución á las 
cuestiones de la ciencia. 

¿Y cómo se ofrece la realidad al entendimiento humano? 
Ya lo vimos también cn la Lógica general, al exponer las le- 
yes cognitivas del objeto: primero, en unidad; no en unidad 
abstracta, de la cual quedan excluidas las partes que la inte- 
gran, sino en unidad absoluta, comprensiva de todas las con- 
ereciones, mas no especificada por ninguna de ellas; después 
en variedad, mostrándose todos y cada uno de los elementos 
que el objeto contiene; y por último, en composición, ó sea en 
el modo de estar las partes y cualidades «del objeto relaciona- 
das con la totalidad del objeto mismo. 

Nada tan importante como ol método; él nos guía, nos abre 
paso á través de las grandes dificultades que se oponen á la 
marcha del pensamiento; es con frecuencia la piedra de toque 
de nuestros extravíos, y salva al espiritu de la duda mortal 
que á veces le acosa; mas, por lo mismo que tiene importancia 
suma, reclama de parte nuestra gran meditación y estudio; 
porque como dice nuestro discreto Rey y Heredia, los errores 
de mátodo dañan, tarde ó temprano, á la humanidad entera. 

El método abraza en sí dos direcciones opuestas: el análisis, 
por cuya aplicación conocemos la realidad simplemente, en 
cuanto es y como aparece; y la sintesis, que nos eleva al cono- 
cimiento de las cosas, tal como deben ser ó se hallan incluídas 
en sus principios y regidas por sus leyes. Estas dos fases del 
método no son antagónicas; antes bien, se unen y se prestan 
recíprocamente vigor y eficacia, dando lugar á un tercer pro- 
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cedimiento llamado construcción; la ciencia, en general, ha de 
ser constructiva, por más que sus diversos ramos sean analí- 
ticos ó sintéticos, según su objeto y su fin. Para grabar el ca- 
rácter de cada uno de estos métodos, podemos decir que el 
análisis prepara la obra científica; la sintesis la completa, y 
la construcción la perfecciona. 


CAPÍTULO 1 


DEL MÉTODO ANALÍTICO 


El método analítico es aquel procedimiento por el cual as- 
piramos á recibir en nuestra propia conciencia la vista de la 
realidad, en cuanto es efectiva. . 

El análisis es, por consiguiente, lo primero, si hemos de 
atender á nuestra condición y naturaleza. El hombre, al abrir 
los ojos á la reflexión, se“halla ante un mundo que aspira á 
desentrañar, descubriendo, no sólo la existencia de los obje- 
tos, sino también sus principios y leyes. Para conseguir esto, 
natural es que ante todo se oriente. respecto de las cosas sobre 
las cuales ha de recaer su trabajo intelectual, y empezando 
por conocer las individuales, siga en escala ascendente, am- 
pliando más y más las nociones hasta llegar 4 Dios, en cuyo 
punto acaba el proceso analítico. Después de 'recibida en el 
espíritu la presencia de lo cognoscible en sus propiedades y 
relaciones, toca á la sintesis derivar de los principios eternos 
de las cosas sus consecuencias naturales, enseñiando cómo lo 
visto en la analitica sólo en cuanto existente, es también nece- 
sario, y haciendo indiscutibles de esta manera las verdades 
cientificas. 

Entendámoslo bien; el análisis muestra la realidad; la sin- 
tesis la demuestra; el uno se limita 4 la existencia efectiva de 
las cosas; la otra se extiende á la existencia necesaria de las 
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mismas; aquél parte de lo individual y llega á lo absoluto; 
ésta empieza en lo absoluto y termina en lo particular. y con- 
ereto. La materia del análisis es exactamente la misma que la 
adecuada á la sintesis, sólo que cada una de estas direcciones 
se refiere á una faz distinta del objeto. 

Esa marcha ascendente del análisis está perfectamente des- 
crita, aunque sólo con relación á la belleza, en nno de los diá- 
logos de Platón, en el cual dice Diotino: «El camino derecho 
»del amor que debe seguir el hombre por sí mismo 6 guiado 
»por algún otro, es el principiar por las bellezas terrenales, 
»selevándose hasta la belleza suprema; para lo cual pasará, 
»por decirlo asi, por todos los grados de la escala: de un solo 
»cuerpo bello, 4.dos; de éstos, 4 los demás; de Jas hellas ocu- 
>paciones, á las bellas ciencias; hasta que, de ciencia en cien- 
acia, vengamos al conocimiento superior, que no es otra cosa 
»que la ciencia de la belleza, y que concluye por conocer lo 
que es evidente por sí mismo.» 

Sigamos al método analítico en su germinación y desarrollo. 

OBSERVACIÓN Y EXPERIENCIA. —Observación es la percepción 
directa de las cosas individuales, ya pertenecientes al mundo 
exterior, ya al de la conciencia, 

Por la observación debe empezarse el análisis; pues mal po- 
dríamos, sin el estudio de los objetos en todas sus manifesta- 
ciones sensibles, formar la escala que lleva de lo finito 4 Dios. 

La observación es necesaria, no sólo como base de ulterio- 
res especulaciones, sino también como medio de enriquecer 
los datos cientificos; la mayor parte de esos descubrimientos 
que marcan un paso gigante en la historia de la humanidad, 
halla su origen acaso en la observación de un pequeño deta- 
Me, tenido en menos mucho tiempo por los sabios. No es esto 
decir que la observación sea el único clomento investigador, 
aunque sí el más poderoso; á veces, colocado el pensamiento 
en la altura de los principios, adivina la existencia de un ob- 
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jeto, que luego la observación encuentra tal como ln razón lo 
predijo. 

Puesto que la observación da por resultado el conocimiento 
sensible, cuya naturaleza, fin y condiciones dejamos bien dis- 
cernidas en su lugar, nos dispensamos de bacer aquí nn exa- 
men prolijo de sus reglas, advirtiendo sólo que lo primero 
que ha de ponerse en juego para observar con.provecho, es 
una atención asidua y firme á los objetos observados. 

Como no siempre se muestran las cosas cuando el pensa- 
miento las desea, ni tal como las quiere, hay que recurrir á la 
experiencia; por la cual, sometidas aquéllas 4 ciertas condi- 
ciones, se prestan á ser examinadas bajo el punto de vista que 
se propone el observador. 

Los procedimientos de la experiencia varian según el aná- 
lisis lo reclama. Unas veces se sustituyen en ella unos objetos 
con otros, ó6 bien se hacen obrar causas nuevas, para ver hasta 
qué punto pueden establecerse las propiedades halladas; otras 
veces se extiende la experiencia, no sólo á confirmar los 
hechos por repetidas observaciones , sino á probar el hecho 
contrario; otras, se la lleva á un límite extremo en que ya cesa 
el fenómeno, con el propósito de investigar la duración y 
alcance de éste; otras, en fin, se la traslada de la ciencia al 
arte ó de un arte á otro, buscándose con esto mayor exactitud 
y utilidad en el procedimiento. 

La experiencia tiene aplicación á todas las materias analí- 
ticas, y muy especialmente á las fisicas y naturales. 

GENEBALIZACIÓN.—Hecha la observación de los objetos en 
particular, el entendimiento va agrupando las propiedades 
idénticas y formando tipos ideales, con los que llega á regula- 
rizar el estudio, y sin los cuales el conocimiento se reduciria á 
noticias singulares y confusas, nada provechosas á los fines 
intelectivos. Tal es el destino propio de la generalización, ella 
hace los datos sensibles aptos para la generación de la eiencía, 
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puesto que aspira á dar á los conocimientos el carácter de 
totalidad que existe en la misma naturaleza, pasando de la 
especie al género, de éste á otro superior, y así sucesivamente, 
hasta la noción más extensa, que abraza en sí todos los seres. 

Ya sabemos que el generalizar supone la abstracción, por 
cuyo medio elegimos una sola nota de entre las que definen 
un objeto cualquiera; nota que, observada en otro y otros mu- 
chos que se comparan, es transformada en un solo concepto, 
aplicable 4 concreciones que participan de las cualidades 
abstraidas. 

Ya sabemos también lo que son las propiedades compren- 
siva y extensiva de las nociones, y el giro inverso que toman 
ambas en su desarrollo; así pues, no es fácil dar á conocer 
algunos términos de muy frecuente uso en la ciencia; tales 
son, el género, la especie, el individuo y la última diferencia. 

Se llaman género y especie, aquellas nociones de las cuales 
la primera es más extensa que la segunda. Género próximo es 
el inmediato superior á la especie; y remotos son todos los 
mediatamente superiores á la misma. 

Individuo es aquella noción expresiva de los objetos singu- 
lares, que sirven de punto de partida á la gencralización. 

Última diferencia es aquel carácter que se añade al género, 
para formar la especie. 

Veamos cómo se llevan á la práctica. estas ideas. 

Observando, por ejemplo, un clavel, adquiere la inteligencia 
una noción individual, que refiere exclusivamente 4 ese objeto 
y que llama asi: este clavel; mas percibiendo sucesivamennte 
otras y otras cosas con las mismas propiedades que aquélla, 
deja á un lado las circunstancias de momento que rodean á 
cada una y la distinguen de las demás de su clase, y consti- 
tuyen una noción específica, clavel, en la cual están inclui- 
dos todos los claveles observados y por observar. Notando 
después que algunas cualidades de ese orden de objetos coin- 
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ciden con las de otro ú otros órdenes (rosa, azucena, etc.), 
abstrac esas cualidades comunes, esquivando las diferentes, y 
forma un concepto más extenso que el primero: el concepto 
for. De este modo, y por medio de este trabajo incesante de 
comparación, se van componiendo nociones más y más altas 
y ordenando los materiales cientificos. El concepto flor es 
género respecto de clavel, y éste es especie respecto del pri- 
mero. 

Las ciencias naturales han adoptado algunas palabras para 
acusar los distintos grados de las nociones en su evolución 
genérica; tales son: los tipos, las secciones, las clases, los órde- 
mes, las familias, eto. 

Inbucoión.—Las nociones generalizadas no son todavía bas- 
tantes á cumplir la misión analítica. Para llevarla 4 cabo hay 
otro procedimiento, que ya también nos es conocido; tal es la 
inducción, que, partiendo de los hechos, se elova á las causas 
y leyes y constituye un juicio en el cual están unas y otras 
formuladas. 

El generalizar y el inducir tienen la misma base y recorren 
la misma senda; pero el generalizar aspira no más á reducir 
los conceptos, agrupando las cosas; al paso que el inducir as- 
pira, no sólo á simplificar los conocimientos, sino á fijar rela- 
ciones de sumo interés, como las de efecto á causa, las de fe- 
nómeno á ley y las de fundado á fundamento. 

No están, pues, en lo cierto los autores que admiten el in- 
ducir como un simple modo del generalizar; pues aunque par- 
ticipan ambas funciones de un carácter común, difieren mu- 
cho en sus resultados, y allegan muy distintos recursos á la 
ciencia. 

La inducción es una de las más imperiosas necesidades del 
espíritu. Cuando nos consagramos al estudio de un hecho, 
nunca damos por terminadas nuestras investigaciones, sino 
después de haber hallado la causa que lo produce ó la ley á 
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que está subordinado; y esa eterna pregunta que el hombre 
dirige á su conciencia sobre el por qué de todas las cosas, es 
tan adecuada á nuestra condición racional, que hasta el niño, 
en log primeros vuelos de su inteligencia, tiende á descubrir 
las causas productoras de los fenómenos que despiertan su 
curiosidad y provocan su atención. 

Ahora bien; supuesto que los hechos, por ser infinitamente 
variables, tienen naturaleza opuesta Á las leyes y causas, que 
son permanentes, ¿es lógico admitir como legítimo el coñoci- 
miento de éstas, basado en el estudio de aquéllos? Sin duda; 
ese mismo sello de permanencia que tienen las causas y las 
leyes, nos deja racionalmente suponer que no están ellas fuera 
de erda uno de los casos singulares, sino que, por el contrario, 
se hallan en todos, rigiéndolos y efectuándolos. Tenemos de 
un lado los datos sensibles, que son ciertos cuando obedecen 
á una recta aplicación de los sentidos; de otro, la razón, que 
nos da las nociones de causa y de ley, presentes de continuo 
á la conciencia; natural es, por tanto, que el entendimiento, 
en vista de 8u ideal, tienda á unir ambas cosas, tal como se 
dan unidas en el total objeto del conocer. 

Entiéndase, sin embargo, que los juicios inductivos, aunque 
hasados en principios racionales, no son necesarios y absolu- 
tos, ni deben estimarse como indiscutibles, sino después de 
comprobados por la síntesis. Esto se funda en que la experien- 
cía, de donde parten, es muy ocasionada á error, porque sus 
adquisiciones son siempre parciales; así es que en muchas 
ocasiones han caido por tierra teorías científicas que venian 
siendo aceptadas por una ó más generaciones. Tal aconteció 
con el sistema de Ptolomeo, que, á pesar de haber imperado 
largo tiempo como el único capaz de dar solución á los proble- 
mas astronómicos, entrañaba el gravisimo defecto de basarse 
en la simple aparlencia de las cosas, siendo al fin suplantado 
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los deducciones matemáticas, ha sido y es tenido por inne- 
gable. 

La inducción presenta más dificultades en las ciencias mo- 
rales que en las físicas, por la razón de que los hechos mate- 
riales son más duraderos y constantes, más inmediatamente 
ligados con sus leyes, y más susceptibles de ser sometidos á la 
experiencia que los hechos psicológicos. En el mundo moral 
no se producen los fenómenos sin causas; mas la libertad que 
las distingue hace que no exista entre unos y otras esa conti- 
nuidad que en la materia observamos. No es esto rechazar por 
completo el proceder inductivo en las ciencias morales, sino 
hacer notar que no es en ellas de resultado tan riguroso como 
en las físicas, y que importa ser muy cauto, para no llegar á 
errores de que están aquéllas saturadas con harta frecuencia. 

De todos modos, y tanto en uuns como cn otras investiga- 
ciones, es preciso, para inducir con fruto, adquirir el conven- 
cimiento de que las relaciones y caracteres observados en los 
hechos son esenciales á los hechos mismos, y no fortuitos, 
como sucede en multitud de casos, en que suelen acumularse 
con repetición circunstancias puramente casuales, que estima- 
des falsamente como leyes, vician de raíz el procedimiento. 
Con el fin de evitarlo, deben observarse atentamente los he- 
chos, hasta ver en ellos relaciones que, por mostrarse de una 
manera idéntica en todos los casos, motiven la afirmación 
racional de que no son combinadas al azar, y sí permanentes 
y esenciales. 

Á la inducción propiamente dicha se debe unir la induc- 
ción analógica, modiante la cual, de propiedades yistas en un 
objeto cualquiera, inferimos algunas en ptro análogo. Asi, por 
ejemplo, suponemos que en un terreno dado se esconden mi- 
nas de plata, porque distinguimos en él una porción de pro- 
piedades semejantes á las de otro que encierra dicho metal. 
_ La analogía tiene gran aplicación, especialmente á los 0)- 
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jetos que no están al alcance de nuestros medios de observar; 
y €s tanto más legitima, cuanto menos diferencias existen 
entre las cosas, y son éstas, por tanto, más análogas entre sí. 

Si la inducción ha de practicarse 4 reserva de lo que arro- 
jen nuevas observaciones 6 de lo que enseñen las deducciones 
de sintesis, la analogía, aun recayendo sobre propiedades 
esenciales, debe con más razón ser empleada con mucha s0- 
briedad y prudencia y sin afirmar nada en absoluto, hasta. 
que sean demostrados los hechos., : 

Asi, por ejemplo, si nos. dejamos llovar indiscretamente de 
indueciones analógicas en vista de los puntos de identidad que 
tienen la tierra y los demás planetas, podremos aventurar una 
porción de juicios, muchos de los cuales no deben admitirse 
con cabal certeza; porque si bien la analogía nos impele Á su- 
ponerlos, no es ella suficiente á que la ciencia los consigne 
como verdades indudables. La sana oriticn debe, pues, mante- 
ner la analogía en los limites de nna mera hipótesis. 

Fáltanos dejar establecido que, al inducir, debo ponerse 
especial cuidado en que la imaginación no intervenga hasta 
el punto de sobreponerse al entendimiento, como 4 menudo 
acontece; porque de su influjo. exagerado resultan grandes 
errores, que llegan á aceptarse sin repugnancia como verda- 
deras conquistas intelectuales. y 

HirórrEaIs. — No siempre os posible la inducción: 4 veces la 
naturaleza de los hechos es tal, qne no hay medio de inferir 
la causa á que obedecen; de no suceder esto, no habria secreto 
alguno para la ciencia. Hay. veces en que el entendimiento 
no llega á descubrir Jas causas ó las leyes de un orden de he. 
chos, y tiene que suponerlas, para no interrumpir el enlace 
científico. 

Esta suposición de principios, explicativos de una serie cual- 
quiera de fenómenos, es lo que se llama hipótesis. 

El uso de la hipótesis es legitimo y racional. El espiritu l:a 
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necesitado, desde el comienzo de sus especulaciones, proceder 
de una manera hipotética, aun en aquellos puntos susceptibles 
de fácil inducción, con el fin de ir esparciendo alguna luz en 
la inmensa variedad de los objetos. Sin éstas primeras conje- 
turas, sin estos ensayos provisionales, acaso la ciencia, per- 
dida en la complejidad de los hechos, no hubiera alcanzado 
tan alto desarrollo, 

La hipótesis es siempre fecunda. Cuando no se convierte en 
un principio demostrado, presenta por lo menos una faz de 
la cuestión, de cuyo examen suelen nacer lag soluciones ver- 
daderas. No por esto creemos que debe ser la hipótesis en- 
pleada 4 cada paso y de un modo cualquiera. La hipótesis, 
para que sea aceptable, debe someterse Á ciertas leyes. 

1.4 Debe ser sencilla en su forma y clara en su compren- 
sión; pues de otro modo, añadiría una nueva dificultad, en 
vez de contribuir al esclarecimiento de las cosas. 

2.* Debe ser justificada; es decir, ha de responder á una 
verdadera necesidad científica; pues de lo contrario, pecaría 
de superflua, ya que no de embarazosa. 

' 3,2 Debe ser racional; es decir, ha de mostrarse en perfecta 
armonia con los principios de razón y con toda otra verdad 
establecida como cierta. 

4.* Debe ser bastante 4 dar explicación de los hechos que 
la motiven, si no de todos, cuando menos de los más impor- 
tantes; entendiendo que, dado esto último, no ha de repugnar 
su admisión á ninguno de los fenómenos no explicados por ella. 

Siguese de esto que la hipótesis será tanto más digna de 
consideración, cuantos más hechos la confirmen; y que puede 
tenerse por indicio de su certeza el que coincidan en todas sus 
partes los hechos previstos con los realizados. 

Indicio decimos, y no prueba, porque ésta no se obtiene 
cumplida sino en las deducciones de la síntesis. No piensan 
lo mismo todos los autores. Stuart Mill, en su sistema de Ló- 
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gica, combate la opinión que el doctor Whewel sostiene sobre 
este punto. Merece esa opinión ser expuesta, por ingeniosa. 

«Si copiando una larga seria de letras, de las cuales estén - 
ocultas las scis últimas, las adivino, como se comprobaría des- 
cubriéndolas, es necesariamente porque he hallado el sentido 
de la inscripción.» Esto dice Whewel, y en esto se funda para 
afirmar, por paridad de casos, que es prueba concluyente 
para la certeza de la hipótesis Jo que hemos juzgado mero in- 
dicio. Mas Stuart Mill le objeta, victoriosamente en nuestro 
concepto, que en ese acuerdo de lo predicho con lo observado 
no ve más que una fuerte presunción de que sea verdad lo que 
se adivina; mas no un motivo de total asentimiento; porque 
puede ocurrir, en el ejemplo citado por Whewel, que la inter-: 
pretación dada á la parte visible de la inscripción eoncuerde 
con la restante, siendo sin embargo errónea, como sucedería 
si hubiera sido hecha con el propósito de que admitiera un 
doble sentido. ) 

La ciencia no puede aceptar como pricipio innegable nin- 
gún conocimiento que tenga en contra de su verdad algunas 
razones, aunque sean estas remotas. ln esto no hay términos 
medios; la más ligera sombra de duda, siendo justificada, 
quita á la certeza su carácter absoluto, y ocasiona un estado 
de simple probabilidad, más ó menos fundada. 

El citado Stuart Mill, á pesar de lo objetado á Whewel, 
consigna que la verificación de la hipótesis da una prueba 
concluyente de su verdad, cuando la causa supuesta es, como 
decia Newton, vera causa, una cosa rerl y capaz de ejercer 
influencia sobre el efecto. Nosotros pensamos que, aun de ese 
modo, requiere la hipótesis confirmación deductiva; pues esa 
circunstancia y otras más favorables al caso se reunen en las 
inducciones, y ya hemos hecho constar que lo inducido nece- 
sita igual confirmación. 

Tales son los procedimientos analiticos; la observación y 
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experiencia, la generalización, le inducción, la analogía y la 
hipótesis, lógicamente aplicadas, nos dan el conocimiento de 
la verdad en el modo y forma dichos, valiéndose de supuestos 
ó anticipaclones racionales, que son precedente obligado en 
toda percepción. , 

Ahora bien: si las verdades analíticas reclaman las demos- 
traciones de la sintesis, Dios, que es la última verdad del 
análisis, ¿habrá de ser igualmente demostrado? No por cierto. 
Dios es indemostrable, porque no hay concepto superior cn 
donde se halle contenido: su noción está por encima de las dos 
direcciones del método, sirviendo de término á la una y de 
principio á la otra, y abrazándolas en su infinita virtualidad. 
A Dios se llega por análisis, como causa de todo cuanto existe; 
en Dios tiene la síntesis su natural fundamento, como razón 
primordial de todas las causas; y Dios late siempre en la con- 
ciencia humana cuando es esclarecida por la luz de la razón, 
por lo misino que es una verdad de toda evidencia. | 

«Nosotros, dice un autor 1, contemplamos á Dios en la al- 
tura desde el fondo de nuostro abismo; lo vemos clara y dis- 
tintamenteo bajo todas las formas de los seres, y olmos en voz 
en todas las armonias de la naturaleza; nuestra Lógica quiere 
una causa primera y una causa última en las obras creadas.» 

El método analítico, en general, debe ajustarse á las 6i- 
guientes reglas: 

1.* Al emprender el examen de una cuestión, es preciso 
fijar bien los términos, á fin de evitar divagaciones inútiles. 

2.* El objeto sobre que verse el examen analítico debe ser 
descompuesto en sus varios elementos, cuidando siempre de 
que sean estodiádas las relaciones que entre ellos existan. 


1 Flammatión: Piwralitó des mondes habitd», livre 11, pág. 132. 


— 108 — 


CAPÍTULO 11 


DEL MÉTODO SINTÉTICO 


Método sintético es aquel procedimiento por el cual dedu- 
cimos de los principios generales todo cuanto en ellos está vir- 
tualmente contenido. 

Lo visto en la marcha analitica es hallado de nuevo en la 
síntesis, no ya con mero carácter de existencia, sino en con- 
cepto de necesidad, y aclarándose bien todo cuanto dé razón 
de las cosas y de su presencia ante el espiritu. 

La síntesis pide una verdad fundamental, y en ella descan- 
san otros principios secundarios, de los cuales dimana el pro- 
ceso deductivo. 

Autores hay que no conceden á la sintesis otra misión que 
la de exponer la ciencia, reservando puramente al análisis la, 
virtud de investigarla. Semejante error queda desvanecido con 
sólo pensar cn que la síntesis, si bien en distinto orden, des- 
cubre relaciones de tanta importancia como las del análisis, 
supuesto que á su ejercicio está encomendado fijar las que 
guardan entre si los principios y las consecuencias; todo esto 
aparte de que la sifitesis da 4 los conocimientos la cualidad de 
plena certeza; lo cual no es ya la simple exposición científica. 

Pero hay más: pretender que la verdad ha de enunciarse 
precisamente de un modo sintético, es hacer abstracción de 
las leyes mismas del conocimiento; ni podemos ver un hecho 
demostrado por su ley, mientras no sea con antelación direc» 
tamente percibido en la conciencia, vi aunque pudiéramob, 
serla justo partir de lo general, cuando es lo concreto lo pri- 
Mero que se ofrece 4 nuestra atención. Entre la investigación 
y la enseñanza de la verdad, no hay más diferencia que la que 
existe entre la naturaleza y el arte, según se expresa Santo 
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Tomás. No es, pues, oportuno seguir paso á paso en la expo- 
sición de la ciencia todas las tentativas, todos los esfuerzos del 
espírita para inquirir las cosas; pero es necesario y racional 
Mostrar primero el objeto tal como el análisis lo concibe, y 
completar después este conocimiento con las demostraciones 
sintéticas; no perdiendo de vista que sólo con ambos procedi- 
mientos, y jamás con uno solo, queda la realidad perfecta- 
mente determinada. ; 

Nada bay tan peligroso como poner en acción el método sin- 

tético sin haber llegado hasta las últimas percepciones del 
análisis por una escala gradual, en la que, sin dudas ni pasos 
violentos, se haya marchado de causa en causa hasta el prin- 
cipio absoluto. Los errores y vacios del proceso analítico toman 
graves proporciones en la síntesis, sirviendo cuando menos 
para dificultarla; por eso hay que tener mucha prudencia al 
verificar el tránsito del uno al otro método, supuesto que, al 
hacerlo, tomamos un nuevo criterio de verdad. 
“ Esta doble dirección metódica, que hemos juzgado necesaria 
á la ciencia en totalidad, es aplicable, no sólo al objeto del 
conocimiento considerado de una manera indivisa, sino tam- 
bién á los diversos ramos científicos; los cuales, sin embargo, 
toman las denominaciones de analíticos ú sintéticos, según el 
aspecto bajo el cual se cxaminen sus respectivas materias. Asi, 
por ejemplo, se llama Psicología analítica la que se ocupa del 
alma partiendo de la observación de conciencia; y Psicología 
sintética, la que la estudia en vista de un principio superior 
al alma misma, en el que sc halla comprendida y al cual está 
subordinada. 

Algunos filósofos llaman al método sintético métedo racio- 
nal; nosotros creemos vicioso el empleo de esa palabra, y nos 
juzgamos en el caso de rechazarla, porque puede dar origen 
£ una perturbación en las nociones lógicas. El método, para 
que propiamente lo sea, ha de tener la indispensable condi- 
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ción de racional; 6 lo que es lo mismo, ha de proceder con 
arreglo á los preceptos de la razón; tan racional es, pues, el 
análisis como la sintesis; y por tanto, no debe darse 4 ósta esa 
valificación, con lo cual parece que se le niega á aquél dicho 
carácter. También es impropio el nombre de experimenta) 
dado al método analítico; porque si bien es cierto que éste se 
vale de la experiencia, ro es ella sola la que ejerce el minis- 
terio del análisis. 

El medjo de que se vale la síntesis para cumplir su come- 
tido es la deducción, por la cual, como sabemos, se desciende 
de Jos principios á las consecuencias. 

No falta quien condene el proceso deductivo considerado 
como una faz completa de la obra científica, fundándose cn 
que, si la deducción supone necesidad de lo deducido, el mun- 
do, por ejemplo, deducido de Dios, aparecería como necesario, 
siendo así que es por esencia contingente y relativo. Pero en 
esta reflexión están viciados los términos; la deducción no in- 
dica que lo inferido sea de aquella naturaleza; muestra sólo 
que entre el principio y la consecuencia hay una relación pre- 
cisa, invariable, sin que por esto deba pensarse que se despo- 
jan uno y otra de sus peculiares caracteres. 

Si las funciones del análisis son fecundas en datoscientiticos, 
que sin ellas permanecerían ocultos á la indagación del en- 
tendimiento, la función deductiva no lo es menos en descubrir 
conexiones ignoradas que enriquecen el trabajo tllosófico, por 
una parte, y prestan por otra gran utilidad á la vida artística: 
todos los adelantos dignos de admiración con que se enorgu- 
llecen los sabios modernos, no son otra cosa que aplicaciones 
de principios y leyes á casos determinados y concretos. 

Mas por lo mismo que la deducción tiene tanta trascenden- 
cia, es indispensable en clla mucha discreción. Ante todo, hay 
que tener plena certeza de que el punto de donde partimos es 
un verdadero principio; porque, si damos e] primer paso en 
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falso, caminaremos de consecuencia en consecuencia hasta el 
absurdo, impelidos á él por la misma fuerza de la lógica. 

Es preciso además, según establecimos al hablar de los cri- 
terios de certeza, que la relación entre la consecuencia y el 
principio sea la propia y adecuada. Aunque parece que en 
esto no es fácil extraviarse, tales son las 'circunstancias que 
pueden conspirar á una torcida apreciación, que hay veces en 
que se requiere gran esfuerzo para vencerlas, desechando toda 
conexión injustificada. 

La Historia de la Filosofía nos da 4 cada paso prucbas evi- 
dentes de que toda circunspección es poca, cuando se trata de 
poner en juego el proceder deductivo. Los errores de que ado- 
lecen la mayor parte de los sistemas filosóficos reconocen por 
causa una falsa intuición del principio, ó poca reflexión y de- 
tenimiento al fijar las consecuencias que de él deben inferirse. 

Las reglas generales del método sintético son las siguientes: 

1.* Los conceptos en que se funda el procedimiento deduc- 
tivo, deben ser definidos con entera claridad. 

2.* Las consecuencias inmediatas de los principios deben 
consignarse inmediatamente después de ellos, señalando 4 
continuación las mediatas en orden riguroso. 


CAPÍTULO 111 


DEL MÉTODO CONSTRUCTIVO 


Aun después de vista la realidad en sus hechos y en sus 
principios, por análisis y por deducción, no está todavía ter- 
minada la obra del conocimiento, mientras no se unan ambos 
procesos en el proceso constructivo. 

Las indagaciones del análisis requieren, como hemos dicho, 
la demostración sintética, para que sean aceptadas como ver- 
dades ciertas; y los principios de la síntesis necesitan asimis- 
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mo de los hechos, si no han detener el carácter de meras uto- 
pias. Lo simplemente mostrado y lo que se fija en virtud de 
demostración, deben corresponderse con exactitud: si el aná- 
lisis hace constar, por ejemplo, que hay una ley moral á que 
el hombre se halla sujeto, la síntesis debe encontrarla deri- 
vada de un principio; y si la síntesis afirma, v. gr., que el es- 
pírito debe existir, el análisis ha de mostrar que realmente 
existe. 

Dos son las funciones del método constructivo: la compara- 
ción y la aplicación. Consiste la primera en relacionar los re- 
sultados de la sintesis con. los del análisis, á fin de observar 
si hay entre ellos la correspondencia exigida. Consiste la se- 
gunda en aplicar las verdades de éste á las de aquélla, con el 
propósito de ver hasta qué punto son cicrtas las investiga- 
ciones analíticas; repitiendo, por supuesto, una y otra fun- 
ción, hasta lograr el convencimiento de que han sido exami- 
nadas todas Jas relaciones en todos sus aspectos, sin omitir 
ninguno que sea esencial á los objetos estudiados. 

Para que la construcción cientifica $ea posible, es necesario 
qua las nociones estén esclarecidas y bien expresadas; de otro 
modo, la comparación es una obra de inmensa dificultad, ya 
que no infecunda ó perniciosa. La construcción en último caso 
no es más que un juicio, cuyos términos son el análisis y la 
síntesis; y maj puede un juicio formarse y ser útil 4 la cien- 
cia, si no son de antemano conocidos los elementos que han 
de constituirlo, y si no están en perfecta armonía el concepto 
que ellos envuelven y la forma en que se expresan. 

¡Cuántos errores se originan de esta falta de previsión! Un 
filósofo sienta unos principios cualesquiera; y al encontrar 
acaso serios obstáculos en la realización de los mismos, suele 
bastardear el fondo de las nociones, ya influido pór el amor á 
3u propia obra y realmente equivocado, ya viciando de in- 
tento el sentido de las ideas, con el fin de amoldarlas á sus 
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primeras concepciones. Para evitar todo esto, no hay otro 
medio que precisar el valor de los conceptos, y acomodarlos 
á una forma clara y apropiada. 

De lo dicho se infiere que Ja construcción no allega ningún 
nuevo material á la formación de la ciencia, concretándose no 
más á unir en acabado organismo los ya recogidos por ambas 
direcciones metódicas, legitimándolas y comprobando sus 
verdades respectivas. Véase ahora con cuánta razón decíamos 
que el análisis prepara la obra científica, la sintesis la com- 
pleta y la construcción la perfecciona, 


SECCION 2.* 


Forme «do la cioncia. 


Expuesta la teoria del método, que nos ha revelado el ca- 
mino por donde se llega á la construcción de la ciencia, de- 
bemos estudiar el medio de que nos hemos de valer para 
expresarla; estudio tan necesario y útil como el anterior, si 
atendemos á que la forma de las cosas debe estar en armonía 
con su fondo; ni aquélla ha de ser una pura abstracción falta 
de contenido, ni ésta ha de quedar incomunicable, con lo cual 
perdería el conocimiento su carácter progresivo. 

Este particular puede ser examinado de dos modos: ó con- 
siderando la ciencia en sus especiales determinaciones, ú en 
su unidad absoluta, si vale decirlo asi. Dos capítulos, pues, 
abrazará esta sección: en el primero trataremos de las formas 
particulares del conocimiento científico, y en el segundo de la 
forma general de la ciencia. 
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CAPÍTULO I 


FORMAS PARTICULARES DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 


Tres son las formas particulares del conocimiento cientifico: 
la definición, que versa sobre la comprensión de las nociones; 
la división, que se refiere 4 la extensión de las mismas; y la 
demostración, que expresa las relaciones que guardan los cono- 
cimientos con el principio en que se fundan. 


Do la definición, 


La definición, según se desprende de su etimología, es una 
expresión en la cual so limita, se circunscribe el conocimiento: 
y como el conocimiento no puede ser circunscrito de otro 
modo que fijando sus caracteres privativos y diferenciales, 
esto último es lo que propiamente constituye el definir en la 
acepción gencral de la palabra. 

No es este, sin embargo, el sentido que en estricta Lógica 
debe darse á la definición; los caracteres de un objeto son muy 
numerosos, y sería un trabajo harto prolijo el de señalarlos en 
su totalidad. La definición debe concretarse Á apuntar el con- 
cepto superior en que está incluido lo que se intenta definir, 
y la nota singular que realmente lo caracteriza; reservando 
al ulterior desarrollo de la ciencia el fijar todas las cualidades 
de lo definido. 

Nosotros, por ejemplo, decimos que la Psicología es la cien- 
cia del alma; y en esta expresión tomamos el género próximo 
ciencia y la diferencia específica alma, con lo cual no se con- 
funde ya la Psicología con ningún otro orden de conocimien- 
tos. Mas la comprensión integra do la ciencia psicológica no 
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queda plenamente expuesta, sino después de haber sido desen- 
vuelto su contenido. 

Podemos, pues, afirmar, después de esto, que la definición 
consiste en dar á conocer un objeto por género próximo y última di- 
ferencia. 

No todos los objetos pueden ser definidos; las primeras ver- 
dades y las verdades individuales, son respectivamente el lí- 
mite máximo y minimo de la escala genérica, y no tienen las 
unas noción superior en donde puedan ser incluidas, ni las 
otras diferencia especial que atribuirles. 

Para niostrar estos objetos y para disponernos á dar defini- 
ciones exactas de aquellos que admiten esta forma lógica, hay 
que valerse de la descripción y de la ordenación ; la primera con- 
siste en enunciar, más ó menos detalladamente, los caracteres 
de las cosas; y la segunda, en fijar sus relaciones con otras, á 
fin de distinguirlas y precisarlas todo lo posible. 

En las ciencias sintéticas es más fácil la definición que en 
las analíticas, porque en'las primeras se muestra el objeto en 
más inmediata y directa relación con la inteligencia; al paso 
que en las segundas depende el conocimiento de multiplica- 
das observaciones, que pueden reformarlo sucesivamente. 

Tres son los elementos necesarios á toda definición: el dif- 
nente, que es el término inmediato superior al objeto que está 
presente al espiritu: el definido, que es el objeto mismo; y la 
razón de definir, que es el fundamento de la relación estable- 
cida entre ambos. 

Las reglas de la definición pueden resumirse en estas: 

1.* Debe ser clara, no sólo en su concepto, sino también en 
su forma. Esto se halla muy en armonía con el ohjeto de la ' 
definición, que no es otró sino aclarar las nociones científicas, 

Para cumplir esta regla, hay.qune tener en cuenta dos pre- 
ceptos capitales: el uno exige qne no entre el definido en la def 
nición; porque, de entrar, caeriamos en un circulo vicioso, 
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opuesto de todo punto á la claridad; el otro pide que la expre- 
sión sea precisa; es decir, que conste de los términos necesa- 
rios, y no menos ni más; las palabras inútiles y la concisión 
extremada son ocasionadas generalmente á confusión. Á pro- 
pósito de la brevedad, recuerda Balmes la frase de Horacio: 
brevis esse laboro, ubscurus fo. 

2.2 Debe ser recíproca; es decir, debe ser tal, que haya per- 
fecta identidad entre el sujeto y el predicado, quedando ínte- 
gra la verdad del juicio, aunque se invjertan los términos. 

Para conseguirlo, es fuerza que la definición convenga á todo y 
solo el definido; lo cual se obtendrá, procurando que la nota 
añadida al género para formar la especie, sen la propia y ca- 
racteristica de la especie misma. Así, por ejemplo, si decimos 
que la Noología es la parte de la Psicologia que se ocupa de 
la inteligencia en cuanto se relaciona con las causas, la defini- 
ción no conviene á todo el definido, porque prescindimos de 
otros estados y posiciones de la facultad de conocer, que tam- 
bién se estudian en la parte noológica; y si definimos este 
concepto diciendo que es la parte de la Paicolopia que se 
ocupa de las facultades animicas, no conviene la definición á 
solo el definido, porque ineluímos en ella lo que pertenece á 
otras secciones de la ciencia del alma. 

3.* Debe constar de género próximo y última diferencia. Esta 
regla es tanto más importante, cuanto que, según queda esta- 
blecido, en ella está el verdadero concepto de la definición. 
Se requiere el género próximo, porque ól es el inmediato fun- 
damento de lo definido; y porque, si bien expresando un gé- 
nero remoto no faltaríamos á lo cierto, careceria la definición 
del rigor necesario. Si decimos, Y. gr., que €l león cs un sér de 
tales ó cuales condiciones, no cometemos un error, porque el 
león está incluido en la totalidad de los seres; pero hay otras 
nociones por bajo de la de ser, que están más próximas al 0b- 
jeto que queremos definir, y que lo explican más seguramente, 
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cuanto le son más cercanas; hallándose en la más inmediata á 
él la determinación exacta, en cuanto al límite superior. La 


última diferencia es la encargada de completar la aclaración 
de lo definido. 


II 


De la división., 


Así como la definición traza los caracteres propios y dife- 
renciales de los conceptos, así la división expresa sus partes 
constitutivas. La una versa sobre la comprensión; y la otra, 
sobre la extensión de las nociones. 

La división consiste en enunciar las parles de un fodo. 

Hay tres clases de partes: partes integrantes, que son las que 
componen un todo físico en virtud de simple agregación; par- 
tes orgánicas, que son las que concurren por inflojo reciproco 
á la formación de un organismo cualquiera; y partes lógicaz, 
que son los determinados aspectos y posiciones en que puede 
ofrecerse una noción al entendimiento. De aquí se desprenden 
tres géneros de división: la fisica, la orgánica, y la lógica. La 
primera recae sobre las partes integrantes; tal sería la que 
hiciéramos de la cabeza en cráneo y cara; la segunda, sobre las 
partes orgánicas: el hombre se divide en alma y cuerpo; y la 
tercera, sobre las lógicas: hay dos clases de cuerpos celestes: 


planelas y soles. 
Los autores no llaman verdadera división más que aquella 


forma científica que distribuye el género en sus especies, 
dando el nombre de partición á lo que nosotros hemos llamado 
divisiones física y orgánica. Esta distinción nos parece imper- 
tinente, por estar en pugna con el uso constante; las ciencias, 
por ejemplo, no se parten en tales ó cuales tratados, sino que 
se dividen; y los tratados de una ciencia no son especies; son 
realmente secciones del objeto dividido. 
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La división consta: de objeto divisible, que es el todo que 
pretendemos descomponer; principio de división ó razón de divi- 
dir, que debe fundarse en la misma definición del objeto; y 
miembros de la división, que son las partes en que el todo se 
distribuye. 

El principio ó razón de dividir es uno en cada objeto, por 
más que á veces una sola noción puede ser dividida bajo dos 
ó más aspectos; porque en este caso, los varios puntos elegidos 
se refleren á un pensamiento capital, que los motiva y los 
enlaza entre si, 

Nosotros, v. gr., hemos definido el conocimiento, diciendo 
que es una relación, en la cual el objeto está presente al espi- 
rita; y al dividirlo, hemos tenido en cuenta los elementos indi- 
cados en la definición misma; á saber: sujeto, objeto y rela- 
ción subjetivo-objetiva. Esta cousideración da unidad 4 las tres 
divisiones que parten de esos tres principios; pero el conoci- 
miento sensible, y. gr., que es miembro de una de ellas, puede 
í su vez admitir otra, atendido su origen psicológico; cuyo 
nuevo respecto está subordinado 4 uno de los anteriores. 

Las divisiones colaterales, digámoslo así, de un mismo ob- 
jeto, se llaman codivisiones; y las subordinadas, . subdivisiones. 

La división, como la definición, no alcanza á lo absoluto. Lo 
que está por encima del tiempo, lo invariable, no puede ser ló- 
gicamente descompuesto, porqhe en cualquiera de los aspectos 
en que se le considere, está toda la esenela del objeto. En Dios 
concibe la inteligencia una porción de atributos: la sabiduria, 
la justicia, la bondad, etc.; pero no hay un Dios sabio, otro 
justo y otro bueno; sino que en la bondad, en la,justicia, en la 
sabiduría de Dios existe toda la esencia divina. No sucede lo 
propio con los conceptos retativos; el ángulo, y. gr., se divido 
en agudo, obtuño y recto; y cada uno de estos miembros ex- 
cluye por completo á los restantes, y existe con independon- 


cia de ellos. Lo individual, lo que está circunscrito en tiempo 
$ 
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y espacio, no es tampoco divisible, por lo mismo que es, como 
sabemos, el grado mínimo de la extensión. 

Ahora bien; si la división es una forma científica, y-lo abso- 
luto no es divisible, ¿estará lo absoluto fuera de la ciencia? 
No, en verdad; lo absoluto en sí mismo no puede ser dividido; 
mas su conocimiento se presta 4 ser examinado bajo fases dis- 
tintas, que son realmente miembros de división para los fines 
de la ciencia. 

Las reglas de la división son las siguientes: 

1.* Debe ser íntegra; es decir, debe expresar en sus distin- 
tos miembros todos los aspectos de la cosa dividida, sin omi- 
tir ninguno, ni enumerar elementos exteriores al objeto. Así, 
por ejemplo, sería viciosa la división que hiciéramos de la Ló- 
gica en general y particular, por no consignar un tercer 
miembro, aplicada, sin el cual no está completo el contenido 
de esa ciencia. 

2.* Debe ser opuesta; es decir, los distintos miembros deben 
recíprocamente excluirse; porque, de estar entrañados unos 
en otros, resultaría desnaturalizado su valor, lo cual segura- 
mente habría de inducir á confusiones. Si dividiéramos la Ló- 
gica en general, particular, crítica y aplicada, faltariamos 4 
este precepto, porque la Lógica crítica seria una sección de la 
particular. 

3,2 Debe ser adecuada; es decir, no debemos ser demasiado 
difusos, ni demasiado concisos; porque- ambos extremos son 
enemigos de la claridad. 

Algunos hacen de la clasificación una forma científica dife- 
rente de la división. En nuestro concepto, el clasificar no es 
más que una manera especial de dividir, sopuesto que se ocupa 
de la ordenada distribución de clases, que es exactamente lo que 
hace la división lógica. 

Pudiera la clasificación significar algo nuevo, si consistiera 
en hallar, dado un objeto, su clase correspondiente; pero en 
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este caso no seria una forma cientifica, sino una aplicación 
particular de las ya estudiadas. 


11 


De la demostración. 


La demostración es un raciocinio, en el cual de un principio evi- 
dente se infiere una conclusión cierta. 

La demostración se diferencia de la deducción, en que ésta 
es una función del entendimiento y aquélla una forma parti- 
cular de la ciencia, Ambas tienen por objeto la relación que 
entre sí mantienen la consecuencia y el principio; pero la una 
significa la actividad en cuya virtud se fija csa relación, y la 
otra expresa la relación misma. El deducir se refiere más bien 
ú la aptitud del sujeto; y el demostrar, á la determinación del 
nbjeto. 

Parece 4 primera vista, por la definición antes indicada, que 
son una misma cosa la demostración y el silogismo; mas si 
bien se discurre, habremos de comprender que entre ambos 
hay la distinción que es natural entre el fondo y la forma. La 
demostración se expresa por medio del silogismo, como la no- 
ción por medio del nombre; y, aunque son realmente insepa- 
rables, tiene cada uno de ellos su valor y su puesto en el orga- 
nismo de la Lógica. 

En la demostración, como en las otras formas científicas, 
hay tres elementos: la tesis, ó lo que ha de ser demostrado; la 
razón de demostrar, que es el principio en el cual está contenida 
la tesis, y que recibe el nombre de axioma, si es una verdad 
de inmediata evidencia, y de teorema, si es resultado de un 
raciocinio anterior; y, por último, el argumento, ó sca la rela- 
ción entre la tesis y el principio. 

Esta relación, dicen algunos lógicos, puede hallarse lomismo 
por inducción que por deducción; lo mismo procediendo de lo 
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particular al principio, que de éste á lo demostrado; y se fun- 
dan, para sostenerlo, en que, siendo dicha relación de conte- 
nido 4 continente, es igual que partamos de la tesis para verla 
en su razón, ó de la razón para ver en ella la tesis. Pensar lo 
contrario, añaden, es tomar aspectos parciales en la ciencia, 
lo cual es contrario al espíritu de la ciencia misma. 

Nosotros entendemos que la demostración ha de ser dedue- 
tiva, consecuentes con la aseveración que hemos hecho del 
earácter provisional de la inducción, opuesto en un todo A las 
condiciones de certeza, que son inherentes 4 las verdades 
demostradas. ; 

En la opinión que defienden esos lágitos, hay un verdadero 
puralogismo. Ciertamente que es igual partir de la tesis para 
verla en su fundamento, ó del uno para ver la otra; pero, 
como en la «demostración no nos proponemos hallar el funda- 
mento en sí mismo, como punto desconocido para nosotros, 
sino sólo en su respecto con una cuestión determinada, de ahí 
que el marchar de ¿sta hacia aquél nosea propiamente inducir. 

Por lo demás, nosotros hemos proclamado, al ocnparnos del 
método, la necesidad de que se unan el análisis y la -síntesis, 
evitando -el peligro de que resulten esos aspectos parciales, 
con tanta justicia rechazados; mas, en verdad, no se incurre 
en ese defecto por señalar 4 cada función $u natural ejercicio. 
La ciencia se Forma con el concurso de todas las fuerzas inte- 
lectuales; ninguna de ellas debe quedar excluida de la obra; 
pero cada una facilita sus propios materiales, sin invadirse 
mutuamente su esfera de acción. 

Esto sertado, se ocurre preguntar: ¿son todos los objetos 
demostrables? Todos, menos el fundamento supremo y lo pu- 
ramente individual. 

Si cada demostración exige un principio, claro es que en el 
conjunto de verdades que coustitnye la ciencia han de verse 
contenidas unas verdades en otras, yendo en progresión con- 
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tinua hasta cl principio de los principios, que, como tal, está 
fuera de la demostración. 

Lo individual se halla en igual caso, porque su existencia 
depende de infinidad de circunstancias, que no cs posible su- 
jetar 4 ley alguna. 

Autores hay que, haciendo una distinción de los hechos en 
morales y fisicos, declaran á los primeros incapaces de demos- 
tración, y demostrables á los segundos, por lo mismo que en 
aquéllos todo os contingente y variable, al paso que cada uno 
de ¿stos equivale á una propiedad necesaria. 

Parécenos equivocada esta opinión. Tanto los hechos libres 
como los naturales pueden ser demostrados, cuando se les 
congidera de un modo genérico; cuando se les despoja de 
aquellas notas siagulares que constituyen su verdadera indi- 
vidualidad; v. gr., las infracciones-del orden moral, la caída 
de los cuerpos, la propagación de las ondas sonoras, etc. Pero 
ni unos ni otros admiten demostración cuando se les toma de 
un modo concreto, cuando se les estudia, no como posibles, 
sino como efectivos, que es el sentido que nosotros les veni- 
mos dando; y no puede suceder otra cosa, por el motivo, ya 
expresado, «¿le la multitud de condiciones que necesitan para 
existir. 

Así como un mismo objeto puede ser dividido bajo dos ó más 
aspectos, así también puede prestarse á dos ó más demostra- 
ciones, Begún el concepto que sirva de razón para la tesis ú el 
medio empleado para descubrir la relación. 

Esto no arguye en modo alguno contra la exactitud de lo 
demostrado, sino que es, por el contrario, muy racional, toda 
vez que en la ciencia los principios se relacionan con víncn- 
los estrechos. Pero debemos procurar, en todo caso, efectuar 
la demostración que se funde en el principio más inmediato 
al objeto, por ser lo más sencillo y lo más en armonía con la 
claridad. 


i - 
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La demostración puede ser dividida, con respecto á la cualt- 
dad del principio y con respecto á la forma de la relación, 

Con respecto 4 la cualidad del principio, puede ser á priori 
6 ú posteriori. Se llama á priori, cuando la razón en que se 
apoya es una verdad incondicional y necesaria; y se llama á 
posteriori, cuando la razón no es de evidencia inmediata, sino 
un resultado de la experiencia. Esta clase de demostración es 
tan legitima como la primera, cuando 6u fundamento ha sido 
oportunamente comprobado por los medios de que dispone el 
método científico. 

Con respecto á la forma de la relación, la demostración 
puede ser directa ó indirecta. Toma el nombre de directa, cuan- 
do la relación entre el principio y la tesis es positiva; y de in- 
directa, cuando es afirmada la exactitud de lo que pretende- 
mos patentizar, observando que la conclusión opuesta es im- 
posible. 

La demostración indirecta, ó ad absurdum, se emplea cuando 
no hay término de comparación inmediata y afirmativa entre 
los extremos eonocidos. Su expresión natural es el silogismo 
disyuntivo, en.el modo to!lerdo ponens. Así, por ejemplo, si 
queremos probar que la razón no es la facultad productora del 
raciocinio, lo haremos en esta forma: * 


Ó la razón produce raciocinios, 6 no los produce. 

De producirlos, se daría el absurdo de que su actividad se 
ejercilara en oposloión consigo misma, loda vez que hay ra- 
ciocinios contra razón. 

Luego la razón no produce raclocinios. 


Las reglas de la demostración son estas: 

1.* Debe ser proporcionada; ó lo que es lo mismo; ha de ajus- 
tarse la conclusión á la tesis, no abrazando más ni menos que 
elia, ni versando sobre cosa distinta; porque hacer lo contra- 
rio sería viciar el fin de la demostración, y producir un des- 
orden en el método, 
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2,* Debe ser el principio una verdad evidente; porque to- 
mando de él su valor todo el proceso demostrativo, la conclu- 
sión no será cierta si el fundamento carece de esta cualidad: 
¿qué importancia científica tendría la conclusión deducida, 
v. gr., de este juicio: ro hay más que una substancia? 

3.* La consecuencia de toda demostración ha de ser legí- 
tima; es decir, lo inferido debe hallarse contenido cstricta- 
mente en aquello de lo cual se inflere. En los sofismas reales 
ó dialécticos, que hemos dejado explicados en la teoría del 
raciocinio; se infringen claramente todas estas reglas. 


CAPÍTULO II 
FORMA GENERAL DE LA CIENCIA 


Si los varios órdenes de conocimientos que constituyen el 
fondo de la ciencia tienen ana forma adecuada, sin la cual no 
podrían ser expresados con pureza y exactitud, la ciencia en 
general, como ordenado conjunto de elios, no puede menos de 
revestir también una forma invariable, acorde con las leyes 
y condiciones de la realidad por una parte, y del espíritu 
por otra. 

La ciencia ha de ser orgánica; ha de constituir un todo, en 
el cual las partes tengan entre si conexiones íntimas, y se re- 
fleran 4 la vez al todo mismo como natural fundamento de 
ellas.-No basta, pues, en la ciencia que los elementos se rela- 
cionen de un modo cualquiera, arbitrario ó fortuito; no basta 
que en virtud de una razón artificial, creada por la fantasla, 
se unifiquen al parecer los conocimientos; sino que éstos se 
deben unir de una manera esencial y con los lazos ingénitos 
en las cosas sobre que versan, y deben asimismo subordinarse 
á un principio real, en el cual se basen y por el cual se de- 
muestren. 
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El objeto de toda ciencia, por consiguiente, debe ser uno; 
y esta unidad, que contiene en sí diversas manifestaciones, es 
el racional fundamento de ellas. En la definición de una cien- 
cia cualquiera, ó lo que es igual, en la expresión de su con- 
cepto, está virtualmente la ciencia toda; de tal manera, que 
ésta queda constituida con el lógico desenvolvimiento de 
aquél. Así, por ejemplo, determinando todos los aspectos y 
relaciones del alma, se forma la Psicología; estudiando los 
del conocimiento, la Lógica; los del espacio, la Geometría; los 
del bien, la Ética; los de la belleza, la Estética; y así sucesi- 
vamente. 

La unidad de la ciencia, que emana de la que es inherente 
al espírita y á los objetos, elementos únicos é invariables de la 
obra científica, es condición tan racional y tan necesaria, que 
nada puede afirmarse de las cosas sin saber la unidad substan- 
cial en que lo afirmado se sostiene ó á que lo conocido se aplica. 
Y en vano se harían esfuerzos por negarla; porque todas y cada, 
una de las determinaciones parciales de la realidad son la rea- 
lidad misma, determinada en tal ó cual posición. 

Síguese de aquí, que el objeto de cada rama científica mo- 
tiva todos cuantos particularcs se encierren en ella; mas no 
puede ser motivado sino en otra, en la cual sea, no funda- 
mento, sino punto de vista individual, fundado en principios 
más altos. 

El objeto do toda ciencia, hemos dicho, implica varias ma- 
nifestaciones que forman la totalidad de 8n contenido; pues 
bien; esas partes diversas deben ser exgminadas detenida- 
mente, si ha de corresponder el conocimiento á la esencia de 
las cosas, pues no quedan estas ciertamente sabidas con apren- 
der de un modo indefinido su «conjunto, lo cual sería no más 
un punto de partida para ulteriores estudios; sino que es in- 
dispensable distinguir sus fases internas, que son las que han 
de darnos el medio de apreciar los objetos en su propio valor, 
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La, tariedad es, pues, una condición tan lógica como la uni- 
dad en la forma cientifica; medjante ella se establecen divi- 
siones, se ordenan tratados, que se excluyen recíprocamente, 
evitando asi toda confusión, y se fijan á cada parte sus cuali- 
dades y modos respectivos. 

No de otro modo podria el espiritu abarcar los objetos, dada 
su finitud y su imperfección. El ver la realidad intuitivamente 
y sin necesidad de discurso, está reservado á la inteligencia 
divina; la razón humana necesita descomponer, analizar lo 
cognoscible; por eso cuando se: apodera de un todo cualquiera, 
examina, movida por natural impulso, las partes que lo for- 
man; así como, al observar una de estas, inquicre el todo en 
que se halla comprendida. 

Aún queda por fijar una tercera cualidad de la forma cien- 

-tífica: la armonía. En efecto; el percibir los objetos considera- 
dos en su conjunto y el distinguir sus múltiples partes, no da- 
rían el integro conocimiento de los mismos, $i no marcáramos 
el modo de condicionarse unas á otras sus varias determina- 
ciones, y el de subordinarse á su legitimo fundamento. 

Todo en la ciencia debe estar unido, y todo separado; unido 
sin confusión; separado sin disgregación; cada punto debe te- 
ner el lugar que le corresponda, según su importancia en el 
total organismo, y relacionarse oportunamente. con los demás, 
debiendo hallarse unos y otros esclarecidos hasta en $us más 
leyes pormenores,-con la loz del principio. 

Esta estructura orgánica de la ciencia, tan de acuerdo con 
la razón y con las leyes del objeto, no es reconocida por todos 
los filósofos, algunos de los cuales, lejos de considerarla útil 
y racional, la rechazan por creerla molde estrecho y preconce- 
bido que coarta el desarrollo de la verdad y la sacrifica, des- 
viando en ocasiones al espíritu del caminó recto. 

Lo mismo podemos decir 4 esos pensadores, que lo repetido 
tantas veces respecto Á lo equivocados que están los que des- 
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detian el arte literario, suponiendo que sus reglas comprimen 
y sofocan el genio. La forma orgánica que hemos admitido no 
puede condenarse sin caer en el absurdo, porque está basada, 
según hemos visto, en la misma realidad, de la que es un re- 
flejo la ciencia; ese molde exclusivo, lo es efectivamente, pero 
exclusivo de la verdad; en él no caben más inspiraciones que 
las del buen sentido; y no es extraño que sea molesto y emba- 
razoso á los que prescinden, para conocer, de las exigencias 
lógicas del conocimiento. 

Hechas, pues, estas reflexiones, podemos definir la cientia, 
diciendo que es un organismo de verdades ciertas, 

En esta definición están perfectamente señalados el fondo y 
la forma de la ciencia, así como su doble carácter 'snbjetivo- 
objetivo. La forma está resumida en la cualidad de orgánica; el 
fondo, en la verdad exigida á los conocimientos que la integran; 
y el indispensable concurso del sujeto, en la verdad misma, 
que marca una relación de conformidad entre el entendimiento 
y las cosas, y en la certeza, que consiste, como sabemos, en la 
conciencia de esa relación. 

Según lo expuesto, la ciencia, que es una, tiene varias mani- 
festaciones, que corresponden á los múltiples aspectos en que 
el objeto puede tomarse; la ciencia es divisible, y cada una 
de sus diversas ramas ha de participar de las mismas leyes 
que en ella se reconocen. » 

Atendiendo á que lo cognoscible puede concretarse en he- 
cho, principios y relación de principios con hechos, la ciencia 
debe dividirse en Filosofia, Historia y Filosofia de la Historia. 
La primera trata de los principios, de lo que es inmutable en 
las cosas; la segunda se ocupa de los hechos, de lo mudable, de 
lo sujeto 4 tiempo y condición; y la tercera, de aquello que 
hay de permanente y esencial en los hechos, que no por ser 
individuales dejan de estar regidos por leycs eternas. 

Si el objeto de toda ciencia es uno, y como tal invariable, 
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¿es posible la ciencia de los hechos? Sin duda alguna; pues, 
aunque pudiera creérsela falta de principio, no lo está, sin 
embargo, quedando éste constituido con el Aecho mismo en 
general, del que son determinaciones los "hechos particulares. 

Conviene tener esto muy presente, porque hay autores que, 
no hallando el principio de la Historia dentro de ella, lo se- 
alan invadiendo la esfera de otros órdenes de verdades, lo 
cual es un error, por más que la Historia se encuentre ligada 
<on ellos en la forma en que se enlazan todos los aspectos del 
saber. ; 

Cada una de esas ramas puede ser dividida en otra, y éstas 
á su vez admiten nuevas divisiones, constituyendo todas ellas 
el fondo de la ciencia humana, que, como tal, es perfectible 


y progresiva. d 


Lógica general, 


Lógica particular ó analitica 


a rn gg AX 


Lógica sintética 
aplicada. 


WDivisión del conosimiento] *Y+to» 
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Cuadro general de la Lógica. 


SECOIÓN 1.* 
Condiciones del comoci- 
miento. 
¡ > 1."—Conocimiento sensible, 
dd 1.— Por am 2.—Conocimiento racional 
40. ( Bo encalnleto inteligí- 
0. 


BECCIÓN 2* — Iomptruto T.— Por 4 1-—Conocimiento inma- 


nente. 
2.”—Conocimiento trasoen- 
dente. 


1'—Verdad. 
ÍcarituLo III, — Por la) 9.2 Error, 
relación. B*—Corteza. 
d.*—Dnods, 


SECCIÓN 1+ ICcartruLo I.—Conespio de las nociones. 
Noción. ¿CAPtTULO Tl.—Dicisión de las nociones. 


SECCIÓN 2: (Cartroto IL. — Noción del juicio. 
E CAPIPULO IL. —Diristón del ¡utcio. 


Juicio. / CarfruLo TIL. — Comparación de los juicios. 
SECCIÓN 8” [CartruLo L — Noción del raciocinio, 
FRA 1. -—Silogismo regular. 
Radiocinio. (Cartruto IL—Dívisión) 2*—Formas irregulares del 
del raciocinso, ( slloglsmo. 
B."—Felacias. 
. OarítULO 1. — dnálísisl 1.“—Nombre. 
SECCIÓN a / od pra 3.*—Verbo, 
Lenguaje tícales, 8."—Conjunción. 
guaje. CariruLo T[.—Simienis de los elementos gramaticales, 


SECCIÓN 1.* — (CartruLo _1.— Método analítico, 
e ¡OaptruLo 11.— Método sintético. 


Método. ¿Captruto 111. —Nétodo constructivo. 


3 particulares del cono- 


2.”—División. 


SECCIÓN q" (CarfruLo 1 — 1 ome] 1.—Definición. 


cimiento cismiifico, 


B."—Demostración. 


Forma de la olensia, (cavtruzo IL. — Forma general de la ciencia. 


RESUMEN 


DE LOS 


ELEMENTOS DE LÓGICA 


RESUMEN DE LOS ELEMENTOS DE LÓGICA 


INTRODUCCIÓN 


CONCEPTO Y DIVISIÓN DE LA LÓGICA 


La Lógica es la ciencia del conocimiento, 

Su estudio requiere el anterior de la Psicología, la cual en au parte 
noológica ss ocupa de la facultad de conocer. 

La Lógica tiene suma importancia, por abrazar en sí las leyes co- 
munes Á todas las ciencias y ser de constante aplicación á la vida. 

Se divide en tres partes: general, particular ó analítica, y sintética 6 
oplicada. La primera trata del conocimiento en sus condiciones y 
divisiones generales; la segunda trata del mismo en sus distintas 
formas, y la tercera en la plenitud de sus relaciones, constituyendo 
la ciencia. : 


PARTE PRIMERA 


LÓGICA GENERAL 


SECCIÓN |.2 


Condiciones del conocimiento. 


El conocimiento exige tres condicionea distintas: un sujeto cog- 
noscente, un sujeto cognoscible y una relación eutre rmbog. 

El sujeto es el Fo. Todas las verdades se refieren á la unidad de la. 
conciencia, en la cual existen funciones diversas necesarias al co- 
nocimiento; hon á saber: la atención, la percepción y la determinación. 
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La atención no es otra cosa que la dirección del espiritu hacia el 
objeto que ha de ser conocido, 

Debe ser una, directa, intensa y sostenida; es decir, debe recaer en 
un instante dado sobre un solo objeto; ir directamente al punto de 
examen, y tenet toda la energía y toda la firmeza necesarias al caso, 

La percepción es la función por la cual la inteligencia ve las co- 
sas en conjunto. Ha de ser clara, no debiendo cesar la atención, 
mientras no adquiera lo percibido ese carácter. 

La determinación consiste en ver todos los elementos que el ob- 
jeto entraña, no sólo en si mismos, sino también en su enlace y ar- 
monía. 

El objeto cognoscible es la realidad en sua múltiples manifestacio- 
nes. Puede dividirse de eate modo: Yo y no Fo. 

Á las condiciones subjetivas corresponden otras análogas en el 
objeto, el cual aparece al pensamiento de tres modos consecutivos: 
primero, en unidad indistinta; después, en variedad; y finalmente, 
en esencial composición. í 

La relación, tercer elemento del conocer, es de tal naturaleza, que 
en ella el sujeto permanece inelterable y como á distancia del obje- 
to, y éste se presenta como es en 6i; hay unión entre ambos, pero 
no confusa, sino distinta. 

El conocimiento deba, pues, definirse, á falta de una expresión más 
exacta, diciendo que es una relación 00 la cual el objeto está pre- 
sente al espíritu. 


SECCION 2. Ed 


División del conocimiento. 


El conocimiento, dada su noción, debe clasificarse: primero, por 
el sujeto; segundo, por el objeto; tercero, por la relación subjetivo- 
objetiva. 

CAPÍTULO 1 


DIVISIÓN DEL CONOCER, SEGÚN EL SUJETO 


El conocimiento, según el sujeto, se divide en sensible, racicnal é 
inteligible. 

El conocimiento sensible tiene por objeto los hechos y fenómenos, 
ya referentes á la vida física, ya á la espiritual; su origen está en 
los sentidos y en la conciencia, 

. El conocimiento racional tiene per objeto los principios, y 8s ori- 


£ina de la razón, órgano de lo absoluto. 
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El inteligible recae especialmente sobre las propiedades comunes : 
de los objetos, y procede de la actividad del entendimiento. 


I 
Del conocimiento sensible. 


El conocimiento sensible se divide en externo ¿ inferzo: los órga- 
Dos correspondientes al primero son los sentidos, y el adecuado al 
segundo, la conciencia. 

El conocimiento sensible externo requiere condiciones fisicas y 
psicológicas. Dejando á la Fisiología el estudio de las primeras, 
vamos á examinar, aunque ligeramente, las segnodas. 

La primera facultad, cuyo ejercicio es necesario en el citado co- 
nocimiento, es la imaginación, que en este caso completa las senca- 
ciones, y las reune en un todo ideal. 

Tina vez intervenidas las sensaciones por la fantasía, la razóm 
preeta sus conceptos universales necesarios á todo pensamiento. 

Después de la sensación, del complemento imaginativo y del mo- 
delo racional, el entendimiento interpreta los datos sensibles y pro- 
nuacia su fallo. 

Fl conocimiento sensible interno, que tiene por objeto los hechos 
y fenómenos del Fo, se origina del ejercicio de la conciencia, me- 
diante la cual conoce el espíritu sus propias modificaciones. En su 
formación intervienen, como en la del externo, la imaginación, la 
razón y el entendimiento con su peculiar energía. 


4 


O ' A 
Del conocimiento racional, e ¿ e 


Asi como los sentidos proporcionan al espíritu datos ¿él mundo 
externo, así la razón se los proporciona del guprasensible en forma 
de ideas. 

Los principios racionales gon anteriores -y superiores á toda otra 
moción, y se predican lo mismo de los individuos que de los órde- 
nes auperiores, de lo finito que de lo infinito, de lo físico que de lo 
inmaterial; tales son: el ser, la «sidad, la identidad, el todo, la parte, 
etcétera. 

Estas ideas no pueden formarae por abetracción, porque es necs- 
enrio su anterior conocimiento para efectuar y aun paras pengar la 
abatraccion misma, 

No pueden formarse tampoco por inducción, porque ésta exige la 
repetición de observaciones en casos idénticos y tiene siempre cierto 
carácter condicional, mientras que, los principios racionales son 
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independientes de la observación, y se atribuyen á toda la realidad 
de una manera necesaria y absoluta. 

Los conceptos racionales son: 

De evidencia inmediata y perfecta; es decir, aparecen desde luego 
con entera claridad, y no tiene el espirita precisión de medio alguno 
para conocerlos. , 

Necesartos; es decir, los concebimos habiendo sido y habiendo de 
aer de igual naturaleza siempre. 

Absolutos; 6 lo que es lo mismo, no dependen de condición alguna. 

Universales; lo mismo en relación al sujeto que al objeto; pues en 
verdad, no sólo aparecen á toda conciencia, sino que se aplican con 
igual carácter á todos los objetos reales y posibles, 


00 
Del conocimiento inteligible. 


El entendimiento absirae, generaliza, induce y deduce; y esos cono- 
cimientos abstractos, genéricos, iuductivos y deductivos, reciben el 
nombre común de inteligibles, por la facultad de donde provienen. 

La absíracción consiete en separar de los objetos propiedades ó ac- 
cidentes que, en realidad, están esencialmente unidos. 

La abstracción, aunque necesario elemento pare conocer, suele 
inducirnos á dar é lay partes abatraidas el valor de verdaderas suba- 
tancias, lo cual debe evitarse á toda costa. 

La generalización consiste en reunir en un tipo iden] las propie- 
dades abstraídas de los objetos, formando una noción extensiva é 
todas las especies de un miemo grupo. 

Para generalizar, liay que tener en cuenta dos elementos en las 
nociones: la comprensión, ó sea el número de caracteres que ellas 
entrañan; y la ezíensión, ó sea el número de objetos á que se aplican. 
Fácilmente se infiere que, mientras más comprensivo es un cono- 
cimiento, es también menos extenso, y al contrario. 

Los conceptos especiAcos y genéricos son puramente relativos, ex- 
cepto el género supremo y la especie última, que constituyen los lí- 
mites de la escala, 

Así como generalizando constituímos nociones que abarcan gru- 
pos más d menos amplios. asi induciendo. formulamos principios 
que ee aplican é una clase determinada de hechos. 

Estos principios inductivos deben ser confirmados por la deduc- 
ción, para que adquieran todo sn valor científico. 

La inducción puede ser propia ó analógica, según que sean abser- 
'vados idénticos ó análogos aspectos de la realidad. 
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La deducción consiste en derivar de los principios absolutos aun 
naturales consecuencias; cada ler racional] tiene una ciencia en ger- 
men; desarrollarla es el objeto del proceder deductivo, el cual debe 
siempre basarse on la razón misma, y hacerse efectiva según sue 
preceptos. 


CAPÍTULO II_ 


DIVISIÓN DEL CONOCER SEGÚN EL OBJETO 


Considerando que el objeto del conocer abraza dos mundos dile- 
rentes, el Po y el no Fo, claro es que puede, y debe hacerse bajo ese 
punto de vista, una racional división del conocimiento en inmanente 
y trascendente, versando el primero sobre el orden anbjetivo, y el ne- 
gundo sobre el de la realidad exterior al sujeto. 


I 


Del conocimiento inmanente. 


El Fo, volviendo hacia sí, en virtud de la intimidad de que dis- 
pone, se elige á sí propio como objeto de au investigación, y se es- 
tudia primero en su naturaleza y después en relación con otros 
conceptos. 

Estos conocimientos son tan reales como aquellos que envuelven 
objetos sensibles; y tienen una misión tanto más alta, cuanto que son 
la base sobra la cual se construye todo el organismo de las ciencias. 

Las verdades inmanentes poseen también gran aplicación á la 
vida; pues sólo en vista de la unidad esencial que nos es propia, 
es como podemos apreciar en su justo valor todas las tendencias y 
aptitudes de nuestro ser y subordinarles ú su verdadero principio. 

El conocimiento inmanente se divide en general, particular y aplt- 
cado. El primero tiene por objeto el Fo en su naturaleza integra con 
todas sos determinaciones y en todas sus maneras de ser. El ge- 
gundo 58 refiere al Fo en uno de sus aspectos, El tercero versa sobre 
el Fo en algunas de dps relaciones. 


Del miento trascendente. 


El conocimiento t el que versa sobre la reslidad ex- 


terior al Fo, 
Es tan legítimo como el i 


, no habiendo entre ambos más 
diferencia que la variación de ob]8t 
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El conocimiento trascendente puede recaer: sobre la waturaleza, 
como eoninnto orgánico de los seres materiales; sobre el espíritu, no 
como individuo, sino en su concepto universal; sobre el hombre, 
como sintesis comprensiva de los nnteriores elementos, y sobre el 
ser infinito absoluto. 

Estos objetos tienen propiedades y caracteres distintos entre rí. 
En el primero todo es fatal y continuo; en el segundo impera la li- 
bertad; el tercero contiene en acabado consorcio los dos elementos, 
el psicológico y el fisico; y finalmente, Dios es eterno, É diferencia 
de los otros seres, que son limitados y mudables, y tienen en él su 
condición y su causa providente. 

El conocimiento trascendente se divide, con el mismo fundamento 
que el subjetivo, en general, particular y aplicado. 


CAPÍTULO 11 


DIVISIÓN DEL CONOCIMIENTO SEGÚN SU RELACIÓN 


Iza relación subjetivo objetiva del conocer ajecta dos caracteres 
encontrados, La inteligencia, en efceto, percibe los objetos, ya corno 
ellos son, ya simplemente como aparecen, y sin que esa apariencia 
corresponda á lo esencia) de los mismos. 

De aquí que la relación sea ó no exacta, y que pueda hacerse, se- 
gún ella, una división del conocimiento en verdadero y falso; mas 

también puede éste ser cícrto.ó dudoso, aggin que el sujeto tenga ó no 
conciencia de la verdad, 


1 
De la verdad. 


La verdad es la relación de conformidad entre la inteligencia y el 
objeto. 

Se divide en lógica y metafísica; en la primera se exige al conoci- 
miento la.virtud de referirse á lan cosas en ecuación perfecta; y en 
la segunda se pide á éstas la cuálidad de conformerse con el pensa- 
miento infinito. 

La verdad en uma, absoluta y necesaria. 

Es una, porque de todas las relaciones 'én que puede colocarse el 
espíritu con la realidad, una sola ha de responder ú ln exactitud 
exigida, en tanto que loñ errores pueden multiplicarse indefinida- 
mente. 

Es absoluta, porque en sí no depende de ninguna condición sub- 
jotiva ni externa; el hombre no es autor, sino testigo de la verdad. 
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Es secesaria, es decir, se impone al entendimiento, sin que sea 
dedo al hombre rechszaria ó desconocetla, si una vez la toca. 

Hay escuelas filosóficas que niegan la existencia de la verdad, y 
que se conocen bajo el nombre genérico de escepticismo; paro los es- 
cépticos están en continua contradicción con sus propias afrmacio- 
nes, puesto que niegan la verdad á nombre de la verdad misma, en 
lo cual el abeurdo es evidente. 

Hay verdades conocidas por el sujeta directamente, y otras ú las 
cuales no se llega sino después de uno ó muchos raciocinios. Las 
primeras se llaman tx(uíitivas ó directas; y las segundas, disrursivas ó 
demostradas. 


Y 


Del error. 


Así como la verdad envuelve una relación exacta entre el conocer 
y los objetos, así el error la 8upone, por el contrario, inexacta; y 
aunque estado real para la inteligencia, es en sí mismo una pura 
negación. 

El error no se acepta nunca como tal, sino bajo algún aspecto de 
exactitud; y una vez aceptado, no es difícil llegar á sus últimas con- 
secuencias, en la convicción de que se recorre una senda legitima. 

El error, en general, como posible, tiene 8u origen y fundamento 
en la humana limitación; mas nuestros errores efectivos y particula- 
res reconocen causas determinadas, que importa consignar. 

Una es la falta de método en nuestras investigaciones, motivada 
por el desconocimiento de las leyes que dicta la Lógica. 

Otra es el predominio de la imaginación y del sentimiento en el 
espíritu, de lo cual se originan la atención insuficiente y versátil, lo 
precipitado de nuestros juicios y la preocupación. 

* Para evitar el error en lo posible debe tenerse en cuenta, como 
única regla práctica, el buen uso y aplicación de las funciones del 
entendimiento. 

El error no está en las nociones, sino en la relación de unos tér- 
minos con otros. y 


111 


De la certeza. 


La certeza es la conciencia de la verdad. 
La evidencia es la lus con que la verdad ilumina el entendimiento. 
Los origenes científicos de la certeza sou nuestras propias facul- 
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tades intelectuales, las cuales por ese concepto, y en cuanto son 
principio ó norma para distinguir lo verdadero de lo falso, reciben 
el nombre de criterios. 

Los criterios se dividen en privsilivos y derivedos. Los primitivos 
son loa sentidos, la conciencia, el entendimiento y la razón; el derivado 
es el testimonio. 

Los senTiDOSs.—Los sentidos son los órganos que nos ponen en re- 
lación con el mundo exteruo. Sus reylas son Jae siguientes: 

1.* No son legítimas las senaeciones cuando los sentidos no tienen 
perfectas condiciones físicas. 

2." Cada seutido debe relacionarse con su objeto propio. 

3.* Al emitir nuestro dictamen, debe atenderse, no sólo á la rela- 
ción entre el órgano y el objeto, sino también á las leyes por las que 
uno y otro se rigen. 

4." Debe sospecharse del testimonio sensible cuando ee oponga á 
las leyes naturales, ó al curso ordinario de la vida. 

5." Los sentidos deben aplicarse, procurando que esté el espiritu 
Sereno. 

6.2 No debe exigirse ul sentido sino que responda al objeto tal 
“omo aparece, y en modo algung$, la esencia de las cosas. < 

My: La Conciencia. — Hay que distioguir dos clases de conciencia: 
una, que se refiere á la continua presencia del alma en todos sus 
hechos y estados, y que pudiéramos llamar Aabitwat ó absoluta; y 
otra, que significa el determinado conocimiento de los hechos sub- 
jetivos, y que se denomina reAeja, aciual y psicológica. 

Las reglas del criterio de la conciencia son estas: 

1." Su testimonio €s legítimo, cuando se ciñe á mostrar la sola 
existencia de los hechos internus. 

2.* Para que el testimonio de da conciencia sea fecundo, importa 
verificar su «xamen con severa imparcialidad. 

La razón, — La razón, siempre que se mantenga en sus propios 
limites, es un criterio irrecusable; desestimarlo, sería tanto como 
destruir el orden ideal que por ella nos es revelado, El.ejercicio de 
esta facultad debe ajustarse á los preceptos que siguen: 

1. No habrán de tenerse como principios racionalés sino aque- 
llos conocimientos inmediatos, necesarios, universales y absolutos, 

2.” Para invocar provechosamente el criterio de razón, es preciso 
que esté el espiritu educado y libre de pasiones. 

La razón, considerada en sus más universales y ordinarias apli- 
eaciones á la vida, conetituyo el sentido común, el cual debe mirarse 
incluido en el criterio racional. 

EL EsTENDIMISSTO. — El entendimiento combina los datos sensi- 
bles y los racionales, produciendo juicios y raciocinios. En él se en- 
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cuentra el origen de los errores humanas, y por lo mismo debe 6u 
actividad ser regulada con egmero. 

Las reglas de sus funciones son estan: 

1.2 No se ejercerá la abstracción arbitrariamente, ni en cuanto al 
modo ni en cuanto al fin, los cunles deben estar en armonía con las 
leyes del método. 

2.* El generalizar exige una comparación escrupulosa entre las 
al atracciones. 

3.* Para inducir, es preciso verificar jas observaciones á con- 
ciencia y en número suficiente. 

4* No se pnede deducir de una manera adecuada, sin obtener 
la convicción de que el fundamento es un verdadero principio ra- 
cional rr 

EL TesTI4ONtO. — El testimonio es el único medio de que sea 
conocido por nosotros lo que no hemos presenciado, 6 podido inqui- 
rir con nuestras propias facultadas, 

Distínguese en divino y kumano, según que provenga de Dios ó de 
los hombres. 

En cuanto al primero, une vez comprobada su autenticidad, no 
queda ú la inteligencia otro camino que prestarle firme asentimien- 
to, porque Dios no puede en gu omunisciencia engañarse, ni en eu 
bondad purísima engañarnos. 

En cuanto al segundo, siempre que 8e halle investido de ciertos 
caracteres, no puede menos de inspirar una legítima certeza.” 

La crítica exige ciertas condiciones al testimonio histórico, que 
pueden condensarse en estas: unas referentes al testigo, y otras á la 
interpretación de lo atestiguado. 

Las referentes al testiga son: 

1.2 Capacidad; 6 lo que es lo mismo, aptitud intelectiva para 
jormar un juicio verdadero del hecho que transmite. 

2.2 Veracidad; es decir, propósito de no falsear el hecho en su 
transemisión. 

Á la buena interpretación de un testimonio deben asignarse dos 
preceptos: SS 

1. Hágase de él] un estudio atento y minucioso, con el fin de 
poner en claro su literal contenido, teniendo en cuenta aus anteco- 
dentes y proenrando dejar á nn lado todo espíritu de sistema. 

2,” Atiéndase al tin que pudo guiar a] autor del testimonio, á 
sus tendencias y opiniones, y al carácter de la obra en que atestigua. 
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Iv 
De la duda. 


Llámase duda aquel estado en el cuel suspende el entendimiento 
su fallo respecto á la verdad de Jos objetos. 

Dicho estado se origina de hallar el espiritu en su examen razo- 
nes contrapuestas; y claro es que no puede confundiree con la igno- 
rancía, que supone carencia de motivos para juzgar. 

Cuando tienen valor devigual las razones que solicitan al enten- 
dimiento, ionclinase éste hacia las más poderosas, sin afirmar aún 
nada en defiuitiva; entonces la duda toma el nombre de prodabiiidad. 

Hay dos clases de duda: uba racional, que consiste en suspender 
con prudencia nuestro fallo, hasta cerciorarnos de su legitimidad; y 
otra sistemática, que tieue por objeto desechar la certeza, ora negando 
todos los criterios, ora aceptando algunos y negando otros. 

El escepticismo total ha sido ya examinado. El parcial es tan ab- 
surdo como el arterior, y queda rebatido con sólo fijarse en la ux¿- 
dad del alma. Segúa ella, una vez udwitida la certeza en algunos de 
nuestros medios de conocer, forzozamente ha de admilirse en los 
demás, á riesgo, si no, de cner en abierta contradicción. 


PARTE SEGUNDA 


LOGICA PARTICULAR O ANALÍTICA 


La lógica analitica estudia las varias y particulares formas del co 
nocimiento: aución, juicio y raciocinio. 


SECCION !.* 


De la noción. 


CAPÍTULO 1 


CONCEPTO DE Lá8 NOCIONES 


Llámase noción el conocimiento de un objeto considerado en sí 
mismo, y según su carácter de unidad. 

La noción es lo más simple de nuestros conocimientos, porque in- 
dica únicamente la presencia del objeto en el espiritu. 
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Sa expresa en el lenguaje con el nombre sustantivo en sus distin- 
tas formas, ó cualquiera otra palabra sustantivada. También sirve 
el adjetivo para expresar las nocio1es, cuando desempeñan el papel 
de predicado en los juicios, 


CAPÍTULO II 


DIVIBIONES DE LAS NOCIONES 


Las nociones pueden dividiree por su 6bjeto, por su esencia, por eu 
exalid:d, por su fuente, por su forma y por 6u contenido. 

Por el objeto 8s clasifican eu sustantivas y accidentales, 

Sion las primeras las que se referen d cosas que tiegen una exiy- 
tencia independieute, y leg segundas las que expresan cualidades 
ó modos. 

Por la esencia son individuales, genéricas y absolytas. 

Las individuales representan objetos determinados en tiempo y 
lugar. Las genéricas contienen todo un orden de objetos, considera- 
dos en sus notas comunes. Las absolutas so aplican á aquellas aube- 
tancias ó.propiedades que son únicas, invariables y no sujetas á 
condició 

Bajo el punto de vista de sus fuentes, divídenee las nociones en 
sensibles, inteligibles y racionales. 

Las primeras se adquieren por los sentidos, las segundas por el 
entendimiento y las terceras por la razón. 

Por su cualidad pueden ser defxidas, indeAnidas ó restrictivas. 

Las defiuidas expresan el objeto positivamente; las indefinidas lo 
muestran de un modo neyativo; y las restrictivas afirman alguna ó 
algunas de sus propiedades y excluyen las demas. 

Por su forma se dividen en claras y obscuras, distiniys y confusas, 
delerminadas € indelerminadas, completas y parciales, 

Clara es la que representa el objeto con propiedad; distinta, aque- 
lla por la cual discernimos sus caracteres; determinada, la que lo 
expresa con alguno de sus detalles; y completa, la que revela todus 
sus notas. Las obecuras, confusas, indeteriminadas y parciales, suu 
opuestas á las anteriores. 

Por su contenido se clasiticau en simples y compuestas. 

Son las primeras las que no pueden descumponerge en otras, y las 
sexundas las que constun de dos ó más simples. 

Bajo este último aspecto, y tomadas en relación, se dividen en 
idénticas opuestas, coordinadas y subordinadas. 

Las idénticas son las que encierran los mismos elementos; las 
opuestas son las que tienen diversos caracteres; las coordinadas, lus 
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«que ocupan el mismo lugar en la escala genérica; y las subordiaa- 
das, aquellas de las cuales la una tiene menos exteosión que la otra. 
Las opuestas se dividen en contrarias y contradictorias. 
Son contradictorias las que se excluyen total y recíprocamente; y 
contrarias, lus que, aun excluyéndose, admiten una tercera, que á 
s8u vez excluye á las otras. 


SECCION 2.* 


Del Juicio. 


CAPÍTULO 1 
NOCIÓN DEL JUICIO 


Llámase juicio aquella operación intelectual, en cuya virtud per- 
cibimos y afirmamos una relación entre dos nociones. 

El juicio consta de materia y formu; la materia está constituida 
por los términos, y la forma por la relación que entre ellos se en- 
fablece. 

En el lenguaje se expresa el juicio por medio de la proposición, 
que consta de sujeto, cópula y predicado, 

El sujeto es aquella noción de la cual se dice alguna condición 6 
enalidad. El predicado es lo que determina ¿ al sujeto. La cópula in- 
dica la relación entre ambos. 

El sujeto se traduce por un sustantivo ó palabra sustantivada; el 
predicado por el adjetivo, y la cópula por el yerbo. 


CAPÍTULO 11 
DIVISIÓN DEL JUICIO 


Los juicios se dividen por la materia, por la forma y por la combi- 
mación de la maleria y la forma, 

Por lo materia son: según la esencia, individuales, genéricos y adeo- 
dutos; según el objeto, sustamíivos y eccidentales; y según la cualidad, 
definidos, indefinidos y restrictivos. Estas denominaciones proceden 
del carácter que revista el sujeto. 

Por la forma ue dividen: según la cualidad, en afrmalivos, negati- 
vos y limilativos; según el modo, en problemálicos, asertóricos y apo- 
dícticos; y según la esencia, en calegóricos, hipotélicos y disyuntivos. 

Afirmativo es el que implica conveniencia entre sus términos; ne- 
gativo, el que implica repugaancia; y limitativo, el que encierra al 
mismo tiempo afirmación y negación. 
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El problemático expresa una relación fortuita; el asertórico, as 
pura existencia; y el apodíctico. de necesidad. 

El hipotético afrma ó niega mediante una condición; el categó- 
rico es independiente de ella, y el disyuntivo acusa incompatibilidad 
de dos atributos en un sujeto. 

Por la combinación de la materia y la forma, son los juicios: 
según su cantidad, usiversales, particulares y armónicos; y según su 
contenido, idénticos y opuestos. 

En el universal, el sujeto se refiere en totalidad al predicado; en 
el particular, no se refiere sino en parte; y en el armónico. en todos 
y cada uno de sus elementos. 

Idéntico es el que mantiene los términos en periecta ecuación; y 
opuesto es aquel coyas nociones son distintas. 

El opuesto se divide en sintético y analítico. 

En el primero tienen esfera distinta al sujeto y el predicado; y en 
el segundo, 5e halla la de éste incluida en la de aquel. 


CAPÍTULO 111 


COMPARACIÓN DE LOS JUICIOS 
» 

La comparación de los juicios da por resultado tres aspectos: la 
oposición, la conversión y la eguivalencia. 

Orousición. — Juicios opuestos son los que difieren en cantidad ó 
cualidad, ó en ambas Cogus. 

La oposición cantiene cuatro clages de juicios: los contradictorios, 
los contrarios, los subcontrarios y lon subalisrios. 

Los contradictorios se fundan en la diversa cuantidad y cualidad 
de las proposiciones. Si cualquiera de ellos ea verdadero, el otro 
es falso, y viceversa. 

Los contrarios tienen, siento universales, diferencia de cuálidad. 
* En éstos, la verdad del uno supone la falsedad del otro; mas no re- 
<iprocamente. 

Los subcontrarios tienen diferencia de cualidad, siendo ambos 
particulares. En éstos, rechazar el uno equivale á admitir el otra; 
pero admitir cualquiera de los dos, no es rechazar el opuesto. 

Los subalternos conservan la cualidad, y son en cuantidad dile- 
rentes. Si es cierto el universal, lo es también el particular; y si éste 
es falso, aquél no puede ser verdadero; mas de la exactitud del par- 
ticular ú de la falsedad de su opuesto, no se infiere que sean verda- 
deros ni falsos el uno ni el otro. 

Conversión. —Juicios conversos, son aquéllos en los cuales 
mudan de lugar el sujeto y el predicado. 
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Puede verificarse la conversión de tres maneras: por el cambio 
de lugar verificado en los términos (simpliciter); por el mismo cam- 
bio, con alteración de su cuantidad fper accidens); y por la aplicación 
de una partícula negativa al sujeto y al predicado (per contraposi- 
tionem). 

Á lo primero ae prestan el universal negativó y el particular afir- 
mativo; á lo segundo, los universales afirmativo y negativo; á lo 
tercero, el particular negativo y el universal atirmativo. 

EquivaLENCIA.—Juicios equivalentes son los que tienen idéntico 
significado, aun cuando la forma sea distinta. 

Los únicos que admiten este caso son los contradictorios, los con- 
trarios y los subalternos. 

Lua contradictorios be hacen equivelentes, anteponiendo la par- 
tícula negativa al sujeto; los contrarios, posponiéndola; y los subal- 
ternos, poniéndola antes y después. 


SECCION 3.+* 


Del raciocinio. 


= + , 


CAPÍTULO 1 
NOCIÓN DEL RACIOCINIO 


Llámase raciocinio, toda relación eseocinl entra varios juicios. 

Consta de trea proposiciones: aquella de la cual se deduce, la que 
indican lo deducido, y la que contiene el principio en que se basa la 
deducción. 

Jl raciocinio se significa en el lenguaje por medio de las conjun- 
ciones que arguyen una relación intrínseca de juicios, como las 1la- 
tivas y las finales. 


CAPÍTULO 11 
DIVISIÓN DEL RBA CIOCINIO 


El raciocinio se divido en inductivo y deductivo; el primero ss eleva 
de lo particular á lo general, y el segundo desciende del principio 
á la congecuencia, , 

El inductivo en rigor no tiene fuerza, si no se funda en una ley 
racional; asi pues, por el fondo, ya que no por la forma, puede in- 
eluirse en el deductivo. 

La expresión más pura y sencilla de éste es el silogismo, cuya £8- 
tructura puede ser regular ó imperfecta. 
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Las falacias pueden ser formales y reales; las primeras se refieren 
á las palabras, y las segundas á las ideas. 

Las de palabra son: 

HomonimMia.— Toma su origen de la varia acepción en que puede 
emplearse una misma voz. 

AcenTo.—Consiste en la variación de significado de un término 
cualquiera, provocada por el cambio de acentuación. 

FIGURA DE DICCIÓN. —Se forma tomando como una sola dos pala- 
bras, que, aunque se escriben del mismo modo, son diferentean en 
esencia. 

Cow"os1cióN. —Consiste en afirmar la coexistencia de dos térmi- 
nos que sólo deben admitirse separadamente. 

División. —Consiste en presentar con existencia separada tórmi- 
nos, que no son verdaderos, sino juntos, 

Las falacias reales ó dinlécticas son: 

TRÁNSITO DE LO CONDICIONAL Á LO CATEGÓRICO Y ADBOL.UTO, —S6 
forma esta falacia pasando bruscamente de un sentido parcial á otro 
más amplio. 

IGNORANCIA DE La CUESTIÓN, —Coneiste en sacar la cuestión de su 
terreno propio, no precisando el valor de las nociones. 

CircuLo vicroso.— Es aquel nofiema en que se intenta probar una 
tesis por ella misma, ó por algo que en ella va supueato. 

FALBEDAD DE CAUSA, —Consiste en designar por causa de un hecho 
lo que es pura relación de precedencia ó coexistencin. 

SOFISMA DE CONBIGUIENTE. —Se origina de tomar como recíproca la 
relación que en los juicios hipotéticos guardan entre sí la condición 
y lo condicionado. 

PREGUNTA COMPLEJA.— Consiste en reunir nociones contradieto- 
rias en una misma pregunta, de mado que la contestación, por no 
convenir á todas, deje lugar á las conclusiones que desea el que es- 
tablece la falacia. 


SECCION 4.* 
Del! lenguaje. ¿ 


Llámase lenguaje, aquella propiedad en cuya virtud expresa el 
hombre sus hechos y estados animicos, 

En el lenguaje deben distinguirse tres elementos: lo significado, 
el signo y la significación. 

Lo sigaiicado es todo cuanto en nosotros existe bajo la forms de 
conocimiento, sentimiento ó determinación voluntaria. 

El signo es el medio sensible de que nos valemos para mostrar lo 
siguificedo. . 


144 — 


La sigatAicación es, digámoslo así, la encarnación de lo significado 
en el signo. 

i:l lenguaje articulado es el único objeto de nuestro estudio, en 
esta sección. 


CAPÍTULO 1 


ANÁLISIS DE LOS ELEMENTOS GRAMATICALES 


Tres son las palabras necesarias á la manifestación del pensa- 
miento, como tres son las formas en que éste se determina: el x0%- 
Úre, el verbo y la conjunción. 


1 
Del nombre. 


El nombre es equella palabra con la cual ze designan los objetos. 

Es sustautizo, cuando representa objetos considerados como tales; 
J adjetivo, cuando represente cualidades atribuidas á laa cosas. 

Los accidentes del nombre son: 

El género, que es el que merca el sexo. 

El número, que indica si el nombre corresponde á un objeto $ á 
dos ó más. 

La declinación, por la cual se significan laa relaciones de un nom- 
bre con otro en un mismo juicio, 

Al nombre están subordinadas tros palabras: 

La preposición, que designa los casos. 

El prorombre, que es la palapra empleada para acusar la represen- 
tación personal del nombre. 

El artículo, que manifiesta log gradoa de determinación que tienen 
las nocionea. 

II 


Del verbo, 


El verbo es el elemento gramatical que expresa la relación cona- 
titudita del juficio. 

Se divide en sustantivo y adjetio. 

El primero presenta la idea de ser, desnuda de toda atribución; y 
el segundo lleva en sí alguna atribución, añadida á la iden de ser. 

Los accidentes del verbo son estos: 

La persona, que señala si el sujeto de la acción es el que habla, el 
que escucha ó el que es objeto del coloquio. 

El wéómero, que tiene acepción análoga al mismo accidente consi- 
derado eu los nombres. 
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El tiempo, que señala el instante á que se redlere la acción. 

El modo, que refleja las varias modalidades de la misma. 

La voz, que marca el doble carácter activo ó pasivo de que el verbo 
es gusceptible. 

Al verbo acompañan algunas palabras accidentales: 

El participio, palabra de origen verbal, que tiene lorma de nombre. 

El adverbio, que sirve para explicar de alguna manera el sentido 
del verbo. 


11 
De la conjunción. 


Así como el verbo une los nombres, así la conjunción une los 
juicios. 

Las conjunciones se dividen en unitivas y unificalivas, Ó discur- 
sivas. 

Son las primeras las que agregan simplemente unas oraciones ú 
otras; y las segundas, las que las enlazan en unidad, formando racio- 
cinios. 

Algo debemos decir de la deterjección, que es un elemento en cuya 
virtud be expresan los afectos del ánimo. 

Más que una voz sujeta 4 las reglas de la estructura gramatical, 
es un grito arrancado al a]ma por le fuerza del sentimiento, 


CAPÍTULO Jl 


BÍNTESIS DÉ LOS ELEMENTOS GRAMATICALES 


Las relaciones entre las palabras pueden ser de tres clases: de 
concordancia, de régimen y de consirucción, 

ConcorDaNcIa.—Es la conformidad que existe entre los acciden- 
tes de las voces. 

Puede ser: de sustantivo y adjetivo, que conciertan en género, 
número y caño; de nombre y verbo, que concuerdan en número y 
persona; y de relativo y antecedente, que lo hacen en género y 
número. . 

Réciwen.—Es la relación de dependencia que tienen entre sí los 
elementos gramaticales, 

Los idiomas varian en las leyes del régimen; pero ninguno carece 
de él, por ser indispensable para la claridad y armonía. 

Conerrucción. — Es el orden en que deben aparecer las palabras 
en las oraciones, y las oraciones en el discurso. 

Hay que distinguir dos clases de construcción: lógica y estética. 
En la una se tiene en cuenta el sentido material de las voces; y en 
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la otra se atiende á eu mayor ó menor interés para la belleza del 
conjunto. 

A la estética debe asignársele un precepto; y es que no lleve el 
desorden hasta un punto tal, que resulte desnaturalizado el len- 
guaje. 

El orden lógico de las palabras en la oración ha de ser éste: pri- 
mero, el sujeto; despuéa, el verbo; y finalmente, el atributo; llevando 
cada uno después de si sus términos accidentales, ai los tuviere. 

El de las oraciones en el discurso, es el siguiente: primero, aque- 
llos juicios de los cuales se infiere algo; y después, los que designen 
lo inferido, 


PARTE TERCERA 
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LÓGICA SINTÉTICA O APLICADA 


La Lógica sintética se ocupa del conocimiento desarrollado en su 
plenitud, constituyendo la ciencia, 

Su contenido se muestra en estas dos cuestiones. 

1.* ¿Cómo se constituye la ciencia? 

2,* ¿En qué forma se desenvuelve? 


SECCION 1.* 
Del método. 


Método es la dirección que debe seguir el entendimiento, para cons- 
tituir la ciencia. 

El método requiera un punto de partida, un fin y una ley. 

El punto de partida es siempre lo conocido, aunque no pase esto de 
la noción voigar que posee la conciencia, desde el instante en que 
nos proponemos la obra cientifica. 

El fín se reduce á dar al conocimiento los caracteres de reflexión 
en cuanto al sujeto; de universalidad, en cuanto al objeto; y de ur- 
monía, en cuanto á la relación, 

La ¿ey consiste en que los esfuerzos intelectuales se ajusten á la 
misma realidad de las cosas. 

El método se divide en analítico, eintélico y constructico. 
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CAPÍTULO 1 


DEL MÉTODO ANALÍTICO 


El método analítico es aquel procedimiento por el enal aspiramos 
á rocibir en nuestra propia conciencia la vista de la realidad, en 
cuanto es efectiva. 

He aquí los procedimientos del análisis. 

OBSERVACIÓN Y EXPERIENCIA. — Observación es la percepción di- 
recta de las cosas individuales, ya pertenecientes al mundo exterior, 
ya,al de la conciencia. 

La experiencia es aquella operación por Ja cual, sometidas las 
cosas á ciertas condiciones artificiales, se prestan á serexaminadas 
bajo el punto de vista que se propone el investigador. 

GENERALIZACIÓN.—Hecha la observación de los objetos, el enten- 
dimiento va agrupando las propiedades idénticas, y formando tipos 
ideales, con los que lega £ regularizar el estudio. 

Se llaman géaero y especie, aquellas nociones de las cuales ésta es 
menos extensa que aquélla. 

¿ndividuo es la noción que se retlere á objetos singulares. 

Ultima diferencia es el carícter que ee añade nl género, para for- 
mar la especie. 

Isoucción. — La inducción, partiendo de los hechos, se eleva á 
las causas y leyes, y constituye un juicio en el cual están unas y 
otras formuladas. 

Para inducir con fruto, es preciso cerciorarse de que los caracteres 
y relaciones, observados en los hechos, son esenciales é los hechos 
mismos. 

A la inducción propia se debe unir la exalogía, mediante la cual, 
de propiedades vistas en'un objeto cualquiera, iafeirmos algunas 
en otro análogo. 

Hrróres:8. — La hipótesis es la suposición de un principio, por el 
cual se explica una seria de fenómenos. 

Para que sea aceptable, debe reunir estas condiciones: 

1.2 Debe ser clara, sencilla y justificada. 

2.2 Ha de mostrarsc en armonia con las verdades establecidas en 
la ciencia. 

3.* Dobe ser bastante ó esclarecer los hechos que la motiven. 

Tales son los procedimientos analíticos; para emplearlos, hay que 
valerse de supuestos ó anticipaciones racionales, que son precedente 
obligado en toda percepción, 

El análisis, en general, habrá de ajustarse á las siguientes reglas: 
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1.* Al emprender el examen de una cuestión, es preciso fijar 
bien sus términos. 

2.* El objeto sobre que verse el examen, debe ser descompuesto 
en sus varios elementos, cuidando siempre de que sean estudiadas 
las conexiones que entre ellos existan. 


CAPÍTULO 11 
DEL MÉTODO SINTÉTICO 


Método sintético es aquel, mediante el cual deducimos de los prin- 
cipios generales todo cuanto en ellos esté virtualmente contenido. 

La síntesin pide una verdad fundamental, y en ella descansan 
otras secundarias, de Jas cuales dimana todo el proceso. 

El método sintético no debe ponerse en acción, sin haber llegado 
hasta las últimas percepciones del análisis, 

El medio de que se vale la sintesis para cumplir su cometido es 
la deducción, por la cual, como sabemos, se desciende de los princi- 
pios á las consecuencias. 

Las reglas geueralea del método sintético son las siguientes: 

1.* Los conceptos en que se fonda el procedimiento, deben ser 
expuestos con entera claridad. 

2.* Las consecuencias inmediatas de los principios deben consig- 
narse inmediatamente después de ellos, señalando á continuación 
las mediatas, en orden rigoroso. 


CAPÍTULO IN 
DEL MÉTODO CONBTRUCTIVO 


Aun después de vista la realidad en sus hechos y en sus princi- 
pios, por análisis y por deducción, no está todavía terminada la 
obra del conocimiento, mientras no se unan ambos procesos en el 
proceso constructivo, 

Dos son las funciones de éste: la comparación y la aplicación. 

Consiste la una en relacionar los resultados de la sintesis con los 
del análisis, 4 n de ver si hay entre ellos la correspondencia 
debida. 

Conaiste la otra en aplicar las verdades de éste á las de aquélla, 
con el propósito de observar hasta qué punto son ciertas las inves- 
tigaciones analíticas. 

Para que la construcción científica sea posible, es necesario que 
las nociones estén esclarecidas y bien expresadas. 
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SECCION 2,3 


Forma de la ciencia. 


Este puuto puede ser examinado de doa modos: ó considerando la 
ciencia en sus especiales determinaciones, ó en su unidad absoluta: 

Dos capitulos abraza, puen, esta sección. 

Formas particulares del conocimiento cientíIco. 

Forma general de la ciencia. 


CAPÍTULO I 
sx 
FORMAS PARTICULARES DEI CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 


Trea son estas formas: la defxnición, la división y la demostración. 


1 
De la definición. 


Consiste la definición on dar á conocer un objeto, por género próxi. 
mo y última diferencias. 

Troa son los elementos necesarios á toda definición: el defnente, 
que es el término inmediato superior al que está presente al espi- 
ritu; el deinido, que es el objeto mismo, y la razón de definir, que es 
el fundamento de la relación establecida entre ambos. 

Las reglas de la definición son estas: 

1.5 Debe ser clara, no sólo en su concepto, sino también en su 
forma. 

2.* Debe ser recíproca. 

3.* Debe constar de género prómximo y última diferencia. 


pnl 
De la división. 

Consiste la división en enunciar las partes de un todo, 

La división consta: de objeto divisible, que es el todo que pretende- 
mos descomponer, principio de división Ó razón de dividir, que debe 
fundarse en la misma definición de la cosa; y miembros de división, 
que son las partea en que el todo se distribuye. 

Las divisiones colaterales de un mismo objeto se Jlaman codivisio- 
ries, y las subordinadas subdivisiones. 

Las reglas de esta forma cientifica son las siguientea: 

1.* Debe ser ínlegra. 

2.* Debe ser opuesta. 

3.* Debe ser adecuada. 
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tl 
De la demostración. 


La demostración es un raciociaio, por el cual de un principio evi- 
dente se infiere una conclusión cierta. 

En la demostración hay tres elementos: la tesis, ó lo que ha de ser 
demostrado; la razón de demostrar, que es el juicio en el cual está 
contenida la tesis; y el argumento, ó sea la relación entre la tesia y 
el principio. 

La demostración puede ser dividida por la cualidad del principio, y 
por la forma de la relación. 

Bajo el primer aspecto, puede ser 4 priori ó á posteriori. Se llama 
G priori, cuando la razón es una verdad necesaria, y d posteriori, 
cuando no es de evidencia inmediata, sino un resultado de la expe- 
riencia. 

Bajo el segundo aspecto, puede ser directa á indirecta. Toma el 
nombre de directa, cuando es positiva la relación entre la tesis y el 
principio; y de indirecta, cuando es afirmada la exactitud de lo que 
pretendemos patentizar, observando que la couclusión opuesta es 
imposible. 

Las reglas de la demostración son estaa: 

1.* Debe ser proporcionada. 

2.* El principio ha de ser evidente. 

3. La consecuencia ha de ser ¿egílima. 


CAPÍTULO 1 
FORMA GENERAL DE LA CIENCIA 


La ciencia ha de ser orgánica; ha de constituir un todo, en el cual 
las partes tengan entre al conexiones intimas, y se refleran ú la vez 
al todo mismo, como natural fundamento de ellas. 

El objeto de toda ciencia, por consiguiente, debe ser uno; y esta 
unidad, que entraña diversas manifestaciones, es la razón en que 
éstas se basan y mantienen, 

El objeto, asimismo, ha de tener varicdad, merced á la cual se es- 
tablecen divisiones y se ordenan tratados, que evitan toda confusión 
eb la materia. 

Finalmente, ln obra científica ha de sujetarse á las leyes de la ar- 
monía, por tuya cualidad se condicionan unos á otros los varios co- 
nocimientos, y se subordinan á su legítimo principio. 

Hechas, pues, estas reflexiones, podemos definir la ciencia, di- 
ciendo que es un organismo de verdades ciertas. 
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ELEMENTOS DE MORAL 


INTRODUCCIÓN ES 


CONCEPTO, RELACIONES Y DIVISIÓN DE LA MORAL 


Varias definiciones se han dado de la Moral, que dicen 
todas ellas relación al bien, en cuanto es cumplido por la vo- 
luntad libre. Prescindiendo aquí de 5u análisis, y sólo consig- 
nando este fondo común que las distingue como nota funda- 
mental y característica de cesta ciencia, pasemos á dar de ella 
un concepto claro y preciso, atendiendo al organismo de 
nuestras propias facultades, toda vez que el hombre es desde 
luego el sujeto á quien la Moral se refiere como dircetora de 
sus actos 1, 

Hemos establecido en Psicología que el espiritu tiene tres 
facultades; y hemos establecido asimismo que cada facultad 
tiene un objeto propio, un fin especial que realizar en la vida; 
y como toda actividad para cumplir su fin ha de proceder 
según su propia naturaleza y en armonía con las condiciones 
intrinsecas del objeto, el estudio de uno y otro punto cn rela- 
ción para marcar el proceso ordenado de las facultades, cons- 


1 La Moral se llama también Ética, si bien algunos reservan esta segunda 
palabra para significar la ciencia del bien en general por encima de toda rela- 
ción. Elimológicamente los dos vocablos expresan lo mismo, porque proceden 
de uno latino el primero y de otre griego el segundo, que significan ambos cos- 
tumbre. 
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tituye ciencias diversas, que también en Psicología quedaron 
bosquejadas. Asi como la Lógica, partiendo de los datos del 
examen espiritual y fundándose en ellos, determina el objeto 
de la inteligencia y las leyes á que debe ajustarse esta facul- 
tad para alcanzarlo debidamente, así la Moral, arrancando 
de la naturaleza de la voluntad que la Psicología muestra, 
traza el camino racional que el hombre, como ser libre, debe 
seguir para el logro de gu natural € ingénita aspiración. 

Pero, siendo el objeto propio de la voluntad el bien, y ha- 
biendo en éste relaciones y fases diversas, precisa determinar 
cómo es el bien objeto de la Moral, bajo qué relación lo com- 
prende, á distinción de otras ciencias, que, teniendo el mismo 
contro y acaso el mismo radio, se diferencian, no obstante, 
de la que constituye el punto exclusivo de nuestro examen. 
Indiquemos para esto, si bien ligeramente y como cumple á 
estas nociones en cierto modo anticipadas, qué es el bien y 
cuáles son sus aspectos, sin perjuicio de ampliar su estudio en 
el lugar que corresponde. 

El bien, en general, puede decirse que consiste en la ade- 
cuada relación de la actividad al fin; de donde se desprende 
que el bien supone tres términos obligados: esencia con facul- 
tad de hacerse efectiva en la vida; fin 4 que la facultad se en- 
camina por nativa tendencia, y ordenación de la facultad á su 
tin propio, que por este concepto se erige en ley de la facul- 
tad misma. Los seres finitos se dice, pues, que son buenos en 
cuanto se desarrollan en armonía con su esencia, que es siem- 
pre pára cada ser el tipo de su bien particular; y Dios es infi- 
nita y absolutamente bueno, porque su naturaleza está cum- 
plida en la plenitud de los tiempos, 6 mejor, por encima de 
todo tiempo, según ella misma, y sin posibilidad de mancha 
ni de impureza. 

Ahora bien; el hombre que es, según hemos dicho, el sujeto 
moral, puede hacer el bien bajo tres conceptos: puede hacer 
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el bien por el bien mismo y atento sólo á su realización, como 
tin directo y pecular de.sus actos; puede hácer el bicn para 
el bien, como medio para el logro de un fin ulterior; y final- 
mente, puede hacer el bien por acatar la suprema, voluntad 
de Dios, que es su fuente primera y su.foco perenne. De aquí 
tres órdenes de bienes: el bien moral, el bien útil y el bien 
religioso; y como lo útil: puede ser eondicion para la cfecti- 
vidad de los fines sociales por un lado y de los materiales por 
otro, el bien útil se manifiesta en la humanidad como jurí- 
dico en el primer caso, y como económico en el segundo. 

Queda, pues, trazado el círculo de la Moral. La Moral es la 
ciencia que dirige la voluntad al bien, en cuanto es tomado por ésta 
como fin de sus actos, Y con el concepto de la Moral quedan 
trazadas igualmente sus diferencias del Derecho, de la Euo- 
nomia y de la Religión, y sus conexiones con éstas esferas. 

El Derecho y la Mora] tienen un fondo común: el bien como 
objeto de la voluntad libre; pero el Derecho lo toma como -con- 
dición para el cumplimiento de los fines sociales, mientras que 
la Moral lo considera en sí mismo, en su propia sustantividad 
y como fin de los actos. Siguese de esto que todo lo jurídico 
puede ser moral, porque la mera condición puede ser esti- 
mada como fin; y que todo lo moral puede ser jurídico, por- 
que el fin puede ser á su vez condición de otros fines más 
amplios. 

De ordinario se señala ¿4%a Moral y al Derecho tna nota 
diferencial que no distingue bien ambas esferas; tal es la de 
«onsignar que la una expresa el bien en sus relaciones con 
la intencfón, y el otro el bien en sus relaciones exteriores. 

Á primera vista se nota que esto no es propio; en el Dere- 
cho no se prescinde ni puede prescindirse jamás: de la. inten- 
ción, que es después de todo un factor importante para ava- 
lorar la acción cometida, porque sin ella quedarían las rela- 
ciones jurídicas limitadas á una mera: forma: en las mismas 
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leyes positivas se contienen claramente disposiciones que en- 
trafian la iutención del sujeto. Por otra parte, tampoco en la 
Moral puede prescindirse de lo exterior, que es el comple- 
mento del móvil interno. Lo que sí ocurre es que en el Dere- 
cho se va del hecho externo á la intención para aquilatarlo, 
y en la Moral se va de la intención al hecho externo para defl- 
birla: en aquél es el hecho el que ha de determinarse según 
la intención; en ésta es la intención la que ha de esclarecerse 
según el hecho; pero ambos términos entran obligadamente 
en una y otra relación. 

Según esto ¿queda reducida la distinción eutre la Moral y 
el Derecho á una mera apreciación subjetiva? No, ciertamente; 
por encima del sujeto y sea cualquiera su intención al obrar, 
la Moral y el Derecho, que tienen su fuente real en el sumo 
bien y su criterio lógico en la razón, están eternamente dis- 
tínguidos; y así la conciencia rational, reveladora de lo ab- 
soluto, nos dice: haz el bién por el bien (relación moral); haz 
el bien para el bien (relación útil, que bajo un aspecto es juri- 
dica); y según el agente se proponga al obrar una ú otra má- 
xima como guía de sus actos, estos actos serán morales ó ju- 
rídicos; mas no dependiendo esta distinción realmente de la 
sola finalidad del sujeto, sino del fundamento objetivo de am- 
bas relaciones, que en vez de recibir su valor de la conducta 
humana, se lo dan ellas por su misma absoluta naturaleza. 

Pero el Derecho tiene, como todo principio fundamental, 
dos aspectos distintos, que mutuamente se completan: el as- 
pecto metafísico y el aspecto biológico. El Derecho, como ór- 
gano de la vida, conservando, como no podía menbs de con- 
servar, su carácter de condicionalidad recíproca, está sujeto 
á todas las limitaciones humanas; y por eso, al ser exigible 
eu cumplimiento y penable su infracción, al constituir la 
atmósfera social, aparece más ligado con la.forma que con el 
Jondo de la vida, singularmente en lo que respecta á la san- 
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ción, por lo mismo que está encomendada á los fallos huma- 
nos, que no pueden penetrar el interior de la conciencia. 

Así es que los tribunales de justicia van, en.la apreciación 
de un delito, hasta donde puede ir la vista limitada del hom- 
bre por las obscuridades de la intención; pero en la mayor 
parte de los casos el procedimiento se limita puramente á los 
hechos, para fundar en eilos la aplicación de una pena, acaso 
desproporcionada respecto del delito, aunque parezca plena- 
mente justa. Nosotros concebimos bien que un hombre acu- 
sado por los tribunales de la tierra según todas las prescrip- 
ciones del Derecho escrito, esté absuelto por su propia con- 
ciencia y por Dios; pero absuelto, no sólo como agente moral; 
sino como ser juridico y dentro de esta esfera, que aunque 
aplicable á las relaciones humanas, tiene realidad absoluta. 
¿Qué es Dios, sino la suprema condición de la vida uni- 
versal? 

No sucede con la Moral lo mismo. Los actos morales se pro- 
ponen el bien como fin, y no como condición de la vida social; 
y por tanto, sa sanción no toca ni en poco ni en mucho á la 
sociedad misma, sino á la conciencia de un modo relativo, y 
4 Dios de un modo absoluto. De aquí resulta qye la sanción 
moral es perfecta, porque la intención puede ser depurada 
hasta en sus últimos motivos; y esto, sin duda, esta diferencia 
práctica, esta distinta pureza en la sanción de unos y otros 
actos es lo que á primera vista establece una separación, que 
realmente no existe, entre la Moral y el Derecho, y es lo que 
ha podido inducir á algún filósofo á desligar la acción jurí- 
dica de la intención; pero es preciso no tomar los principios 
en su práctica solamente, sino también, y en especial, en su 
concepto metafísico. Haciendo esto, que es exigencia racional, 
fíjase fácilmente el carácter del Derecho en el sentido que he- 
mos dado á conocer, con estas dos consideraciones: 

1.* El Derecho no es una forma arbitraria ideada por los 
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hombres para su mejor estado social, sino un principio de ra- 
zón, y por lo mismo, absoluto., . . 

2,4 Refiriéndose el Derecho £ la libertad, no. es josibla se- 
parar del acto jurídico la intención, que es el fondo personal 
de las acciones humanas. 

El derecho de castigar y la dead de la pena, marcan 
perfectamente el fondo común que. ticnen la Moral y el Dore- 
cho y su diferencia práctica. Dipiendo el Derecho relación á 
la vida social, siendo el conjunto de condiciones necesarias 
para el integro cumplimiento de los fines racionales humanos, 
claro está que á todo trance debe ser mantenido en la socie- 
dad contra todo propósito perturbador, venga de donde qticra; 
y la sociedad, por medio de su representación juridica, aplica 
la pena, que es la contradicción del delito, como el delito lo es 
del Derecho. Esta sanción del Derecho no es aplicable al cír- 
culo moral, que, aunque abraza los tines sociales, no es con- 
dición ni medio, sino fin en sí mismo. He aquí la diferencia. 
Pero, por otra parte, si la pena tiene por objeto restablecer el 
Derecho violada, y uno de los objetos de la pgnalidad alcanza 
á la conciencia del «delincuente, toda vez que procura su re- . 
dención moral, claro es que la libertad, y con ella Ja inten- 
ción, es un elemento incuestionable del Derecho. 

Hay otro carácter diferencial muy digno de ser tenido en 
cuenta. Los actos morales pueden no tener manifestación ex- 
terior, pueden consumarse en el propósito mismo; y asi es 
que de los malos pensamientos, de los malos designios es ol 
hombre responsable, y por ellos da $u sanción immediata la 
conciencia; pero los actos juridicos, como medio que son para 
la realización de los fines racionales, no adquieren valor como 
tales acciones mientras no be .exteriorizan, traduciéndose, ya 
en acatamiento 4 la ley, ya en infracción de sus mandatos. 

La Moral se distingue, pues, del Derecho, para resumir y 
terminar este punto, por varios conceptos: 
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1.2 Por su fin, que en la Moral cs el bien en si mismo, y en 
el Derecho es cl bien como condición para que prosperen de- 
bidamente los ideales humanos. E 

2.” Por su elemento pricipal (fijese bien este término), que 
en la Moral es la intención y en el Derecho Ja relación externa; 
y asi es que en éste se atiende, por ejemplo, en un delito á la 
magnitud del daño causado, mientras que en aquélla es el 
propósito el regulador del mérito que entrañan las acciones. 

3.2 Por su sanción, que en el Derecho se encomienda inme- 
diatamente á las instituciones humanas, y en Ja moral sólo á 
la conciencia y 4 Dios. 

Pero pudiera decirse: sí entre la Moral y el Derecho no hay 
más diferencia que la que existe entre la condición y el fin, 
resultan cn realidad confundidos; porque el fin es condición 
de otros fines y la condición es un Án en si mismo. Esto último 
es cierto; pero no induce á confusión; porque el medio y el 
fin, dada una relación cualquiera, se distingue claramente, 
aunque después bajo otros aspectos se trueque la naturaleza 
de ambos, haciéndose del fin una condición, y al contrario; 
pero si no hay ni puede haber entre lo jurídico y lo moral esa 
confusión, sí hay relación estrecha; tanta, que, para decirio 
de una vez, el Derecho es 4 la Moral como el organismo al 
fondo de las cosas. La Moral afecta al bien en su fondo; el 
Derecho toca á su forma, á sn condición, á los medios de pro- 
ducirlo en la vida; y por eso, en nuestro sentir, hay un dere- 
<ho del hombre para consigo mismo, como lo hay de unos 
hombres para con otros, y por eso también las acciones que 
acepta el Derecho como buenas porque entrañan una presta- 
ción, no se conforman con el ideal jurídico si no las anima un 
propósito ordenado al bien, si no son al mismo tiempo morales, 

En el Derecho ideal, en Dios, de cuya esencia brotan todas 
las relaciones del bien, -la moralidad y la justicia son una 
misma cosa, porque el Ser Infinito es una actualidad pura y 
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su bien está eternamente cumplido; en la humanidad, por el 
contrario, el Derecho está tocado, como todo cuanto á lo hn- 
mano se refiere, de la limitación; y las leyes sociales reflejan 
y reflejarán siempre csta finitad en lo respectivo á la aprecia- 
ción Intima de las condiciones para el bien, y por tanto, en 
lo tocante á sn sanción. Pero si es cualidad humana la imper- 
fección, lo es también el progreso; y el Derecho debe tender 
de continuo, y tiende en efecto, á desligar la ley en lo posible 
de lo puramente exterior, acercándose cada vez más á la iden- 
tidad de lo moral y de lo justo, siendo así que la vida del hom- 
bre debe ser imagen y semejanza de la vida de Dios. 

No menos clara es la diferencia que existe entre la Moral y 
la Religión. La: Religión, sean cualesquiera las creencias y las 
prácticas de los pueblos, es concebida como una comunicación 
íntima y personal entre Dios y el hombre: Dios, como Ser crea- 
dor, ordenador y providente; el hombre, como ser creado que 
mira en Dios su salvación y su bien supremo. En el orden re- 
ligioso hay los mismos términos que en el orden moral: la con- 
ciencia humana y el bien; mas en el primero, el bien es la 
fuente de todo bien, Dios mismo; y en el segundo, es el bien 
como emanación divina, como ley viva impuesta á la volun- 
tad para que ésta se inspire en ella de continuo. 

Los mismos actos pueden seg religiosos y morales; religio- 
sos, en cnanto se practican con el pensamiento en Dios, como 
en presencia suya y para rendirle un tributo de nuestro amor; 
morales, en cuanto se obedece al realizarlos al mandato de la 
conciencia. No queda, pues, reducida la actividad religiosa á 
las prácticas del culto; sino que una acción cualquiera (el es- 
tudio, la limosna, el consejo, la enseñanza) tiene esc carácter 
si se verifica por Dios; y en cambio aquéllas, si no responden 
á la intención interna, si no son ante todo adoración de Dios 
en espiritu y en verdad, no constituyen sino una fórmula -es- 
véril, ya que no impla. 
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La Moral, aunque distinta de la Religión, no es indepen- 
diente de ella; antes al contrario, sostienen ambas un estrecho 
consorcio, que se entiende fácilmente con sólo pensar en que 
la Moral es la relación de la voluntad con el bien, y la Reli- 
gión lo es de la conciencia con Dios; que es el bien supremo 
y absoluto. . 

Hay, pues, cierto vínculo de dependencia entre el principio 
moral y el religioso, porque para amar á Dios y rendirle culto 
es preciso conocerlo; y según el concepto más ó menos claro 
que de su esencia se forme, así la Moral toma sus inspiracio- 
nes con más ó menos pureza, y tiene un fundamento más ó 
menos estable y racional. Pero bajo otro punto de vista, los 
principios morales abrazan los religiosos, toda vez que la co- 
munión del hombre con el Ser Infinito es uy deber impuesto 
por la razón á la conciencia. ' 

Los sistemas filosóficos que niegan la existencia de Dios, y 
por tanto, Jos vinculos religiosos, se empeñan en vano en eong- 
tituir una Moral que esté en armonía con los ideales humanos, 
porque carecen de base y criterio para establecerla. Negada 
la realidad del mundo absoluto del cual emana todo principio 
racional, no queda otro medio para fundar el orden moral que 
la pura exporiencia; y la experiencia, que en lo sensible es el 
inmediato criterio lógico, en lo ideal, en lo que está por enci- 
ma de. la experiencia misma, no lleva sino 4 resultados absur- 
dos, cuando temerariamente- nos empeñamos en aplicarla. 
¿Qué habrá de enseñarnos la experiencia respecto á las leyes 
morales? Si no versa más que'sobre hoehos, y los hechos están 
tnos en armonía y otros en pugna con el principio de morali- 
dad, ¿cómo ha de ser posible la inducción de este principio 
partiendo de acciones contradictorias? Y si tal contradicción 
es conocida de antemano y por virtud de este conocimiento 
se descartan los hechos inmorales, ¿no supone esto la posesión 
anterior del principio que se pretende investigar? La expe- 
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riencia, pues, no es proceso adecuado para el conocimiento 
de las leyes morales; lo es la razón, órgano de lo absoldto; y 
lo absoluto existe fuera de le razón, como cl mundo externo 
fuera de los sentidos. Lo absolnto, aunque concebido por nos- 
otros,. no tiene en nosotros mismos su fundamento; lo tiene en 
Dios; y por eso del conocimiento que de él formamos y de las 
relaciones que con él sostenemos en la vida; brotan rayos de 
luz que esclarceen el mundo moral, poniendo de manifiesto 
todas sus bellezas y todas sus armonías. . 

Marcada la distinción entre la Moral y el Derecho, noes 
dificil establecer los «justos linderos entre la Moral y la Eco- 
nomia. Tres notas diferenciales pneden designarsc, bastantes 
á conseguirlo: 1.5 El fin. 2.* La esfera. 3.* La sanción. Por 
el fin se distingue la Moral de la Economía en que aquélla, 
según hemos repetido, toma el bien por el bien; y ésta, el 
bien para el bien; el bien como medio para el cumplimiento 
de los fines materiales, que es la segunda forma, antes con- 
signada, de lo útil. 

Después de esto, se comprende á primera vista que la Eco- 
nomía tiene. una esfera menos amplia que la Moral, toda vez 
que su objeto es el bien como medio pará un fin determinado; 
pero no todo el bien, que es, en sus relaciones universales con 
la voluntad, el objeto de Ja ciencia de la3 costumbres. Cua)- 
quier acto económico puede ser moral, en cuanto el trabajo 
constituye uno de nuestros deberes; pero no todo acto moral 
es económico; sin que se entienda por esto que puede existir 
colisión entre unos y otros hechos; sino sólo que hay algo del 
mundo moral más allá del horizonte de la Economía. 

La sanción es el tercer carácter que distingue entre sí los 
dos órdenes indicados. Ambos tienen una sanción común: 
Dios y la conciencia, bajo cuya jurisdicción caen en último 
término todas las acciones humanas; pero además tiene en la 
vida cada género de actos su sanción peculiar y propia. Los 
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hechas morales, como fundados que estár en la intención 
del agente, la tienen en”la conciencia; los hechos económi- 
cos, como ordenados que son 'al bienestar del sujeto, la en- 
cuentran en el estado de prosperidad ó dé miseria en que la 
persona se constitaye, por virtud del «empleo más 6 menos 
acertado que hace de bos fuérzas, y de la aplicación más ó 
menos racional que da 4 su trabajo. Por lo demás, los hechos 
económicos, como los jurídicos, no pueden desligarse de la 
libertad personal, que determina el fondo de toda manifesta- 
ción humana. 

La Moral, en rigor, necesita la cooperación de todas las 
ciencias 1; porque, si ha de trazar el camino que la voluntad 
libre del hombre dehe recorrer en la vida, los preceptos mora- 
les han de tomar el principio regulador, para cada esfera, del 
orden de conocimientos que le sea respectivo: que no cabe re- 
gular sin la previa determinación del'objeto sobre el cual haya 
de recaer la actividad regulada ?. Pero las que de un modo 
más inmediato le prestan su apoyo son la Psicología y la Me- 
tafísica, que forman como los polos en que descansa y sobre 
que gira. En efecto; ya hemos dicho que la Moral tiene dos 
términos: la conciencia y el bien; y siendo esto así, claro se 
ve que para la determinación del primer elemento tine que 
valerse de la ciencia psicológica, que pone de manifiesto 
cuanto se da en la conciencia, rectamente consultada; y para 
la definición del: segundo ha de recibir sus inspiraciones de 
la Metafisica, en la ennl se fijan todos los principios absolutos. 


1 Nos referimos 4 la Moral tomada en su sentido más amplio; no 4 la esfera 
elemental, en donde apenas han de bosquejaras las cuestiones. 

:2 Seguramente, el hay una ciencia qne parezca con derscho de no contar más 
que con ella mierna, es la Moral. Es la ciencia soberana; posee un principio de 
una certeza evidente, coya supremacia no es discutible; y, sin embargo, la Mora) 
tiene frecuentemente que buscar el concnrso de las otras olencias. El bien, deb 
cual ella ordena la releción, no es conocido por nosoíros instintivamente. Tene- 
mos que indagarlo, etc., ele. —H. Passy. 
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Aunque es hasta cierto punto irracional la pregunta de si la 
Moral es ciencia ó arte, según habrá de comprenderse en el 
desarrollo de este punto, es lo cierto que esa pregunta 8e 
hace, y hay necesidad de contestarla. Nosotros entendemos 
que la ciencia es un organismo de verdades ciertas, y que el 
arte es, en su acepción más amplia, el desarrollo de la activi- 
dad según la naturaleza y condición de su objeto. Dice, pues, 
la ciencia relación al conocer, y el arte al obrar; y eomo la 
acción, si ha de ser ordenada, si ha de ser artística, tiene. que 
amoidarse, como queda expresado, á la naturaleza y condli- 
ción del objeto, que no pueden ser conocidas y determinadas 
sino por la ciencia, síguese de aquí con todo rigor y claridad 
que no se concibe arte sin ciencia, como no se concibe planta 
sin raíces ni edificio sin cimiento. Pero á su vez, no caba cien- 
cia sin arte; porque el saber es ante todo y sobre todo para 
el vivir, para regir y ordenar la conducta, sin enyo fin esen- 
cial la ciencia sería una fórmula vana, incomprensible por 
todo extremo; puesto que la inteligencia, que es su órgano 
propio, condiciona toda la actividad del espiritu ?. 

La Moral es, por tanto, ciencia y arte 4 la vez; ciencia, en 
cuanto organiza el conociuniento de su objeto, estableciendo 
principios generales de conducta; arte, en cuanto aplica estos 
principios generales á la actividad, dándole reglas y trazán- 
dole caminos adecuados al cumplimiento de sus fines. De ahí 
que la Moral no se limite á consignar que la intención es el 
primer elemento de Jos actos morales, sino que se extjende á 
marcar los medios procedentes á la consecución del bien en 


1 Al que formulara en definitiva la objeción de que las cosas en concrelo no 
suceden corno ee ha podido Imaginar en lo abstracto, nosotros resp. ondería mos 
con Galileo, que mientras esto no ocurre, la falla es del observador que no ha 
hecho. bien los cáloulos; pero si se ha dado cuenta exacta de todo, las cosas 
se encon!rarán siempre en una eonformidad entre la leorín y la práalica. — 
Minghetli: Relación: de la Reonoméía política con la Moral y el Derecho, lbro 1, 
página 73. h 
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la vida; y de ahí, por consiguiente, que no baste para ser hom- 
bre moral tener constantemente un propósito recto; sino que 
€s preciso poner el propósito en armonía con el fin, para que 
se correspondan la pureza del motivo y la bondad de la obra. 

Expuesto el concepto de la Moral, y supuesto que toda 
ciencia tiene una doble dirección que seguir para la inte- 
gra determinación de su objeto (la analítica, por la cual es 
recibida en el espiritu la presencia de lo cognoscible, y la 
sintética, que deduce cuanto cn los principios absolutos está 
contenido en virtualidad), importa fijar si nosotros nos propo- 
nemos esta doble tarea, como cumple á las leyes del método, 
ó si, por el contrario, vamos á emprender uno solo de los pro- 
cedimientos señalados. 

En realidad (y ya queda este punto ampliamente discutido 
en la Lógica) no hay más que un camino racional en la obra 
cientifica, que consiste precisamente en ese doble trabajo ana- 
lítico y sintético; de tal manera, que ni el análisis tiene legi- 
timidad absoluta en la ciencia mientras la deducción no com- 
pruebe sus resultados, ni la sintesis por sí sola abraza toda la 
complejidad del conocimiento, que reclama ser verificado, 
ser tocado en la piedra de los hechos; brotando de esta alianza 
mutua de ambas direcciones la garantía de una plena certi- 
dumbre. Pero si no hay dos ciencias morajes (una analítica y 
otra sintética), puede la Moral, que es una, ser estudinda pro- 
visionalmente y para completar después el trabajo científico 
en estudios superiores, sólo en uno de sus aspectos, en uno de 
sus instantes lógicos; y esto es lo que marca nuestro propósito 
por-ahora. Nos ocuparemos, pues, del aspecto analítico de la 
Moral, por corresponder así al carácter elemental de esta en- 
señanza, que es cl que predomina también en los anteriores 
tratados de la asignatura que nos está encomendada. 

Si nuestro trabajo es puramente analítico, ¿cuál ha de ser 


nuestra fuente principal de conocimiento? Claro está que la 
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conciencia, en la cual iremos descubriendo sucesivamente los 
elementos y las relaciones morales, que procuraremos ir con- 
signando con orden 1. Pero claro está también que, al formar 
el conocimiento moral, emplearemos todas las facultades que 
á la conciencia se aplican para dar 4 luz, si vale decirlo, para. 
informar lo que ella guarda sólo como dato primero sin reali- 
dad científica todavía. En la génesis del conocimiento moral, 
la conciencia es el germen; y la actividad del entendimiento, 
ajustada á los principios de razón y estimulada por la experien- 
cia externa, es la que fecunda el germen y lo desarrolla, pro- 
duciendo la ciencia de las costumbres, bajo la cual se abri- 
gan, buscando en ella norte y amparo, las acciones humanas. 
Divídese la Moral en tres partes: general, especial ó analitica, 
y sintética ú argánica, La primera parte trata de los elementos 
morales; la segunda, de las varias formas ú especies del deber; 
y la tercera, de cómo cumple el sujeto moral en todas sus con- 
creciones el deber 0 los deberes que está llamado Á cumplir. 
No hacen los autores esta división de la Ética, infringiendo, 

á nuestro juicio, las leyes universales del método, norma in- 
variable para el estudio científico. En efecto; si el conoci- 
miento ha de ajustarse á la realidad, de la cual es fiel tra- 
sunto, es preciso que refleje toda ciencia los tres instantes ómo- 
dos en quelo cognoscible se ofrece al espiritu: primero, en uni- 
dad; después, en variedad; y finalmente, en esencial composi- 
ción. Y de tal manera es esto exigido, que cualqnier estudio en 
que no se abrace alguno de estes momentos del proceso cogniti- 
vo, €a por lo mismo deficiente; no sólo en cuantoá la forma, sino 
también, y muy en especial, en cuanto al fondo, que queda 
con tal defecto como quebrantado en sus naturales relaciones. 
Algunos autores dividen la Moral en genera! y especial, tra- 
tando en la primera parte lo fundamental de las cuestiones 


1 Laconciencia mora), no la psicológica; la conciencia, considerada como 
«expresión delos principios racionales que conciernen al orden ético. 
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morales, to científico, que pudiera decirse, y en la segunda lo 
práctico, lo artístico. Esta división no es aceptable, porque 
ostá implícito y como absorbido en sus miembros un aspecto 
del asúnto que debiera constituir miembro aparte, por ser, 
como los otros, un modo esencial del asunto mismo. Las inti- 
mas relaciones entre lo general y lo especial no son ni lo uno 
ni lo otro; son cosa distinta, aunque referible igualmente á 
ambos extremos; y no pueden ser claramente concebidas ni 
expuestas, sino desputs de haberse formado exacto conoci- 
miento de los términos de que brotan. Además, los autores 
referidos dejau fuera del estudio moral muchas cuestiones que 
deben tocarse en la parte que nosotros llamamos sintótica, De 
modo que en esos tratados hay dos defectos que hacen inad- 
misible su plan: distribuir la materia con infracción de las 
leyes lógicas, y omitir, quizá por esta mala distribución, pun- 
tos que, según veremos en su logar, tienen derecho incuestio- 
nable á ser considerados. 

Otros moralistas dividen la Ética en parte subjetiva, parte 
objetiva, y dcontología 6 tratado del deder. Esta división nos pa- 
rece igualmente viciosa, porque tampoco respondo á las cate 
gorías del método que esos mismos filósofos proclaman y acep- 
tan hasta el punto de amoldar á ellas otros libros, no menos 
importantes y dignos de estima. La deontología es en cierto 
modo un aspecto orgánico, porque el deber es la relación en- 
tre la conciencia libre y la ley absoluta del bien; pero no re- 
presonta la sintesis fecunda de lo gencral y lo especial, de la 
unidad y el contenido, de la tesis y la antítesis; porque ni lo 
subjetivo es la unidad, ni lo objetivo la variedad; sino que lo 
subjetivo y lo objetivo son unos y varios al mismo tiempo, 
comó términos igualmente sustantivos y propios. Y si en algo 
copiera darles distinto carácter, más bien es el objeto lo uni- 
versal, puesto que > abraza ejbien en todas sus relaciones; al 
paso que el sujeto se conereta exclusivamente á la humanidad, 
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Juera de la cual hay otros órdenes de objeths y de séres. En la 
deontología tratan los autores citados, no sólo del deber como 
noción general, sino también de los deberes especiales que 
tiene el hombre con sus semejantes, consigo mismo, con la 
Naturaleza y con Dios; y esto, sobre ser una tarea puramente 
analítica, no constituye, como pronto habremos de observar, 
un sistema completo de deberes morales. 

Las tres partes en qué esos tratados se dividen (el sujeto, 
cl objeto y la relación) no deben, á nuestro juicio, formar más 
que una sola: la primera, la general; descartando, por supues- 
to, lo referente á nuestros debergs particulares, que en otra 
disposición y con más relaciones, con todas las qué natural- 
mente están contenidas en el objeto, constituyen la parte ana- 
lítica. Y decimos que el estudío de los tres términos morales 
debe hacerse en el primer miembro, porque son elementos 
éticos; y mal puede construirse una noción integra de un asun- 
to cualquiera, si no se fijan, aunque sin descender á pormeno- 
res analíticos, los elementos, las propiedades sin las cuales cl 
objeto no podría siquiera concebirse. 

Y no se diga que se trata de un libro elemental, cuyo ca- 
rácter no es compatible con un plan acabado y extenso; por- 
que lo elemental no significa ilógico, ni es carta de libertad 
para quebrantar las leyes del método. Lo elemental y lo fun- 
damental tienen otra distinción, que no afecta ni al fondo! ni 
al plan de la obra, sino exclusivamente á la mayor ó menor 
profundidad con que se tratan las cuestiones; las mismas pa- 
labras lo dicen. No hay, pues, dos planes ni dos asuntos di- 
versos para esos dos aspectos del estudio; no hay dos Éticas, 
sin> una sola Ética, qué según se exponga en sus nociones ó 
en sus fundamentos, así tendrá uno ú otro de los aspectos nom- 
hrados; siendo ambcs, sobre todo, como expresión del mismo 
fondo, idénticos en el método y en el plan. 
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La parte general de la Etica trata, según hemos dicho, de 
los elementos morales, que son: el sujeto (la conciencia), el 
objeto (el bien) y la relación entre ambos (el deber). Consta, 
pues, la parte general de tres secciones: 1.1 De la conciencia. 
2,* Del bien. 3.* Del deber. 


SECCIÓN 1.* 


De la conciencia. 


Para que el tratado del sujeto moral sea integro y contenga 
las bases en que después han de fundarse las varias conexio- 
nes éticas, es preciso examinar, no sólo los aspectos que pu- 
diéramos llamar intimos de la conciencia, sino también las 
diversas posiciones en que ésta se constituye cn sus relaciones 
venerales con los objetos de su actividad; estudio para el cual 
necesitamos anticipar en cierto modo alguna idea, que «dles- 
pués irá teniendo su natural desarroilo. No de otra manera se- 
ria posible ver en el organismo moral cómo la conducta hu- 
mana va recibiendo en todas sus fases la savia de las leyes 
que deben informarla, y cómo á su vez clla nutre y vivifica 
los fines que á gu libre actividad están encomendados, tn- 
diendo á hacerlos efectivos en el tiempo. 
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Este segundo examen, que ha de versar sobre los modos di- 
versos de la conciencia en orden á sus fines, pudiera, á pri- 
mera vista, parecer propio de la parte especial; pero no lo es 
ciertamente, porque en ésta habremos de fijar, no ya esos 
puntos de vista generales, sino los deberes particulares que 
tiene el sujeto en las varias relaciones en que se coloca res- 
pecto del bien; relaciones y modos que, por ser necesarios para 
el total conocimiento del sujeto, han de ser determinados en 
la parte general, aplicados después en la especial á la desig- 
nación de las obligaciones morales, y recogidos, por último, 
en la orgánica, Á fin de señalar el proceso racional para el 
cumplimiento de esas obligaciones mismas. 

De esta manera, y no de otra, puede percihirse la Íntima 
relación de todos los puntos de la ciencia, sin perder de vista 
jamás el principio que la rige y que en ella late siempre, for- 
mando un verdadero organismo. Esta sección debe, pues, di- 
vidirse de este modo: 1.* Elementos morales de la conciencia. 2.2 
Órganos morales. 


(ELEMENTOS MORALES DE LA CONCIENCIA.) 


En los elementos subjetivos de la moral hay que estudiar, 
ante todo, siguiendo rigurosamente el plan que informa toda 
la ciencia ética, la conciencia en su unidad, que es la clave 
de todas las afirmaciones posteriores; y después, en sus varios 
modos esenciales, originándose de aqui dos tratados; á saber: 
Unidad de la conciencia moral. —Contenido de la conciencia moral, 
Y como los modos esenciales de ésta son la inteligencia, el 
sentimiento y la voluntad, hay que examinar en párrafos se- 
parados cada una de estas facultades en sus fases éticas. Una 
vez hecho este examen analítico, es preciso fijar las relaciones 
de cada una de las facultades con la conciencia en general, 
brotando de aquí, como habremos de observar claramente, los 
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eonceptos de la intención, la motivación y la imputabilidad, 
que deben ser tratados en un tercer capitulo bajo el epigrafe, 
de Relaciones intimas de la conciencia moral. 

E 


CAPÍTULO I 


UNIDAD DE LA CONCIENCIA MORAL. 


La conciencia, en absoluto, es aquella propiedad por cuya 
virtud el hombre está en presencia y posesión de todo su ser. 
Abraza esta cualidad universal cuanto se da en nosotros bajo 
la forma de conocimiento, sentimiento ó volición; y toma di- 
ferentes nombres, según cl objeto con el cual se intima el 
cspiritu. Natural derivación de esa conciencia una es la con- 
ciencia moral, que dice relación al bien, como ley de la con- 
ducta humana. 

Pero el bien no se intima con el sujeto sólo bajo la rejación 
de conocimiento, como afirman con error evidente algunos 
pensadores; sino que se refiere á toda la actividad, 4 todo el 

«espíritu, siendo, ó debiendo ser, á la vez que conocido por él, 
amado y cumplido. La conciencia moral abarca, pues, tres 
modos permanentes, de tal suerte indispensables en ella, que 
la falta de cualquiera de los tres quebrantaria la integridad 
dle la persona moral; y como el espiritu es simple por nAatura- 
leza, este quebrantamiento implicaría, en rigor,-la anulación 
de la conciencia misma. Funestas consecuencias se han des- 
prendido para las costumbres de considerar la conciencia mo- 
ral reducida á sólo uno de los tres modos individuales. Y en 
efecto; conocer meramente el bien y no amarlo ni hacerlo 
efectivo en la vida, sería por demás infecundo; practicarlo 
sin conocerlo debidamente, sería ocasionado á frecuentes y 
graves peligros; conocerlo y eumplirlo sin amor, sería redu- 
cir la voluntad á dura servidumbre; practicarlo, en fin, por 
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las solas inspiraciones del sentimiento, sería gastar nuestras 
fuerzas en obras á veces perjudiciales, y casi siempre esté- 
riles. 

El hombre, pues, se llama persona moral en cuanto tiene 
facultades para conocer el bien, como suprema ley de la vida; 
para amarlo, como término y resumen natural de todas sus 
aspiraciones; y para efectuarlo, como fin propio de sus actos 
libres. Ordinariamente se piense la conciencia moral sólo 
como el órgano que mira, acusa y sentencia nuestras accio- 
nes; y asi se dice en una frase que tiene carácter de máxima 
popular: la conciencia es á la vez—testigo, fistal y juez, Pero la. 
conciencia no es únicamente esto; no es sólo la custodia del 
bien; no es sólo el ojo que vigila y la mano que azota; es, an- 
tes que esto, la luz que dirige, el fuego que impulsa, la ener- 
gla que obra. No hay en nosotros dos sujetos morales, uno que 
prescribe y otro que sanciona, uno reo y otro juez; la concien- 
cia, qple es una, que es integra, que es indivisible, condensa 
cn sí misma todas estas funciones; y el remordimiento no es 
más que el vacio producido en el alma por 5u propia culpa, 
como la satisfacción de conciencia es la plenitud en que se 
constituyo el espíritu, al recibir en su seno las divinas luces 
del bien. 

Si, pues, la conciencia moral no es otra cosa que la unión 
total del espíritu con el bien como ley de la vida, claro estú 
que, siendo el bien un principio absoluto, no hay conciencia 
entre los seres finitos más que en el hombre, porque única- 
mente la razón puede ponerse en contacto con lo absoluto y 
eterno. El único ser moral es el hombre, sean cualesquiera 
las afirmaciones que en contrario puedan hacer las escuelas 
que no ven entre aquél y los animales inferiores más que una 
diferencia de grado, no de naturaleza. La vida moral abre 
un abismo entre el hombre y las especies animales, aun las 
más perfectas; abismo que no puede salvar y en el cual se 
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pierde la escuela fransformista, 5 pesar del mucho ingenio de 
sus cultivadores, y de las importantes observaciones que todos 
los días hacen, buscando los eslabones perdidos de la inmensa 
cadena de los seres !, 

La conciencia moral es propia del hombre y de todo hom- 
bre, sea cualquiera su cultura, excepción hecha de esos es- 
tados anormales que privan al sujeto de la posesión de si mis- 
mo. Los pueblos más salvajes, los hombres más incultos tic- 
nen noción de lo bueno y de lo malo, y reciben sus actos la 
sanción intima de la satisfacción y del remordimiento. Esa no- 
ción podrá ser equivocada, porque no les permita su falta de 
educación intelectual tener claro conocimiento de los princi- 
pios racionales; pero errónea ó cierta, existe en el fondo del 
alma como condición inherente 4 nuestra naturaleza. Aquellas 
tribus nómadas, por ejemplo, que al trasladarse de un punto 
á otro daban muerte á los ancianos que no estaban en aptitud 
de sufrir las penalidades de una expedición, erraban, es cier- 
to, en cuanto al hecho que consideraban un deber; pero lo 
cumplian con regocijo, porque iban á libertar á sus padres de 
molestias y trabajos superiores á sus fuerzas. 

Mucho se ha declamado contra la estabilidad de los princi- 
pios morales, fundándose sus impugnadores en esas acciones 
y algunas más bárbaras aún, de todo punto opuestas á lo que 
enseña la razón esglarecida y culta; pero no es éste argumento, 
de fuerza, ni por lo mismo destruye la sana teoría, J.os princi- 
pios morales son eternos y absolutos, y están por encima de las 
acciones y apreciaciones humanas; y á la humanidad cumple, 


1 La escuela tranmsformista sostiene que en la lucha por la exiatencla vencen 
siempre las especios más fnertea, las que tienen sobre las otras algunas condicio- 
nes ó apiltudea, que una vez prepunderantes, una vez elegidas por las fuerzas. 
naturales (por eso esta teoría sa linma teoría de la selscnión) y abonadas por el 
medio circundante, as perpelúan por la herencia y van así transformándose en el 
tiempo unas especies en otras, 
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como obligación ineludible, tender de continuo 4 despejar la 
conciencia para que brille la luz racional con toda su pureza. 
¿Diríamos, por ventura, que las leyes físicas, mal conocidas á 
no sospechadas, no han tenido realidad hasta que han sido 
discutidas? Pues del propio modo las leyes del mundo moral 
<xisten con independencia del estado científico y do la con- 
ducta de los pueblos. 

La conciencia moral, como todas las formas de la concien- 
cia, se desenvuelve con la edad y la educación del espíritu, y 
Mega 4 su plenitud cuando en la madurez la razón preside 
todas las actividades y todos los actos, reduciendo unas y otros 
al imperio absoluto del bien. De ahí la inmensa trascenden- 
cia de la educación en los primeros años dela vida, en los 
cuales pueden favorecerse las buenas aptitudes y refrenarse 
las malas, despertando las cualidades compatibles con el es- 
tado anímico de la infancia. De ordinario los padres tocan uno 
de estos dos extremos: ú hacen de sus hijos meros siervos que 
obedecen temblando.la voz que les manda, lo cual debilita el 
vigor y la libre iniciativa del espiritu, ó personas de voluntad 
virgen, de iniciativa salvaje, que no reconocen ni respetan 
autoridad alguna y que más adelante han de rendir culto ú 
sus propias pasiones. Toda la obra de la educación en la pri- 
mera edad consiste en hermanar la firmeza de carácter, que 
yence los obstáculos, con el hábito de una obediencia racio- 
nal, que dispone á la voluntad para acatar debidamente los 
preceptos morales. No se puede recorrer el camino de la vir- 
tud sin ambas cualidades, difíciles de armonizar en los prime- 
ros años; pero objeto obligado por lo mismo de los desvelos 
paternales, 
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CAPÍTULO II JS 


CONTENIDO DE LA CONCIENCIA MORAL 


Ya hemos dicho que la conciencia moral abraza las varias 
actividades del espiritu, siendo todas ellas elementos de igual 
necesidad y trascendencia en la vida. Importa, pues, una vez 
determinada la conciencia en su unidad, ir examinando sepa- 
radamente cada uno de sus modos. Consta, por tanto, este ca- 
pitulo de tres párrafos diversos: 1.7 Del conocimiento moral. 
2.” Del sentimiento moral. 3.” Del acto moral. 


1 
Del conocimiento moral. 


«La inteligencia humana, dice un pensador compatriota 
nucstro, atesora una gran copia de ideas que llamamos mora- 
les, porque se aplican de un modo inmediato 4 la dirección 
<le las costumbres y de-la conducta en la vida. Estas ideas 
son las de bueno, malo, virtud, vicio, honesto, deshonesto, lícito, il- 
cito, etc. Todo el mundo entiende de igual manera las palabras 
que expresan esas nociones. Todos los idiomas llenan una 
gran parte de los diccionarios con tales vocablos, y respecto 
á estas ideas no hay distinción de sabios ó de ignorantes entre 
los hombres, de cultos ó de atrasados entro los pueblos, ni de 
civilización ó harbarie entre las épocas.» 

Propone después el filósofo citado la cuestión sobre el ori- 
gen de tales conceptos, que, tras un estudio luminoso de la 
materia, fija en la actividad de la razón. En efecto; la razón, 
según queda ampliamente explicado en Psicología, es la fa- 
cultad que nos pone en relación con los principios y nociones 
universales, sobre las que todo el conocimiento descansa, 
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como descansa la realidad en los objetos á que unos y otras 
se refieren. 

Y no podía menos de ser asi. En el estudio hecho en Lógica 
sobre las fuentes del conocimiento, hemos visto que los senti- 
dos externos y la conciencia no nos atestiguan sino hechos, no 
nos dan sino impresiones movedizas que ni aun podrian entrar 
en la esfera de lo conocido sin las categorías racionales. El 
entendimiento forma nociones genéricas y pronuncia juicics 
que ya no entrañan aquel carácter de pura individualidad; 
pero no tiene en sí eficacia para producir los elementos pri- 
marios del conocer, quedando reducida su acción á la consti- 
tución de relaciones entre los elementos mismos. La memoria 
es una actividad formal, cuyos límites no se extienden más 
allá del dominio de la conciencia. La imaginación, ya repro- 
duciendo, ya creando, versa siempre sobre datos que otras 
facultades proporcionan y á que ella da cuerpo más ó menos 
apropiado y más ú menos bello, Á ninguna de esas facultades 
deben, por tanto, referirse los principios morales, que son ne- 
cesarios y eternos, y que por lo mismo no pueden ser conet- 
bidos sino por la razón, órgano de lo absoluto, revelación 
constante de Dios á la conciencia !, 

Pero la razón no hace más que revelar los primeros datos, 
los elementos del orden moral, que si forman su cimiento y si 


1 Escuelas filosóficas de muy distintos principios señalan esa misma fuente 
para el conocimiento del bien. Tiberghien dice en su Bosquejo de Filosofía moral: 
«Mientras la razón duerme en el hombre, los pensamientos, sentimientos y de- 
seos se alimentan por los sentidos, no manifestándose sino en relación á las 00- 
sas sensibles. Mas al punto que la conciencia se ilumina con ua rellejo de la luz 
que viene de Dios, cambia de aspecto la vida: la razón da nuevo pasto Á la acti- 
vidad, los pensamientos, los sentimientos y los deseos toman un carácter más 
elevado, desarrollándose cada vez más en armonía con lo divíno, y la vida hu- 
mana se convierte en vida racional, moral y religiosa.» 

El P. Ceferino González se expresa en estos iérminos: «La razón hnmans, como 
participación de la razón divina y como expresión de la ley eterna, posee, en 
primer logar, la fuerza innata de reconocer y discernir el bien y el mal moral, 
eto.» — Filosofía elemental, tomo 11, pág. 477. 
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deben aplicarse constantemente á la vida, no producen el in- 
menso tejido de relaciones que son inherentes 4 la conducta 
humana. La razón es el norte de la voluntad; pero otra facul- 
tad es la que, inspirada en su luz, debe llevarnos por el camino 
del bien, formulando en cada caso los juicios prácticos que las 
circunstancias requieran. Esta facultad es el entendimiento. 
El entendimiento pide sus inspiraciones á la razón, para saber 
la ley; sus datos á las facultades sensibles, para conocer el he- 
cho; y disponiendo ya de estos elementos, juzga y falla sobre 
la bondad ó malicia de los motivos, primero, y de las acciones, 
después. 

De ahí lo vario y lo falible de nuestros juicios morales, á 
pesar de ser los principios objéto de una revelación igual en 
todos los hombres; y de ahí también que cxija la Moral una 
solicitud continna, un estudio atento para adquirir conciencia 
de las leyes racionales, disipando toda sombra que pueda oba- 
<urecerlas. 

El conocimiento moral se divide, como todo conocimiento, 
en verdadero y falso, cierto y dudoso, Es terdadero, cuando la 
relación entre el entendimiento y el bien es tal que hay per- 
lecta conformidad entre la apreciación del sujeto y la esencia 
del objeto, Es erróneo ó falso, cuando no existe entre ambos 
términos esa conformidad. Es cierto, cuando el sujeto tiene 
perfecta conciencia de la adecnada relación en que se conasti- 
taye con el bien. Y «s dudoso, cuando suspende la conciencia 
su fallo, por estar solicitada de razonos opuestas. 

Surge en este punto la siguiente cuestión, que proponen los 
moralistas: ¿En qué relación debe estar la resolución volun- 
taria con el conocimiento moral, cuando éste afecta los carac- 
teros de erróneo ó dudoso? ¿Obliga á la acción el conocimiento 
“moral erróneo? Creemos que si. El error, hemos dicho y pro- 
bado en Lógica, no se acepta jamás como error, porque su 
existencia, una vez sabida, es incompatible con nuestra natu- 
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raleza racional. Ahora bien; si en un caso cualquiera ncs 
equivocamos respecto á la apreciación de un motivo y lo juz- 
gamos bueno, siendo en realidad: malo, no hay más camino 
que tomar que el que trace la conciencia, única norma indi- 
vidual de conducta, porque no hay modo de que el que yerra 
se dé cuenta de su error, mientras en él está. Es claro que el 
hombre debe procurar por cuantos medios estén á su alcance 
no apreciar erróneamente las cosas; pero si una vez puestos 
de buena fe y con propósito firmé se equivoca, su acción será 
una desgracia, no un pecado. La ley moral exige en todo su- 
jeto pureza de intención y esfuerzo constante para el recto 
conocimiento del bien; dadas ambas cosas, el sujeto no es res- 
ponsable de sus limitaciones. * 

¿Y el conocimiento dudoso? ¿Puede obligar á la acción un 
juicio vacilante? Seyún los casos: si es posible diferir el acto 
hasta que nuevas reflexiones acaben con la fluctuación del 
espiritu, claro está que entonces debe suspenderse la resolu- 
ción hasta que se den estas condiciones, huyendo la ligereza 
de conducta, que es por todo extremo funesta; pero si Jas cir- 
cunstancias apremian de tal snerte que no hay tiempo que 
perder, entonces, como la conciencia no es fácil que se halle 
en estado de duda perfecta, á no ser que nosotros pretenda- 
mos engaflarnos á nosotros mismos, dando importancia á la 
inspiración del sentimiento, es obligado tomar el camino 4 
que la conciencia se incline, aunque sea ligeramente. Pudiera 
darse alguna vez el caso de una duda perfecta y de una in- 
mediata precisión dé obrar; v. gr., el del peligro que corrie- 
ran dos personas igualmente queridas y de iguales títulcs 


. para un hombre, estando éste en la imposibilidad de salvar- 


las á las dos y teniendo que decidirse rápidamente por una 
sola de ellas. En ese caso es Heito y necesario tomar cualquiera 
de los dos partidos, porque la vacilación sería lo inmoral. 
No hay que perder esto de vista: cuando la conciencia, honra- 
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damente consultada, fluctúa dando igual valor á los motivos 
opuestos, no lucha entre un bicn y un mal, sino entre dos que 
estima bienes; y si no logra salir de la perplejidad en que se 
halla y le es urgente obrar, cualquiera de los dos es un justo 
motivo del acto. 

Hay una doctrina sobre este punto, digna de ser expuesta. 
Tal es el casuismo, que sostiene, en la sabida fórmula ín dubiis 
libertas, que en caso de incertidumbre es lícito obrar en favor 
de la libertad y en contra de la ley, porque la ley dudosa no 
obliga. Esta doctrina es irracional, porque contrapone la liber- 
tad 4 la ley, siendo así que nunca se ostenta con más vigor la 
una que cuando cumple los mandatos de la otra. Además, si 
el sujeto no obra con arreglo al principio que, aunque no con 
plena certidumbre, se ofrece á su conciencia, 6 lo hará con 
arreglo á sus pasiones, á sus caprichos, á sus placeres, ha- 
ciendo consistir en esto la libertad, ó6 lo hará ajustado á 
otros preceptos de moral; si lo primero, claro se ve que la 
conciencia no puede aceptar la acción como buena, siendo en 
todas ocasiones preferible al capricho el deher, aunque sólo 
presunto; si lo segundo, no hay caso, porque los predacptos á 
que obedezca el individuo, siendo morales, constituyen for- 
mas de la Jey. 

Al principio in dubiis libertas suele dársele una aplicación 
distinta de la consignada: cuando un juez, por ejemplo, ha 
de fallar en un asunto en que no está clara la delincuencia, 
por haber razones tan poderosas en pró como en contra del 
presunto reo, se sostiene que debe optar por la absolución y 
no por la pena, porque es más injusto el Castigo de un ino- 
cente que la absolución de un culpable. En este caso ú otros 
análogos, y con esa interpretación, es la frase referida una 
verdadera máxima moral. 
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Del sentimiento moral. 


Tan claramente como el conocer, revela el sentir la existen- 
cia del orden ético y nuestra actividad moral, porque no es 
menos necesaria so participación en los actos humanos, ni 
menos universal su relación con el bien. Tiene el sentimiento 
moral un doble objeto: estimularnos, prestarnos calor y fuerza 
para ejecutar lo bueno y huir lo malo, y sancionar nuestras 
acciones con la satisfacción ó con el remordimiento. 

El bien es unn necesidad del espíritu, porque constituye un 
fin racional de la actividad humana. Puesto el espiritu en re- 
lación con el bien, reposa en (€l y se recrea en su posesión, 
por lo mismo que el bien concuerda con nuestra naturaleza. 
Puesto en relación con el mal, se inquieta, se apena y tiende 
á 'arrojarlo de sí, como elemento que es extraño, ó más bien, 
opuesto á su condición; bien asi como el cuerpo, cuanco algún 
agente perturba la regularidad de sus funciones, entabla con 
él una lucha, siempre dolorosa, para restablecer el equilibrio 
de sus actos, prenda segura de bienestar y de salud. 

Pues bien; el amor, que nativamente consagra el espíritu á 
lo que cumple sus aspiraciones, y el temor, que es consi- 
guiente, de no lograrlo 6 de que puedan otros influjos con- 
trariar 8us tendencias, se convierte en eficaz impulso que ani- 
ma, que arrastra á veces á la voluntad á determinados actos, 
irrealizables algunos al pareter por las facultades humanas, 
y todos de seguró imposibles sin el calor del sentimiento. 
Claro se ve, por tanto, que el sentimiento juega un papel de 
suma importancia en la vida moral, puesto que es propia- 
mente su motor, y que interesa muy mucho educarló, para 
«ue no se vuelva elemento de perdición y de muerte. 

El sentimiento, por desgracia, no está siempre en relación 
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con el juicio moral. Aparte de que el juicio puede ser equivo- 
cado, en cuyo caso al sentimiento no toca responsabilidad al- 
guna si ama lo malo y esquiva lo bueno, €s frecuente en la 
vida estimar algunas cosas un bien y repugnarlas, sin embar- 
go, en vez de tributarles incondicionadamente nuestro amor. 
Asf, por ejemplo, odiamos 4 veces el estudio, que por otra 
parte juzgamos provechoso y debido, porque nos priva de 
algún otro placer, de ordinario sensible, que preferimos 4 
aquél, aun sabiendo que nos perjudica y que atenta á las leyes 
morales. Además de educar el juicio, es preciso educar el sen- 
timiento para que se adhiera en todas ocasiones á lo que el 
Juicio declara justo, procurándose para esto que el hombre 
desde sus primeros allos vea en el deber seducciones y goces 
superiores á los que proporciona la práctica del mal, y se 
complazca, por tanto, en realizarlo, y no una traba odiosa 
que quita toda libertad y que surge en el fondo de la concien- 
cia como una maldición !. 


1 Con harta frecuencia adolece la educación primera de este vicio mortal. La 
enseñanza, por ejemplo, suele ser para los educandos, por efecto de un sistema de 
rrpresión mal entendido, más bien un azole que ana ocupación grata y apacible. 
El niño, por no «abérssle conducir aprovechando el estado de sus facultades y la 
nportanidad de ponerlas en juego, mira 6l estudio como una mor! ficación, como 
una camisa de fuerza, que desea romper y que rompe casi siempra cuando puerte 
hacerlo; y así, en vez de dejar en el corazón de los jóvenes una semilia benéfica 
que mañana fractifique vigorosamente, se les despierta una mala pasión, el 
horror á loa libran, que después los hane incultos y mal avenidos con toda ncu- 
pación seria; espiritas errantes, que no tienen á veces ni aun la conciencia de -u 
posición en el mundo. 

Es muy común manifestar nuestra extrañeza al veran hombre extraviado, 
después de haber recibido tna educactón rigorosa en aus primeros años; y, sin 
embargo, nada bay más natural, cuando el rigor traspasa los límites racionales. 
Es preciso hacer, para educar con provecho, que el sentimiento tenga en las 
buehás prácticas espacio en que desplegar sus alas inquietas, para que no busque 
otros espacios más dilatados, paro menos puros; y aunque el bien es la esfera 
natural de las aspiraciones hamapas, de tal modo puede ofrecerse y con tales 
accidentes puede exigiras su cumplimiento, que en realidad ss haga estrecho lo 
que de suyo es amplio; obscaru lo que er fovo de laz, y odioso lo que es fuente 
de amor. 
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No basta, como piensan algunos, conocer el bien y practi- 
carlo una vez conocido; hay necesidad de interesar el cora- 
zón en la obra, para que sea total la unión del espíritu con el 
bien, y en último término, para que la práctica del bien sea 
posible y fecunda en la vida. Entre el hombre, v. gr., que 
cultiva la tierra por amor al trabajo y por amor á sus hijos, 
Á quienes va á llevar la subsistencia, y el esclavo que lo hace 
por temor de que el látigo ensangriente sus espaldas, y abo- 
rreciendo sus propias acciones arrancadas á viva fuerza, hay 
un abismo, El uno bendccirá el trabajo y trabajará siempre 
y cada vez con más ahinco y más provecho; el otro lo malde- 
cirá y lo esquivará en el instante en que pueda; el uno será 
feliz, el otro desgraciado; el uno se sentirá dispuesto constan- 
temente al bien, el otro acaso formará y abrigará en su con- 
ciencia el sentimiento de la venganza, para esgrimirlo contra 
la humanidad entera. 3 
Obra el sentimiento en nosotros, no sólo cuando nos esti- 
mula á un acto y después de haberlo realizado, sino también 
cuando prensenciemos alguna acción en nuestros semejantes; 
en forma de simpatia, si es buena, y en forma de antipatía, si cs 
mala; movimientos de atracción y repulsión que acusan asi- 
mismo la aptitud moral del bdmbre y la influencia del sentj- 
miento en la conducta. Bajo este punto de vista requiere 
también el sentimiento una dirección prudente, que forme en 
el sujeto el hábito de no flarlo todo Á esos afectos, Á veces in- 
justificados. El bien es simpático bajo cualquier aspecto que 
se ofrezca, y entipático el mal; pero no han de tomarse estas 
impresiones sino como una indicación que debe corroborar el 
juicio detenido y amplio, para despojar en lo posible al senti- 
miento de su aspecto subjetivo y variable. 
¿Quiere esta decir que en aras del deber no haya de inmo- 
larse Jamás el sentimiento? No, ciertamente; porque esto equi- 
valdría á desconocer el heroísmo de ciertas acciones, que tie- 
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nen en la vida resonancias focundas. Si-en contra del deber 
está nuestro corazón, si para cumplir la ley moral hay que 
despojarse de afectos que constituyen nuestra alegría, es 
fuerza que éstos sucumban en la lucha; pero al mismo tiempo 
es obligado no recibir con odio, sino con amor, la, ley que les 
da mucrte, abrazando con júbilo la mano que hiere, en la con- 
fianza de que la herida produce divinas esperanzas y celestia- 
les contentos, alimentados por ei bien, que.es la savia de la 
vida. , 
KA ni 
6 Del acto moral. 


El acto moral, aunque relacionado estrechamente con la in- 
teligencia y con el sentimiento, según hemos tenido ocasión 
de ver, radica en la voluntad, á la cual se reflere como el 
efecto. 4 la causa. La voluntad, dijimos en Psicología 1, es la 
faculfad anímica en cuya virtud nos determinamos á obrar. 
Tiene, como inherente á su naturaleza, la condición de libre, 
que es el carácter constitutivo de las acciones morales; pues 
cualqujera resolución de que el espíritu no se dé cuenta $ que 
no caiga bajo la esfera de su propia actividad, no es imputa- 
ble á: la persona, por lo mismo que no depende realmente de 
ella. Por eso hay, como habremos de ver más adelante, casos 
y circunstancias que atenúan la culpa ó que eximen de ella al 
sujeto. e ; 

Importa dar la noción precisa de libertad, porque de ella 
ha de arrancar todo el organismo de nuestras afirmaciones. 
La libertad, según unos, es la facultad que tiene el hombre de 
obrar sin senjeción á ley alguna; de. tal manera, que cualquier 
principio de conducta, aca de autoridad exterior, sea de la 
conciencia misma, somete ya nuestra fuerza voluntaria, la 


1 Paicología, pag. 113. 
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obliga 4 tomar una determinada dirección, y anula, por tanto, 
%¿uestra iniciativa y nuestra independencia. Esta idea de la li- 
bertad psicológica es á todas luces inexacta, y rompe con el 
orden moral que la conciencia humana reconoce y acata. 

Es cierto que la sujeción á leyes caprichosas, que el culto 
irracional al goce de los sentidos, postra la voluntad y la con- 
dena á vergonzosa esclavitud; cierto que, entregado el hom- 

- bre á pasiones torpes, abdica de los más altos atributos de su 
personalidad; pero el ajustarse á los preceptos que la concien- 
cia dicta, lejos de constituir al espíritu en servidumbre, lo dig- 
nifica y honra; lejos de matar la )ibertad, la vigoriza; lejos de 
abatir la personalidad, la enaltece. ¿Puede, por ventura, pen- 
sarsc una muestra más clara de libre actividad que la que 
ofrece el hombre luchando con todas las sugestioncs injustas 
que de continuo le asedian, y venciéndolas por sí mismo, sin 
más arma que su propósito, sin más escudo que su conciencia? 

Otros afirman que el hombre no sería libre si viera en su 
plenitud el bien, porque se, sentiría llevado Á su seno, como el 
acero va al imán y como los cuerpos van al centro de la ticra; 
pero, no siendo posible para el espíritu esta visión directa y 
absoluta, estando siempre el bien ante-sus ojos mezclado y 
rodeado de mal, ha de elegir medios que lo conduzcan á su 
in propio, en lo cual yerra á menudo por su condición finita. 
Consiste, pues, la libertad, para esos moralistas, en la elección 
de modios para el logro del fin; siendo, según esto, más libre 
aquel que más está en aptitud de verificar esta elección. 

Tampoco es, en nuestro sentir, exacta esta noción de la li- 
bertad humana. En primer lugar entendemos que la voluntad 
no dejaría de ser libre frente á frente del bien absoluto; por- 
que, si el bien éste ejerce, lo cual es indudable, una atracción 
poderosa sobre el espíritu, como su centro que es, no por eso 
radicarla la determinación del acto bueno en el bien, sino en 
la voluntad, con ocasión ó en vista del bien, lo cual es distinto, 
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ni perderia el alma la conciencia de su determinación. Dios 
no puede hacer el mal; y sin embargo, es infinitamente libre. 
En segundo lugar, aunque es cierto que el hombre necesita 
elección de medios para el logro de 8u fin, esto no es efecto de 
su libertad, sino de su condición limitada. El hombre, por ser 
finito, elige los medios que están á su alcance para conseguir 
el bien; Dios, por ser infinito, realiza el bien absolutamente; 
pero el hombre, eligiendo y errando, y Dios obrando sin va- 
cilación y sin error, son libres ambos, siendo la libertad hu- 
mana imagen y semejanza de la libertad divina ?. 

La libertad consiste sólo en regir el hombro su vida con 
plena conciencia y con propia actividad. Todo acto en que 
falto cualquiera de estas dos condiciones, deja de ser libre: 
conciencia y dominio de sí; estas son las propiedades que dis” 
tinguen al hombre de los demás seres vivientes de la tierra. 
En los vegetales, en los animales mismos, dadas ciertas in- 
fluencias exteriores, se realizan tales ó cuales movimientos de 
un modo fatal; en nuestro mismo cuerpo, cuya comparación 
con el espíritu es más inmediata, los hechos se verifican sin 
que el cuerpo mismo fea parte á regirlos y determinarlos; 
puesto, por ejemplo, el aire atmosférico en contacto con los 
pulmones por medio de la inspiración, la sangre venosa 86 
convierte en arterial de una manera precisa, y sin conoci- 
miento nuestro ni intervención de nuestra voluutad. 

1 Algunos pensadores, entre ellos Htriman, en au Filosofía de lo inconsciente 
entienden la conciencia, y con ella la libertad, como una imperfección, negándo- 
selz, por consiguiente, á Dios (el Uno todo), en el cual no hay cofilraciección 
alguna; condición precisa, según el mismo Hariman, para que aquélla exista en 
un ser. Claro se vo que esta teoría es inaceptable, porque niega á Dios una 0ua- 
lidad sin la cual no sa concibe ninguno de »us atributos. Si Dios no se da vuenta 
de gus actos, ¿cómo los determina siévipre en consonancia cqn el oroen? Sinoes 
consciente y por lo mismo libre, ¿cómo rige con absoluto imperio la realidad? En 
vano Hartman concede en camblo á Dios una intuición infalible, ona supra- 
conciencia; porque la intuición ciega es conceplo irracional de tudo punlo: cuno- 


ccr 60n intuición perfecta y no darse cuenta de este conocimiento, es como no 
conocer; y la falta de conocimiento implica la carencia de personalidad. 
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En el espfritu no sucede lo mismo; porque si bien es verdad 
que recibe las influencias de lo exterior, no lo mueven éstas 
por sí solas; antes por el contrario, tiene la virtud de reple- 
garse, de volver sobre si, teniendo presente la solicitación 
externa para darle ó no valor y obrar ea consecuencia, no del 
influjo, sino de la propia deliberación. Nada hay, en verdad, 
más interesante que la posición del hombre en el mundo; en 
si lleva el germen de su salvación:ó de su muerte; por si mis- 
1nó ha de abrirse camino entre las asperezas de la vida; por su 
propia mano ha de separar los obstáculos; con 8us propios ojos 
ha de vislumbrar el horizonte de su destino, lleno unas voces 
de resplandorés que deslumbran, y velado otras por nubes que 
ciegan; en su propia fantasía ha de recoger las imágenes de la 
realidad, que puede libremente embellecer para encanto de 
sas nobles aticiones, y en su propio corazón ba de sentir las 
resonancias de sus pasos por la tierra. 

Ahora bien; si la libertad ha sido otorgada al hombre para 
que cumpla su fin, que la conciencia le revela, ¿cuándo es el 
hombre más libre? Cuando hace el bien; es decir, cuando em- 
plea la libertad en su objeto natural. Cuando, por el contrario, 
la emplea en el mal, realmente abdica de ella, porque el mal 
no concuerda con nuestra voluntad racional. Seria lo mismo 
que si consagráramos la inteligencia al error, que ciertamente 
renunciaríamos á la inteligencia tnisma. El mal obrar, dice 
Santo Tomás, es una señal de que somos libres; pero no con- 
siste nuestra libertad en las malas obras. ; 

La voluntad se determina siempre en vista del bien; el mal 
es una negación, y por lo mismo no puede ser querido de una 
manera absoluta, sino bajo alguna razón de bien más ó menos 
ajustada á conciencia. En los casos de error ya examinados, 
evidentemente el mal se toma como bien, y como tal se prac- 
tica; pero en otros vasos en que el sujeto sabe que lo que 
marca su propósito es una inmoralidad, y sin embargo Jo eje- 
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cuta (video meliora proboque, deteriora sequor), subsiste siempre 
en el fondo de la intención algún motivo del acto que no se 
estima un mal, y que por esta condición se acepta. El que no 
cultiva, por ejemplo, su inteligencia, sabe que debe cultivarla 
y que peca no haciéndolo; pero prefiere el placer de la ociosi- 
dad al estudio que, aunque bueno, le priva de aquel goce á 
que el sentimiento le arrastra. Es claro que no hay sino falta 
grave en estas laxitudes de la voluntad; pero no lo es menos 
que el ocioso no deja de estudiar por no estudiar, sino por 
estar ocioso; no por complacerse en el mal, sino por tocar 
un bien. 

Yerran, pues, gravemente los que afirman que el hombre 
tiende al mal por propensión nativa, quedando cl ministerio 
dela educación reducido á encubrir esa tendencia y á debili- 
tarla, toda vez que, por ser ingénita, no puede desarraigarse 
del espiritu. No; el hombre, como todos los seres, está orde- 
nado á un fin, y su actividad propende 4 este fin por su pro- 
pia naturaleza; que no es concebible siquiera: una facultad 
divorciada nativamente de su objeto adecuado. El hombre 
tiende al bien; pero, merced á su limitación, toma por bueno 
lo malo, ó da más valor intencionadamente á esto último, para 
satisfacer goces que por el momento aprecia en mucho. La 
educación, por consiguiente, tiene por objeto no más hacerle 
conocer el bien y fortalecer su voluntad, para que lo efectúe 
con preferencia á todo; no ahogar las inclinaciones naturales 
por ser malas, sino despertarlas, por ser intrínsecamente 
buenas. 

La voluntad tiene tres funciones: la disposición, el propósito 
y la resoiución. La disposición y el propósito, que consisten 
respectivamente en recoger el espiritu $us fuerzas para tener 
dominio de sl mismo y en recibir la voluntad el objeto para 
su realización en la vida, son, como fácilmente se nota, ele- 
mentos morales de gran importancia; pues, sin ser cl hombre 
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dueño de si, mal puede comparar y apreciar los motivos que 
lo soliciten, ni menos resolverse á llevar á cabo el fin pro- 
puesto. Este último es, sin duda, el paso más delicado y cl ins- 
tante más grave, porque la resolución termina ya el proceso 
voluntario; y aun cuando alguna vez el sujeto vuelve sobre 
sus determinaciones y las rectifica, de ordinario no sucede 
esto, y la ejecución inmediata viene 4 hacer infecundo en 
muchos casos el arrepentimiento. 

La voluntad no cesa, como piensan algunos moralistas, una 
vez dada la resolución; sino que asiste al cumplimiento del 
acto, como impulso constante que mantiene viva, en lo que 
de ella depende, la ejecución del acto mismo. Verdad es que 
en la acción externa caben obstáculos que bagan irresponsa- 
ble al sujeto; pero si la voluntad abandonara la ejecución del 
acto, el acto no se consumaría, y habría entonces para el 
agente una grave responsabilidad. Y tan es cierta esta asis- 
tencia de la voluntad á la ejecución, que muchas veces. ncs 
arrepentimos de nuestro mandato, y empezado el acto ya, lo 
suspendemos hasta una deliberación más amplia, cuando no 
realizamos la acción opuesta. 


CAPÍTULO II 


RELACIONES DE LA CONCIENCIA MORAL 


Estudiados los tres aspectos permanentes de la conciencia 
moral (el conocer, el sentir y el querer), y habiendo visto que 
la voluntad libre es la actividad 4 que el bien se refiere di- 
rectamente en la relación ética, procede ahora determinar las 
conexiones de la voluntad, que es el principal factor, con la 
inteligencia y el sentimiento, como condiciones que son del 
acto humano, con el acto mismo llevado á término. Esta 
nueva fase del estudio nos da tres ideas capitales que importa 
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examinar detenidamente: la intención, el motivo y la tmpulabili- 
«dad; la intención, en cuanto el sujeto al resolverse se propone 
un fin; el motivo, en cuanto la resolución ticne un fundamen- 
to; y la imputabilidad, en cuanto el hecho se refiere, como el 
efecto á la causa, 4 un ser que obra cop motivo y con pro- 
pósito. 


1 


De la intención. 


Todo acto se refiere por un lado al sujeto que lo produce, y 
por otro al objeto sobre que recae: en cuanto está en armonía 
con el fin de éste, se dice que es bueno; en cuanto lo está con la 
recta conciencia de aquél, se dice que es mara', De aquí re- 
sulta que no todo acto moral es bueno, porque no siempre la 
conciencia marca lo adocuado al fin de las cosas sobre quo 
versa su determinación; ni todo acto bueno es moral, porque 
no siempre lo adecuado al fin de las cosas constituye el pro- 
pósito del sujeto. Ó lo que es igual: no siempre el bien de las 
cosas está en relación con el concebido por el agente, pu- 
diendo éste concebirlo de un modo erróneo, en cuyo caso cabe 
no realizarlo queriendo, ó realizarlo 4 despecho de su inten- 
ción. Si un hombre, por ejemplo, infiere á otro una herida con 
el propósito de darle muerte y le produce un beneficio porque 
necesitara precisamente el acometido una pérdida de sangre, 
el hecho es inmoral, es malo respecto al sujeto; pero es bueno 
respecto alt objeto, porque conspira al ecnomplimiento «de su 
fin; si, por; el contrario, le motiva una pérdida de sangre 
para devolverle la salud y le da muerte, el hecho es malo en 
relación al objeto, porque lo destruye; pero es moral, bueno 
en relación al sujeto, porque de la conciencia surge, si bien 
equivocadamente, ordenado á un bien. 

El elemento moral por excelencia es, pues, la intención, el 
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propósito que guía los actos, porque en ese punto es donde se 
fija propiamente el respeto á la ley ó el monosprecio de ella. 
¿Pero basta la intención? No, en verdad, porque las intencio- 
ncs suelen ser contrarias al fin que ellas mismas se señalan, 
por falta de conocimiento apropiado del bien, De ordinario 
decimos que hace, v. gr., más daño un amigo necio que un 
cniemigo discreto. La buena intención debe ejercitarse sobre 
datos firmes, para que no lleven 4 malos resultados; siendo 
preciso para esto saber en qué consiste el fin de los objetos, y 
cuáles son los medios que derechamente conducen á él. 

Como el acto moral es ó debe ser un organismo en el cual 
el sujeto y el fin propuesto tengan una relación adecuada, la 
buena intención debe recaer, no sólo sobre el fin, sino también 
sobre los medios que se empleen para llevarlo á cabo, que no 
han de desdecir, por ningún concepto, de la totalidad de la 
acción; en la cual, repetimos, todo ha de corresponderse y en- 
lazarse. No pabe, por tanto, proponerse el bien como medio 
para un mal, ni el mal como medio para un bien, sino que ha 

de tomarse el bien por lo bueno y para lo bueno, si el conjunto 
ha de ser ordenado y justo. 

Por desgracia es muy frecuente oir en labios de personas 
entendidas que el fin justifica los medios, afirmándose por 
ellas que si es buena la intención y bueno el resultado, nada 
importa el camino que se haya tomado para llegar al tórmino. 
¡Error funesto! ¿Calificariamos de bella una obra dramática, 
por ejemplo, que teniendo un alto pensamiento y un desenlace 
interesante, condujera la acción de un modo torpe y grosero? 
No, en verdad; diriamos que había en ella elementos artísti- 
ticos; pero lamentariamos su indiscreta aplicación. Pues del 
propio modo aplaudiriamos la buena intención y el buen éxito 
de un acto humano realizado por medios ilícitos; pero no lo 
tendríamos por moral, á causa de la desproporción entre el 
procedimiento y el fin. Asi como cada escena de un drama es 
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en sí misma una obra acabada que ha de reanír las ctondicio- 
nes estéticas del conjunto, así cada uno de los medios es en si 
propio un fin, que ha de tener caracteres morales, si no ha de 
pugnar con da: unidad del propósito. 

Todo está en la realidad sujeto á la ley dol orden, y para 
todo buen fin, por consiguiente, hay buenos medios; puro tam- 
bién puede darse el caso de,que el sujeto no consiga someter 
las circunstancias 4 su determinación y cierren ellas el recto 
camino para el «bien, no habiendo posibilidad absoluta de 
camplirlo sino por medio de un mal, y siendo de necesidad 
imperiosa Hevarlo á cabo. Si ta] sucede, sí no hay más que 
un camino para hacer el bica y el bien debe hacerse para 
evitar un mal mayor, entonces no queda otra resolución que 
aceptar el medio como único y como nesario; en la inteligen- 
cia de que en talas condiciones no sería ya un mal medio, por 
ser el adecuado. ; 

Amputar, por ejemplo, un miembro á una persona; emplear 
la fuerza contra un semejante nuestro; privar á un- hombre de 
su libertad y de las legítimas expansiones del hogar domés- 
tico, son males considerados. en sí mismos, porque atentan á 
la integridad personal; pero si el miembro se amputa porque 
us la única manera de salvar una vida gravemente-amezada; 
si la fuerza se emplea como único medio de repeler un ataque 
injusto; si se priva á un hombre: de la libertad como el solo 
medio de restablecer el derecho perturbado, son ya estos ac- 
tos bienes, por su necesidad en orden al fin racional que se 
persigue, 

Pero es menester que procuremos no engañarnos en la apre- 
ciación de esa necesidad absoluta del medio empleado, viendo 
antes de una manera escrapulosa si en efecto es el único; por- 
que de no serlo y de ejercitarso indebidamente por laxitud ó 
ligereza, sobre incurrir el agente en una grave responsabili- 
dad, quedaria desnaturalizado el fin propuesto. La conciencia 


— di — 

es siempre en cstos cusos la que avalúa más seguramente los 
medios puestos en práctica, porque sólo ella es posible que 
deslinde la intención. Si damos muerte, v. gr., á un agresor 
injusto sin haber agotado todos los procedimientos para librar 
nuestra vida de su ataque, la conciencia nos evocará doloro- 
samente el hecho, poniéndonos delante el medio que pudo ser 
ejercitado y á que no acudimos por cólera, ó por miedo, ó por 
alguna otra causa que sólo aquélla en lo humano puede cono- 
cer. Pero si el único modo de rechazar la acometida era la 
muerte del agresor, nuestra conciencia permanecerá tranquila 
y exenta de culpa, aunque nuestro corazón se duela de la des- 
gracia á que nos errastraran los hechos. 

La intención tiene estas dos formas, de muy distinta tras- 
cendencia en la vida: tendencia general al bien, y ejercicio de 
esa tendencia en cada caso concreto. A simple vista salta que 
la primera de esas formas, aunque es una prenda de morali- 
dad, no satisface las exigencias morales; sino que es necesa- 
rio cuidar de qne no se esterilicen las buenas disposiciones por 
faltá de diligencia ó de valor, y aplicarlas de continuo, unién- 
dolas siempre á la práctica del bien. Con frecuentia decimos 
de una persona: es un hombre de buena intención, pero no sirve para 
el caso; Ó por el contrario: es en hombre entendido y eficaz, pero de 
mala intención. Hay que armonizar las dos cualidades, la inten- 
ción y la actividad diligente, enalteciéndolas ambas con la 
prudencia y el buen sentido. 


I 
De los motivos, 


Una de las funciones de la voluntades el propósito, del cual 
es forma íntima la deliberación. La deliberación consiste en 
comparar y apreciar las diversas razones en que puede fun- 
darse la resolución voluntaria; y estas razones, en cuanto con- 
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dicionan el acto, reciben el nombre de metiros. Distinguense 
de los nióviles, en que éstos son las influencias del sentimiento 
en la voluntad misma. La voluntad no puede obrar sin moti- 
vos y móviles, porque no puede recaer la determinación sobre 
<osas que no sean conocidas y sentidas bajo alguna relación 
y de algún modo. 

Aunque pudicran á primera vista parecer una misma cosa 
la intención y el motivo, no lo son en realidad; la una marca 
el fin de los actos; la otra, su fundamento; mediante la inten- 
sión se determina el espiritu ¿ara algo; mediante el motivo, 
gor algo; la intención se funda cn el motivo; el motivo se ma- 
nifiesta en la intención. Verdad es que la una y el otro coin- 
<iden siempre; hasta tal punto, que no cabe efectuar un acto 
con recta intención y motivos injustos, ni al contrario; pero 
esto no supone que se confundan ambos términos; marca sólo 
su exacta correspondencia. 

Los motivos estimulan alacto, pero no lo determinan, como 
atirman algunas escuelas filosóficas; el espiritu obra en vista 
de los motivos, no por efecto de ellos; y sólo tratándose de los 
que se refleren puramente á los goces sensibles pudiera darse 
por amenguada la libertad, porque entonces al motivo se s0- 
brepone el móvil, 4 la inteligencia el sentimiento, y la volun- 
tad obra como arrastrada por el torbellino de los placeres. El 
móvil no debe ser jamás el iniciador de los actos; debe serlo 
el motivo, al cual ha de subordinarse aquél, para que asi haya 
unidad en la vida moral, que, encomendada en primertérmino 
al sentimiento, quedaría á cada paso quebrantada ó rota. 

Los motivos son de dos clases: sensibles y racionales; sensibles, 
cuando los datos del juicio moral y el fin marcado por el pro- 
pósito se refieren á los sentidos; y racionales, cuando se refle- 
ren á la razón. 

El motivo sensible, cuyo carácter diferencial es el placer, 
tiene dos formas: la consideración del placer que ha de produ- 
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cirse en el momento mismo del acto, y la-del placer general 
y constante, 'la del mayor goce posible ea la vida, á la cual 
en ocasiones conviene sacrificar el del instante. Respecto de 
la primera forma, claro se ve que es inmoral, porque no cum- 
ple ninguna de las condiciones exigidas por el buen sentido 
al que haya de ser criterio de los actos libres, No es en primer 
logar un-criterio, porque es variable en los distintos hombres 
y aun en los diversos estados de cada hombre; no lo es de los 
actos morales, porque, según acabamos de expresar, el goce 
de los sentidos erigido en ley atentaría á la libertad del espí- 
ritu, inexcusable condición de moralidad; y no tiene, por úl- 
timo, cualidades de verdadero motivo, porque al placer y el 
dolor no significan más que una relación de lo «propuesto y 
querido á la situación particular del sujeto, y no á las propie- 
dades intrínsecas del ohjeto, que-es lo único atendible, por ser 
la que representa el bien, al cual debemos continuo tributo. 

Respecto á la segunda forma, es decir, á la consideración 
del mayor goce posible en la totalidad de la vida, haya ó no 
de sacrificarse el del instante, también es rechazable; porque 
ne abraza sino un aspecto del bien, cuando debe ser tomado y 
querido en su integridad, y porque quita á la ley sn carácter 
absoluto desde el momento en que acepta el bien sólo á con- 
ción de ser agradable y útil. En esta especle de motivo se 
funda la llamada escuela utilitario; y en verdad que convieno 
fijar la idea de utilidad por lo mismo que cuele dársele un 
sentido distinto del que le es propio. Lo útil, en su acepción 
estricta, significa todo medio bueno para un buen. fin; por 
tanto, lo útil no excluye en absoluto lo moral, sino que en 
cierto modo lo abraza: todo lo moral es útil; pero no todo lo 
útil es siempre moral, porque el buen medio puede referirse á 
un orden que no sea el de las acciones libres. Mas la utilidad 
no se toma de ordinario en esta acepción; se toma (y aun las 
mismes escuelas utilitarias así lo hácen) en la de interés per- 
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sonal, en la de bienestar; y de ese modo concchida, cs claro 
que puede estar, y está con frecuencia, en pugna eon las leyes 
morales, cayo cumplimiento pide á veces el sacrificio del in- 
terés egolsta y del placer sensible. 

El placer y el interés no están enteramente proscritos de 
las relaciones morales. Lo están en el concepto de motivos ah- 
solutos; pero caben en los actos humanos cuando están subor- 
dinados á la ley, cuando por ellos no sé inmola nuestra uni- 
dad racional, sino que, al contrario, se someten, ocupando su 
lugar debido, al todo de que forman parte, al organismo gene- 
ral de la vida. La voluntad debe moverse únicamente por mo- 
tivos racionales, que son los que se apoyan en el respeto á la 
ley absoluta del bien, impuesta por Dios 4 la conciencia. 

Decláralo así la conetencia misma, remordiéndonos cuando 
quebrantamos á sabiendas los principios racionales, y acep- 
tando con júbilo las armontas del bien producidas en su seno 
por una conducta ajastada Á sus inspiraciones; decláralo asi- 
mismo la razón concibiéndonos como una imagen de Dios y 
concibiendo 4 Dios como la fuente de'toda moralidad, y afir- 
mando que para responder al pensamiento ttivino, haciendo 
del nuestro una semejanza suya, es preciso querer el bien 
por el bien como Dios lo quiere, amar 4 Dios por sí mismo, 
puesto que en Él está la dignidad suprema, la sola posibili- 
dad de llenar con los resplandores de su esencia los moldes 
infinitos que forja nuestra actividad, como eternos ideales de 
la vida. y 

El bien ha de quererse por el bien mismo, por ser el bien y 
sin ninguna otra consideración que le sea ajena. Á la vista 
salta que sólo á ese titulo hemos de estar en paz con nuestra 
conciencia; pues hacer el bien como medio para satisfacer 
deseos egoístas poniéndolo al servicio de malas pasiones, no 
cs acatarlla ley divina, sino rendir culto 4 nuestras ambiojo- 
nes torpes y desnaturalizar el acto bueno, al subordinarlo y 
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someterlo á ellas. Lo bueno ha de practicarse por ser lo que es, 
venga después lo que quiera: fat justicia et ruant coeli. 

¿Mas el pensamiento de la sanción moral ha de excluirse 
por completo de la intención? ¿No es dado bajo ningún con- 
cepto pensar, al ejecutar un acto, en que nos espera como 
consceuencia de la ejecución un premio si obramos bien, y un 
gastigo si obramos mal? El deseo de huir el remordimiento y 
gozar la tranquilidad de conciencia, la aspiración del alma á 
lo infinito ¿son cosas vedadas al sujeto moral hasta el punto de 
que manchen tales pensamientos la pureza del acto? Hay que 
distinguir en esto. Si la recompensa y el castigo entran en 
nuestra deliberación de una manera predominante ó exclu- 
siva; si se refñeren no más el deseo de la una y el temor del 
otro á la idea de nuestro bienestar y de nuestro goce, enton- 
cua quitan realmente al acto todo su valor moral; pero si en- 
tran en el propósito en el concepto de bienes legítimos que se 
ordenan á nuestra perfección; si al aspirar á ellos se quiere 
acatar en su posesión la ley divina que así lo preceptúa por 
su absoluta justicia; si se toman como elementos del organis- 
mo general del bien, que lo mismo abraza el propósito que la 
sanción; si so consideran, en fin, y se aman como formas del 
bien y no como formas del placer, siendo la idea y el amor 
del bien mismo el único motivo de obrar, entonces caben en 
la intención y la completan. 

El motivo racional de obrar, es decir, el proceder siempre 
en vista del bien y por su sola consideración, debe procla- 
marse como el único criterio de moralidad, porque sole en él 
se conciben cualidades necesarias para serlo. Es, en primer 
lugar, un principio universal y absoluto, porque se impone á 
toda conciencia, sea cualquiera su condición y estado; todo 
hombre, por el mero hecho de ser hombre, oye esa Yoz íntima 
que lo llama al camino del bien, y que no es posible ahogar 
sino de un modo pasajero; todo hombre lleva dentro de sí ese 
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ojo siempre despierto y vigilante que penetra hasta las últi- 
mas profundidades de su espíritu y á cuya mirada no es dable 
substraerse en absoluto, ni en los confines más apartados de la 
tierra, ni 4 través de los años, ni en las más vertiginosas ex- 
pansiones del sentimiento. Es además un principio perfecta- 
mente compatible con la libertad, 4 diferencia de los otros 
motivos examinados, que la amenguan ó la destruyen; pues, 
según hemos dicho en páginas anteriores, nunca es el bombre 
más libre que cuando, escudado con lo que juzga su deber, 
pára los más aleves golpes de la pasión y siguo triunfante el 
camino del bien. 

Y por último, es el solo eriterio de Jos actos que so armo- 
niza con las aspiraciones de la vida, con la felicidad, natural 
ambición del hombre. En etecto; la felicidad, en su recto sen- 
tido, está en cl cumplimiento de todos los fines racionales. Si 
el bien es el fin de la vida, si nuestra actividad no reposa sino 
en el bien, porque lo bueno es el único elemento de armonía 
entre el ejercicio de la actividad y la esencia humana que late 
en la actividad misma y constituye su propia ley, claro está 
que el sentimiento, cuya aspiración íntima no puede estar 
esencialmente discorde de las propiedades y leyes de nuestra 
naturaleza, no se adhiere incondicionalmente sino al bien, en 
enya plena posesión está su goce más puro. Los placeres sen- 
sibles huyen, dejando á veces un fondo amargo que enturbia 
y que envenena las corrientes de la vida; la riqueza y el poder, 
sobre tener un valor puramente subjetivo en lo referente á Jas 
dichas humanas, no constituyen un fin, sino un medio, que 
ordenado al bien puede ser fecundo en hienes, y puesto al ser- 
vicio del mal, fuente inagotable de males. Sólo con cl amor 
al bien y con su constante práctica puede alcanzarse el ínte- 
gro y puro desarrollo de nuestra naturaleza y hacer que nues- 
tros actos no produzcan en nosotros mismos sino resonancias 
felices. 

4 
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Resumiendo lo dicho, podemos asignar al acto moral las 
condiciones siguientes: 

1.* Práctica del bien por el bien mismo. 

2,* Práctica del bien por medios racionales y de una ma- 
nera oportuna. 

3.4 Práctica del bien con verdad y con amor. 

El bien ha de realizarse por el bien mismo, porque cual- 
quier otro motivo de conducta es particular y supone el sacri- 
ficio de la integridad de la conciencia. Ha de hacerse por bue- 
nos medios y oportunamente; porque sia lo primero. quedaría 
desnaturalizado el fin, y sin lo segundo podría el acto no ser 
adecudo á las circunstancias, convirtiéndose quizás en origen 
de males: la vida se desarrolla en el tiempo, y esta condición 
es un elemento ¡importante en las acciones humanas. Ha de 
hacerse, por último, con verdad y con amor, porque los erro- 
res de apreciación perturban las relaciones morales, y por- 
que el sentimiento, que es facultad esencial del espíritu, no 
puede, sin atentar á la unidad de la vida moral y á la ley de 
armonía qué rige el espíritu mismo, apartarse del bien ni 
meno oponérsele. La caridad es una de las más fecundas 
virtudes. , 

TI 


De la imputabilidad. 


La imputabilidad es aquella relación de la voluntad con lo 
ejecutado, en cuya virtud los actos se refieren al sujeto que 
los determina como responsable de ellos, puesto que libre- 
mente los ejecuta. Las ideas de imputabilidad y responsabili- 
dad se corresponden exactamente, sin que difleran más que 
en el término de quien se dicen; pero entrañando el mismo 
sentido en la relación moral. El hecho es lo imputable 4 la per- 
sona; la persona es la responsable del hecho. 

La imputabilidad es individual puramente, nunca solidaria, 
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ni colectiva, ni transmisible por tanto de unas personas á 
otras. Con frecuencia la culpa de uno solo alcanza en sus con- 
secuencias á muchos, llegando á veces sus ecos á otras socie- 
dades. y á otras generaciores; pero esto no depende de que 
sean imputables los actog á otros agentes, distintos de aquel 
en cuya conciencia se formó el propósito y á euya voluntad se 
debió la ejecoción; sino que el mad, así como el bien, tiene 
vivas irradiaciones, y su tejido múltiple puede abrazar y 
abraza todas las esferas de vida que de algún modo se corres- 
ponden. Al hombre no le es dado atajar siempre en el punto 
que quiere el proceso del mal en lo que respecta á $us conse- 
cuencias, aunque sí en lo que se relaciona eon la intención y 
con el motivo. Depositado el germen impuro en la sociedad, 
se desarrolla y cunde como la llama del incendio, y es obra 
á veces de generaciones enteras ahogarlo con la lluvia del 
bien, restableciendo las relaciones perturbadas y comuni- 
cando á la vida otro impulso y otra dirección. 

La imputabilidad tiene dos fases: el mérito y el demérito. Son 
meritorias las acciones, cuando se ajustan á la ley moral y al 
dictado de la conciencia; y culpables, cuando contradicen el 
dictado de la conciencia, aungue se ajusten á la ley absoluta 
del bien. En efecto; las acciones pueden practicarse con in- 
tención recta, pero extraviada: en este caso son morales, pero 
no meritorias; con intención recta y con acierto: en este caso 
son meritorias; con mala intención, sea cualquiera la aprecia- 
ción del bien: en este caso son siempre culpables. 

Parece á primora vista que hay falta de proporción entre 
estás ideas. Si la mala intención (pudiéra objetarse) constituye 
culpa, sea cualquiera el resultado del acto, ¿por qué: la buena 
intención no implica mérito, sino cuando cl acto eorresponde 
á los fines del objeto sobre que recac? Si soy, por ejemplo, 
digno de castigo] porque intente dañar A un hombre, aun 
cuando mi acción Je resulte á mi pesar beneficiosa, ¿por qué 
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no soy digno de premio cuando intento hacerle un beneficio, 
aunque á mi pesar lo dañe? La razón es obvia: el bien moral 
es, como todo bien, una relación positiva, en la cual deben 
téner idéntica cualidad los dos elementos que la forman: el 
sujeto ha de respetar y cumplir la ley moral, y el fin del 
acto ha de estar en armonía con el propósito. Si el fin no 
corresponde á la intención, el bien no se produce; la rela- 
ción positiva no se da; y el agente, si no merece castigo por- 
que la intención lo salva, no merece tampoco premio porque 
el bien no se ha producido. Pero cenando el propósito no es 
recto, la relación está ya falseada y pervertida; el mal es ya 
un hecho, sea cualquiera el resultado; porque si para que la 
relación sea buena, positiva, han de serlo sus dos factores, 
para que sca mala, negativo, basta que uno de ellos tenga esta 
cualidad !, 

La imputabilidad de los actos se funda en ta libertad del 
sujeto que los produce. El hombre es más ó menos responsa- 
ble de sus acciones, según el grado de libertad con que obra; 
y como ésta puede ser amenguada en cualquiera de sue dos 
condiciones naturales, la conciencia y el dominio de si, pro- 
cede fijar las causas que se oponen de un modo total ó parcial 
á que el bien se cumpla libremente; las cuales constituyen 
otras tantas circunstancias que eximen de responsabilidad 6 
que la atenúan, así como en orden inverso hay otras que la 
agravan, lo mismo en lo bueno que en lo malo: tal es, entre 
estas últimas, la premeditación, que entraña el total imperio 
del alma sobre sí propia, y la persistencia en el propósito. 

Las cansas que impiden el discernimiento moral, son la 
enajenación mental, la emoción y la ignorancia. 


1 Muchas cosas más se requieren para que una cosa sta perfecta que para 
ser imperfecta; porque para ser perfecta requiérese que tenga todas sus parfec- 
ciones juntas; mas para ser imperfecta basta que tenga una sola imperfección. — 
Froy Luis de Granada, 
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La enajenación mental lleva implicita la exención de respon- 
sabilidad, por lo mismo que es incompatible tal estado con Ja 
conciencia de lo bueno y de lo malo. La demencia es la falta 
fundamental de armonia en las facultades del espiritu; y 
elaro está que, no pudiendo el sujeto proceder desde lo inte- 
gro de su unidad personal, no es realmente una persona, sino 
una fuerza ciega, á la cual, por tal concepto, no alcanza ros- 
ponsabilidad alguna. 

La emoción, cuando es justificada, está en el mismo caso que 
la demencia, porque es una demencia pasajera, un estado de 
excitación repentina, en el cual pierde el sujeto la conciencia 
de sí. No es posibie determinar las ocasiones en que la emo- 
ción es justificada, porque esto depende de muchas y muy 
complejas circunstancias en el sujeto y en las cosas; pero 
puede asegurarse que exime de culpa la emoción no prevista. 
ó la imposible de dominar; marcándose en todo caso los gra- 
dos de responsabilidad, por los de la propia intensidad de 
aquélla y el esfuerzo hecho para dominarla. Cuando la emo- 
ción se prolonga y degenera en vicio que subsiste 4 ciencia y 
paciencia del sujeto, entonces, como hay libertad, hay tam- 
bién culpa. 

La ignorancia es, según hemos dicho en Lógica, la carencia 
de motivos para juzgar; el acto, pues, que se ejecuta por un 
sujeto ignorante de la ley ó de su aplicáción á un caso cual- 
quiera (ignorancia de derecho 6 de hecho), no puede ser im- 
putado como el que se realiza con la plena posesión de la ver- 
dad moral, Pero deben distinguirse dos clases de ignorancia: 
una involuntaria, invencible, que exime por completo de pe- 
cado, y otra voluntaria, vencible, que no absuelve, y en la eual 
la responsabilidad está en razón directa de la intervención 
que la voluntad haya tenido; de ahí aquella máxima: el que 
ignorantemente peca, ignorantemente se condena. Y en efecto; 
á la voluntad no se pide sólo que obre con rectitud en cada 
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caso, sino también que sea diligente siempre para ilustrarse, 
previniendo así los riesgos de la inadvertencia, únicamente 
imputables al que es por su calpa inadvertido. 

Las causas que impiden al sujeto el imperio de si mismo, 
son la violencia y la coacción. La violencia es la acción fisica 
ejercida sobre nosotros, para hacernos obrar en contra de 
nuestra determinación. Claro está que de los efectos de la 
violencia sólo es responsable el que la ejerce, cuando se han 
puesto oportunamente los medios para evitarla ó para repe- 
lerla. Si nuestra temeridad ó nuestro descuido la provocan, 
nos cabe entonces una parte de culpa, más ó menos grave, 
según la gravedad de nuestra imprudencia ó de nuestro 
abandono. 

La coacción es la acción ejercida sobre el espíritu, para qui- 
tar á la voluntad la elección de motivos, imprimiéndole una 
dirección determiuada. La coacción no es tenida por los mo- 
ralistas como una circunstancia eximente, porque siendo in- 
violable la libertad, no alcanza jamás aquélla 4 destruirla. 
Pero, si no del todo, tales pueden ser las situaciones respecti- 
vas del que la intenta y el que la sufre, que se borre casi por 
completo la culpabilidad del segundo. De todos modos, puede 
asegurarse que aquello que fundamentalmente haga dismi- 
nuir nuestra libertad, es circunstancia atenuante en nuestros 
actos. 

La imputabilidad no se mide sólo, como hemos dicho, por 
la intención del agente; se avalora también por razón del he- 
cho, cuyas varias condiciones debemos precisar para esclare- 
cer este punto. Pueden ser los actos positivos y negativos; los 
unos consisten en practicar lo bueno ó lo malo respectiva- 
mente; y los otros, en dejar de hacer respectivamente lo 
bueno ó lo malo. Siendo de libre elección del sujeto verificar 
cualquiera de los dos, claro se ye que hay más imputabilidad 
en el positivo que en el negativo. 
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Se dividen también los actos en directos e indirectos, Son los 
primeros los que parten inmediatamente de nosotros; y' los 
segundos, aquellos ajenos en que hemos tenido participación. 
La complicidad, que así 566 llama el concurso que prestamos á 
las malas acciones, no es siempre, como suele pensarse, me- 
nos culpable que la acción directa; lo es en el caso de que el 
cómplice sea no más causa secundaria del hecho punible; pero 
incurre en la misma responsabilidad cuando es causa conco- 
mitante; y en más, cuando se constituye en causa primera. La 
violencia ó la coacción, bajo la forma de estímulo, consejo, 
amenaza, promesa, ctc., ejercidas sobre el autor directo del 
mal por el cómplice, son otras tantas maneras de consumarse 
los hechos inmorales, con más responsabilidad en el segundo 
que en el primero, estando ésta siempre en razón directa del 
grado de libertad del sujeto y de su intervención en el acto. 

Son los actos, por último, con relación á sus consecuencias, 
primarios y secundarios. Son primarios, aquellos de los cuales 
proviene inmediatamente el bien ó el mal; y secundarios, los 
que no lo producen sino de un modo mediato. Respecto de este 
punto, después de afirmar que el sujeto es responsable de las 
consecuencias que ha podido y debido prever, y no de las que 
se substraen á toda previsión, hay que distinguir varios casos 
originados del diverso resultado de los hechos por acción ú 
omisión, y de su falta de armonía con el propósito. 

1.* Son únicamente imputables las buenas consecuencias de 
un acto meritorio, y las malas de un acto culpable. 2.* No son 
imputables las buenas consecuencias de la omisión de un acto 
meritorio, ni las malas de la no ejecución de un mal designio. 
3.2 Las malas consecuencias de no ejecutar un acto meritorio, 
son imputables cuando es de necesidad llevarlo á cabo; y. las 
buenas de no realizar un hecho culpable, cuando la abaten- 
ción del mal es un triunfo de la voluntad sobre la pasión. 
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(ÓRGANOS MORALES.) 


Para que sea completo el estudio del sujeto moral, dijimos 
en otro punto, es menester fijar no sólo sus elementos, sino 
también las diversas posiciones generales en que se coloca res- 
pecto de los objetos de su actividad, de las cuales nacen, como 
es natural, puntos de vista diferentes, que la ciencia debe 
apreciar y regir. El sujeto, en efecto, puede ser considerado 
de un modo individual ó colectivo, y puede proponerse, según 
su carácter, todos los fines humanos ó sólo un fin particular 
de la vida. 

No fijan los autores este punto, sin duda porque estiman que 
el agente moral es siempre el mismo: el hombre en estado de 
conciencia. Mas aunque esto es verdad y aun cuando, sea cual- 
quiera la condición en que el hombre se halle, siempre hay 
cn él un mismo fondo ético, es lo cierto que el sujeto se en- 
cuentra por razón del organismo social en posiciones distintas 
respecto del bien; y si la moral ha de ser fecunda, si no ha de 
limitarso á marcar que el individuo tiene deberes, y cuáles 
sean éstos, sino que debe extenderse Á designar el modo ra- 
cional de cumplirlos, para qne sea verdadero guía de nuestra 
conducta, es necesario que se tomen esos diversos aspectos se- 
Malados, para ofrecer después digna y útil tarea á la Moral 
orgánica. 

Pero se dirá: si la Moral no es otra cosa que la relación del 
bien con la intención del que obra, sea cualquiera la institu- 
ción, sea cualquiera la colectividad de que el hombre forme 
parte, la obra es meramente individual como la intención, 
porque no hay una intención colectiva. Argumento es este de 
mucho alcance, pero que no destruye nuestro plan; pues si 
bien es verdad que bajo el punto de vista de la intención no 
son las instituciones propiamente seres morales, también lo es 
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que los deberes exigidos á éstas no son los impuestos á tada 
individuo como miembro de las mismas; habiendo, por tanto, 
obligaciones de los individuos respecto de la institución, y 
dentro de ella, y deberes de la institución con respecto á sus 
fines. 

Conviene fijar esto bien, y vamos á poner un ejemplo. El 
Estado, v. gr., es la entidad encargada de velar por el cum- 
plímiento del Derecho; y en este sentido es una personalidad 
puramente juridica; pero en cuanto tiene marcado por su pru- 
pia naturaleza ese fin, cstá obligado á realizarlo, y á reali- 
zarlo con amor, con rectitud, con desinterés, con perseveran- 
cia y con espíritu conciliador y progresivo. Bajo este aspecto 
toca el Estado á la Moral, supuesto que en sus leyos y precep- 
tos ha de inspirarse de continuo; y sí bien las funciones del 
Estado están cometidas á varios individuos, no se dicen los 
deberes de los individuos, sino del Estado, que por lo mismo 
que es una institución desempeñada por hombres, forma un 
organismo inteligente y libre. En el tratado de los deberes 
individuales marcaremos, pues, los del hombre como órgano 
del Estado; y en los orgánicos, los propios del Estado como 
institución encargada de que el Derecho se cumpla. 

Pero se preguntará; ¿á quién toca la responsabilidad de los 
actos que el Estado realiza? ¿Al Estado mismo? Al Estado po- 
drán caberle y le caben una responsabilidad y una sanción 
históricas; pero no una responsabilidad y una sanción mora- 
les, que sólo conciernen á la conciencia individual. ¿Cómo, 
pues, tiene deberes uno persona que el infringirlos no contrae, 
como tal ente colectivo, responsabilidad directa? Luego los 
deberes no son del Estado, sino de los hombres que desempe- 
Ñan su ministerio; y de los hombres, no'en colectividad, sino 
como individuos. 

Este argumento es una consecuencia del anterior. Es claro 
que no siendo colectiva la intención, según hemos declarado, 
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no lo es tampoco la responsabilidad. Pero reconociendo siem- 
pre que una y otra son del hombre individual, porque á nadie 
puede hacerse jamás moralmente solidario de las cwWpas ni de 
los méritos de los demás, ni aun cundo esté identificado con 
elos en una misma aspiración y en un mismo fin, el organis- 
mo sódcial consta de varias representaciones, que tienen un 
camino que recorrer y una aspiración que llenar; camino y 
aspiración que para los fines generales homanos no recorren 
ni llenan los individuos en particular ni la suma de indivi- 
duos, sino las propias instituciones; y á ellas señala la Moral 
preceptos que deben acatar y cumplir, sean cualesquiera las 
personas y los tiempos. 

El hombre, como ser individual, debe proponerse el cum- 
plimiento de todos los fines de la vida; mas para efectuar este 
propósito, dada la naturaleza que le es propia, necesita del 
organismo social, en el cual, con el concurso de sus semejan- 
tes é identificándose con ellos en la común aspiración al bien, 
halla las condiciones adecuadas para su total desarrollo. De 
esto se desprende que la humanidad es sujeto moral, no sólo 
<omo individuo, sino también como persona colectiva en las 
varias instituciones; instituciones, unas integrales, porque abra- 
zan todos los objetos de la actividad, y otras particulares, por- 
que se concretan á un solo objeto, que según es permanente Ó 
accidental, da uno ú otro carácter á las instituciones mismas. 

El sujeto moral abraza, pues, estas dos clascs diversas de 
personalidades: las integrales y las particulares. Las personas 
integrales, que son las que deben proponerse á la vez todos 
Jos fines humanos, se reducen á éstas: el tndividuo, elemento 
generador de todas las relaciones sociales; la familia, reunión 
de individuos bajo uú mismo hogar, atados con los vinculos 
estrechos del amor, que recíprocamente se condicionan y com- 
pletan; el munteipio, congregación de familias en un radio co- 
mún; la provincia, reunión de municipios en una circunscrip- 
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ción determinada; y la nación, reunión de provincias dentro de 
grandes demarcaciones geográficas, con un mismo idioma, con 
una sola historia, al amparo de una misma legislación, y con 
rasgos especiales que forman un genio propio y característico. 

Las entidades éticas que hemos llamado particulares, son 
tantas como fines se ofrecen á:la actividad voluntaria. De éstas 
unas son accidentales y otras permanentes. Las accidentales 
son indeterminables, porque dependen de circustancias de 
tiempo y lugar; pero las permanentes pueden, como tales, ser 
designadas y sometidas á ley. En efecto; el hombre, en su re- 
lación con Dios, con la Naturaleza y con sus semejantes, ejer- 
cita sus facultades en órbitas definidas, hacia las cuales gra- 
vita el espíritu por tendencia natural; como que de otro modo, 
ni sus facultades tendrían objeto, ni su vida "condiciones de 
efectividad. Estas órbitas se determinan por las diversas es- 
feras del bien, cuya raíz está en nuestras mismas actividades 
psicológicas. Ofrécese por este concepto una clasificación fácil: 
la verdad, fin del pensamiento; la belleza, tin del sentimiento; 
el bien, fin de la voluntan. A la adquisición y exposición de 
la verdad refiérese la Ciencia; á la creación y goce de lo bello, 
el Arte; á la ejecución del bien, la Moral, la Religión, la Eco- 
nomía y el Derecho, cada cual en el limite y forma que ya 
hemos señalado en la introducción de este libro. 

Donde hay un fin permanente que complir, allí se levanta 
una institución que lo ampare; un organismo, reflejo exacto 
del objeto propuesto, que le de medios para su adecuada y 
progresiva realización. Para efectuar el fin cientifico, consti- 
túyose Ja Universidad, en el más amplio sentido de esta pala- 
bra, con sus dos funciones de investigación y exposición, heu- 
Tística y didáctica, cjercida la una en las Academias, Liceos 
y Ateneos, y la otra en las instituciones de enseñanza (Uni- 
versidades en su sentido estricto, Escuelas, Institutos, Cole- 
glos, etc.). Para favorecer el desarrollo del Arte, erígese el 
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Museo, también en su acepción amplia (Exposiciones y Certá- 
menes poéticos, pictóricos, ete.). Para proteger el fin moral, 
las sociedades benéficas; para el roligioso, la Iglesia; para. el 
económico, las sociedades económicas (industriales y mercanti- 
les); para el juridico, el Estado. 

Todas estas institueiones se prestan reciprocamente medios 
_ de vida; siendo necesarió, para que la humanidad progrese al 
amparo de ellas, que no se confundan sus respectivas órbitas, 
ni se aisle ninguna menospreciando el concurso de las demás, 
en la inteligencia de que todas ellas son necesarias para llenar 
los moldes de la actividad humana. : 


SECCIÓN 2* 


Del objeto moral. 


Estudiado el primer elemento moral («| sujeto en estado de 
conciencia), procede ocuparnos del objeto como fin propio de 
la actividad libre; del bien, que toma el carácter de dey, con- 
siderado en su relación con la voluntad, y que se constituye 
en orden cuando esta relación es propia. Me aqui trazado el 
cuadro de esta segunda sección, que constará, por consiguien- 
te, de tres capitulos: 1.? Del bien. 2.” Do la ley moral. 3.* Del 
orden moral. 

El primer capítulo será objeto de tres párrafos. En el pri- 
mero nos habremos de ocupar de la noción general del bien; 
en el segundo, del bien considerado como fin de la actividad 
libre del hombre, del bien moral; y en el tercero lo examina- 
remos en su plenitud, en el idea] de su cumplimiento: el sumo 
bien á que la voluntad aspira. El segundo capítulo será divi- 
dido en dos párrafos, correspondientes á la existencia y san- 
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ción de la ley moral; y el tercero de igual modo constará de 


otros dos, en los cuales sucesivamente trataremos del con- 
cepto del orden y de los hábitos morales. 


CAPÍTULO 1 


DEL BIEN 


1 
Noción general del bien. 


El bien se concibe ante todo como una idea de relación; 
pues no se dice de las cosas, sino en cuanto son referidas ellas 
ó sus actos á algún objeto,para el cual son adecnadas en sn 
modo de ser ú obrar. Toda cosa, en efecto, sea cualquiera su 
condición, existe para algo; está encaminada á algún fin; 
responde á algún pensamiento ordenador; se ajusta á alguna 
ley, que es la que rige y la que informa todos sus hechos y 
éstados. Muéstrase esto con la observación más simple, y 
demuéstrase con la idea del concierto universal, que de otro 
modo no podría concebirse. Pues bien; la efectividad de ese 
algo esencial, de cesa ley, de esc pensamiento de vida 4 que 
las cosas se ajustan, es propiamente su bien 1, El bien de los 
seres es el cumplimiento de su fin. 

Hay en el bien, por consiguiente, tres factores: actividad, 
fin y adecuada relación entre ambos. Decimos actividad, aun 
reftriéndonos á los seres que no la tienen propia, porque basta 
que en ellos el poder general de la Naturaleza obra, reci- 
biendo y acomodando por medio de cportunas transformacio- 
nes los medios necesarios para cl fin de tales seres, no son 
esos medios elementos efectivos de bien, Y gi esto sucede en 
las cosas que no constituyen por sí solas un centro dinámico, 


1 Petoofogía, pág. 134. 
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con más razón en los organismos qne tienen actividad pecu- 
liar, y más en los que rigen por si mismos su conducta. La 
verdad es el bien de la intelizencia; pero no lo es efectivo 
mientras la inteligencia econ sus procedimientos naturales no 
la adquiera con plena certidumbre. El aire es un bien para 
nuestra vida; pero no presta su influjo bienhechor hasta que 
sufre en los pulmones la acción necesaria, mercod á la activi- 
dad de nuestra economía. 

El bien, hemos dicho, es una idea 'de relación; los objetos 
en sí mismos no son buenos ni malos, como no son tampoco 
sino en relación verdaderos ni falsos, ni bellos ni deformes; 
son un bien ó un mal según se ordenen ó no á su fin; sin que 
por esto neguemos á las cosas su virtualidad ética, que la 
tienen siempre consideradas en absoluto y como expresión 
del orden universal. Todos los seres, bajo este aspecto meta- 
físico, son necesariamente buenos, porque realizan el fin que 
emana del pensamiento crendor; pero atendida su naturaleza, 
y con respecto á ella, el bien y el mal se producen sólo cuan- 
do proceden aquéllos en consonancia ó en contradicción con 
su fin esencial. La práctica del bien leva, por consiguiente, 
implicitas las ideas de actividad y de progreso, 

Puede ser el bien considerado, no ya con relación á la esen- 
cia de las cosas, sino respecto de su fundamento y origen; y 
este aspecto deductivo comprueba la noción que analítica- 
mente acabamos de exponer. Dios es el ser infinito y abso- 
luto, y su esencia es una pura actualidad, estando, por tanto, 
eternamente realizada en necesaria relación de armonía con- 
sigo propia. Dios es la vida y la fuente de toda vida, el bien 
y el modelo de todo bien: y como el fin de los seres finitos es 
la misma idea divina, el bién consiste en la semejanza de las 
cosas finitas con el ser absoluto, ó en el cumplimiento de la 
voluntad de Dios, que es ley eterna de la realidad. Por esa 
razón el bien es una categoría de la vida, y como tal, abso- 
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luto y necesario; está por encima de los lugares y de los tiem- 
pos, y no obedece su existencia, aunque sí su producción 
en los objesos limitados, á condición alguna subjetiva ni 
externa. > 

El bien en cuanto á su producción en los seres limitados, 
decimos, dependo de condiciones y tiene su límite cn la acti- 
vidad del sér á quien se refiere. Es, pues, el bien, al par que 
absoluto en su origen, relativo en cuanto á su efectividad en 
lo finito; formándose tantos órdenes de bienes como de obje- 
tos; y como éstos son genéricamente el Espíritu, la Naturaleza 
y la Humanidad, el bien se divide por este concepto en espi- 
ritual, natural y humano. | 

Al lado de la idea del bien ofrécose la del mal, que es su 
contradictoria. Al paso que el bien consiste en el cumpli- 
miento del fin de los seres, el mal es su negación; todo acto 
que está en oposición con la naturaleza de un objeto es real- 
mente malo, ya parta la contradicción del mismo sér que la 
recibe, ya de otro cualquiera que sobre él influya. Debemos 
aquí hacernos cargo de una cuestión importante que plantean 
los moralistas: ¿la existencia del mal es racionalmente posi- 
ble? ¿Se concibe que un sér abre en contra de su esencia, 
siendo así que la actividad se funda en la esencia misma? 
Y llevando el argumento á la esfera metafísica y formulán- 
dolo de otro modo: ¿cómo los seres finitos, cuya naturaleza en 
expresión de la voluntad de Dios, que quiere cternamente el 
bien, pueden efectuar el ma) oponiéndose á lo que Dins quiere? 

El mal ante todo cs inherente 4 lo finito, por lo mismo que 
la finitud lleva implicita la idea de negación. Los seres limi- 
tados han de efectuar todas sus propiedades, y entre ellas la 
del límite, que es en aquéllos necesaria. No desmienten, pues, 
su esencia cuando niegan alguna cualidad positiva, porque 
afirman al negarla la condición que les es propia de la finitud; 
condición cuyo desarrollo en los seres libres no debe ser ob- 
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jeto de su actividad, pero que se impone cerrando el paso á 
sus movimientos, ya con la ineficacia ú hostilidad de los me- 
dios exteriores, ya con la imperfección de las propias facul- 
tades; consistiendo toda la lucha de la vida en negar esa ne- 
gación, en contradecir ese elemento contradictorio hasta ven- 
cerlo en la medida de nuestras fuerzas, haciendo triunfar lo 
positivo, que es el bien. 

Si el mal no contradice nuestra naturaleza finita, sino que 
se funda en ella, tampoco se opone á la naturaleza de Dios, 
por lo mismo que es una idea relativa. Á Dios no toca el mal 
ni directa ni indirectamente; porque, como sér supremo, es 
distinto del mundo y sobre él está; y como infinito y absoln- 
to, se balla libre de toda negación € impureza. El mal no puede 
existir en Dios, sino bajo Dios; y aun esas relaciones falsas 6 
imperfectas, en que las cosas finitas suelen estar, son un mal 
con respecto á un tiempo y á unos objetos determinados; pero 
no en el conjunto y plenitud de los tiempos y de las cosas: no 
en la total existencia de la realidad, cuya suprema condición es 
la armonía. Cuando la perfección está en el organismo, pueden 
los elementos aislados ser imperfectos y tener la cualidad de 
perfección con respecto hl todo que constituyen, en el cual 
desaparecen las particulares contradicciones depuradas en el 
erisol de la unidad. 


II 
Del lien mora!, 


Dada la noción general del bien, fácilmente se define el 
bien moral, que no afiade á aquél más nota esracteristica que 
la de referirse al hombre, 

El bien moral es la adecuada relación de nuestra actividad 
á nuestro fin; y pues hay en nosotros una cualidad que nos 
distingue de todo otro sér finito, la libertad, tiene el bien mo- 
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ral asimismo como especial distintivo la trtención; que, según 
hemos dicho en su lugar oportuno, implica una relación entre 
la inteligencia y la voluntad. 

Los elementos del bien moral son: la voluntad libre, cuyo 
propio concepto queda ampliamente determinado; el fin, que 
en cuanto es el término racionalmente obligado de nuestros 
actos, crigese en ley de la conducta; y la adecuada relación de 
la voluntad libre á ley, que constituye el deber. El fin del 
hombre, como el de todos los seres, se halla contenido en el 
plan eterno de la creación, no siendo posible á la humanidad 
variarlo esencialmente; aunque por nobilísima excepción res- 
pecto de todas las cosas creadas, puede acomodarlo á su di- 
rección en cuanto á los medios particulares de que ha de va- 
lerse. Esta relación de nuestro fin al orden absoluto, es lo que 
se llama nuestro destino. 

Nuestro destino no tiene más efectividad que la práctica del 
bien, es decir, el desarrollo armónico de todas nuestras facul- 
tades y el cuitivo de todas nuestras relaciones, conforme á la 
ley de nuestra naturaleza; y nuestro destino úlfimo consiste en 
la realización absoluta de nuestra esencia, que no puede al- 
Canzarse dadas nuestras condiciones de tiempo y lugar. 

Refiriéndose el bien moral al ejercicio de la actividad libre, 
concrétase á la vida hamana, que, como sabemos, consiste en 
el desarrollo progresivo de la actividad misma; y por tanto, 
se halla principalmente sometido á la condición de tiempo, 
forma necesaria de la sucesión. Por esa razón la primera cun- 
lidad de los actos, para que sean buenos, es la oportunidad: que 
no se realiza la esencia de las cosas en un instante, ni es cuerdo 
aplicar de igual modo el ideal en todos los estados y circuns- 
tancias de los objetos. El ideal no sería propiamente ideal, no 
sería fecundo, no constituiría la norma de la vida, gi no se 
ajustara á lo postble en cada momento; pues, siendo los hechos 


temporales y el ideal eterno y debiendo concordar, claro está 
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que no pudiendo los hechos abrazar la idea, es la idea la que 
ha de penetrar los hechos para que les alcance su luz, de que 
serían privados sin esta transacción oportuna. 

No quiere esto decir que los ideales sean cosa acomodaticia 
y variable 4 merced de los tiempos; no: Jos ideales son siem- 
pre los mismos, y á su total cumplimiento debe tender la acti- 
vidad; pero coma hay una escala infinita que recorrer cn este 
empeña, y como la conducta ha de tener el carácter de pro- 
gresiva para que lo tenga de razonable, demencia seria poner 
los ojos alli donde no podemos alcanzar, apartándolos de 
aquel punto, sin cuya posesión no hay forma de aproximar- 
nos á la cima. La cima es el término propuesto; siempre pro- 
puesto y siempre delante; pero en cada caso la actividad ha 
de concretarse á la esfera posible de -acción, como único 
medio de encaminarnos á la consecución de aquel propósito, 

El mal moral es, como el bien, una relación en que la vo- 
luntad del hombre interviene como principal factor. Pero im- 
porta no olvidar que, careciendo de existencia absoluta, no 
es querido por si mismo; el mal no tiene cualidad alguna 
positiva, y, por tanto, no puede ser foco de atracción para la 
voluntad; lo es en algún caso como medio para algún bien 6 
bajo un falso concepto de tal; pero no hay ocasión alguna en 
que lo malo sea considerado, por lo que vale, como preferible 
á lo bueno. 

El mal á vecos se produce en lo humano sin el concurso de 
la voluntad y á pesar de ella, en cuyo caso se denomina des- 
gracia; así.como el bien que de de igual manera se da, toma 
el nombre de fortuna. La desgracia y la fortuna no son pro- 
ducto de predestinación, como suele pensarse, careciendo, por 
tanto, de sentido esas ideas de la buena y la mala estrella que 
atribuimos respectivamente á los afortunados y á los desgra- 
ciados, como"algo que preside nuestros destinos de un: modo 
irrevocable. La desgracia y la fortuna tienen siempre eu razón 
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de ser en la condicionalidad, en que vivimos, eon nuestros se- 
mejantes y con lo exterior sensible, la cual, por efecto de 
multitud de circunstancias imposibles de determinar, pero 
explicables siempre, se pone de nuestra parte ó se vuelve en 
contra nuestra; siendo no pocos los casos en que atribuímos á 
desgracia lo que es notoriamente torpeza ú negligencia en 
nosotros. 

La desgracia, por lo demás, es cosa muy relativa. Varia 
según el estado particular de ánimo del sujeto y según sus 
ideas morales, y en la mayor parte de las ocasiones depende 
de faltas de apreciación, en las circunstancias de un suceso 
cualquiera. Muchas veces nos creemos heridos de una gran 
desgracia, y después, con mejor acuerdo y dando á cada cosa 
su justo valor, tenemos por una fortuna lo mismo que antes 
estimábamos un hecho funesto. La fortuna debe ser aprove- 
eñada en la práctica del bien; y la desgracia, combatida con 
valor hasta dominarla, ó sufrida con resignación, si es irre- 
mediable. 

El mal, como negación de nuestros fines racionales, debe ser 
combatido con todas nuestras fuerzas; pero no con el mal; no 
oponiendo la injusticia á la injusticia y la violencia 4 la vio- 
lencia, sino realizando el bien y quitando de esa suerte com- 
bustible al mal para que se extinga por falta de alimento; 
fortaleciendo, como Dios, á los hombres de buena voluntad, y 
haciendo fecundo su trabajo. Una buena palabra, una buena 
obra, disipan una infinidad de males, como una sola verdad 
borra en un instante todos los errores contrarios que por largo 
tiempo vivieron en el espíritu 1. Luchar contra el mal con 
nuevos males es obra de perdición, porque tiende Á perpetuar 
el desorden. 


1 Tiberghien: Bosquejo de Filosofía moral. 
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TI 


Del sumo bien. 


En la debida distinción que hemos hecho entre el bien con- 
siderado en su origen y naturaleza absoluta y el que realizan 
los seres finitos, muéstrase claramente el concepto del sumo 
bien, sólo efectivo en Dios, y sólo posible para el hombre como 
ideal de su vida, que no realizará nunca sino de un modo 
relativo. Podrá el hombre acercarse cada vez más al logro de 
ese ideal perfeccionando progresivamente sus facultades; pero 
su cualidad de limitado lo inhabilita para llenar este molde, 
que cs absoluto; bien así como en un lago forman las piedras 
arrojadas á su centro círculos más dilatados cuanto mayor es 
el impulso, pero sin que lleguen sus contornos á confundirse 
con las orillas. 

Pero si el ideal es inasequible, no carece por eso de virtud 
para mover la voluntad; antes bien, es imán del espíritu y 
espuela del sentimiento; y lejos de ofrecerse como burlador 
de las aspiraciones humanas, engendrando la desesperación en 
cl ánimo, se ofrece como esperanza siempre viva y como con- 
suclo siempre eficaz, haciéndonos persoverantes en la práctica 
del bien. Cuando el bombre se inspira en el amor de Dios y 
efectúa lo bueno, que de la esencia divina brota, entonces es 
cuando se convierte en imagen y semejanza suya. 

El sumo bien es, en la plenitud de su idea, inaccesible para 
el hombre lo mismo en la vida presente que en la futura; por-. 
que la posesión de Dios reservada al virtuoso no confunde al 
virtuoso con Dios, con lo cual desaparecerla nuestra indivi- 
«dualidad y dejaríamos de ser sujetos morales y objeto de san- 
ción; y sila individualidad ha de conservarse para que la vida 
moral no se extinga, claro se ve nuestro aserto, toda vez que 
el bombre, sér finito, no puede realizar una idea infinita. Pero 
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hay para la humanidad en esta vida un bien sumo relativo 4 
su naturaleza, que consiste, dentro de la esfera de lo posible, 
en el conocimiento más perfecto, en el amor más puro de lo 
divino, en la voluntad más conforme á su voluntad soberana. 
Tal es la santidad. 

La santidad engendra la beafitud, que es la mayor suma de 
felicidad asequible en la vida, y que no puede provenir sino 
de aquélla, porque no hay más goce verdadero y estable que 
el que se funda en el bien obrar; única relación de conformi- 
dad absoluta entre el sentimiento y el objeto, por ser el bien 
á su vez el único objeto conforme á nuestra naturaleza racio- 
nal. Todo otro motivo que no sea éste producirá aciso un 
placer, pero de carácter puramente subjetivo, y expuesto, por 
tanto, á radical y pronta variación. De igual manera el apar: 
tamiento del recto camino lleva al martirio mayor, porque el 
mal que ejecutamos tiene en nosotros mismos su primera y 
más fuerte resonancia; por eso es axioma moral esta frase: en 
el pecado va la penitencia. 

En cuanto al problema de la vida futura, ni es de esta cien- 
cia, ni la Metafisica misma puede resolverlo en toda su exten-. 
sión; limitándose 4 determinar sos puntos cardinales, y sién- 
dole vedado el conocimiento cierto de la forma precisa en que 
ha de ser desenvuelta la existencia ulterior de los seres mora- 
les; pero bástanos para nuestro objeto insistir en lo ya indi- 
cado respecto al fin natural de la actividad libre; si no puede 
ser otro que el bien, y el bien sumo está en Dios, Dios es el 
término de las aspiraciones humanas, y nuestros actos nos 
alejarán de Él ó nos acercarán á su posesión, según se produz- 
can en armonía ó en contradicción con su ley. Asi'dice de un 
modo elocuente Fray Lula de Granada: «No puede nuestro en- 
tendimiento entender ni saber tantas cosas que no le quede ha- 
bilidad y deseo natural para saber más, si hubiera más que 
saber; y asimismo no puede nuestra voluntad amar ni gozar 
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de tantos bienes, que no le quede virtud y capacidad para más, 
si más le dieren; y, por tanto, nunca reposarán estas poten- 
cias hasta hallar un objeto universal en quien estén todas las 
cosas; el cual, una vez conocido y amado, ni le quedan más 
verdades que saber ni más bienes que gozar;.de aquí nace qne 
ninguna cosa criada, aunque sea la posesión de todo el mundo, 
basta para dar hartura á nuestro corazón; sino solo aquél para 
quien fué criado, que es Dios.» 1 


CAPÍTULO I 


DE LA LEY MOBAL 


1 
Existencia de la ley moral. 


- Entiéndese en general por ley, la relación necesaria que 
existe entre la esencia de los objetos y sus actos. Todo sér 
tiene una naturaleza propia, que se determina en el tiempo 
según es; ó mejor, dentro de sus limites y condíciones, sin que 
le sea dado expresar otras cualidades fundamentales que las 
suyas, ni desmentir éstas en absoluto. Hay, pues, en medio de 
las continnas mudanzas de las cosas, algo que permanece, que 
no está, por tanto, sometido 4 la forma del tiempo, y sin lo 
cual la vida careceria de fondo y de objeto. Este algo eterno, 
al que todas las particulares determinaciones se refieren y se 
ajustan, es la ley de cada sér, en cuanto constituye lo necesa- 
rio de 3us hechos. Síguese de esto que la ley no es una fuerza 
extraña al sér, qne se le imponga de un modo arbitrario; sino 
que está en él mismo, por más que se derive de un principio 
niás alto. 

“En el mundo moral hay, á la par de nuestro libre albedrío, 


1 Guía de pecadores, t. 1, 1. 1.*, pág. 93. 
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una ley constante, igual para todos los individuos, que con- 
siste en el bien; única relación, como sabemos, esencialmente 
«onforme con nuestra naturaleza y condición. Pero si el hom- 
bre puede hacer el mal, y la ley es algo necesario, ¿no pierde 
el bien su carácter de ley en la vida moral desde el momento 
«*n que el mal se practica? No, en verdad: la necesidad de la 
ley no se desvirtúa en los seres libres por el quebrantamiento 
de la ley misma, porque aquélla no es sino una necesidad ra- 
cional; no una imposición, sino un criterio, á diferencia de la 
concebida en los objetos físicos, en los cuales se producen los 
hechos de un modo continuo y fatal. Además, el hombre puede 
negar parcialmente su esencia en un acto determinado; pero 
no puede obrar fuera de ella, porque esto sería contradictorio; 
y tanto es asi, de tal manera es el bien ley de la vida humana, 
que cuando el mal se produce voluntariamente, se toma bajo 
algún aspecto de bien; porque el mal absoluto repugna á 
nuestra naturaleza, y no puede ser en sí el objeto de la vo- 
juntad. La ley moral debe, por consiguiente, definirse di- 
ciendo que es la relación de la voluntad con el bien, como su objeto 
natural y necesario, 

La ley moral, hemos indicado, no está fuera del sujeto; an- 
tes bien, brota de su esencia; como que es la esencia en cuanto 
inodela necesariamente los actos. Pensar otra cosa, pensar que 
la ley moral es la imposición de un agente extrano, sería qui- 
tar á la conducta sus dos caracteres éticos: la libertad y la 
ordenación de nuestros hechos á un fin natural y propio. Pero 
á la vez la ley moral se funda en un principio superior, cel 
cual derivan nuestro ser y naturaleza; por eso la sanción de 
nuestro actos tiene el doble carácter de inmediata y mediata; 
inmediata, en la conciencia; mediata, en Dios. Si asi no fuera; 
si los principios morales no provinieran de fuente más alta; si 
no tuvieran una génesis común en la voluntad divina; si obe- 
decieran á la voluntad de cada hombre, ó lo que es igual, si 
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el hombre estuviera por encima de ellos, fácilmente serían 
menospreciados, porque carecerian de eficacia para obligar; 
y el orden moral perdería su unidad, dejando de ser orden. 

La ley moral es divina, y como tal absoluta: existe en si como 
Dios mismo, y no se halla sometida 4 condición alguna; nece- 
saria: no es sino de una sola manera y se muestra inflexible 
á la conciencia, sea cualquiera nuestra voluntad ó nuestro 
deseo; eterna: no varia según los tiempos y circunstaucias, ni 
es suceptible de derogación ni reforma; universal: abraza á la 
humanidad entera sin exclusión alguna, y obliga á toda per- 
sana, sin privilegio de ninguna clase, 

La existencia de la ley moral no necesita más prueba que 
la observación de conciencia. Basta, en efecto, volver los ojos 
á nuestro interior para reconocer en el bien el verdadero prin- 
cipio de nuestra vida, el centro natural y perpetuo de nuestra 
actividad, en el cual reposa el espiritu, y sin el cual experi- 
menta 'un desasosiego que no se calma sino con la posesión 
del bien mismo. De aquí que la ley moral no requiera para 
obligar una promulgación exterior, como las leyes sociales; 
está grabada en la conciencia por la mano de Dios, y se 
muestra tan clara y tan precisa como el código más perfecto. 
Sin ser comunicada públicamente, todo hombre la conoce; y 
es voz siempre sonora, y libro siempre abierto, y juez siem- 
pre incorruptible, y guía siempre vigilante. 

¿Cómo, pues, la humanidad tiene tan diverso criterio moral 
en tiempos diferentes, y aun en el mismo tiempo, y hasta en 
un solo individuo en circunstancias varias? Pregunta es esta 
contestada ya en páginas anteriores, y cuya solución vamos 
á reproducir, aunque de un modo breve, para cerrar este pá- 
rrafo. Una cosa es la razón, y otra la conciencia de sus leyes. 
La razón es invariable en sus principios; la conciencia varla 
según el grado de cultura de cada hombre, y su esclareci- 
miento es la obra del progreso intelectual. Por eso siendo nuo 
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mismo el fundamento son diversas las aplicaciones, éstas, por 
contradictorias que aparezcan, tienen un fondo común y un 
germen igual en la naturaleza humana, 


HU. 
Sanción de la ley moral. 


La, ley moral, por su carácter de inmutable y absoluta, sul- 
siste por encima de todo mal propósito y de todo acto impuro; 
y al triunfar en la lucha de la vida, impónese á la conciencia 
que la contradice, y hácele sentir el peso de su inviolable ma- 
jostad. Siendo la viva encarnación del bien, en ella está la 
salud del alma; y el acto rebelde lleva en sí de un modo nece- 
sorio, en el mismo mal que produce, la pena de su rebeldia, 
La ley moral tiene su respectiva sanción, como garantia de su 
cumplimiento; pues en verdad no sería concehible el orden á 
que se reflere, si el vicio y la virtud fuesen por igual confor- 
mes á nuestra naturaleza, y produjera su práctica idénticos 
resultados. 

¿Y 4 qué esferas toca la sanción moral? Á todas aquellas á 
que el bien alcanza: á la conciencia, que lo produce; á Dios, 
que lo funda; á la sociedad, que lo condiciona. La ley moral 
existe en el hombre y deriva de Dios, y por eso su sanción es 
doble 1. Respecto del hombre, la sanción moral es interna y 
externa; consiste la una en la paz ó inquietud de la concien- 
cia; y la otra, en el orden ó desorden social que los actos pro- 
.ducen, cuyos ecos somos los primeros en percibir. 

Esfuerzan algunos autores su elocuencia para convencernos 


1 «Esta doble sanción se halla en armonía con la natoraleza misma de la ley 
natural, según acabamos de exponerla. Considerada por parte de su existencia 
subjetiva en cada hombre, le corresponde la sanción individual de la paz y 
remordimiento de la conciencia personal. Considerada en cuanto es partiolpa- 
clón y derivación de la ley eterna que existe en Dios, le corresponde la sanuión 
relativa ú la consecución ó pérdida de Dios.» —P. Ceferino Gonzáles, 
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de que el bien no tiene sanción alguna en la vida social, pre- 
sentándonos el cuadro desconsolador de la virtud siempre hu- 
millada y el vicio siempre triunfante, y pidiendo á gritos una 
reparación en la vida futura para los dolores presentes. Hay 
que reducir esto 4 sus verdaderos limites, para no caer en el 
mismo extremo de que se huye. Verdad es que la sanción mo- 
ral no es perfecta en estas condiciones de vida, y que es exi- 
gencia racional la inmortalidad del alma para dar 4 aquélla 
ese carácter; pero no es cierto, como pudiera desprenderse de 
las referidas declamaciones, que el mundo sea una especie de 
red tendida á la virtud para aprisionarla en la cárcel del dolor, 
y una salvaguardia del vicio para que nada lo turbe en el 
alcázar de los placeres. No; la virtud notoria suele abrirse 
camino en la estimación pública, y el vicio es objeto de cen- 
sura y menosprecio; tiene el virtuoso una recompensa en el 
deleite de los mismos actos que ejecuta, además de conseguirla 
en el sosiego de la conciencia; porque el bien es el orden, y el 
orden es el encanto del espíritu. ¿Hay nada más plácido que 
el descubrimiento de la verdad por medio del trabajo de la in- 
teligencia? ¿Bay nada más hermoso que la creación de la be- 
lleza por el calor activo del sentimiento? Muchos sabios y mu- 
chos artistas, no cambiarían su bufete y gu taller por los es- 
pléndidos salones de todos los poderosos de la tierra. 

Es preciso no ser tan pesimistas que consideremos aquí la 
virtud y el heroísmo palabras vacias y acciones infecundas, 
ni tan optimistas que pensemos este mundo como el mejor de 
los posibles. La virtud es lo positivo, y el bien triunfa y se 
impone á las limitaciones humanas; y esta idea, esta convic- 
ción de que la buena semilla es la que prospera y prevalece 
al cabo; esta seguridad de que los gérmenes puros, fructifi- 
cando en el tiempo, han de mejorar las condiciones sociales, 
levantando su nivel intelectual y moral; esta creencia de que 
el bien produce siempre bienes y de que ninguna acción justa 
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se pierde en el seno de la sociedad, como ningún rayo de sol 
se pierde en el seno de la Naturaleza, es ya una recompensa 
para el alma del bueno y un estímulo digno para el ejercicio 
de su actividad. 

Pero la sanción moral, aunque existe, no es perfecta en la 
vida presente, por lo mismo que el bien está rodeado de mal, 
y nuestra esencia tocada de la contradicción y del limite; y 
ni la justicia hamana, ni los fallos de la opinión pública, ni 
las consecuencias de los hechos, ni la satisfacción y remordi- 
miento de conciencia, bastan á llenar las exigencias de una 
pura sanción, que pide siempre garantía para la observancia 
de la ley, proporción entre el acto y su recompensa ó su castigo. 

La justicia humana se concreta, en primer lugar, á una es- 
fera de acción muy reducida, quedando fuera de ella multi- 
tud de actos por no ser públicos, ó por no atentar, aun sién- 
dolo, 4 las leyes positivas, ó no ser punibles sino á instancia 
de parte; en segundo lugar, es más bien un poder represivo, 
por virtud del cual el delincuente puede hallar la pena de su 
delito, mas no el bueno el premio de su bondad; y, por últi- 
mo, €s falible en la apreciación de los hechos, inepta para 
aquilatar la intención, desigual en sus fallos, desproporcio- 
nada en la aplicación de sus penas, y á veces corrompida en 
el ejercicio de su ministerio. 

Los fallos de la opinión pública son muchas veces injustos, 
porque en ellos suele ser la pasión un elemento decisivo. La 
Historia es en multitud de casos reparadora de grandes injus- 
ticias, y en ella cien coronas de laurel muchos de los que 
viviendo las ciñeron de espinas. Y aun cuando así no sucedie- 
ra, aun cuando la opinión pública fuera siempre discreta y 
siempre imparcial, ¿qué importa su fallo al hombre corrom- 
pido y abyecto, que ó no la conoce ó la desafía? ¿Qué á la vir- 
tud que se esconde, huyendo el aplauso, para que el aliento de 
la publicidad no la empañe? 
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Las consecuencias de los actos no son tampoco una sanción 
perfecta; pues si bien es verdad que el bien es lo que pros- 
pera en definitiva, sus frutos suelen no llegar sino á otras ge- 
neraciones, siendo por el pronto infecundo y Á veces pertur- 
bador para el que lo produce. Depositado el germen benéfico, 
gana siempre la homanidad; pero en ocasiones pierde el indi- 
viduo, y acaso es inmolado en aras de su idea grande ó de su 
acción generosa. 

Y ni la conciencia es suficiente garantía para el cumpli- 
miento de la ley moral, con ser lo más inmediato, lo más 
real y lo más íntimo. La conciencia suele pervertirse por la 
educación viciosa y el mal ejemplo, y sancionar el bien tal 
como aparece y no tal como es, amparando de ese modo y 
aconsejando el quebrantamiento de la ley; se desvirtúa ade- 
más con la repetición de actos, llegando casi á extinguirse, 
como acontece en los criminales empedernidos; es inútil en 
aquellos actos heroicos ó infames que llevan consigo la muerte; 
y puede, en fin, estar tan dominada por las circunstancias 
exteriores, que se acalle la del malo con los ecos ruidosos 
del goce sensible, y que invedan la del bueno las corrientes 
del infortunio, profanando su santuario y ahogando sus ce- 
lestiales armonías. 

Es necesaria, pues, la sanción futura, que piden á una la 
experiencia y la razón; la experiencia, no hallándola cum- 
plida en la vida presente; la razón, considerando el carácter 
absoluto de la ley moral, y reclamando para su término un 
objeto absoluto como su carácter y su origen. La sociedad y 
la conciencia, como condición y sujeto respectivamente .del 
bien, sancionan la ley, de la cual no pueden desligarse en 
totalidad, con todas las imperfecciones que les son propias. 
Dios, fundamento del orden moral, la sanciona con la pureza 
y perfección de lo divino. 

Sí otra prueba no pudiera darse de la inmortalidad del 
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alma, lo sería suficiente la exigencia racional de una vida ul- 
terior, para sanción eterna de nuestros actos; vida ulterior en 
la cual, por otra parte, crbemos y esperamos como fuente 
donde se calma nuestra sed insaciable de lo infinito; no en- 
gendrada por la educación ni por infinjo extraño, sino nacida 
naturalmente del fondo de nuestro sér, y sentida deade el 
momento en que abrimos los ojos del alma, para ver un espa- 
cio más dilatado y una armonía más seductora que la inmen- 
sidad de los cielos y la armonia de los mundos. 


CAPÍTULO TH 
DEL ORDEN MORAL 


/ I 
Noción del orden moral. 


Para el que mire los actos humanos en lo que tienen de 
contradictorios, el mundo moral es la confusión y el desor- 
den; mas el qne atentamente los considera, hállalos ajustados 
4 la ley de la armonía, que deriva de Dios y que late en el 
mundo por encima de toda contradicción y desarreglo. 

Si el orden, que es la adecuada distribnción de las partes 
en el todo y la justa relación de los medios al fin, existe y 
brilla en la Naturaleza, lo mismo en la tierra que en Jos cielos, 
Jo mismo en lo pequefio que en lo grande, lo mismo en lo sen- 
cillo que en lo complejo, lo mismo en los objetos inertes que 
en los seres vivos, hasta el punto de que, al decir de un sabio, 
si faltara una sola molécula de carbono, se desquiciaría el 
iuniverso; si resplandece de igual modo en el espíritu y se le 
impone como ley de su naturaleza en'la ciencia y en el arte; 
si Dios mismo, como ordenador supremo, es, y asi lo conegbi- 
mos, elemento de orden en la realidad,'á cuya ley no le es 
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dado substraerse en su vida infinita, el mundo moral no ha de 
carecer de semejante carácter, para formar una excepción 
absurda en el concierto universal; refiriéndose, como se re- 
fiere, á tres organismos: á Dios, que es su fundamento; al 
hombre, que es su agente; á la Naturaleza, que es su con- 
dición. 

El espíritu, decimos, ama y busca el orden y es un orden 
en sí mismo: la inteligencia lo reconoce y respeta, y pide á 
sus construcciones ante todo la cualidad de orgánicas; y en él 
se funda, sin temor de que falte, para elevarse del conoci- 
miento singular á las leyes que rigen los objetos; y de él se 
vale para derivar de la unidad de los principios cuanto en 
ellos se entraña; levantando, enfrente de la realidad, y como 
reflejo de ésta y del espíritu creador, el santuario de la ciencia. 

El sentimiento á su vez se adhiere al orden de tal manera, 
que parece moverse únicamente por ese resorte. La primern 
propiedad de lo bello es la armonía, lo mismo en la esfera de 
la realidad que en la esfera del arte, y tanto en los objetos y 
producciones que provocan nuestro regocijo, como en aquellos 
que nos sobrecogen y maravillan; y si alguna vez en éstos 
aparece dominar el espíritu del desconcierto, como en las 
ruinas do una ciudad ó en la tormenta que se desata en medio 
del mar embravecido, adviértese al fin, una vez meditado el 
asunto, que en él se impone alguna fuerza, como unidad que 
recoge y organiza aquellos elementos dispersos. El desorden 
nos apena; y el dolor mismo no es más que un desorden entre 
nuestra condición ó estado y el objeto con el cual se intima 
el espíritu. 

¿Y no habrá orden para la voluntad humana? preguntamos 
nosotros con un discretísimo autor. Si la voluntad humana no 
está hecha para algo, contestamos con él, es una pieza sobran- 
te, una rueda que estorba en la gran máquina del Universo. 
Si la voluntad está hecha para el bien, el bien es su ley, y 
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el cumplimiento de esa ley es el orden moral. ¿Pero subsiste 
el orden á pesar de la libertad, cuando ésta, por ser limitada, 
unas veces lo acata y otras lo perturba? Si-en lo físico el or- 
den es inalterable, porque todo se hace con número y medi- 
da, ¿en lo moral todo cálculo y toda previsión no se estrellan 
contra lo desconocido, contra la variabilidad infinita de los 
actos libres? ¿No es la libertad incompatible con el orden? 

Cuestión es esta ya planteada en párrafos anteriores con 
motivo análogo. No, la libertad no es incompatible con el or- 
den; antes bien, en ella consiste el que 4 lo moral se reflere, 
porque es un principio tan permanente como los que rigen la 
Naturaleza. Esta procede de un modo necesariamente fatal; el 
hombre, de un modo necesariamente libre; lo libre y lo fatal, 
con ser opuestos, son abrazados por la ley de lo necesario, 
preciosa condición de unidad. La libertad es lo adecuado para 
el cumplimiento del bien moral; y las contradicciones de la 
conducta humana son, ante principios superiores, un desor- 
den ordenado; hien así como en literatura los extravíos líri- 
cos, que al parecer quebrantan la unidad de la oda, son ele- 
mentos poderosos de belleza; irreemplazables, dado el carác- 
ter de la oda misma, que consiste en el arrebato de la inspi- 
ración y del sentimiento. : 

Cuando preguntamos si hay un orden moral y contestamos 
afirmativamente, atendemos, para resolver la pregunta, á que 
la esfera de los netos libres no es la única; consideramos que, 
siendo un organismo, es á la vez un órgano; y como tal, su fin 
no es sólo inmanente; trasciende á otras esferas que con ella 
se enlazan en el organismo universal. La primera exigencia 
de la armonía es la oposición; silo imagináramos todo de la 
misma naturaleza, de la misma forma, de los mismos aeci- 
dentes, la realidad sería como una Hanura sin horizonte, sin 
árboles, sin ninguna desigualdad, ey cuyo espacio la vista no 
reposaría ni un instante, ni el espirita ballaria la más pequeña 
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atracción. La realidad no es eso; junto al árido monte se ex- 
tiende el lozano valle; junto al volcán, el Océano; frente al 
grano de arena existe el mundo gigante, que e3 4 9u vez grano 
de arena en la inmensidad de los cielos; frente á la materia, 
que es ciega, el espiritu, que es libre; frente á lo temporal y 
finito, lo infinito y eterno; y la vida universal, una en su 
origen, encontrada y múltiple en sus evoluciones, recobra 
por encima de éstas su unidad, rica en beilezas y llena de 
armonías. 

En el orden mora] lo positivo es el bien, como ley de la ac- 
tividad voluntaria; y por eso, según hemos repetido, se hace 
siempre superior á todas las parciales negaciónes qué pueda 
tener en la vida, triunfando al cabo y siendo por esta cons- 
tante superioridad el que nos dirige y encamina Á nuestro 
propio objeto y destino. El orden, pues, en cada individuo, 
está representado por la subordinación continua de la volun- 
tad al bien; consistiendo en el hábito del bien la perfección 
moral de la conducta humana. —> 


Il 


De los hábitos morales, 


Siendo el hábito la continuidad en la acción bajo un res- 
pecto cualquiera, y siendo los actos humanos una manifesta- 
ción del orden ético, según queda expresado, el hábito cons- 
tituye de ordinario la forma de la conducta; y aun pudiera 
decirse que siempre, considerada la vida bajo un punto de | 
vista general. Si bien 4 intervalos, más ó menos largos, sufre 
desmayos la voluntad y se aparta del criterio á que obedece 
de continuo, la vida en general se atiene, y no puede menos 
de atenerse, á la norma justa ó injusta que traza el pensa- 
miento, porque es condición del acto; y así, hasta en aquellas 
personas en qne no hay más ley de acción que el capricho, se 
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Torma el hábito con la misma variación caprichosa de la con- 
ducta. 

El hábito engendra la fácil disposición para una serie de 
actos; modificando de tal manera nuestras aptitudes y encau- 
zando á tal extremo nuestra voluntad, que forma, como suele 
decirse, una segunda naturaleza. Esto no obstante, la libertad 
no se destruye con el hábito; idea que, para engañarnos á nos- 
otros mismos, expresamos en justificación de cualquier acto 
inmoral; y asi, decimos: «no soy dueño de mf; no lo puedo re- 
mediar; me es imposible romper con esa costumbre, etc.» La 
libertad permanece integra por encima de los hábitos, sean 
los que fueren; pues si bien con ellos crea ligámenes que le 
quitan condiciones de expresión, no le quitan su virtud intrín- 
seca; reduciéndose todo el trabajo, para romperlos, á ir dc un 
modo gradual y conveniente devolviéndole aquellas condicio- 
nes, hasta destruir todo obstáculo á su ejercicio. No es dable 
acaso, en una situación dada, romper bruscamente con una 
larga y arraigada tradición moral; pero sí de una manera pro- 
gresiva ir dejando al hombre viejo para convertirse en, el nuevo, 
como decia San Pablo. 

Es preciso no perder de vista, y en cato se funda lo expuesto 
acerca de este punto, que los actos habituales no se emanci- 
pan jamás de la voluntad, aunque parezca do contrario. La fa- 
cilidad y la rapidez en la ejecución de ciertas acciones por 
efecto del hábito, podrá amortiguar ó desvanecer por completo 
Ja conciencia del detallo; como acontece, por ejemplo, en un 
discurso al que domina el arte de la palabra, ó en la ejecución 
de una pieza musical al que la vencido las dificultades del 
instrumento que usa; pero sería absurdo pensar que la volun- 
tad interviene cuando se lueha con los obstáculos de un apren- 
dizaje cualquiera, y deja de intervenir cuando se adquiera fa- 
cilidad en la ejecución; como*si la ejecución pronta ó tarda, 
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bien como cansa, la resolución de la voluntad. ¿Es posible 
pensar que en las acciones humanas haya dos principios deter- 
minantes, uno para las fáciles y prontas y otro para las difí- 
ciles y tardas? Pero hay más; el pianista hábil, v. gr., no tiene 
conciencia, al ejecutar una pieza que domine, de todas las re- 
soluciones voluntarias que corresponden á las pulsaciones di- 
versas; pero en el momento en que por cualquier accidente 
halla un obstáculo, la adquiere no sólo de la pulsación del 
instante, sino de muchas anteriores que habían pasado des- 
apercibidas; y entonces la voluntad se reconoce causa prin- 
cipio del acto y de todos sus pormenores, en lo que al sujeto 
productor se refiere. 

El hábito tiene dos manifestaciones opuestas: la virtud y el 
vicio. La virtud es el hábito de obrar bien, como el ¿cto el 
hábito de obrar mal. Pero la obra, para que sea virtuosa 6 
viciosa, ha de partir de la rectitud ó perversidad del propó- 
sitoz que no hay propiamente virtud allí donde la continuidad 
cn la acción es injusta, inconsciente 6 forzada. Hay ocasiones 
en que nos producimos con arreglo á la ley moral, no por res- 
petarla y cumplirla, atendida su excelencfa y majestad, sino 
por no romper una costumbre establecida, y atendiendo á que 
nos es más cómodo no alterarla; en este caso el acto no es, 
repetimos, propiamente virtuoso porque no es moral, base 
obligada de toda perfección ética. La virtud es la moralidad 
continuada, hecha propia por medio del hábito; como la cer- 
teza, según se expresa Tiherghien 1, es la verdad posecida: 
término ésta de la inteligencia; término aquélla de la vo- 
Iuntad. 

La virtud no es innata; se adquiere mediante los esfuerzos 
de la voluntad en orden al bien, y en lucha con las dificulta- 
des de la vida individual y social; siendo, por tanto, un ver- 
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dadero triunfo su adquisición y su imperio, y consistiendo en 
esa misma lucha sn valor moral. 

Lo que hay de innato en nosotros es la aptitud para el bien. 
La naturaleza del hombre no es un semillero de malas ineli- 
naciones, rebeldes á la educación, como suele decirse; antes 
al contrario, es tierra abonada para el bien y la virtud, que 
sólo se pierde por falta de cultivo. Pruébase esto con la idea 
de que las actividades del hombre no han de ser, por excep- 
ción absurda, tendencias á lo contrario de su naturaleza ín- 
tima; y con la cxperiencia, que acredita la fecundidad no 
desmentida del esfuerzo voluntario, cuando envuelve un pro- 
púsito recto, 

El ser adquirida la virtud hace que pueda y deba ser enseña- 
da; puos, si bien la ley moral se revela hasta en los espiritus 
más incultos, su amplio concepto y el sentimiento consecutivo 
de su dignidad, adquiridos mediante la educación, estimulan 
á la práctica del bien y extienden sus influjos salvadores. La 
enseñanza do la virtud es la cultora del pensamiento, que es 
loz de la vida; y como natural consecuencia de su dirección 
adecuada, el cultivo del sentimiento, en el cual se forja la 
voluntad. Pero refiriéndose la virtud á la conducta y siendo 
obligatoria 4 todo hombre, el prudente consejo, sin el buen 
ejemplo, es insuficiente y á veces perjudicial, porque engen- 
dra el menosprecio de la ley. La virtud tiene su contagio 
como el vicio; y cuando no se armonizan en el que enscña la 
idea y la conducta, la teoría y la práctica, que es el ideal de 
la enseñaza moral, es preferible la práctica á la teoría, por 
bella y seductora que sea. El científico hace hombres de cien- 
cia; el virtuoso, hombres de virtud. Cuando la ciencia se.en- 
seña y se practica; cuando se eleva al carácter de sabiduría, 
entonces la obra es completa; porque al mismo tiempo que se 
forja la voluntad en el bien con el ejemplo, se le abren con el 
consejo más extensos horizontes y más fecundos caminos. 
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La virtud toma el nombre de santidad, cuando es cumplida 
en todos los órdenes y relaciones de la conducta, como conti- 
nua subordinación del espíritu á la ley divina. 

La santidad absoluta (non posse peccare) es, según hemos 
indicado al tratar del sumo bien, inasequible parw el hombre, 
al cual no es dado sino llegar 4 vencerse á sí propio fácil- 
mente en la lucha de la vida; dependiendo del alcance, siem- 
pro relativo de sus fuerzas, el dominar las resistencias del 
exterior: posse non peccare. 

La virtud ha sido objeto de varias clasificaciones, algunas 
caprichosas, y otras más razonadas y completas. Nosotros en- 
tendemos que no debe hacerse de ella una clasificación espe- 
cial; pues no añadiendo la virtud al bien moral otro elemento 
que el hábito, hay 6 puede haber tantas virtudes como ac- 
ciones morales, y no se concibe virtud alguna que al bien mo- 
ral no se refiera. En el estudio de los deberes irá implícito, 
por consiguiente, el de las virtudes. 

El vicio, según hemos dicho, es el hábito de obrar mal, como 
la virtud el de obrar bien, La continua infracción de la ley 
moral; la conducta ilegítima, constituida en sistema de vida, 
es lo que propiamente se llama vicio, Entre el vicio y la vir- 
tud hay, pues, una completa oposición; siendo imposible que 
lleguen jamás á confundirse, sea cualquiera el grado en que 
se tomen. Entre el bien y el mal hay una diferencia de cua- 
lidad, no de cantidad; y esa misma distinción se mantiene 
entre las acciones virtuosas y viciosas. Verdad es que á cada 
virtud se oponen dos vicios fundamentales, uno por exceso y 
otro por defecto; pero no se signe de aquí que el vicio sea, 
como algunos sostienen, una exageración de la virtud, y que 
participe por tanto de su misma naturaleza; despréndese no 
más que la virtud exige orden, como qne es el cumplimiento 
del orden, y que ir más allá de donde requieren las condicio- 
nes de la producción del bien es atentar á su ley, ocasionar el 
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mal y originar el vicio; por eso la llomaba Aristóteles aurea 
mediocritas. En la virtud, por lo mismo, no hay exageracio- 
nes posibles; las hay en la conducta, como hay deficiencias; 
y la sobra ó la falta engendran el mal (los extremos son vicio- 
sos); no tocándose la virtud sino cuando se obra adecuada- 
mente, cuando no se hace ni más ni menos de lo debido. 

Ocioso parece afirmar que el vicio no es innato, después de 
haber consignado que la virtud es adquirida. La conducta 
humana se modifica por la educación; y la cultura del espi- 
rita, estimulada por el ejemplo saludable, la aleja de los esco- 
llos del vicio y la hace sacudir su yugo ominoso, cuando bajo 
¿él la han puesto sus extravios, aun cuando tenga el mal hon- 
«das raíces en la conciencia. 

El vicio se divide en positivo y negativo. Consiste el pri- 
mero en obrar de eontinuo contra la ley moral; y el segundo, 
en dejar de practicar la vistud. El vicio negativo no implica 
la realización del mal de un modo directo; pero es funestísimo 
para la vida, porque establece condiciones muy abonadas 
para la práctica de lo malo; ese estado de inacción en que la 
voluntad se coloca respecto del bien, es una puerta de entrada 
para todas las licencias; por eso se dice que el trabajo cs una 
bendición de Dios, y que la ociosidad es la madre de todos los 
vicios, 
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SECCIÓN 3-* 


De la relación moral. 


Estudiados en las secciones anteriores el sujeto y el objeto, 
como términos obligados de toda relación moral, procede, 
para completar la primera parte de nuestra ciencia, determi- 
nar la relación misma; cuya manera de ser constituye un ter- 
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cer elemento, tan característico como los términos que la for- 
man. La conciencia homana no puede ponerse en relación 
adecuada con el bien, más que mediante el deber; y como el 
deber es un concepto distinto de la conciencia y de la ley; y 
como, por otra parte, su estudio es fecundísimo, con la misma 
extensión y de la propia manera que las secciones anteriores 
estudiaremos ésta, dividiéndola en dos capítulos. 

En el primero daremos una noción general del deber; y en 
el segundo determinaremos, si bien de una manera general 
también, como cumple á las exigencias de nuestro plan, las 
varias formas de aquél. Ej examen detallado de éstas será 
objeto de la parte especial, asi como lo serán de la tercera 
parte sus relaciones orgánicas. 


CAPÍTULO 1 


EL DEBER 


Los dos términos de toda relación moral son, según hemos 
visto, perfectamente contradictorios. El sujeto es libre; y de 
tal manera se exige esta condición para que la moralidad se 
produzca, que en aquellos estados anormales en que pierde el 
hombre la conciencia y el dominio de si, que son los elemen- 
tos de la libertad psicológica, los actos que ejecuta no afectan 
á su responsabilidad ni son dignos de sanción. El objeto es 
necesario; hasta tal puríto, que, si quedara la naturaleza del 
hien á merced de las circunstancias ó de las apreciaciones 
subjetivas, dejaría de ser ley de la conducta. 

El sujeto, la conciencia, es libre; y el objeto, el bien, es ne- 
cesario. La relación que entre ambos términos se establece, 
de tal manera concebida y realizada que ni la conciencia ni 
el bien pierden su carácter propio, es lo que entendemos por 
deber. El bien se impone á la conciencia, como norma inva- 
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riable de las acciones humanas; la voluntad está obligada á 
respetarla y á cumplirla libremente. Si no fuera el bien nece- 
sario, la conciencia se perdería en el abismo de su propia li- 
bertad; si la conciencia no fuera libre, el bien no sería un 
principio, sino una fuerza; no sería una norma, sino una vio- 
lencia, y el hombre sería tan irresponsable como los agentes 
físicos. Cuando la voluntad, en nso de su libre determinación, 
acata la ley, cample con su deber; cuando la desoye y la des- 
precia, lo quebranta y se hace reo. » 

El deber es, pues, la ley del bien, en cuanto se impone d la 
conciencia como norma de la vida. La misma consideración 
de nuestra esencia nos da la idea más exacta del deber moral. 
Nuestra esencia tiene como cualidad inherente, como atributo 
de fondo, la actividad. Mediante la actividad, que contiene 
en potencia todos nuestros estados, vamos nosotros efectuando 
en la serie del tiempo nuestros actos de un modo sucesivo. 
Nuestra esencia es la ley de nuestra actividad; y en cuanto 
por virtud de ésta hemos de realizar aquélla, en cada mo- 
mento nos encontramos en deuda respesto de nosotros mis- ' 
mos; nuestra actividad debe siempre á nuestra esencia todo 
aquello que pueda realizar y no haya realizado todavía. 

Hemos hecho una afirmación importante, á saber: nuestra 
esencia es ley de nuestra actividad; y ésta ba de realizar en 
la vida todo cuando esté contenido virtualmente en aquélla, 
todo cuanto le sea posible. Ahora bien; estando, como esté, 
contenido en nuestra naturaleza el límite, de donde brota el 
mal, ¿será el mal también objeto de nuestro deber? Si hemos 
de realizar en la vida todo cuanto nos sea posible, ¿el mal, 
que es posible para nosotros, dehe tamhién ser efectuado? 
Cuestión es ésta que á primera viste puede surgir de la añir- 
mación antes expuesta, y de la cual estamos en la necesidad 
de hacernos cargo. 

El límite es una relación esencialmente negativa; no cons- 
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tituye nuestro sér, sinó que lo condiciona, 6 mejor, lo en- 
cierra en una esfera de acción determinada. Por consiguiente, 
no siendo cualidad nuestra, sino falta de cualidad; no siendo 
esencia nuestra, sino negación de esencia, claro es que el li- 
mite no debe ser efectuado; y claro es también que el mal, 
consecuencia del límite, no dehe ser desenvuelto mediante la 
actividad en el transcurso del vivir; antes bien, debe ser com- 
batido, procurándose el triunfo sobre él de todas nuestras 
cualidades positivas. 

El mal no tiene realidad, como no la tiene el error; ambos 
son relaciones falsas. Si pensamos, v. gr., en la existencia de 
los ciclopes, nuestro pensamiento es erróneo, porque no hay 
nado en la Naturaleza que le corresponda. Respecto á la ob- 
jetividad delas cosas naturales, ese pensamiento es el vacio. 
Si extendiéramos el error hasta el infinito, iriíamos á la nada 
absoluta, que es inconcebible. Pues lo propio acontece con el 
mal. Hay, pues, que hacer efectivo todo cuanto esté en nues- 
tra posibilidad; pero se entiende que de una manera positiva; 

" porque lo contrario sería la negación de nuestra posibilidad 
misma. 

El deber no puede ser desconocido por el sujeto, mientras 
no pierda éste por alguna circunstancia eu cualidad de per- 
sona. Hay, por degracía, quien contradice y barla la voz de 
sus deberes; hay quien prefiere á su observancia estricta el 
goce de un momento; pero, aun en ustos casos, aquélla se 
impone como ley de la actividad, que puede ser desobecdde- 
cida, pero no ignorada. Hay también ocasiones en que el indi- 
viduo yerra en la fijación de un criterio moral para su con- 
ducta, tomando por deber lo que reblmente es un motivo in- 
teresado; pero en esas ocasiones, que dependen en general de 
falta de cultura, la idea de obligación $6 percibe imperiosa 
y clara, sea ó no adecuáda la marcha que por su Impulso se 


siga. 
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Aun en aquellos labios siempre abiertos para negar el 
mundo moral y la libertad del espíritu, suena, respondiendo 
á uña voz interior, la idea del deber, sin la cual no es posi- 
ble la vida humana individual ni social. Los pueblos más 
salvajes, los hombres más depravados, sienten allá en el 
fondo de su espirita algo que los compele en una dirección 
dada; algo «que respetan, aunque les duela y les contrarie; 
algo que descan vivamente tener de su parte y no como 
cnemigo; algo que invocan, en las relaciones con sus semejan- 
tes, como superior á cada individuo y como Jey para todos. 
esta conciencia universal del deber es la mejor razón de su 
realidad. 

Pero no es esa razón la única. La ley moral deriva de Dios, 
siendo por tanto inmutable y absoluta, y estando en armonia 
con todo el pensamiento creador; es decir, conspirando .al 
mantenimiento del orden, El orden, que es una categoría del 
Universo, ha de reinar por encima de todo; ha de ser inaltera- 
ble; y por consiguiente, la ley del bien es preciso que se-re- 
vole á la conciencia humana como criterio y molde de sus 
energías. Es preciso que la voluntad la cumpla, ó cuando 
menos la reconozca y la sienta; y que sufra, cuando de ella 
se aparte libremente, el peso de 5u autoridad, para que el or- 
den quede ileso, 4 pesar de las transgresiones morales. El 
deber deriva del orden, y el orden tiene su fundamento en 
Dios. 

El deber es absoluto. Obliga 4 todos los hombres, sin dis- 
tinción, sean cualesquiera sus condiciones y sus circunstan- 
cias. Ha de ser cumplido, no en cuanto nos convenga su eum- 
plimiento, ni en cuanto nos agrade, ni siquiera en cuanto ha 
de proporcionarnos una satisfacción de conciencia; sino en 
cuanto es el deber y por serlo, y sin otra consideración ni 
causa. Ha de ser cumplido, como se dice en el acto de contri- 
ción respecto del amor 4 Dios: «por ser vos quien gois;» por 
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ser el deber lo que es, y proceder de la yoluntad soberana, 
que es fuente de todo bien 1. 

Paro si c] deber ha de ser cumplido siempre sin excusa ni 
dilación, forzoso es atemperarse en su cumplimiento á la re- 
lación de los deberes entre si, evitando todo choque, y resol- 
viendo sus colisiones posibles con un criterio justo y sensato. 
Partce á primera vista que hay contradicción en esto de añr- 
mar que es posible la incompatibilidad de los deberes; y sin 
embargo, nada más natural y más cierto. Si el hombre fuera 
perfecto, si su inteligencia fuera infinita, su voluntad omnipo- 
tente y sus medios de acción infalibles, un deber no estaria 
jamás en pugna con otro deber, porque su realización sería, 
como lo es en Dios, un acto puro y simple. Pero, siendo el 
hombre imperfecto, siendo.su inteligencia y su voluntad limi- 
tadas y sus medios de acción escasos, y no pudiendo, por con- 
siguiente, efectuar en cada momento todo el bien, es posible 
y es frecuente que á la vez reclamen su actividad dos fines 
opuestos, dándose el caso de una verdadera colisión. 

Para qne tal colisión exista, es indispensable que los deberes 
que lucban sean simultáneos é incompatibles, Si cualquiera 
de los dos puede aplazarse, ó si cabe algún medio de concilia- 


1 El sigoiente sonato de San Francisco Javiér txpresa perfectamente esta 
iden: 
No me mueve, mi Dios, para quererte, 
El olelo que me tienes prometido; 
Ni me mueva el inflerno, tan temido, 
Para dejar por eso de ofenderle. 
Muéveeme 14, mi Dios; muéveme el vorte 
Clavado en esa eruz y escarnecido; 
Muéveme el vor ta cuerpo tan herido; 
Muévenme tas angustias y ta muerte, 
Muéveme, en án, ta amor; y en tal fnanera, 
Que aunque no hubiera cielo, yo te amara; 
Y aunque no hublera infierno, te temiora. 
No me tienés que dar porque le quiera; 
Porque si lo que espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero te quisiera. 
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ción entre ellos, la colisión no es real, y el sacrificio de cual- 
quiera de las -obligaciones se hace estéril. Preciso es, pues, 
ante todo, asegurarse de que no cabe conciliación posible en- 
tre los fines opuestos; para conseguir la cual, no debe perdo- 
narse esfuerzo ninguno, por penoso que sea. 

Si, en efecto, se ofrecen á la voluntad deberes incompatibles 
y simultáneos, lo racional es cumplir aquel que responda 4 
una necesidad mayot; entendiéndose que la necesidad mayor 
no ha de ser determinada por nuestro gusto ó por nuestra uti- 
lidad, sino por una comparación juiciosa y recta, y teniendo 
en cuenta que la parte ha de ser siempre subordinada al todo. 

Pero no pára en esto la exigencia moral. Requiere también 
Que el deber sea cumplido con amor; y aunque para su realí- 
zación se sacriflque lo que nos interese más directamente y 
nos toque más de cerca, es preciso bendecir la obligación que 
nos impele 4 semejante sacriáicio. Atilio Régulo se debía á sí 
mismo, á su familia y á sus conciudadanos, y se debía tam- 
bién al honor de su patria. Al volver 4 Roma, desde sus pri- 
siones de Cartago, con promesa de no tenerse por libre sino 
después de haber logrado una garantía de paz entre ambas 
repúblicas, ó de volver en caso contrario á su esclavitud, creyó 
que era preferible al bien de su existencia el honor de su pa- 
tria, y 4bogó ante el Senado por la declaración de la guerra; 
volviendo después de haberla logrado á la prisión, para mo- 
rir en ella en cumplimiento de su palabra. Si al tomar esa re- 
solución 'heroica hubiera maldecido é la patria, que ante su 
conciencia le obligaba á un sacrificio tan grande, habría em- 
pañado la pureza y amenguado la heroicidad de su conducta; 
porque habría desnaturalizado el deber considerándolo una 
servidumbre, en vez de tomarlo como un estimulo benéfico, 
digno, como tal, de ser amado, respetado y cnmplido. 

El deber tiene una idea correlativa: el derecho. No se con- 
cibe en general la existencia del uno sin la existencia del otro, 
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porque ambos son formas del bien, que por igual los com- 
prende. El bien humano ha de ser realizado mediante cier- 
tas condiciones necesarias; estas condiciones son el derecho 
de cada hombre, y el deber de los demás. Si no hubiera obli- 
gación de hacerlas efectivas, vana sería su existencia; y á su 
vez, si no existieran, vana seria la obligación de hacerlas efec- 
tivas. El derecho de cada uno lleva implícito el deber de los 
demás, y viceversa. Y no cs sólo esto; en igualdad de cir- 
eunstancias, el derecho de cada uno implica en el mismo su- 
jeto un deber, correlativo al derecho de sus semejautes. 

Pero hay que hacer en esto la debida aclaración, para que 
no se desprenda de ese principio una consecuencia funesta; 
aclaración tanto más necesaria, cuanto que se ha viciado esa 
relación en algunas teorias que por desgracia invaden la con- 
ciencia pública. El derecho y el deber son entre sí ideas corre- 
lativas, y no subordinadas; por tanto, ni el derecho deriva del 
deber, ni el deber del derecho, sino ambos del principio abso- 
luto del bien, Cabe que un sér tenga derechos y no deberes 
recíprocos: el niño, por ejemplo; y en este caso, la vbligación 
que han de cumplir los demás no les da facultad alguna res- 
pecto de aquél. Pero es más; aunque haya facultad y derecho 
sobre nuestros semejantes y no se cumpla por ellos el deber 
que respecto de nosotros tienen, nosotros no hemos de dejar 
por eso de cumplir el nuestro; y si no jo cumplimos, no nos 
sirve de atenuación, ni la más minima, el hecho de haber fal- 
tado aquéllos al suyo. El deber ha de ofectuarse sola y exclu- 
sivamente en atención á si mismo 1. 

La teoría que hemos expuesto acerca de la correlación de 
derechos y deberes, es la más autorizada; pero en nuestro sen- 


1 Hay casos en que la falta de complimiento del deber, por parte do loa de- 
más, nos releva del nuestro; pero estos cazos se refieren sólo A los deberes con. 
dialonados; en los cuales, la obligación nace de otra que le es recíproca. En esto 
so fandan algunas reglas de la contratación en la esfera del derecho. 
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tir tiene alguna deficiencia, y debe completarse con una nue- 
va relación. Todo deber lleva implícito, además del derecho 
de nuestros semejantes, que le es correlativo, el derecho en 
el mismo individuo de que no se le estorbo el complimien- 
to de su obligación; sino antes bien, de que se le propor- 
cionen medios para llevarla 4 cabo. Yo tengo, por ejem- 
plo, el deber de cultivar mi inteligencia; y al mismo tiempo, 
el derecho de que se me ofrezcan los medios que no estén 4 
mi aleance para instruirme. Sin cesta relación, el deber sería 
en la mayor parte de los casos ilusorio. 


CAPÍTULO IT. 


LOS DEBERES 


Para desarrollar este capítulo del modo que antes hemos 
propuesto, es decir, para dar una idea de los varios aspectos 
del deber, sin llegar al estudio analítico de cada uno de ellos, 
que os tarea reservada á la segunda parte de este libro, es 
preciso fijar los dos puntos de vista que en el deber pueden ser 
tomados: la cuatidad y cl objeto. 

Por la cualidad, son los deheres positivos y negativos. Los 
deberes positivos, ó de acción, son aquellos que consisten cn 
el cumplimiento del bien según la naturaleza de cada cosa. 
Los negativos, ó de omisión, consisten en no hacer el mal, ó 
lo que es igual, en no obrar contra la naturaleza de las cosas 
mismas. : 

Tanto los deberes positivos como los negativos llevan im- 
plícita, en cualquiera de sus formas, la necesidad de una san- 
ción moral. Cuando el sujeto debe y puede hacer un bien y no 
lo hace, ó cuando debe dejar de hacer un mal y lo hace sin 
embargo, es merecedor de castigo. Cuando debe realizar un 
bien y lo lleva á cabo, ó cuando debe no ejecutar el mal y se 
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abstiene de practicarlo, es merecedor de recompensa. Yo debo 
hacer el bien, por ejemplo, de socorrer al desvalido; si no lo 
socorro, teniendo medios, falto 4 la ley de mi conciencia y 
peco. Yo debo no impedir qué otro socorra al qne há menes- 
ter de los auxilios ajenos; si en efecto no lo impido, acato la 
ley de mi conciencia y merezco su quietud 1, 

Suelen los moralistas distinguir entro la sanción de los de- 
beres positivos y los negativos, afirmando que no se da igual- 
mente para ambos. Según la teoría corriente sobre este parti- 
cular, el cumplimiento de los deberes negativos no es merito- 
rio, al paso que su infracción es punible; y el de los deberes 
positivos es meritorio, mientras que su infracción no entraña 
responsabilidad. Nosotros creemos absurda esa distinción, y 
vamos á prohar que lo es en efecto. 

La ley moral es una, inmutable y absoluta: si no tuviera 
esas condiciones, no sería ley. Por serlo, lleva consigo la ne- 
cesidad de una sanción que establezca siempre el orden; con- 
firmándolo con la recompensa de los actos buenos, y restitu- 
yéndolo, por medio de la pena, cuando lo perturbe el pecado. 
La ley moral no se concibe sin la sanción, ni se concibe tam- 
poco acto humano, ejercido con libertad, que deje de ser de- 
bidamente sancionado. Ahora bien; el deber, que cs la ley 
misma del bieu, en cuanto se impone á la conciencia como 
norma de la vida, ha de tener, sea cualquiera su forma, todos 
los atributos y condiciones de la ley, El deber eumplido es el 
bien, y ha de producir una feliz resonancia; el deber des- 
obedecido es el mal, y ha de producir su eco doloroso. ¿Nos 
pide el deber un acto positivo? Pues hay que prestarlo. ¿Nos 

r 

1 Hay que salvar de esta regla las acciones que entrañan un ascrificio no 
exigible por la ley moral. En caza acciones, efectuarlas es altamente meritorio; 
pero dejar de efectoarlas, no es motivo de demérito, Si yo doy la vida por salvar 


la de un semejante mío, merezco la gloria de los héroes; pero ri no la doy, no 
jucurro en ninguna responsabilidad. 
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pide la abstención de un acto? Pues hay que abstenerse. En 
uno y otro caso, el deber es deber, y en ambos tiene que pro- 
ducir los mismos resultados, respectivamente, su cumpli- 
miento ó su inobservancia. 

Esto pide la razón. Pero además, lo confirma la experien- 
cia de un modo irrecusable. Cuando no practicamos un deber 
positivo; cuando, pudiendo evitar, por ejemplo, que un ciego 
caiga en un abismo, no le tendemos una mazo salvadora, la 
conciencia da un grito de alarma y una penosa sacudida. 
Cuando practicamos un deber negativo; cuando pudiendo 
atentar ú la vida de un semejante nuestro, v. gr., la respeta- 
mos, la conciencia reposa. Estos hechos no pueden negarse. 
Y si son la alarma y el reposo de la conciencia la sanción 
inmediata de nuestros actos, ¿cómo se asegura que el cumpli- 
miento de los deberes negativos y la inobservancia de los 
positivos no entrañan responsabilidad, ni son dignos de san- 
ción? 

No se arguya que la sanción es sólo aplicable al bien ó al 
mal directamente realizados, y que la abstención del mal no 
es un bien, ni la abstención del bien un mal. Esto no puede 
admitirse en moral estricta: no hacer el mal es un aspecto del 
bien, y no hacer el bien es un aspecto del mal, como no acep- 
tar el error es un aspecto de la verdad, y no abrazar la ver- 
dad es un aspecto del error. ¿Es, por ventura, indiferente 
efetuar lo malo ú dejar de efectuarlo? ¿Es acaso igual no 
practicar lo bueno ó llevarlo á cabo? Pues si no son esas 
acciones indiferentes, por fuerza han de ser respectivamente 
buenas ó malas; eu cumplimiento, justo ó injusto, y su san- 
ción, de recompensa 6 castigo. 

Lo que sucede en esto es. que los moralistas, sin fijar de- 
bidamente los términos de la cuestión, confunden el deber 
con otras relaciones; y de esa confusión lastimosa brota la 
doctrina errónea que sobre este punto sustentan. Es evidente 
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que, si el sujeto no realiza el mal sin pensar en ello, ó no hate 
el bien inadvertidamente, no es merecedor del premio en el 
primer caso ni de pena en el segundo. El que yo, por ejem- 
plo, no atente contra la vida ó contra la propiedad de mi ve- 
<ino, porque no piense, ,en semejante cosa, ni me haga falta 
para nada, ni me sienta estimulado á tal acto, no es ningún 
mérito; pero tampoco con eso lleno un deber de omisión; por- 
que el deber no es tal para mí, si no tengo conciencia de. él ó 
no me lo propongo. Se cumple un deber negativo, cuando 
deliberadamente se abstiene el sujeto de ejecutar lo malo; 
cuando tiene presente Ja ley del bien y se decide á obede- 
verla, huyendo de la tentación inmoral. Cuando no hay por 
qué ni' para qué, el deber no se muestra, ni nuestros actos 
por tanto lo acatan ni lo hurlan. 

El deber, antes de ser positivo ó negativo, es deber, y ha 
de tener sus caracteres de tal. Ha de ser ley de la conducta, y 
ha de mostrarse á la conciencia claro y preciso. Cuando no se 
muestra, la conducta no es moral ni inmoral; cuando se mues- 
tra, ya en forma positiva ya en forma negativa, producen 
siempre su cumplimiento y su inobservancia un resultado, 
que se traduce en sanción de los actos libres. Es preciso no 
perder esto de vista. Lo positivo y lo negativo del deber no 
son substancialmente, con respecto al deber mismo, más que 
una sola relación: la relación de la ley con la libertad; en 
<uya relación la ley pide ser realizada sin dilación ni pre- 
texto, ya con un acto de la volontad humana, ya con la abs- 
tención de obrar, según convenga al caso y á las circunstan- 
cias del bien, cuya efectividad se ha de ver respetada ú cum- 
plida ?. 

Con relación al objeto, son los deberes integrales y especia- 


1 Lano sanción para ciertos aclos liene sólo aplicación á la ley social, en la 
cual no cas bajo la acción del derecho más que el hecho que infringe lo éstable- 
«<ido en los códigos. 
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les. Son integrales, enando se refleren á la vez á todos los fines 
«¿le la vida; y especiales, cuando se concretan á un fin doter- 
minado. Los deberes integrales se dividen en individuales y 
sociales, según sean llevados 4 término por el individuo ó por 
entidades complejas, tales como la familia, el municipio, la 
provincia y la nación; los cuales, aun siendo unidades forma- 
das por individuos, no tienen la misma representación moral 
que éstos. 

Los deberes especiales se dividen en accidentales y perma- 
rentes: son accidentales, cuando es variable el fin que está 
cometido al sujeto; y permanentes, cenando el fin cometido al 
sujeto tiene este mismo carácter. Los deberes especiales per- 
manentes son los que se encomiendan á la Universidad, al 
Museo, á las Sociedades benéficas, 4 las Sociedades económi- 
cas, al Estado y á la Iglesia, que respectivamente tienden á 
la realización de los fines científicos, artísticos y literarios, 
morales, económicos, jurídicos y religiosos. Los deberes espe- 
ciales accidentales son los que se proponen las instituciones 
qué ahora nacen y luego mueren, y cuyo cstudio no puede 
hacerse sino de una manera general, por ser. imposible prever 
y predeterminar su creación, que obedece 4 exigencias pura- 
mente históricas. 
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PARTE ESPECIAL 


La parte especial de la Ética se ocupa de las varias formas 
ó especies del deber. En cl] capitulo precedente las hemos 
apuntado, haciendo mención de las obligaciones positivas y 
negativas, que emanan de la cualidad del deber mismo; y de 
las integrales y especiales, que provienen de su objeto. De- 
jando á un lado las primeras, porque su estudio ha de ir im- 
plícito en el de las segundas, como formas que son aplicables 
ñ éstas, entraremos en el ezamen de los deberes que derivan 
de la consideración del objeto. Para esto, incluiremos en la 
segunda parte de la Moral dos secciones: 1.* Deberes integra- 
les. 2.* Deberes especiales; y las dividiremos oportunamente 
en los capítulos y párrafos á que su materia se presta. 


SECCIÓN 1.* 


Deberes integrales. 


Son deberes integrales, según queda expuesto, aquellos que 
se refleren á la vez á todos los fines de la vida. Y como pue- 
den ser llevados 4 término por el individuo, ó por entidades 
complejas, tales como la familia, cl municipio, la provincia y 
la nación, incluiremos en esta sección dos capítulos: 1.” Debe- 
res individuales, 2.” Deberes sociales. 
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CAPÍTULO 1 


DERERES INDIVIDUALES 


Son deberes individuales, según hemos dicho, aquellos que 
se cometen al hombre en su cualidad de individuo, el cual 
“está obligado á renlizar todos los finos racionales de la vida; á 
cfectuar la vida en toda su integridad. Por eso se llaman los 
deberes del individuo deberes integrales. 

El deber, considerado en su naturaleza, es uno; no hay más 
deber que el deber; no hay más deber que la ley que impone 
á la conciencia el cumplimiento del bien, en todos sus aspec- 
tos. Pero, como estos aspectos del bien son varios, según la 
relación en que el hombre se coloca con los objetos de su acti- 
vidad, de ahi que los deberes del individuo sean de diversas 

" tlases; de tantas como ohjetos irreductibles abarca en el ejer- 
cicio de sus facultades. 

Estas relaciones pueden mantenerse: con Dios, con nosotros 
mismos, con nuestros semejantes, y con la Naturaleza; y su 
existencia da por resultado cuatro clases de deberes indivi- 
duales, que estudiaremos con la separación oportuna. No se 
crea que estas clases de deberes están divorciadas entre sÍ; 
antes bien, se ofrecen juntamente á la voluntad; y de tal ma- 
nera enlazados, que cualquiera de ellos se refiere á la vez, 
más ó menos directamente, á todos los órdenes establecidos. 

Todos nuestros deberes son, en cierto modo, para con Dios, 
porque Dios es la ley en que la moral se funda; y hacer bien, 
por ejemplo, á nuestros semejantes, es cumplir la ley divina y 
realizar por tanto un deber religioso. Son todos nuestros de- 
bere, también bajo cierto aspecto, deberes para con nosotros 

. mismos; porque amar á Dios y á nuestro prójimo es acatar la 
- voz de la razón y obrar según sus mandatos. Son asimismo 
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deberes para con el prójimo; porque desenvolver rectamente 
nuestra esencia, y fijar en Dios el pensamiento y la voluntad, 
es hacernos mejores y ponernos en condiciones abonadas para 
producir el bien á nuestros semejantes. Por último, nuestros 
deberes con la Naturaleza son á la vez religiosos y contienen 
los que hemos de cumplir con respecto á nosotros mismos, 
porque la Naturaleza es obra divina, y en ella vivimos y des- 
arrollamos nuestras fuerzas. 

Nuestros deberes constituyen, pues, un verdadero sistema, 
que se quebranta y perturba desde el punto y hora en que 
atentamos á cualquiera de sus formas. Estudicmos éstas for- 
mas, una por una, en el orden indicado: 1.” Deberes para con 
Dios. 2.9 Deberes para con nosotros mismos. 3.” Deberes para 
con nuestros semejantes. 4.” Deberes para con la Naturaleza. 


1 
Deberes para con Dios. 


Dios es el bien y la fuente de todo bien. La conciencia hu- 
mana, que en el bien tiene su término propio, á Dios ha de 
convertirse y en su bondad infinita ha de inspirarse, para ser 
una semejanza suya sobre la tierra. El deber supremo, el más 
alto de los deberes, si en el cumplimiento de la ley moral ca- 
ben jerarquías, es el que tenemos para con el Sér infinito y 
absoluto, causa y razón de cuanto es, y creador por tanto 
de nuestra naturaleza racional. Dios es el ideal, y de consi- 
guiente, el modelo de la vida. 

El espírito humano, por ley natural, ha de estar en Íntima 
y perfecta relación con Dios, que lo formó y que lo asiste con 
su santa providencia. Esa unión personal y continua de la 
conciencia con lo infinito es la religión 1, en la cual ambos 
términos, criador y criatura, sc mantienen en la integridad de 


- 1 Raligión, de religo, atar. 
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$8u sér: el criador, como el sabio, el poderoso, el misericordioso 
y el justo; la criatura, como hecha á imagen de Dios, á quien 
rinde el homenaje de su culto. En el vínculo religioso, Dios 
se ofrece al hombre; el hombre se dede 4 Dios. 

¿Y cómo se dehe el hombre 4 Dios? Con todo cuanto es; 
porque todo cuanto es procede del aliento soberano. El hom- 
bre debe, pues, conocer 4 Dios, amarlo y servirlo; es decir, 
prestarle el tributo de su inteligencia, de su corazón y de su 
voluntad. No basta conocerlo, es preciso también amarlo y 
cumplir su ley; de otro modo, el conocimiento sería un vano 
esfuerzo de la mente, más todavía, un acto sacrilego; pues no 
amar á Dios por no conocerlo, puede ser ula desgracia; pero 
conocerlo y no amarlo sin realizar so voluntad absoluta, es un 
acto de rebeldía con el cual se quebrantan de un golpe todos 
nuestros vinculos morales. No basta amarlo y respetarlo, hay 
que conocerlo; pues el amor y el respeto mal determinados y 
mal dirigidos, pueden ser un atentado contra el mismo sér á 
quien se ama y se respeta, No basta conocerlo y cumplir su 
ley; pues el que hace el bien sin amar su obra, convierte el 
deber en una violencia y la virtud en una maldición. 

Debemos conocer á Dios, He aquí nuestra primera obliga 
ción con Él. Debemos conocer 4 Dios, empleando en este em- 
peño todas las fuerzas de nuestro espiritu; con libertad de pen- 
samiento; abriendo nuestra razón Á todas las corrientes para 
alcanzar la verdad dondequiera que se halle; con propósito 
de verla tal como es; eon afán, siempre vivo, de iluminarnos 
con su resplandor, que nace de lo infinito; teniendo presente 
que toda verdad, sea cualquiera el orden á que se refiera, 
existe por la voluntad divina, y en ella tiene su razón y su 
principio. 

A Dios, que es la absoluta verdad, hay que volver nuestra 
inteligencia, convirtiendo el trabajo intelectual en una plegn- 
Tía á la jofinita sabiduría. 
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Suelen poner algunos la fe en contra de la ciencia, afir- 
mando que la ciencia,' no sólo es inecesaria para cumplir 
nuestros deberes religiosos, sino que los estorba y desnatura- 
liza. ¡Error grave! La ciencia no es enomiga de la fe, sino su 
haluarte más seguro. El espíritu, cuanto mejor conoce á Dios, 
tiene más confianza en Él y lo ama con más fervor, porque el 
bien es amable por naturaleza, y Dios es el bien. 

Por el contrario, cuando el espíritu no conoce á Dios, mal 
puede amarlo, porque no es posible amar lo desconocido; y 
mal puede cumplir su ley, porque la primera condición de la 
ley, para que sea exigible sa cumplimiento, es que el sujeto 
tenga conciencia de cla. Cuando la ciencia contradice la fe, 
es porque una ú otra no son racionales. La verdad es una, y 
ha de mostrarse, en sus caracteres fundamentales, Jo mismo 4 
la conciencia del creyente que á la del sabio !. 

Debemos también amar á Dios. Debemos amarlo sobre todas 
las cosas, como enseña el Decálogo, por lo mismo qne sobre 
todas las cosas está como creador, ordenador y providente. El 
bien, hemos dicho, es amable por naturaleza; y no puede me- 
nos de serlo, puesto que es nuestro fin propio; y como quiera 
que el amor nace de una facultad esencial nuestra, no puede 
divorciarse de lo que constituye y expresa nuestra esencia 
misma. Cuanto mayor es el bien que la inteligencia percibe, 
mayor es racionalmente el afecto que el corazón le tributa. 
Siempre queremos bajo algún aspecto de bien, y nos adheri- 
mos más á aquello que nos parece mejor. Pues si Dios es el 
bien sumo, ¿qué otra cosa puede ser amada como Dios? En Él 
y sólo en Él halla hartura nuestro espiritu amoroso; y las afec- 
ciones de la tierra no son, en realidad, más que incentivos de 
nuestro corazón para exaltarlo al amor divino. 


, 


1 Á esta propósito decía Lelbnitz: «Como la razón es un dón de Dios, lo mi»- 
mo que la fo, su lucha haría que Dios combaliesa contra Dios.» 
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Pero cuando más se justifica nuestra obligación de amar á 
Dios, es cuando consideramos que este sentimiento es reci- 
proco, si bien con la diferencia natural entre lo relativo y lo 
absoluto. Dios ama 4 las criaturas, á todas las criaturas, sin 
distinción de justos y de réprobos; quiere el bien y la salva- 
ción de todos; de tal manera, que hasta su castigo es una obra 
de su bondad. ¿Y cómo no, si Él es la felicidad suma? ¿Acaso 
se concibe un sér que, ante la contemplación de su eterna fe- 
licidad, quiera el mal y el dolor para los otros seres cuya sa!- 
vación tiene en su propia mano? Dios nos ama, porque somos 
sus hechuras y realizamos, como tales, el orden y la belleza. 
Debemos, pues, elevar á Dios nuestro corazón, porque es Dios 
y porque nos ama con bondad inefable. 

Nuestro corazón ha de ponerse en el Sér Infinito, con devo- 
ción y con pureza. Con devoción; es decir, rindiéndolo y so- 
metiéndolo gustoso á su voluntad. Con pureza; es decir, sin 
mira alguna interesada y egoísta; porque ofrecer á Dios nues- 
. tro albedrio pensando en que este acto de homenaje ha de 
proporcionarnos un premio, al paso que su falta ha de aca- 
rrearnos una pena, es querernos á nosotros mismos y no á 
Dios; es tomar á Dios como pretexto de nuestro interés y de 
nuéstra utilidad. ; 

Ahora bien: ¿excluye el amor religioso toda otra afección 
terrenal? Antes al contrario; los objetos, por pequeños é insig- 
nificantes que parezcan, son obra divina; y como tales, dig- 
nos de ser queridos por la alteza de su origen. En todas las 
criaturas puede ensalzarse al creador, porque en todas ellas 
late su pensamiento, que es su esencia, La existencia de las 
cosas está sometida Á la idea universal del orden; amarlas, 
conspirando á su bien, es cumplir la ley del orden y acatar la 
voluntad de Dios, que es la manera más segura de expresarle 
nuestra devoción. 

El amor á Dios, la caridad, lleva consigo otros dos senti- 
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mientos: la fe y la esperanza. La fe es el asentimiento firme 4 
sus revelaciones. La esperanza es la continua y completa con- 
fianza en su bondad. La fe y la esperanza en Dios son estímu- 
los poderosos para nuestra actividad, consuclos irreemplaza- 
bles en las tribulaciones de la vida, y norte seguro para lograr 
la realización de nuestro destino. El que duda de la Providen- 
cia, el que nada espera de ella, nada espera tampoco de sus 
fuerzas ni del concurso de sus semejantes. El que no confía 
cn que Dios lo ordena todo al bien, cae pronto en la flaqueza 
ante las adversidades y malogra en la inacción su actividad 
racional, que, puesta con fe en ejercicio, sería fecunda y bien- 
hechora. 

El tercero de los deberes para con Dios se concreta en esto: 
servirlo. Servir 4 Dios es cumplir su santa ley; conformarnos 
en todo con la manera de ser providencial de las cosas; con- 
cretarnos al orden universal; y hechos cargo de nuestra posi- 
ción en él, llenar con fe y con amor el puesto que Dies ha que- 
rido señlalarnos en la vida. En la medida de nuestras fuerzas 
debemos ser cooperadores de la obra infinita, haciendo el bien 
á manos llenas, porque las buenas obras, según hemos indi- 
cado, son las pruebas más cumplidas de la ternura religiosa. 
Cumplir el deber, porque es deber y porque es divino; atarse 
voluntariamente al deber; hacer de 6l una religión, y consa- 
grar con su cumplimiento $u naturaleza absoluta; guardarse 
sin mancha en este mundo, como decia el Apóstol: he aquí la 
manera de servir 4 Dios. 


s 


11 
Deberes para con nosotros mismos. 
Los deberes del hombre para consigo mismo se compendian,, 


como los religiosos, antes estudiados, en estas palabras: el 
hombre debe conocer, amar y respetar 6u naturaleza. 
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Debe el hombre conocer su naturaleza, porque en ella están 
contenidas las fuerzas que ha de poner en juego para vivir 
ordenadamente; y claro es que, si ha de ejercitarlas, está 
obligada lógicamente á comprender sus condiciones y 8n al- 
cance. ¿Qué aplicación útil puede tener una máquina, por im- 
portante que sea, en mano de quien ignore sus propiedades, 
$us resortes y sus efectos? La necesidad de conocernos Á nos- 
otros mismos, esculpida ya como máxima en el templo de 
Delfos, es la primera condición á que hemos de atender para 
hacer efectivos nuestros deberes. 

La percepción de nuestras propias cualidades es muy fácil, 
cuando cstá el espiritu exento de vanidad y de maldad; pero 
es muy difícil, cuando tiene semejantes impulsos; porque el 
egoísmo ciega, y la maldad teme llegar hasta el fondo de la 
conciencia, por no verse reflejada en cl. 

Pero es preciso conocernos, no sólo en nuestra condición 
usencial, sino también en cada uno de nuestros estados; es 
preciso recordar á cada instante nuestra conducta pasada y 
observar nuestra situación presente; hacer examen de con- 
ciencia y ver si nos hemos ajustado 6 no á sus prescripciones 
absolutas; en el primer caso, para imitar los hechos realiza- 
dos; en el segundo, para huir del precedente inmoral, como 
de la lepra, reformando nuestro criterio y nuestro proceder. 
Es menester no engañarnos; no tomar por buenas nuestras 
malas inclinaciones, ni por virtudes nuestros vicios; cerrar los 
oídos á la adulación, que envilece; prestar atención á las cen- 
suras que se nos dirijan, para ver si hay en ellas algo que 
revele en nosotros la existencia de defectos; los cuales no de- 
hemos mostrar empeño en conservar, como á menudo acon- 
tece, para dar con eso una muestra de desprecio á nuestros 
«ensores; ese orgullo es cieno que echamos sobre nnestra' 
misma frente, al quererlo arrojar sobre los demás. 

Una vez en posesión de cuanto se refiera al conocimiento de 
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nosotros mismos, debemos amarnos como obra de la infinita 
sabiduría, y por lo mismo esencialmente buena. Y á base de 
este amor que nos debemos por tal concepto, debemos igual- 
mente recrearnos en nuestras obras propias, si son justas. 
Pero no llevando esa satisfacción á los extremos funestos de 
la vanidad y del egoísmo, que suponen en cierto modo el 
desdén ó la indiferencia para con las ajenas; porque entonces 
se convierte nuestro sentimiento de amor en una afección in- 
moral, aunque no sea más que por el hecho de tener en me- 
nos otros elementos del bien, tan legítimos como nuestra acti- 
vidad. Hay que estimar las acciones en lo que valen, ni más 
ni menos, sean ajenas ó propias; combatiendo la tendencia á 
rebajar el mérito de los demás y ensalzar el nuestro: nagra 
aliena, parva; parva propia, magna. Sea producto de nuestra 
vonducta ó de la conducta de nuestros semejantes, lo bueno 
debe ser reconocido y estimado. La modestia exagerada es tan 
impropia y tan nociva como el orgullo 1, 

El hombre debe también respetar su naturaleza, acatar ans 
leyes, hacerla efectiva según los elementos que le son propios; 
es decir, en todo cuanto es. Y como la esencia humana está 
constituida por el espírita y por cl cuerpo, tenemos obliga- 
ciones para con ambos y para con la unidad superior que los 
enlaza, que es la personalidad. 

DEBERES PARA CON EL ALMA. — Todas las actividades espi- 
rituales tienden, por impulso natural, á ponerse en relación 
con sus objetos respectivos. La inteligencia reposa cn la ver- 
dad, se siente mortificada con la duda, y rechaza el error. 
El sentimiento ama lo bello y repugna lo deforme. La volun- 
tad quiere el orden y no transige con el mal sino de una 


1 Dialmulado veneno 
del alma es el amor propio; 
pero también, como el oplo, 
en oferta dosis es- bueno. 
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manera relativa, y bajo algún aspecto de bien. Conducir la 
inteligencia á la verdad, el sentimiento á la belleza y la vo- 
luntad al orden, que son respectivamente centros de cada una 
de nuestras facultades: tales son nuestros deberes para con el 
alma. . : 

1. Cultivar la inteligencia. —He aquí la obra más difícil y 
más importante. La verdad es la luz de la vida, y de alcan- 
zarla depende nuestra salvación. Puesto el pensamiento en 
posesión de lo verdadero, basta una bnena voluntad para re- 
solver adecuadamente todos los problemas de la conducta. Y 
por lo mismo que esa es la clave, importa muy mucho atener- 
se, para lograrla, á un procedimiento propio. Hay que ejer- 
citar la inteligencia de una manera racional, es decir, con- 
forme Á sus cualidades; y todos los preceptos que sobre este 
punto pudieran darse, se resumen en el que sigue: debemos 
buscar la verdad libremente. 

En efecto; el conocimiento es una relación de presencia en- 
tre el sujeto y el objeto; y para que esa relación se dé, es fuer- 
za que el sujeto proceda libre de toda traba, que le impida 
ver las cosas en su realidad. La pasión, la preocupación, el 
prejuicio, el espíritu de escucla, son otros tantos obstáculos 
para la obra intelectaal. Tenemos cierta tendencia á verlo 
todo según nos agrada ó nos conviene; y es preciso prevenirse 
contra esa dificultad, deponiendo siempre en aras dela ver- 
dad nuestras afecciones particulares, para percibir los objetos 
como son y no como quisiéramos que fueran. 

Debemos, de igual manera, investigar la verdad por nos- 
otros mismos, que es otra forma de nuestra libertad. No quiere 
esto decir que desoigamos la voz de los maestros, ni. siquiera 
el parecer de los hombres incultos, que á veces suele ser acer- 
tado; ni que rechacemos el libro, aunque contenga doctrinas 
abiertamente contrarias á las nuestras. Pero la voz de los 
maestros y la doctrina de los libros deben ser pasadas por el 
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tamiz de nuestra razón; porque la ciencia es trabajo propio, 
jamás prestado ni impuesto. Lo que no despierta nuestra con- 
vicción; lo que no ve nuestra inteligencia directamente por sl 
misma, es en vano que se quiera enclavar en ella; será, cuan- 
do más, un artificio, nunca una verdad. Por último, y para 
que sea libre, en todo, nuestro proceso intelectual, no debe- 
mos investigar la verdad con fines interesados ó egoístas; sino 
con el solo y exclusivo fin de hallarla. El interés es la cade- 
na más dura que puede echarse Á nuestra' voluntad, y por 
fanto á nuestro pensamiento. 

No sustentamos, con todo lo dicho, la teoría absurda de que 
cada hombre está en el deber de ser un sabio. Sobre que ese 
ministerio no cuadra á ciertas aptitudes, las circunstancias in- 
dividuales pueden impedir, y de hecho impiden con frecuen- 
cia, el esmerado enltivo'intelectual. Todo hombre debe con- 
sagratse á aquello á que su vocación y" las circunstancias in- 
vencibles lo llamen; pero todo hombre está en la ohligación de 
instruirse lo bastante para tener conciencia de sus inspiracio 
nes racionales, y para girar libre y fácilmente en la esfera de 
acción que le competa. Y como cada deber, según hemos di- 
cho eñ uno de los ¿apítulos anteriores, Neva implicito un dere- 
eho en el que ha de cumplirlo, que es á su vez una obligación 
en los demás, el hombre tiene derecho á ser instruido. Brota 
de aquí la cuestión de la ensefianza obligatoria, de que nos 
ocuparemos extensamente al tratar de los deberes del Estado. 

2.9 Cultivar el sentimiento. Ya hemos dado A conocer, en 
la parte general de la Ética, la relación del sentimiento con 
la vida moral. El corazón nos lleva muchas veces á grandes 
acciones, y nos arrastra en otros casos á las más infames; y en 
cada acto, por sencillo qne sea, 50 interesa y sirve de estimulo 
á la voluntad. Sin el sentimiento, carecería la vida de im- 
pulso; y pues tanta es su influencia en ella, claro es que el 
cultivo de nuestros afectos es de la mayor importancia. 
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El sentimiento debe ponerse siempre de acuerdo con el jui- 
cio moral; cuando la razón marque el bien, hay que amarlo; 
cuando señale el mal, hay que aborrecerlo. Y como la vida 
mofal es un organismo, en el cual hay naturalmente grada- 
ciones, es preciso que las haya también en el sentimiento. Es 
preciso adherirse con preferencia á los goces de la razón, su- 
bordinando á éstos los placeres sensibles; que son legítimos 
cuando se mantienen en su grado respectivo, y que son funes- 
tos cuando dominan y avasallan la conducta, convirtiéndose 
en el único motor de la actividad. 

No se vive para el placer; se vive para el bien. Cuando el 
bien se produce y como consecuencia de €l se experimenta una 
satisfacción, la satisfacción es moral, porque del bien emana. 
Por el contrario, cuando nos procuramos primeramente el 
goce, sea cualquiera la relación en que después no constitu- 
yamos con el bien, el goce es inmoral, porque contradice la 
ley de la razón, que pide ser obedecida por sí. La felicidad no 
es un fin; es una resultante. Ir tras la felicidad es espantarla, 
destruyendo de paso el bien mora!. Ir tras el bien moral es el 
único medio de obtenerla. 

El primer sentimiento que hemos de fomentar en nuestro 
corazón, porque 4 él se subordinan todos los otros, es el de la 
dignidad, que se funda en la conciencia de nuestra naturaleza 
racional. La razón tiene un valor en sí, que la hace superior á 
toda otra actividad terrena; la posesión de ese valor es la dig- 
nidad humana. La estimación de esa dignidad, como norma 
de la conducta, constituye el honor. La dignidad y el honor 
son sentimientos de que el hombre no puede despojarse más 
que atentando á su propia condición esencial; el que los aban- 
dona ó los pervierte, abdica de sí mismo y se confinde con 
las bestias. 

3.2 Cultivar la voluntad. —El cultivo de la voluntad ha dé 
tener por principio la ley absoluta del bien, que no se enmple 
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más que inspirándose el sujeto de continuo en motivos rectos 
y puros. Ya lo hemos dicho, al cstablecer en la parte general 
las condiciones de los actos morales: cl bien ha de hacerse por 
el bien mismo, y todos nuestros actos han de ajustarse al man- 
dato de la conciencia. 

Consíguese con esto conservar íntegra nuestra libertad; por- 
que la libertad ha sido creada para el bien; y aplicándola á su 
fin propio, claro es que se respeta y se hace efectiva su natu- 
raleza. Por el contrario, cuando no nos movemos por inten- 
ciones justas, sino que nos dejamos arrastrar por la pasión 6 
por el interés personal, caemos en servidumbre, en la servi-' 
dumbre del mal, que es la más dura. 

Piensan algunos que esto'no es exacto, y afirman que la 
voluntad no es libre cuando se bomete á un principio, sea el 
que sea, sino cuando rompe con todo freno, porque sólo enton- 
ces es dueña de sí. Semejante afirmación carece de todo fun- 
damento racional. El que acepta la ley del deber y se somete 
á ella, no abdica de su libertad, por lo mismo que libremente 
se impone esa línea de conducta; y porque si la libertad ha 
sido creada para el bien, según hemos dicho, antes que debi- 
litarse ó que perderse al relacionarse con su objeto, se vigo- 
riza y afianza. Pero el que se deja influir por el vicio no se 
impone realmente una línea de conducta, sino que una línea 
de conducta se le impone; que no es lo mismo. Y la prueba es 
que el malo protesta muchas veces contra su proceder, como 
reconociendo en él algo distinto de su naturaleza y superior á 
sus fuerzas; mientras que el bueno, aun en medio de los mayo- 
res sufrimientos, podrá flaquear alguna vez, pero siempre 
reconociendo que la virtud es lo debido, y siempre gustoso de 
practicarla. 

De lo dicho se infiere que el ideal de la voluntad está en la 
virtud, que es el hábito de obrar bien. Hay que practicar el 
bien siempre, obrando con prudencia, es decir, con recto jui- 
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cio de las cosas y oportunamente; con justicia, es decir, dando 
A cada cual lo soyo; con fortaleza, 6 lo que es lo mismo, resis- 
tiendo valerosamente los contrarios golpes de la fortuna; y 
con templanza, que consiste en la justa medida de las necesi- 
dades humanas. 

DEBERES PARA CON EL CUERPO. — Conocer nuestro Cuerpo, 
amarlo y procurar su desarrollo armónico, son las obligacio- 
nes que respecto de él nos incumben. No es nuestra parte 
física, como supone el exagerado espiritualismo, cosa misera- 
hle y grosera que mercce nuestro desprecio y hasta nuestro 
castigo. No, el cuerpo es, como el alma, obra divina; es el 
sagrario del espíritu, sn condición en la vida presente y su 
medio de acción natural; y por tanto, reclama que en él se 
ejercite nuestra inteligencia, para conocer sus necesidades; 
nuestro corazón, para amarlo; y nuestra voluntad, para satis- 
facerlas. : 

El sacrificio sistemático del cuerpo en aras'del enltivo espi- 
ritual, es una infracción de los deberes que para con él tene- 
mos; y al propio tiempo, de los que al alma misma se'refieren. 
El alma ha de ejercitar sus facultades en la vida, para el cum- 
plimiento del bien; y es claro que invalidar nuestras fuerzas 
físicas, que son, como queda dicho, nuestros medios de acción, 
es invalidar la misión que ha de realizar aquélla en el mundo. 
Y nó se diga que la existencia terrenal es una peregrinación 
hacía otra existencia más pura, y que es aquí el cuerpo el 
enemigo y la cárcel del alma, por cuya razón hay que que- 
brantar la cárcel y romper la esclavitud para encaminarnos á 
la perfección. No, la existencia terrenal, con todas sus luchas, 
con todos sus dolores, con todas sus imperfecciones, con ser 
un valle de lágrimas, tiene su dignidad y su valor. 

Y aunque es cierto que sirve de tránsito á otra más alta, 
también es cierto que, sólo á condición de tomarla y desen- 
volverla tal como es y como naturalmente se nos ofrece; lu- 
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«hando, resistiendo, triunfando de las limitaciones sin atentar 
á sus leyes y á sus modos esenciales, es como puede llegarse 
á la patria de los justos. 

La primera obligación para con nuestro cuerpo, es conser- 
var su salud. La vida humana se mantiene á favor de un cam- 
bio continuo de materiales entre el hombre y el mundo exte- 
rior. La salud se conserva, pues, siempre que hay armonía en 
ese cambio; cualquier exceso ó defecto en los ageñtes que es- 
timulan las funciones y hutren los órganos, 6 la privación de 
ese influjo, pueden ocasionar enfermedades. 

Dada la inconstancia de los agentes exteriores, la salud se 
quebrantaria á cada paso si la Naturaleza, sabia, no hubiera 
dotado á la economía de un rervulador que equilibre sus fun- 
ciones, contrapesando la brusguedad y la rapidez de las inu- 
danzas externas. Ese regulador es el sistema nervioso; su ins- 
trumente es la sangre, y su resultado la nutrición. 

Mas no es la nutricion el único elemento de la vida; porque, 
si bien es ciertó que sús alteraciones abren con frecuencia la 
puerta'al estado morboso, y que su manera de ser floreciente 
garaáútiza cl orden de la3 demás funciones, también lo es que 
las que caracterizan al hombre son las de relación; 4 las cua- 
les están á su vez subordinadas las nutritivas, en ese admi- 
rable organismo, en el cual cada función és á un tiempo autó- 
noma y dependiente, realizando el ideal divino de la variedad 
en lá unidad. 

No hay para qué probar la importancia de las funciones de 
gencración, encargadas de perpetuar la especie. Tos estudios 
antropológicos, qué siguen la historia de ellas para hallar la 
del hombre, son su mayor testimonio. 

Sí, pues, lá salud depende de la: adecuada relación entre las 
fanciónes corporales y el medio circundante, tender á una 
compléta adaptación con él debe ser él objeto de huestros es- 
fuerzos. En efecto; elrmedio cireundante no se limita al aire 
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que respiramos, á los alimentos que nos nutren, al calor que 
nos anima, á la presión atmosférica que equilibra la de nues- 
tros humores, etc.; trasciende á las relaciones del hombre con 
sus semejantes, y de estas relaciones surgen las pasiones, los 
hábitos, la herencia, los afectos y los apetitos; factores todos 
de gran influencia en la vida de nuestro cuerpo. 

El hombre debe mantener la integridad de sus funciones de 
nutrición, de reproducción y de relación; atendiendo á todas 
ellas, en el orden que la misma Naturaleza marca, y evitando 
el predominio de una sobre otra, siempre que éste amenace 
traer consigo, de una manera remota ó próxima, la falta de 
equilibrio orgánico. ¡ 

Si el primero de nuestros deberes para con el cuerpo es 
conservarlo y desenvolverlo integramente; sies un atentado 
á ese deber dejar de poner cuantos medios se hallen á nuestro 
alcance para conseguir tal fin, claro es que la mutilación de 
nuestro cuerpo, y más todavía el suicidio, constituyen actos de 
inmoralidad gravísima. La mutilación y el suicidio no pueden 
autorizarse en ninguna ocasión; pues si bien hay veces en que 
estamos obligados á perder una parte de nuestro organismo 
físico, como en el caso de una enfermedad que reclame la. 
amputación de un miembro para salvar la vida; si bien es 
cierto que hay veces en qne estamos obligados, si es preciso, 
á morir en defensa de supremos intereses, como los de la. 
familia ó de la patria, es preciso tener presente qne esos ac: 
tos no son, moralmente considerados, actos de mutilación y 
de suicidio. 

Se mutila, propiamente, el que atenta á la integridad de su 
cuerpo de un modo directo, y sin otro fin que realizar ese acto. 
Se suicida, en rigor, el que se priva directamente de la vida, 
y sin otro objeto que librarse de ella. El que se amputa ó se 
deja amputar un miembro, para salvar 6u vida, no quiere ni 
busca la amputación, sino la salad. El que se abraza á la boca 
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de un cañón para tomar una posición enemiga, no quiere ni 
busca la muerte, sino la defensa dé su patria. 

No nos es lícito atentar á nuestra vida por privarnos de 
ella, considerándola una carga. La vida no es nuestra, sino en 
cuanto nosotros la vivimos; no lo es para derrocharla, ni me- 
mos para destruirla; porque es un caudal del que tenemos que 
dar estrecha cuenta Á su hacedor, por nosotros y por todos 
aquellos á quienes debemos nuestro concurso. El suicidio es 
una infracción de los deberes para con nosotros mismos, puesto 
que los ataca todos de un golpe; lo es también de los que te- 
nemos para con Dios, autor de nuestra vida; y alcanza tam- 
bión 4 la Naturaleza y á nuestros semejantes, porque violen- 
tamos las leyes de la primera, y quitamos á los segundos la 
condición á que tienen derecho respecto de nosotros. 

Con frecuendia se suceden, y cada día se aumentan desgra- 
ciadamente los casos de suicidio, hasta el punto de alarmarsc 
la conclencia pública, considerando ese furor suicida como 
un signo cierto de decadencia y postración social. Moralistas 
y médicos, políticos y autores dramáticos tienen emprendida 
una cruzada contra esa dolencia moral, que crece y crece y 
se propaga como las llamas de un incendio. No ya hombres 
acosados por la miseria, envueltos en la deshonra, ó mortifi- 
cados por el continuo martilleo de un dolor incurable, sino 
hombres llenos de salud y de riqueza, rodeados de goces, esti- 
madoks por la opinión, suelen poner violentamente fin á sus 
dias, y á veces con una premeditación que espanta. 

No hay que buscar el origen primero de ese mal en el esta- 
do general económico, que despierta en el pobre, con el con- 
tacto de los poderosos y de los ricos, ambiciones insaciables, 
cuyo estimulo, generalmente ineficaz, pone al cabo en la mano 
cl arma funesta; no hay que atribuirlo al hastío que produce 
á la Jarga el vértigo de las grandes poblaciones, ni á tales ó 
cuales prácticas consagradas en ciertas esferas sociales en que 
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todo se da á la forma exterior, ni al abandono de los gobier- 
nos respecto á las leyes y respecto 4 la vigilancia pública, ni 
á cobardía, ni á valor, ni 4 demencía. . 

Salvos algunos casos en que cualquiera de esas causas, espe- 
cialmente-la última, la mania suicida, pudiera determinar la 
comisión de semejante crimen, el daño en general está más 
hondo. Se origina de la escasez de cultura, de la falta de te y 
de creencias, de ese positivismo tenaz que se apodera más 
cada día del pensamiento en el orden científico y de la con- 
ducta en el orden moral, y que mata. con su soplo frío toda. 
ilusión y toda esperauza, haciendo del hombre un autómata, 
de la vida un cálculo y del amor una debilidad risible. Se 
origina de la convicción que se va arraigando, merced á cier- 
tas doctrinas, de que nuestro destino termina en la tierra; de 
que no hay más allá reparación para las inflbticias humanas, 
ni asidero para los náufragos del mundo; de que hemos venido 
aquí al azar, sin objeto propio, sin plan, sin providencia; de 
que somos una manifestación de la materia, como lo es el ár- 
bol que se troncha por la furia del vendabal, sin dejar tras de 
sí más huella que la que forma en el polvo cuando cae, bien 
pronto borrada por una nueva sacudida del viento. 

Por efecto de esa convicción, la vida carece de valor, puesto 
que no lo tiene por su origen, ni por su naturaleza, ni por su 
destino; y como no tiene valor ni «dignidad, es lógico des- 
truirla cuando estorba, cuando no responde á la satisfacción 
de nuestros apetitos, cuando no promete más que una serie de 
dolores sin término. Sila vida fuera lo que de esas doctrinas 
se desprende; si no hubiera algo absoluto á lo cual es forzoso 
rendir acatamiento, algo que permanece en medio de las múl- 
tiples y fugaces manifestaciones de la' voluntad, algo supe- 
rior al placer y al cálculo; si no viniósemos á la tierra más-que 
á saciar nuestros apetitos y á procurar nuestro goce, claro 
es que, en ocasiones determinadas, sería lo útil y lo debido 
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arrancarse la existencia, buscando la paz del sepulero como 
remedio 4 las afticciones humanas. 

Pero no es asl. Nuestra vida no se ha formado al azar, sino 
que proviene de Dios, que ha impuesto, al crearla, leyes eter- 
nas á nuestra voluntad; no se balla sometida á determinacio- 
nes fatales, sino que está en nuestra mano regirla y orde- 
narla; no termina con el último aliento que exhalamos, sino 
que continúa mediante la personalidad inmortal del espiritu; 
en la humanidad, por las huellas que deja y que influyen de 
una manera poderosa en la existencia de nuestros semejan- 
tes; y fuera de la humanidad, en otras esferas donde la ley 
moral tiene su sanción cumplida. 

El pensamiento de que la vida no termina cuendo nuestro 
cuerpo se desploma, es el freno más seguro para contener los 
impulsos del suicidio, Cuéntase que, como hubiera en cierta 
ocasión en un país muchas mujeres suicidas, el Gobierno tomó 
la resolución de condenar á la quese diera muerte á ser pa- 
seada desnuda por toda la ciudad, y el temor de esta pena 
concluyó con aquel delito. El despertar la idea de esa clase 
de pudor póstumo, y cuenta que no defendemos la medida, 
sino que consignamos simplemente el hecho; el hacer constar 
de una manera firme que no se acaba toda comunicación con 
el mundo por el hecho de la muerte, fué bastante 4 modificar 
aquel furor. ; 

Haciendo ver por medio de la educación moral que no se 
corta la comunicación con Dios cuando morimos, se fortalece- 
ría el espiritu de los débiles y $e curaría esa dolencia social 
que venimos combatiendo, y que, si bien tiene á veces su can- 
sa ocasional en enalquiera de esos accidentes de que hemos 
hecho mérito, arranca de una profunda perversión moral. No 
cabe sobre esto último duda alguna. Cualquiera de las razo- 
nes que en esos casos se invocan para consumar el crimen, es 
una falsa razón, engendrada por el extravio moral. 
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El que creyendo, por ejemplo, menoscabado su honor por 
la maledicencia, se considera impotente para luchar contra 
ella, y se despoja de la vida porque no se siente fuerte para 
vivir sin honra, tiene una falsa ides de la honra misma, que 
no consiste sino cn el bien obrar, y de la cual no es juez in- 
apelable la opinión pública. 

El que atenta á su existencia porque consumó un acto in- 
moral y teme con justicia el baldón que ha de. caer sobre su 
frente, tiene una falsa idea de la sanción de los actos huma- 
pos, para los cuales no hay más redención que el arrepenti- 
miento, base de una conducta posterior irreprensible, para ha- 
cer tanto bien como mal se produjo, en reparación de la culpa. 

El que se da la muerte por verse de pronto envuelto en la 
ruina, y creerse en la imposibilidad de recuperar lo perdido y 
de desenvolver cn lo futuro sus actividades, tiene una falsa 
idea del alcance de las fuerzas humanas, y olvida, sobre todo, 
que el bien puede ejercerse en cualquiera posición social en 
que el hombre se halle colocado. 

El que, en fin, apoya sobre sus sienes el cafión de una pis- 
tola en un instante de pasión ó de Jocura, loco está cuando tal 
hace; pero en la mayor parte de los pasos Jlega á tales extre- 
mos, por no haber sujetado antes sus arrebatos con el freno 
del deber. Fácil es que un caballo se desboque y caiga en el 
abismo, cuando el jinete le ha dejado freno libre y rienda 
suelta; pero es muy difícil que tal suceda, cuando desde luego 
van los iímpetus del bruto sujetos por una mano hábil y po- 
derosa. ; 

¿Y de dónde ha de provenir el remedio de esta dolencia? El 
remedio ha de provenir á la vez de varias fuentes: de la cien- 
cia, que difunda en “la cátedra, en el periódico y en el libro 
los verdaderos principios morales, para grabarlos en la intelií- 
gencia; del arte, que los muestre envueltos en el espléndido 
ropaje de la belleza, para cautivar con ellos el corazón; del 
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capital, que acuda diacretamente 4 las necesidades del pró- 
jimo; de la religión que, cumpliendo sus santos fines, estó 
siempre, con el consuelo y con el ejemplo, al lado de loa pe- 
cadores y de los tristes, para corregirlos y fortalecerlos. 

¿Y toca al Estado hacer algo para subvenir 4 esta urgentí- 
sima necesidad socia]? ¿Le es dado atajar el dailo? ¿Está en su 
mano.concurrir á lá obra de la regeneración que tanto piden 
las costumbres? Sí, ciertamente; puede y debe estimular el 
desarrolio de todas esas fuentes de vida; porque aun cuando 
principalmente le incumbe dar el molde general en que los or- 
ganismos sociales se desenvuelvan, procurando su feliz con- 
cordancia, es preciso tener en cuenta que la forma es insepa- 
rable del fondo, que el medio es inseparable del fin, y que no 
ha de procurar el Estado solamente la paz exterior, que puede 
ser en ocasiones como el monte florido en cuyo interior se 
agita el fuego destructor de los volcanes. 

DEBERES PARA CON LA PERSONA. Según hemos dicho,. el 
hombre no es sólo espiritu ni sólo cuerpo; es la unidad bajo la 
cual se dan esos dos elementos; y por tanto, no tiene deberes 
únicamente para con ambos, considerados aisladamente, sino 
también para con la persona que los comprende, para con la 
vida en s$u concepto orgánico, en la cual debe realizarse aque- 
lla máxima: mens saña in corpore sano. 

-¿Y cómo han de lograrse juntamente la salud del alma y la 
del cuerpo? Con el ejercicio de estas dos virtudes: la pureza y 
el trabajo. Es preciso ser puros de cuerpo y de alma, para que 
el primero sea un espejo de la Naturaleza y el segundo de la 
razón; para que nada empañe la hermosura de las fuerzas fisi- 
cas, ni obscurezca la Inz divina que arde en el espíritu. La mo- 
deración en el desarrollo de nuestras facultades y de nuestros 
órganos de una manera rítmica y ordenada, es la que mantiene 
viva nuestra pureza, porqué mantiene asimismo la proporción 
de todas nuestras fuerzas físicas y morales. Hay que ser mode- 
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rados en pensar, en sentir, en querer, en aJimentarnos, en 32- 
ciar nuestra sed y satisfacer nuestro suetio, en el placer, en el 
dolor, hasta en el bien; porque el exceso y el defecto de cual- 
quiera de nuestras funciones traen necesariamente la impu- 
reza de la vida. 

La moderación es compañera del trabajo, que consiste en 
la aplicación de nuestras fuerzas físicas y morales á sus ob- 
jetos respectivos. El trabajo no es, como se dice con frecuen- 
cía, una esclavitud, patrimonio solamente de la pobreza; es, 
por el contrario, una redención que alcanza por igual á cuan- 
tos en él se ejercitan, y 4 cuya ley nadie puede substraerse, so 
pena de reducirse á la impotencia y condenarse á la muerte. 
Del trabajo brotan la salud, el bienestar, el placer y la paz del 
espíritu. El ocio lleva consigo la corte aduladora y falaz de 
los vicios, que enervan nuestra actividad, emponzoñan nues- 
tra conciencia y secan las fuentes del bien. 

El trabajo no se reduce al ejercicio de nuestras fuerzas en 
cualquiera dirección y de cualquier modo. Antes bien, no rea- 
liza su cometido, no es propiamente trabajo, cuando el esfuer- 
zo es desordenado y caprichoso; y no es fecundo, cuando des- 
atiende nuestra vocación. Ha de responder, en efecto, á un 
plan razonable, á una idea general de conducta; teniendo en 
cuenta que el descanso á tiempo es la mejor condición del tra- 
bajo, toda vez que repone nuestras fuerzas, habilitándolas para 
el ejercicio, sin temor de un prematuro desgaste orgánico. 

Ha de responder, decimos, á un plan razonable; y la base 
de este plan debe ser nuestra vocación, que es, como.sabemos, 
la conciencia de la aptitud. Adquirir esta conciencia y orde- 
nar nuestra vida con arreglo á ella, es un deber principal, 
cuya inobservancia produce resultados funestísimos. Todo 
hombre sirve para algo bueno; buscar ese algo y consagrarse 
á realizarlo, es ponerse en condiciones de cooperar á la vo- 
luntad divina, que ha dado á cada espiritu sus aptitudes. Em- 
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p>ñaree en contrariar la vocación, con pretexto de satisfacer 
fines utilitarios, es desaprovechar las fuerzas propias y des- 
treir la misión providencial que todos tenemos en la vida, De 
tal modo que, no solamente nos inhabilitamos, procediendo 
así, para realizar el bien moral, sino tambien para lograr 
nuestras miras interesadas; las cuales, si por el momento pue- 
den verse satisfechas, á la larga se contrarían y defraudan 
seguramente !. : 

Nuestra profesión debe estar en armonía con nuestras apti- 
tudes de cuerpo y de alma; es decir, con nuestra aptitud 
¡¡eneral, resultante del concierto de aquéllas. Preferimos, 
v. gr., con frecuencia ser hombres de carrera, teniendo apti- 
tudes para dedicarnos 4 alguno de los llamados vulgarmente 
oficios, por la sola razón de que la carrera da más brillo y abre 
puertas más anchas, y conseguimos con eso privarnos de la 
utilidad segura que habría de reportarnos nuestra situación 
social adecuada, y no alcanzar, porque carecemos de condi- 
ciones, las alturas que soñamos; cuyo empeño nos hace caer 
en el descrédito ante nuestros semejantes, con poner de re- 
lleve nuestra ineptitud. 

Gran responsabilidad contracmos al elegir mal nuestra pro- 
fesión, y no menor la contraen aquellos que, teniendo sobre 
nosotros ascendiente, como nuestros padres, nuestros maestros 
ú nuestros tutores, emplean su actividad en empujarnos por 
un camino que no podemos recorrer con fruto, desatendiendo 
nuestras aptitudes y yendo detrás de un falso brillo ú de una 
mera utilidad personal. Para probar las aptitudes individuales 
se instituyen los estudios de segunda enseñanza, cuyo plan 
merece séria meditación por parte del Estado. 

Pero, si bien nuestra vocación ha de ser cultivada á toda 
costa, no por eso nos es permitido abandonar los demás fines 
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de la vida. Antes bien, debemos realizarlos todos en cuanto 
nos sea posible, subordinándolos 4 aquel que marque nuestra 
aptitud, haciendo de ella el principio y la norma de todas 
nuestras acciones. Si nuestra aptitud, por ejemplo, nos lleva 
al cultivo de la ciencia, á la ciencia debemos consagrarnos; 
pero no tenemos por esto facultad para desdeñar el arte, ni la 
religión, ni el derecho, ni la industria; sino que debemos, en 
cuanto nos sea dado, atender á esas varias direcciones y á 
todas las formas naturales del bien, 4 base de esa misma apti- 
tud científica, llevando las luces de la ciencia á las demás 
esferas de la actividad, y concurriendo con los elementos de 
cada una de éstas al cultivo preferente de aquélla. Esta obra 
mutúa, este organismo de vida, en el cual está la unidad re- 
presentada por la vocación, es el ideal de la conducta humana. 


nl 


Deberes para con nuestros semejantes. 


De la misma manera que á Dios y á sí propio, el hombre 
debe conocer, amar y respetar á sus semejantes, como indi- 
vidnos que son de la humanidad. 

Para poder realizar el bien, concurriendo con los demás 
hombres al mismo fin y auxiliándolos, en la proporción de 
nuestras facultades, lo primero es conocer la naturaleza y las 
condiciones de la, humanidad, tener de la homanidad una idea 
cierta, saber qué significa sobre la tierra, de dónde viene y 
adónde va. 

La humanidad es un sér que abraza el espiritu y la mate- 
ria bajo una ley, participando por-igual de los atributos de 
una y otra substancia; es decir, de la libertad y de la fatali- 
dad. Es un organismo que tiene una misión y un destino pro- 
pios; que se compone de individuos, cada uno de los cuales, 
aunque distinto, como tal, de los otros, es idéntico á todos en 
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su carácter de hombre, porque contiene esencialmente todos 
los elementos homanos, como en un rayo de luz está esencial- 
mente toda la luz; que vive en el tiempo, siendo su vida desde 
el principio una sola expresión continua de su actividad, y no 
una serie de evoluciones fragmentarias, tras de las cuales se 
hayan ido cerrando totalmente los destinos históricos para la 
producción de otros nuevos, sin ilación ni vínculo alguno; 
que es creada por Dios y asistida de su providencia, y que 
tiene por objeto el bien y por senda el progreso. 

Siendo esto la humanidad, claro está que debemos amarla, 
vivir en la intimidad posible con nuestros semejantes; porque 

“ nuestros semejantes son de la misma naturaleza que nosotros, 
y tienen substancialmente nuestro mismo destino. Al decir 
que debemos amar á nuestros semejantes, ya expresamos con 
eso que ningún hombre, sea cualquiera su condición, sea 
cualquiera su conducta, sea bueno ó malo, rico ó pobre, feliz 
6 desgraciado, siervo ó señor, egoísta 6 generoso, agradecido 
Ó ingrato, blanco ó negro, se coloca por titolo alguno fuera 
del derecho á nuestro amor !. Antes bien, cuanto mayor sen 
su perversidad, más necesita de nuestro amor para regene- 
rarse; cuanta mayor sea su desventura, más necesita de nues- 
tro amor para soportarla; cuanta mayor sea su pobreza, más 
necesita de nuestro amor para combatirla. 

Es preciso no perder de vista que los malos no lo son por 
serlo, sino por error, por ceguedad, por apasionamiento; y de 
consiguiente, como la naturaleza humana no propende al mal, 
sino al bien, no hay que desesperar jamás de la salvación de 
los hombres corrompidos. Illuminando su inteligencia, desha- 
ciendo su error, aplacando sus pasiones, haciéndoles ver el 
camino del bien, que es el de la dicha, pueden convertirse á 


i Vézse en Psicologia, en la sección que trata de las relaciones de las facul- 
tades entro sí, lo que alli queda dicho acerca de la caridad. 
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él y redimir sus culpas. Tan es esto así, que la justicia misma, 
y en ese punto precisamente toca á la caridad, debe proceder 
por esa consideración y para ese fin; no para vengar agravios, 
sino para redimir conciencias; no para mortificar el cuerpo, 
sino para salvar el espírito; no para separar un miembro po- 
drido del cuerpo social, sino para devolvérselo sano, vigoroso 
y útil l. El amor á nuestros semejantes tiene en la religión 
eristiana su expresión más hermosa: ama d tu prójimo como 
- d ti mismo. 

Se usa vulgarmente una frase, invocándola como principio 
incuestionable de conducta, cuyo alcance es preciso fijar para 
prevenir juicios equivocados, ya que, en efecto, es máxima de 
continua aplicación en la vida: la caridad bien ordenada em- 
pieza por uno mismo. Si con esto se quiere significar que del 
recto conocimiento y del debido amor de nosotros mismos ha 
de partir la acción para con nuestros semejantes, á in de que 
esa acción sea ordenada y productiva; si se quiere significar 
que en nosotros mismos hemos de reconocer primeramente y 
hemos de estimar la naturaleza humana, porque mal puede 
amar á su prójimo ol que á sí propio se desprecia; ó si se quiere 
decir (también en esta neepción puede tomarse) que en igual- 
dad de circunstancias, y siendo incompatible nuestro bien 
con el ajeno, nos es lícito preferir nuestro bien, la frase citada 
tiene un sentido moral aceptable. 

Mas si, por el contrario, se quiere dar 4 entender con el 
referido proverbio que el hombre en todo caso debe preferirse 


1 Deaquí la repugnaneia que inspira á todo hombre bien sentido el espec- 
táculo de la muchedambre, cuando se atropella para presenciar la ejecución de 
la pena de muerte; gorándoso á veces, por una exageración del sentimiento de 
justicia, que raya en la barbarie, en ver rodar la cabeza del delincuente ó en ver 
cómo se estremece su cuerpo á la presión del dogal. Si no estuviera demostrado 
que la pena do muerte es contraria á la razón y al derecho, de Jo cual nos oca- 
paréemos más adelante, lo haría sospechar esa costumbre, vergiienza de la civi- 
lización y escándalo de la moral. 
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á su prójimo, haciéndose centro exclusivo de acción, pará dar 
á los demás hombres solamente Jo que le sobra, y esta es por 
desgracia una acepción muy corriente, entonces la: Moral 
rechaza ese adagio, porque atenta á la igualdad humana; toda 
vez que, mediante él, no tomamos como base de nuestros ac- 
tos á la humanidad, sino á nosotros mismos como individuos; 
y no nos es lícito ajustar todas las cosas á nuestro molde y 
medirlas por nuestro rasero, cuando en realidad somos nos- 
antros los que hemos de medirnos por el rasero de la naturaleza 
humana y los que hemos de ajustarnos al molde divino, que por 
igual nos comprende é todos. Además de esto, destruye esa 
interpretación el sentimiento de caridad, toda vez que susti.- 
tuye los impulsos generosos del corazón por el cálculo frío, 
que es después de todo irealizable; porque no es fácil deter- 
minar en cada caso la linca que separa lo necesario de lo su- 
perfiuo, on las complicadas relaciones de la vida social. 

Es menester, además, según hemos dicho, respetar á mues- 
tros semejantes, contribuir á que se cumplan las leyes de su 
naturaleza racional, coadyuvar á que se realicen los fines 
humanos; y para eso, estamos obligadgs á hacer todo cuanto 
necesiten éstos de nuestra parte, y á dejar de hacer cuanto 
estorbe á 6u realización. He aquí los deberes positivos y ne- 
gativos de que hablamos en páginas. anteriores 1: haz á otro 
lo que quisieras que hiciesen contigo; no hagas á otro lo que no 
quisieras para ti. Refiérense estos deberes al espiritu, al cuerpo 
y á la persona de nuestros semejantes; como los que tenemos 
para con nosotros mismos, se refieren 4 nuestro espíritu, á 
nuestro cuerpo y á nuestra persona. Los trataremos, pues, se- 
parada y socesivamente, como hicimos con aquéllos. 


1 Los deberes positivos y negativos se llaman así, porque los primerca expre- 
san la realización, y los segundos la abstención de un acto; pero unos y oros son 
expresiones positivas de la loy moral. Loa deberes positivos se llaman también 
deberes de casidad, y los negalivos deberes de justicia. 
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DEBERES PARA CON EL ESPÍRITU DE NUESTROS SEMEJANTES. — 
Constando el espiritu, como sabemos, de tres facultades, y 
siendo todas ellas de igual importancia, claro está que mues- 
tras obligaciones para coñ el espíritu del prójimo se refleren 
á la vez á su inteligencia, á su sentimiento y á su voluntad. 

1.” Deberes para con la inteligencia de nuestros semejan- 
tes.—La inteligencia tiende á la verdad; y por consiguiente, 
todo aquello que de nosotros parta, respecto de nuestros seme- 
jantes contrario dl logro de este fin, es también contrario á su 
naturaleza, y por lo mismo indebido. El hombre debe abste- 
nerse de hacer, en general, cuanto produzca ó pueda producir 
una perturbación intelectual en los demás hombres, y cuanto 
impida el libre ejercicio de su pensamiento. Origínanse de 
aquí dos deberes negativos: el de no ejercer presión sobre los 
demás, imponiéndoles nuestro criterio intelectivo, y el de no 
mdctarias deliberadamente lo falso como verdadero. 

El ejercer presión sobre la inteligencia ajena, prevalidos de 
nuestro mayor entendimiento, ó de nuestra mayor ilustración, 
ó6 de nuestra posición moral ventajosa, es altamente reprocha- 
ble. La verdad ha do ser efecto del propio trabajo y de la pro- 
pia convicción; y el que transmite sus conocimientos, no ha de 
empeñarse en que sean reconocidos á todo trance por el que 
los recibe; en primer lugar, porque la verdad no es patrimo- 
nio exclusivo de ninguna inteligencia, ni la de nadie puede 
erigirse en su árbitro supremo y en su juez inapelable; y en 
segundo lugar, porque, aun siendo esto posible, la verdad 
no ha de tomar por asalto ni por insidia la conciencia, sino de 
una manera franca y abierta, y exponiéndose á todos los jui- 
cios y al libre examen de cada cual; sin cuyo requisito pierde 
la enseñanza su carácter propio, toda vez que quedaria des- 
mentida la libertad de pensar, que es atributo de la persona. 
No hay, pues, en la verdad, adnque siempre sea útil y hasta 
necesario conocer el pensamiento de los sabios, más autorida- 
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des que la verdad misma. Amicus Socrates, amicus Plato; 
sed magís amica veritas. 

El ofrecer deliberadamente á los demás lo falso como ver- 
dadero ticne varias formas, que pueden reducirse 4 un solo 
pecado: la mentira. La mentira consiste en significar de al- 
guna manera, con palabras ó con actos, lo contrario de lo que 
se cree. No nos es lícito mentir, porque el signo es para en- 
earnar flelmente nuestro pensamiento, y no para valernos de 
él como instrumento de perturbación en las relaciones de la 
vida social; y porque siendo la verdad, como va dicho, objeto 
natural de la inteligencia, ir contra ella es ir contra uno de 
los fines humanos. Cuando mentimos, sobre faltar 4 las condi- 
ciones y tendencias naturales de la palabra, causamos ó po- 
demos causar daños irreparables, toda vez que imprimimos 4 
la actividad ajena un rumbo extraviado. A esto hay que aña- 
dir la desconflanza que engendramos en nuestros semejantes; 
tras de la cual viene el recelo, que tanto estorba para el ejer- 
cicio amplio y fecundo de las facultades morales. 

Mentir no es solamente decir claramente lo contrario de lo 
que se cree; miente también el que usa de la reserva mental, 
de la"sogunda intención, de la ambigttedad, de la hipocresía; 
y todas estas formas de la mentira, que tan corrientes 'son en 
el trato social, hasta el punto de considerarse necio al que no 
las usa, son funestiísimas; hacen de la vida colectiva, no una 
fraternidad, sino un combate en el cual vence el que mejor 
sabe mentir, ó el que con más habilidad oculta sus pensamien- 
tos. Generalmente, cuando uu hombre nos habla, prestamos 
más atención á lo que calla que á lo que habla, suponiendo de 
antemano (asi están las costumbres) que ha de ocultarnos siem- 
pre la intención con que á nosotros se dirige. Con tales condi- 
ciones,la mayor parte dela actividad se gasta en procurar cada 
uno guardarse de los demás, en vez de consagrarla al bien de 
todos, entera y confiada. Tales son los efectos de la mentira. 
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Pero ¿debemos A la verdad moral un tributo incondicionado? 
¿Estamos en la obligación de decir siempre lo que creemos de 
las cosas? Este deber, como todos, no puede tomarse de una 
manera tan absoluta que sea impostble toda colisión con otres; 
puede esa colisión existir, y ser en ella preciso dar la prefe- 
rencia á otro deber, en cuyo caso la verdad debe ocultarse. 
Por eso suele decirse que hay mentiras piadosas 1. 

No se concretan á esto los deberes para con la inteligencia 
del prójimo. No solamente hemos de abstenernos de obrar con- 
tra ella, sino que también hemos de proceder de, una manera 
positiva: y directa, ayudándola en su desarrollo con todo 
cuanto se halle 4 nueítro alcañce. Lós deberes positivos para | 
<on la inteligencia de nuestros semejantes, se concretan en 
éste: el consejo. El consejo no puede negarse á nadie que lo 
necesite, pidalo 6 no. Pero téngase entendido que el aconsejar 
supone la prudencia. Advertir de una manera importuna, ó 
fuera de ocasión, es á veces peor que dejar en su error al que 
yerra, y en su ignorancia al que ignora. 

* 2,2 Deberes para con el sentimiento de nuestros semejantes. 
Los deberes negativos respeéto al corazón de nuestro pró- 
jimo, reclaman de nuestra parte la omisión de aquellos actos 
que priven á los demás de sus goces legítimos, por contrariar 
directa ó indirectamente sus afecciones y simpatias, ó por im- 
pedirles las emociones que con ellás puedan disfrutar. Cada 
cual tiene derecho 4 hacer objeto de su predilección aquello 
que crea más digno. Cuando alguno se equivoca en la aprecia- 
ción de esta cualidad y nos incumbe advertirle de su error, 
debemos hacerlo con cautela; no'hiriendo su sentimiento, sino 
desarraigándolo de una manera gradual y prudente. Solemos 


1 Enta frases no es del todo propia; el ocultar alguna vez la verdad para cum- 
plir un deber más imperioso que el que nos manda decirlz, no es mentir; porq +8 
no es el fin de tal aclo decir lo contrario de lo que se piensa, sino dar cumpli: 
eníento á la otra obligación que consideramos preferente. 
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ser intolerantes con los afectos ajenos, y quizá, llevados de un 
amor exagerado á las afecciones opuestas, lastimamos aqué- 
llos en lo más profundo, queriendo por este medio curarlos de 
su aberración, y consiguiendo en realidad el efecto contrario. 
La burla y el ultraje irritan; pero jamás convencen. 

En general, las mortificaciones producidas al sentimiento 
ajeno, provienen del juicio desfavorable que tenemos ó bnce- 
mos de sus cualidades. De ahí se derivan: el desprecio, que 
consiste en rebajar el valor de cada uno, negándole la consi- 
deración á que tiene derecho; el ultraje, que expresa el intento 
marcado de hacer constar á los ojos de una persona esa falta 
de estimación que le tenemos; y la afrenta, que añade al ul- 
traje la circunstancia de la publicidad. La vanidad, el orgullo 
* la soberbia, que son vicios que llevan consigo cn cierto 
modo el menosprecio del prójimo, puesto que implican un sen: 
timiento egoísta de superioridad, ofenden y lastiman casi tanto 
como el desprecio mismo. La ingratitud, especie de insolven- 
cia de deudas sagradas, como la llama un escritor !, es tam- 
bién un atentado gravísimo al sentimiento del prójimo. 

Los deberes positivos para con el sentimiento ajeno, consis- 
ten en procurarle goces legítimos; en acudir á la desgracia 
con el consuelo, y en participar de las alegrías de los demás, 
como si fueran propias; y como quiera que en la vida hamana 
es lo frecuente el pesar, puede decirse que el consuelo es la 
suprema obligación de caridad para con el sentimiento de los 
demás hombres. Suelen decaer la fe y la esperanza; suelen 
gastarse los resortes de la tranquilidad por efecto de las adver- 
sidades; suelen hacerse infecundas las fuerzas del espíritu, por- 
que las anega un mar de lágrimas. Permanecer indiferentes á 
esas tristezas; dejar, cuando podemos evitarlo, que la espe- 
ranza muera, llevándose consigo los impulsos del bien; certar 


4 Rey Heredia. 
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la puerta del corazón para que no se escapen de él las dulzu- 
ras que gozamos y que pudieran llevar á otro corazón un poco 
de aliento, por temor de que esto nos robe un instante de pla- 
cer, es la profanación más odiosa de la naturaleza humana 1. 
Hay que llevar á los demás el consuelo que han menester; pero 
con delicadeza, para no irritar más la herida en vez de curarla. 

El arte cumple una función social, que se relaciona muy di- 
rectamente con este deber de que venimos haciendo mérito, 
Bien entendido; inspirado en ideales generosos y puros; ves- 
tido con formas honestas, no sólo educa el sentimiento de la 
humanidad, purificándolo y llevándolo dulcemente por el ca- 
mino del bien, sino que constituye también un consuelo en las 
desdichas de la tierra. El artista, especialmente en el cultivo 
de ciertos géneros, parece como que se identifica con el dolor 
de todos los que gimen, y les ofrece el bálsamo de la helleza, 
para que encuentren en su goce una tregua al sufrimiento de 
cada día. 

3.2 Deberes para con la voluntad de nuestros semejantes.— 
Si la voluntad tiende naturalmente al bien, impedir de cual- 
quier modo que lo produzca la de nuestros seméjantes, y no 
auxiliarla para que lo haga efectivo, son infracciones de nues- 
tra obligación moral. Debemos, pues, abstenernos de todo 
aquello que aleje del bien á nuestro prójimo, y debemos asi- 
mismo conspirar en lo posible 4 que lo cumpla. Lo primero es 
un deber de justicia; lo segundo, de caridad. 


1 Mentira parecs que el corazón humano se aubstraiga Á esto sentimiento 
de caridad. Mentira parece que los poderosos olviden al que yace en la miseria 
y en el dolor; que se entreguen, por regla general, á todo linaje de diversiones en 
salas fastuosas, ela cuidares de que hay desgraciados en miseras viviendas, á los 
cuales, no ya el trabajo, no ya el socorro; la sola presencia, el trato afable y tlerno 
del venturoso les daría aliento para soportar sus desventuras; porque el dolor es 
un peso que se alivia dezcargándole en parte sobre otros hombros más robustos. 
Si los felices supleran Jo que nomentaría su felicidad sufriendo con el que sufre, 
menos tristezas ss devorarían en sllencio, y menos náufragos s0 Iragaría el oleajo 
de las luchas humanas. 
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La promesa, el halago, la amenaza, el influjo moral, la vio- 
lencia, son otros tantos medios para imponerse á la voluntad 
ajena y arrancarle una determinación indebida, y son armas 
que la moral reprueba. La condición esencial del espiritu es la 
libertad, que supone, como sabemos, la conciencia y el domi- 
nio de sí; por consiguiente, la primera condición también para 
que el acto sea personal y moral es que sea libre. Nada se 
puede directamente contra la libertad individual; pero se 
puede llegar 4 torcerla y anularla mediante la ofuscación del 
entendimiento y el arrebato de la pasión. Quitar al espíritn 6u, 
libertad en un acto cualquiera, es ya un pecado, aunque el 
acto resulte provechoso. Prevalerse de esas circunstancias es- 
peciales para inducir al mal á nuestro prójimo, claro está que 
es todavía más punible, 

¿Quiere esto decir que no pueda darse algún caso en que sen 
lícito, y aun obligatorio, proceder contra la libertad de nues- 
tros semejantes? No; eso quiere decir que, on nuestro sistema 
general de conducta, la coaceión y la violencia para con los 
demás, Bon inmorales; pero puede legar una ocasión en que 
para evitar un mal más grave tengamos que acudir ú ellas, 
porque así lo pida la urgencia de la ocasión misma. Si vemos, 
por ejemplo, 4 un hombre dispuesto 4 cometer un crimen y 
podemos evitarlo, imponiéndole con la amenaza ú de otro 
modo cualquiera, claro está que debemos hacerlo, por más 
que después, pasado el arrebato del instante, apelemos al con- 
vencimiento y Á todas las armas de la razón para hacerlo 
desistir de su propósito. 

Pero, si el abstenernos de todo acto que se oponga al racio- 
nal desarrollo de la voluntad humana es un deber, obrar acti- 
vamente en favor de ese desarrollo mismo, concurrir con los' 
demás hombres, nuestros hermanos, al cumplimiento de ese 

bien, es una obligación más fecunda todavía. Y como, según 
hemos dicho, la voluntad se mueve por los datos intelectuales, 
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el consejo y la advertencia, de que ya queda hecho mérito, son 
el medio adecuado de ejercer esta obligación de caridad. 

Pero la voluntad es acción, y la acción es la que en ella 
ejerce un atractivo más directo. De ahí que el ejemplo sea el 
estímulo más cficaz para inelinar al bien la voluntad de nues- 
tros semejantes. Según hemos dicho en otro lugar, la virtud 
tiene su contagio como el vicio ?; y así como el hecho de fal- 
tar á la ley del bien engendra en los demás el menosprecio 
de la ley misma, asi el de 'acatarla y cumplirla engendra el 
respeto á los principios morales y el deseo de llevarlos á la 
práctica. El ejemplo es la obra de caridad más fecunda que 
puede ejercerse para con la voluntad de nuestros semejantes, 
porque purifica Á la vez la del que lo da y la del qne lo recibe. 

DEBERES PARA CON LA PERSONA DE NUESTROS SEMEJANTES. 
Expuestas cn los párrafos anteriores las obligaciones que tiene . 
el hombre para con el cuerpo y para con el espíritu 'de los 
demás, debenvos completar este estudio con la fijación de los 
deberes para con la persona del prójimo, que, como unidad 
superior á a1mbos elementos, ofrece á la moral diferentes con- 
sideraciones y nuevos puntos de vista. Las expresiones direc- 
tas de la personalidad humana pueden reducirse á estas: la 
vida, la libertad, la dignidad y la propiedad. 

Teniendo todo hombre derecho incuestionable 4 la inviola- 
bilidad de su +ida, y deber, al mismó tiempo, de conservarla 
en su integridad y desenvolverla según ella es, de cuya obli- 
gación brota aquella facultad, claro es que nosotros estamos 
obligados 4 respetarla y á contribuir á su debido desarrollo. 
Quebranta el deber de respetarla el que maltrata, hiere ó da 
la muerte á sus semejantes; y el de contribuir á su debido des- 
arrollo, el que se cruza de brazos ante las necosidades de la 
vida ajena. 


1 «Dime con quién andas, tó diré quién eres.» 
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Esto nos lleva como de la mano á tratar del duelo. El duelo, 
ó desafio, es un resabio de épocas antiguas, que consiste uu 
apelar 4 las armas para resolver por medio de la lucha brutal 
cuestiones personales. No faltan escritores que sostengan la 
conveniencia del duelo como una necesidad social, y como el 
único freno posible para aquellas agresiones contras las cuales 
no pueden nada los tribunales de justicia. Nosotros crecmos 
que la pluma no debe ponerse jamás al servicio de las ideas 
notoriamente injustas, aunque haya algo de cierto en la creen- 
cia de que, como en este caso sucede, la sociedad las con- 
siente y las pide por una aberración apenas comprensible. 

Ocurre con el duelo una cosa singular: salvas algunas excep- 
ciones de gentes mal educadas y sin otros medios de prospe- 
ridad que la andacia, todos convenimos individualmente en 
que el duelo es una costumbre bárbara, un Jance inmoral, un 
ataque á las leyes divinas y humanas; y sin embarga de ser 
unánime en este sentido la opinión, individualmente expre- 
sada, la masa social tolera el desafio, lo reclama á veces como 
único desagravio de las ofensas personales, y desdeña al que, 
bien aconsejado por su criterio moral, se nicga á darse de esto- 
cadas con un semejante y á obedecer los fallos de un arbi- 
traje, digno por sus ceremonias de las más altas nugociacio- 
nes diplomáticas. Y no cs sólo esto; el mismo que en el fondo 
de 8u conciencia da la razón al que no se bate, lo censura y lo 
menosprecia cuando de él habla en público. He aquí por qué 
decimos que es apenas concebible esta preocupación social, 
que colectivamente es opuesta 4 los juicios individuales, vién- 
dose asi el caso de que se dé una resultante en contradicción 
esencial con las fuerzas componentes. 

El duelo es á la vez inmoral é ilógico. Es inmoral, porque 
el ofendido no dehe convertirse, según los más elementales 
principios de justicia, en juez y en ejecutor del que le ofende, 
por lo mismo que actúa en causa propia. Es inmoral, porque 
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desde el momento en que el hombre se dispone 4 matar 6 4 
morir, aceptando esta doble probabilidad, se hace más crimi- 
nal que el homicida, porque es ambas cosas á un tiempo. Es 
inmoral, porque las ofensas deben perdonarse, no flando jamás 
la conducta al arrebato, que deja para el instante de la cal- 
ma grandes motivos de pesadumbre, 

Pero el duelo es tambien ilógico, es inficaz, nada resuelve. 
Nada resuelve, porque la venganza, si es esc el móvil, no con- 
sigue, aun cumpliendo todos sus designios, otra cosa que hacer 
el mal sin provecho propio; antes bien, con daño terrible del 
que la ejerce. Nada resuelve, porque el honor, si recobrarlo 
es el objeto, no depende de cosa alguna exterior, sino de la 
sumisión constante á los mandatos de la ley moral. Nada 
resuelve, porque con verter la sangre ajena, ó dejar que vier- 
tan la nuestra, no habremos probado más que nuestra fla- 
queza, nuestra cobardía; que cobardía insigne es ceder 4 los 
impulsos de una preocupación irracional de todo punto, en re- 
sistir la cual consistiría la verdadera fortaleza. Nada resuel- 
ve, porque el que acude al mal llamado campo del honor sin 
él, no lo recobra ni aun á los ojos de la sociedad, que seguirá 
escarneciéndolo por malo, aun cuando le cifía cororías por 
valiente; y el que acude con él, nada ha de ganar en honra 
ante la opinión, y mucho ha de perder ante su conciencia. 

Pero ¿no nos es licito en ningún caso privar de la vida á 
nuestros semejantes? Sólo en el caso de que seamos injusta- 
mente acometidos, y cuando dar la muerte al agresor sea el 
único medio de salvar nuestra vida, que cs lo que llaman las 
leyes penales necesidad racional del medio empleado. Esta 
necesidad racional, que supone el logro de un fin justo, re- 
suelve la cuestión, propuesta por algunos moralistas, respecto 
á si es óno licito matar por salvar el honor. 

Se arguye que el honor es más estimable que la vida, y que 
si es permitido atentar A la de un semejante por salvar la 
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nuestra, permitido debe ser igualmente hacerlo para salvar 
el honor atacado ú ofendido. Hay que distinguir en esto. En 
aquellos casos en que vaya á ser atacado nuestro honor de 
una manera irreparable y no nos ses posible evitarlo por otro 
medio que por la muerte del agresor, cabe el derecho de re- 
peler la agresión, como si de nuestra vida se tratara. Pero en 
aquellos otros en que la ofensa se ha consumado, no cabe ese 
derecho, porque no tendría finalidad moral nuestra resolución 
homicida. La muerte del que nos afrenta no resuelve nada; no 
nos redime, no quita la mancha; y por consiguiente, matar 
en ese caso €s vengarse, y no tiene otro resultado que el de 
haber satistecho nuestra indignación y nuestra cólera, que es, 
en orden al bien, un resultado funesto. 

La mujer que se vea, por ejemplo, asediada en su honor 
por la audacia brutal de un hombre, debe luchar para repoler 
Ja agresión con todos los medios que estén á su alcance y que 
sean proporcionados á la agresión misma, Si el agresor insiste 
y llega un caso extremo en el cual no tenga la mujer otro re- 
eurso pare salvarse que matar, cl acto es lícito; porque con 
6l no se busca la muerte del ofensor, sino la propia defensa; 
y porque, siendo el único medio empleado, se trata del honor, 
que os vida del alma. 

Pero, una vez inferida la ofensa, no hay razón para matar 
en su desagra vio. Porque, ó la herida tiene reparación, ó no la 
tiene; si la tiene, bien en la justicia humana, bien en la con- 
ducta posterior del que hizo el ultraje, debe buscarse, y en- 
tonces la muerte del ofensor 4 nada bueno conduce; y ai no la 
tiene, claro es que no se logra nada tampoco con arrebatar la 
vida ajena, que acaso podría desagraviar, pero no devolver 
la honra perdida. 

De ahí que sean de todo punto irracionales esas teorias sus- 
tentadas por algunos filósofos y dramáticos modernos, produ- 
ciendo verdaderas tempestades en la conciencia pública, so- 
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bre el derecho del marido ultrajado de dar muerte á la esposa 
adúltera y al amante. Además de que, según hemos dicho, la 
sangre no lava las manchas de la honra, porque verterla no 
tiene en el caso propuesto finalidad moral, no es cierto que la 
sociedad impulse al que recibe el agravio á matar, como única 
manera de purificarse. Esa preocupación social va cayendo. 
El marido burlado que no consiente la burla, que acudo á los 
tribunales de justicia y que no sigue, sobre todo, haciendo 
vida común con la infiel, como testimonio vivo de que no 
acepta la culpa ni transige con ella, no pierde ciertamente su 
dignidad sino ante la consideración menguada de unos cuan- 
tos, cuyo juicio pesa bien poco en la balanza de la pública 
estimación. : 

Pero, aunque así no sucediera, aunque la sociedad fuera 
intransigente en esto, y su ley inexorable hasta el punto de 
rechazar de su seno al marido que no derramara la sangre de 
los adúlteros, jamás podría la Moral, cuyos principios son 
eternos, plegarse á la sociedad, cuyo criterio es variable. No 
es la Moral la que ha de acomodarse 4 las impuras exigencias 
sociales, sino las exigencias sociales las que han de purificarse 
con la Moral y las que han de acomodarse á sus máximas 
que son el ideal de la conciencia humana individual y co- 
lectiva. 

Análogo razonamiento puede hacerse respecto á la propie- 
dad, en cuya defensa no es lícito matar sino en un caso ex- 
tremo. Cuando no vaya en el ataque á la propiedad envuelto 
un ataque á la vida, como á veces sucede; ó cuando no se trate 
de arrebatarnos totalmente lo nuestro y de una manera irre- 
parable, la Moral ordena acudir á los medios que las leyes 
facilitan, para defender ó rescatar las cosas que nos perte- 
hecen. 

Pero si al par que á nuestra hacienda se ataca 4 nuestra 
vida, ó se nos va á privar de aquello que constituye nuestro 


— 197 — 
solo patrimonio, que no podemos ya rehacer una vez perdido, 
y que nos sirve de único medio de sustento á nosotros y á 
nuestra familia; si se va á lesionar de una manera tan pro- 
funda nuestra existencia que equivalga el despojo 4 cerrarnos 
los caminos de la vida, entonces, si después de haber agotado 
todos log medios para impedir cl robo, no nos queda otro que 
el de inutilizar al ladrón, creemos que la muerte de óste, como 
resultado de nuestra resolución defensiva, no puede sernos 
imputable. 

En suma; siempre que al defendernos de una agresión in- 
justa y grave dirigida contra nuestra existencia, nuestro honor 
ó nuestra propiedad, y de la cual no quepa después reparación 
en lo humano, empleemos los medios racionales y adecuados 
á la agresión, sin ánimo de producir daño, sin estímulos de 
venganza ni de ira, sino sólo con propósito de salvar la vida, 
la hacienda ó el honor, de las consecuencias, sean cuales fue- 
ren, no nos alcanza responsabilidad alguna. 

No menos importantes que los deberes que tenemos pala 
con la vida de nuestros semejantes, son los que se refleren á 
su dignidad. 

La dignidad, según hemos dicho, se funda en la naturaleza 
racional del hombre. La razón es facultad que nos coloca por 
encima de todos los seres de la tierra, porque nos pone en co- 
municación con lo eterno. El valor de esa facultad es el valor 
y la dignidad del hombre; de tal modo, que todo cuanto éste 
produzca fuera de la razón es indigno, y digno y honrado 
cuanto realice de acuerdo con sus preceptos absolutos, 

Ir bajo cualquier aspecto contra la dignidad de un hombre 
es ir contra la razón, y por consiguiente, contra nuestra mia- 
ma dignidad. En la ofensa de un semejante, cualquiera, que 
sea su condición y estado, se ofende á todos; el que abofetea 
el rostro de un hombre, abofetea en él en cierto modo á la 
humanidad entera. Por eso la única relación social que al 
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hombre es lícita con los demás, en punto á la sanción penal de 
los actos injustos, es el llamamiento á la ley, pidiéndole am- 
paro contra la injusticia. La sociedad no ofende cuando cas- 
tiga, porque está desposeída de todo sentimiento impuro. Y 
aun á la sociedad misma, con tener legítimamente la repre- 
sentación y el ministerio de la ley, no le es permitida la pena 
infamante, porque ataca primeramente á la dignidad del que 
la sufre. 

Inútil es que nos detengamos á especificar los atentados á la 
disnidad ajena. Lo son todas las acciones que tiendan á reba- 
jar la condición racional humana, y revisten mayor gravedad 
cuanto son más públicas, porque se añaden á la acción depre- 
siva el desconcepto y el escándalo. El ataque á la honestidad 
del prójimo es el atentado más repugnante á la dignidad, aun 
cuando en su ejecución consienta la persona á quien nos dirí- 
gimos; porque en esos actos se confunde el hombre con la bes- 
tia, desde el momento en que sólo se deja guiar por apetitos 
groseros; más aún, se hace inferior 4 la bestia misma, porque 
éstas 'al cabo obedecen á sus instintos y no tienen el freno de 
la inspiración racional. Nunca siente el hombre más ver- 
gulenza y más desprecio de sí mismo, que después de haber 
consumado uno de esos actos degradantes en que el nlma su- 
cumbe un momento á los gritos de la materia bruta, para le- 
vantarse después y azotar á la voluntad con cl remordimiento 
y al cuerpo con el hastío. 

La libertad de acción de nuestros semejantes debe ser igual- 
mente un sagrado para nosotros, salvas aquellas ocasiones en 
que una colisión con la nuestra pueda determinar diferente 
línea de conducta. El que sin autoridad suficiente sujeta á au 
dominio la acción ajena, la coarta, la secuestra ó la hace ser- 
vir á 8u provecho propio, incurre, como en los hechos estudia- 
dos, en un atentado á la personalidad humana, uno de cuyos 
atributos es la libertad. 
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Pero de todas las injurias que al albedrío de los hombros 
pueden inferirse, la más odiosa es la esclavitud, que asimila 
al hombre á la bestia de carga, que hace de él un mero instru- 
mento, imposibilitándolo para el cumplimiento de sus propios 
fines. Todas las obras llevadas á cabo para consumar este cri- 
men, son á cual más vitupcrables. Cazar á los hombres como 
fieras; arrebatarlos de su tierra y de su hogar; entregarlos des- 
pués á la trata como una vil mercancía; disponer incondicio- 
nalmente de su trabajo, negándole todo derecho; descargar el 
látigo sobre sus espaldas sumisas; torturar sus miembros con 
el cepo y el grillete, son el conjunto de acciones más inicuas 
que pueden concebirse. Y no sólo es inicuo el que hace todo 
esto, sino también el que acude á esos mercados para explo- 
tar la sangre humana, y las leyes que autorizan una infamia 
semejante. y 

La propiedad es igualmente digna de nuestro respeto. Re- 
Hitjo de la personalidad homana; derivación de sus naturales 
atributos; proyección, digámoslo así, de sus facultades, cs tan 
respetable como la persona misma. Los bienes del prójimo, 
que son el conjunto de medios de que dispone cada cual para 
su subsistencia y para la satisfacción de sus necesidades, no 
deben ser bajo ningún concepto substraidos á su legítimo po- 
seedor. El robo en cualquiera de sus formas, ya sea con vio- 
lencia, ya con astucia, ya con engaños; la devastación; el 
incendio; el deterioro de los bienes ajenos; la insolvencia vo- 
luntaria; la usura 1; la falsificación de los títulos de propie- 
dad; la mala fe en los contratos, la mala administración de 


1 Ssentiende propiamente por usura el acto de dar en mutuo cualquiera, can- 
tidad con un rédito desproporcionado y excesivo. No es posible marcar á priort el 
acto usurario, porgue depende en cada caso de las circunstancias del que presta, 
de las del que recibe el préstamo, de la cotización que tengan los valores en el 
mercado, de la feoha en que se obligos aquél á la devolución, y de otras varias. 
La Mora) consiente al préstamo d interés, siempre que nea el rédito proporcio- 
nado á las circunstancias dichas. 
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los haberes de otro; la malversación de fondos; la quiebra 
fraudulenta; los litigios temerarios; el plagio intencionado de 
las obras intelectuales; el fallo injusto á sabiendas sobre el 
derecho que se discute; en suma, todo acto que de alguna ma- 
nera directa ó indirecta vaya contra la propiedad de nuestros 
semejantes, es profundamente inmoral y obliga á la repara- 
ción del daño causado, si es posible, 6 4 la indemnización 
que, según las circunstancias, corresponda. 

Casos hay en que, por haberse cubierto las formas exterio- 
res de la tey civil, no alcanza á los que atentan á los bienes 
ajenos la acción de los tribunales de justicia; pero por encima 
de éstos está la conciencia y está el Juez de los jueces, para 
hacer sentir á ios que tal hacen el peso de la sanción moral, 
á la cual nadie puede substraerse en definitiva. 

Además de los deberes expresados respecto á la persona del 
prójimo, que son los negativos, tenemos también la obligación 
positiva de ayudar, en nuestra esfera, á que prosperen su vida, 
su dignidad, su libertad y sus bienes, y de salvarlos cuando 
esté en nuestra mano su salvación. 


IV 


Deberes para con la Naturaleza. 


Siendo la Naturaleza un organismo, con el cual vivimos en 
perpetua relación, claro es que no ha de ser indiferente que 
procedamos en esa relación de cualquier manera y con cual- 
quier criterio; claro es que nuestra actividad ha de proponerse 
una norma en punto á sus relaciones con el mundo exterior 
sensible, del cual es en cierto modo una parte subordinada 
nuestro cuerpo, y en cuyo seno se desarrolla nuestra existen- 
cia; claro es, en fin, que hemos de tener obligaciones para con 
ese medio, cuyos agentes, al cabo, podemos usar en provecho 
nuestro y en bien del progreso humano. 
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Niegan algunos la existencia de nuestros deberes para con 
la Naturaleza, fundándose en que no es susceptible de ser ob- 
jeto de obligación el que no es sujeto de derecho; y como el 
derecho se refiere A los seres inteligentes y libres y la Natu- 
ralezá no tiene estas cualidades, es evidente, añaden, que no 
brota de ella ninguna relación que nos obligue. Parécenos 
esta razón, aunque aducida por filósofos distinguidos, ver- 
daderamente pueril. Ya hemos dicho y explicado cómo el de- 
ber no deriva del derecho ni el derecho del deber, sino am- 
bos de la ley absoluta del orden; siendo, por tanto, ideas co- 
rrelativas y no subordinadas entre sí. ¿Qué derecho tenemos 
respecto del niño, respecto del loco, respecto del que yace 
postrado por la flebre, respecto de todos aquellos á quienes su 
estado imposibilita de una acción recíproca? ¿Y podría 808- 
tenerse que no tenemos obligaciones para con esos seres? ¿Qué 
derecho tenemos respecto de Dios? ¿Y podría decirse que no 
tenemos deberes para con Dios? 

Si ya no proclamara la razón la necesidad de nuestros de- 
beres para con la Naturaleza, bastaría la experiencia, basta- 
ría la conciencia más vulgar para afimarlos. ¿Qué significa, 
si no, el sentimiento de indignación que nos produce ver mal- 
tratar á un animal inofensivo, ver herir sin objeto el tronco de 
un árbol para que se soque, presenciar la destrucción inútil 
de las bellezas naturales? ¿Qué otra cosa, sino la exageración 
de un sentimiento moral, es el culto supersticioso tributado 
por algunos pueblos á los astros, á los bosques, 4 los ríos y 
hasta á otros objetos insignificantes de la Naturaleza? 

Lo repetimos. Los deberes para con el mundo exterior sen- 
sible son cosa fuera de duda. Elemento necesario, condición 
providencial de nuestra vida orgánica, que de él recibe in- 
fluencias maternales, y de nuestra vida espiritual, puesto que 
ofrece á la inteligencia datos de conocimiento, al arte formas 
en que tomen cuerpo sus inspiraciones, á la voluntad medios 
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de acción; elemento, decimos otra vez, y condición de nuestra 
vida moral y material, forzosamente había de exigir de parte 
nuestra consideraciones y vínculos en armonía con el orden. 
Por esa razón es sagrado el suelo del hogar; por esa razón es 
inviolable el suelo de la patria, simbolizado por los antiguos 
en los dioses lares; que no es solamente la pura idealidad, que 
no es solamente el conjunto de instituciones, de leyes y de cos- 
tumbres; sino también la tierra que nos sustenta, el aire que 
nos vivifica, el sol que nos alumbra, el muro que nos guarda. 

Nuestros deberes para con la Naturaleza se formulan como 
los que nos obligan con Dios, con nosotros mismos y con nues- 
tros semejantes: debemos, pues, conocer la Naturaleza, amarla 
y respetarla. 

Debemos conocerla, porqne es el objeto que corresponde á 
nuestros sentidos, cuyo proceso está en perfecta correlación 
con el del mundo exterior sensible; porque orientarnos en ella, 
desentrañar sus fuerzas, investigar sus leyes, contemplar 8us 
maravillas, dignifica el espiritu, abre caminos á la actividad 
humana y conspira al camplimiento del bien universal. 

Debemos amarla, porque como obra de la infinita sabiduría 
es esencialmente buena, y el bien es racionalmente objeto 
absoluto de nuestro amor. 

Debemos, en fin, respetarla, usando sus productos ordena- 
damente, devolviéndole sus influjos para embellecerla y con- 
tribuir 4 su vida próspera, y no considerándola como esclava, 
sino como compañera en la obra de la creación; porque en 
esto, como en todo, debemos ser cooperadores de la voluntad 
divina. . 


— 148 — 


CAPÍTULO II 


DEBEREN SOCIALES 


Los deberes integrales sociales son aquellos que están enco- 
mendados á los organismos de la vida colectiva, que se pro- 
ponen el cumplimiento de todos los fines humanos. Son á sa- 
ber: la familia, el municipio, la provincia y la nación. 


I 


La familia. 


La familia, que es el fundamento del orden social, no con- 
siste en una mera agrupación ó reunión de individuos; sino 
que constituye una entidad orgánica, una persona moral con 
fines originales, con medios propios y con facultades deter- 
minadas. Su base es el matrimonio, unidad superior en que se 
resuelve la variedad espiritual y fisica de los sexos. 

No es, pues, el matrimonio una institución accidenta); no se 
forma por virtud de conveniencias variables según los tiem- 
pos y según las circunstancias. Antes bien, responde á exigen- 
cias indeclinales de la naturaleza humana, constituyendo, por 
lo mismo, una ley de la humanidad. El hombre y la mujer son 
realmente dos mitades de un todo, y claro está que ni el uno 
ni la otra, por el hecho de ser mitades, pueden realizar sino á 
medias gu destino, mientras no se unen debidamente para 
completarse de un modo recíproco 1. La oposición de los sexos 
está trazada de una manera providencial, no sólo en cuanto á 
la materia, que es en ambos originariamente diversa y que 


1 Esto es lo que expresa el sentido común, cuando dice que cada hombre y 
cada mujer bussan so medía naranja. 
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mutuamente se reclama, se acerca y se une con la voz impe- 
riosa de la Naturaleza, sino también con respecto al espíritu, 
cuyas facultades sexuales necesitan idéntica unión y comple- 
mento igual. 

En el hombre, en efecto, predomina el pensamiento y en la 
mujer el sentimiento. El uno representa el progreso, la otra la 
tradición; aquél, la espontaneidad y la fuerza; ésta, la recep- 
tividad y la forma. Necesita el hombre contrapesar la aridez 
y la inflekibilidad de la idea con la influencia del afecto; ne- 
cesita la mujer equilibrar lo inestable y lo vago del afecto con 
la luz de la idea; y es claro que esa doble necesidad no puede 
satisfacerse sino por medio del enlace total de ambos, del ma- 
trimonio, que en ese sentido es, según hemos dicho, indispen- 
sable para el cumplimiento del fin humano 1. El hombre, ex- 
clamada un sabio, no es completo hasta que se casa, y no es 
perfecto hasta que tiene hijos. 

Ahora bien; ¿cuáles son los deberes de la familia? En la fa- 
milia hay dos órdenes de deberes: los que se refieren á 5us 
vinculos internos, y los que brotan de la familia misma consi- 
derada en sí, como órgano de vida y en relación con sus fines 
propios. : 

Los vinculos internos de la familia son esencialmente los 
que existen entre los cónyuges, los del padre con el hijo y los 
de éstos entre si *, 

DEBERES CONYUGALES. La primera obligación de los cón- 
yuges, cs-conducirse el uno para con el otro según sus condi- 
ciunes providenciales; pues de lo contrario, resultaría ineficaz 
la unión. Si el marido representa principalmente el pensa- 


1 Véase lo dicho en Psicología en el capitulo del nexo. 

2 Aunque estos deberes son proplamenta individuales, y sólo tienen el cardo- 
ter de sociales los de la familia considerada en si misma en relación con sus fines 
privativos, loa estudiamos aquí por no partir en des pedazos el Lratado de esta 
moatoria, 
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miento, á él incumbe la dirección de su compañera, á la cual 
no debe negar jamás su ilustración y su consejo, Si la mujer 
representa el sentimiento, á ella toca dulciáicar con su ternura 
las asperezas de la vida conyugal prestando á su marido el 
calor del afecto y procurándole la paz doméstica; incentivo el 
uno y condición la otra para la prosperidad del matrimonio. 
La mayor parte de las mujeres que se extravian, acaso sin 
malas inclinaciones, van al mal por falta de dirección, por 
abandono de sus maridos en cuanto á la misión educadora que 
les compete; y la mayor parte de los hombres que se alejan 
del hogar doméstico y llegan hasta aborrecer los lazos conyu- 
gales, se pierden por falta de ternura, por abandono de sus 
mujeres en cuanto á su misión de paz y de consuelo. 

Los esposos deben amarse. El matrimonio so funda en el 
«mor, que no es ciertanrente la mora inclinación platónica, el 
mero éulto ideal; que no es tampoco la satisfacción de Jos ape- 
titos carnales, sino que pide la unión simultánea del alma y 
del cuerpo, según sus respectivas exigencias. La afición pla- 
tónica es amistad; el apetito orgánico es concupiscencia; el 
amor conyugal no existe sino cuando todo el hombre y toda 
la mujer sé sienten mutuamente atraídos, buscando cada sexo 
en el otro cualidades de alma y de cuerpo que llenen el vacío 
de la existencia individual. Realizar el matrimonio sin aten- 
der más que á un aspecto de la persona elegida, es ocasionado 
it gravísimos peligros. Pero son mucho más graves los de'0gos 
matrimonios verificados por el simple aguijón de la carne, 
porque al cabo la carne se rinde y sobreviene el hastío, que 
convierte en odioso lo que era antes amable, Y como roto 08 
lazo, no hay ningún otro intimo y duradero cuando no acom- 
paña al apetito la inclinación espiritual, rota queda también 
«n su esencia la unión, y hecho imposible todo bien común en 
un enlace que sólo es forma y artificio. 

No menos dignos de censura son por lo mismo esos matri- 

10 


A 


— 46 — 

monios de conveniencia que, á veces hasta sin conocerse los 
que han de contraerlos, se ajustan como la compra de un ob- 
jeto cualquiera, sin tomar en cuenta para nada las inclinacio- 
nes, los afectos y las ideas de los esposos, ni más ni menos que 
si la familia fuera una sociedad puramente mercantil. Y esto, 
aunque siempre malo, tiene alguna disculpa cuando se lleva 
á cabo por preocupaciones de clase, que acusan un error más 
que una degradación moral. Pero cuando se hace por espíritn 
de medro; cuando se hace con conciencia de la inmoralidad 
que se ejecuta; cuando se entrega el cuerpo, y en cierto modo 
el albedrío, por recibir en cambio riqueza ó posición; cuando 
se convicrte á sabiendas el matrimonio en un medio indigno 
de lucro, entonces se profana todo de un golpe: la Moral, 
puesto que se quebranta su ley; el Derecho, puesto que se 
busca su forma inviolable como ocasión del mal; la Religión, 
puesto que se jura una fe mentida en presencia de Dios; la 
dignidad, puesto que se arrastra como vil harapo por el fango 
de la codicia. 

Consecuencia del amor conyugal son la fidelidad, el auxi- 
lio y el respeto que se deben los cónyuges. La fidelidad deriva 
naturalmente del amor, porque el amante tributa un home- 
naje absoluto al sér amado, y rechaza el acto infiel como una 
violación de su culto. Pero en el caso en que desgraciada- 
mente el amor se debilite ó se extinga, lo cual no es siempre 
imputable á la voluntad, es preciso que la fidelidad se man- 
tenga á todo trance por respeto á la propia estimación, á la fe 
jurada, á la paz doméstica, condición inexcusable, según he- 
mos dicho, para que se logren los santos fines del matri- 
monio !. 

El adulterio es la mayor de la infamias, lo mismo en el 

1 La poligamia y la poliandria, unión respectivamente de un hombre con 


varlas mujerés y de una mujer con varios hombres, sé oponen Á este deber, y 
son duramente reprobadas por el sentido común, 
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hombre que en la mujer; pero en ésta es más grave todavia, 
en atención á ser mayores los dajlos que ocasiona, puesto que 
en la mujer es la culpa más afrentosa, y sobre todo, porque 
es ocasionado al hecho nefando de introducir en el hogar hijos 
ajenos que compartan indebidamente con los legítimos la 
solicitud, el amor y los bienes del marido ultrajado. Tia esposa 
adúltera, sobre manchar su honor y el de su esposo, mancha 
también el do sus hijos, 4 los cuales de paso ofrece un mal 
ejemplo, origen en multitud de ocasiones de fanestísimos con- 
tagios. 

Sin que nosotros pretendamos aquí disculpar en nada 4 las 
adúlteras, sostenemos, repitiendo y confirmando lo dicho en 
tesis general algunos párrafos antes, que muchas de ellas lle- 

. gan á serlo por torpeza ó abandono de sus maridos % por fal- 
tas de fidelidad que éstos cometen, en la creencia absurda de 
que tienen para cometerlas cartas de libertad, gracias á la 
tolerancia que sobre este punto hay en las costumbres, Repe- 
timos que no es esto disculpar el crimen, sino advertir á aqué- 
llos el riesgo que corren con gu conducta, generalmente torpe 
y abandonada. Cuando la mujer se siente desdeñiada por su 
marido, humillada en su amor propio, postergada á otra, que 
acaso vale menos que ella; cuando pasa los dias y las noches 
sola, requerida por un amante tenaz, sin el escudo natural de 
su esposo, sin voz amiga que le recuerde con la ternura con- 
yugal sus sagrados deberes; cuando no oye, en suma, más 
acento que el de la seducción, es fácil que se rinda y acabe 
en un instante con la dicha de siempre. La felicidad domés- 
tica es difícil y es preciosa, y requiere por lo mismo gran celo 
y gran prudencia, principalmente por parte del hombre, á 
quien por su propio carácter compete, según hemos dicho, la 
dirección de la familia. 

Débense los esposos también mutuo respeto. Aparte de que 
siempre debe inspirarlo la dignidad humana, y en este sen- 
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tido noes tal obligación privativa de aquéllos, el hombre 
debe respetar en su compañera todas aquellas cualidades pro- 
pias de su sexo, que son el caudal verdaderamente fecundo 
que aporta á la unión conyugal: la delicadeza, la gracia y la 
ternura; y la mujer debe respetar asimismo en el hombre y 
reconocer con gusto su superioridad de entendimiento, de 
fuerza y de iniciativa. Cuando falta ese respeto en la vida 
matrimonial ó se truecan los papeles por un mal entendido 
afán de dominio; cuando tienden ambos esposos á la igualdad 
absoluta de derechos y de facultades; curndo el hombre lega 
á esos detalles domésticos que se encomiendan á las aptitudes 
de la mujer, ó ésta se empeña en disputar á su marido la 
autoridad á que está llamado por su naturaleza misma, el ma- 
trimonio es una lucha perpetua é irresistible, en vez de ser 
una armonía, una unidad superior en que ambos elementos se 
completen y se hagan mejores. 

El respeto conyugal pide también que, hasta en las rela- 
ciones más intimas del matrimonio, se guarden las exigencias 
del recato y las leyes del pudor. Romper eon ellas es, sobre 
inmoral, prligroso; porque el hombre que prostitaye á su es- 
posa, prostituyéndose á sí mismo, le quita el arma más pode- 
rosa para resistir 4 la seducción y conservar integra la fideli- 
dad debida. El lecho conyugal es un sagrado; faltar 4 los 
respetos que se le deben es profanar el acto de la procreación, 
que es el misterio más sublime de la naturaleza humana. 

E! auxilio recíproco es una obligación conyugal no menos 
interesante que la anterior. Los esposos deben ayudarse cn 
todo cuanto exijan sus necesidades respectivas: con el consejo 
en la solución de las cuestiones que les afecten; con el con- 
suelo en las tribulaciones de la vida; gon el ejemplo en las 
resoluciones importantes; con la asistencia en las enfermeda- 
des; con el socorro en los peligros; con el trabajo en la adqui- 
sición, conservación y fomento de los bienes materiales; con 
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todo, en fin, enanto esté en .la medida de sus fuerzas, en todo 
caso y circunstancia, siempre según las condiciones naturales 
de cada uno. Asi es que al hombre tová, por su misión social 
y por sus medios, acudir principalmente á la subsistencia de 
la familia; y 4 la mujer, el cuidado de conservar y aplicar de- 
bidamente á las necesidadas domésticas los medios allegados 
por aquél. Y en orden á lo espiritual, compete al marido ser 
el escudo de su esposa, y á ésta ser el consuelo de sa marido, 

DEBERES PATERNALES. Los hijos son el fruto natural del 
matrimonio; v no sólo por efecto del amor que inspiran á sus 
padres, sino también porque á ¿stos deben su existencia, son 
objeto de obligaciones respecto de aquellos que les dieron el 
ser. Si todo hombre es objeto para con los demás de obligacio- 
nes morales, con más razón han de serlo los hijos para con sus 
padres; pues por voluntad de (stos $e engendran y vienen á la 
vida. Ramas de un mismo troneo los descendientes de una fa- 
milia, en él es fuerza que se sustenten y de €] es ley que se nu- 
tran. Dios concede hijos á los esposos, como encarnación de su 
amor reciproco, como lazos que los estrechen, como reflejo 
vivo de su cuerpo y de su alma; y al hacerlo, pone en las ma- 
nos paternas la custodia de aquéllos; en el corazón de los es- 
posos, el sentimiento más dulce: y en la conciencia, el más sa- 
grado deber. Tan necesario es este vínculo, que tenemos por 
fieras, y aun por seres de peor condición que las fieras, A los 
hombres que abandonan á sus hijos. 

Los padres deben proteger á sus hijos, prestándoles todas 
ctuantas condiciones reclame el desarrollo de su existencia; 
mantenerlos, cuidarlos, asistirlos, fortalecerlos, educarlos. En 
los primeros años de su vida, escudar su debilidad y su ino- 
cencia; después, despertar sus aptitudes intelectuales y enca- 
minarlos rectamente, sin violentarlos, por la senda del bien, 
hasta hacerlos porsonas útiles y capaces de dirigirse por si 
mismos. 
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Esta obra, que alcanza por igual á los padres y á las madres, 
requiere, sin embargo, de unos y de otras distintas influencias, 
en armonía con las cualidades sexuales ya repetidas. A las 
madres toca formar el corazón de sus hijos, especialmente en 
la infancia, en cuya edad tienen con ellos un contacto más in- 
mediato y más frecuente; sembrar en 8u espiritu los gérmenes 
del amor, de la fe, de la delicadeza de sentimientos, de todas 
esas virtudes que no se enseñan, sino que se inspiran; que no 
comunican las madres por medio de raciocinios ni de repren- 
siones, sino directamente con una lágrima, con una caricia, 
con un heso; como cuando tienen en su seno al infante le eo- 
munican directamente su propia sangre y su propia vida 1, 

A los padres incumbe formar, con auxilio de los maestros, 
la inteligencia de los hijos con la redexión, con el consejo, con 
el cuidado siempre vigilante y con la autoridad jamás decalda. 
Pero esta autoridad, que, aunque propia de ambos esposos, está 
principalmente encomendada al padre, no puede ser en modo 
alguno facultad incondicionada, poder despótico 4 cuya férula 
estén sujetos los hijos como un esclavo á su señor. El padre 
tiene el derecho y el deber de ejercer sobre sus hijos toda la 
autoridad necesaria para la obra de la educación; tiene el de- 
recho de reprenderlos, de castigarlos; pero sin ira, sin cruel- 
dad; no para mortificarlos, sino para corregirlos. Tan funesta 
es la complacencia absoluta de los que por un cariño mal en- 
tendido dejan hacer 4 sus hijos cuanto les place, como la in- 
consideración y la tiranía. Hay que educar á los hijos, ni con 
tanta repranalóa que sean siervos, ni con tanta laxitud que 
sean rebeldes; con tanta justicia siempre en el castigo, que no 
odien jamás la mano que lo aplica; y sobre todo, sin que con- 


1 Hay madres que sacrifican el deber de lactar á sus hijos Á exigencias de la 
comodidad ó de la moda. Apenas se concibe esta aberración de entregar 4 cuida- 
dos mercenarios lo que está reservado por naturaleza al amor maternal. De estas 
madres ha dicho un sabio que no lo son sino á medisa. 
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sista la pena en el golpe material sobre su cuerpo. Tan exclu- 
sivos somos en esto, que no creemos justificado en ningún caso 
semejante proceder; en primer lugar, porque el acto en si no 
es humano; en segundo, porque rebaja al que lo ejecuta y al 
que lo sufre; después, porque puede ocasionar un mal físico 
irreparable; y por último, porque además de ser generalmente 
efecto del arrebato más que de la razón y del amor, suele no 
dar resultado alguno beneficioso y engendrar temor, en vez 
«de respeto, lo cual es ya un elemento contrario á la educación. 

DEBERES FILIALES. Silos padres tienen para con sus hijos 
obligaciones, puesto que los engendran, los hijos las tienen 
también para con sus padres, puesto que les deben existencia 
y educación. Durante los primeros años de la vida, claro cs 
que nada puede exigir la Moral á los hijos, porque no tienen 
condiciones intelectuales para proceder con conocimiento de 
causa; pero así que la razón deja en ellos percibir sus revela- 
clones primeras, entran ya en el camino del deber, cada vez 
más exigible á medida que su inteligencia so esclarese. Si el 
padre ha de guiar á sus hijos, es necesario que éstos se dejen 
guiar sin violencia, prestándose dócilmente á seguir la linea 
de conducta trazada por aquél. 

El primer deber de los hijos es, pues, el de la obediencia en 
todo, excepción hecha de aquellos casos en que el mandato, la 
indicación ó el consejo versen sobre hechos intrinsecamente 
inmorales; pues si bien la autoridad paterna es respetable y 
augusta, por encima de ella está la autoridad de Dios, que 
prohibe en absoluto la práctica del mal. La obediencia ciega 
no es licita nunca, porque se convierte en servidumbre y su- 
pone la abdicación de la propia personalidad, que es el más 
irracional de los actos; tanto, que el obedecer ciegamente no 
tiene, por efecto de ser así, ni aun el mérito de obedecer. No, 
significa esto que los hijos deban obedecer á us padres sólo 
cuando estimen oportunas sus indicaciones, en cuyo caso la 
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intervención de éstos estaría demás: significa que se someta 
gustosos al juicio paterno, puesto que los padres, por 8u amor, 
uo han de procurar más que el bien de sue hijos, por su expe- 
riencia les son superiores en el conocimiento del bien, y por 
su especial misión han menester ese acatamiento; pero en 
asuntos que no sean opinables porque la moral abiertamente 
los condena, la autoridad del padre cesa, y por tanto, el deber 
de la sumisión claudica. Si un padre manda, por ejemplo, á su 
hija que viole las leyes del honor, la hija no debe acatar el 
mandato; porque el honor no está sometido á otra autoridad 
que 4 la autoridad de la conciencia, que al uno y á la otra 
obligan con igual imperio. 

Deben los hijos además respetar, amar y honrar á sus pa- 
dres; obligación que no cesa ni aun después de la mayor edad, 
en que termina el deber de la obediencia, Cuando los hijes 
llegan á la mayor edad; cuando ya están en plena posesión de 
sus facultades intelectuales y de sus derechos civiles; cuando 
constituyen una familia; cuando tienen á su vez hijos que edu- 
car, no están obligados á cumplir las prescripciones de sus 
padres; pero sí á escucharlas siempre con respeto, á pesarlas 
y tenerlas en cuenta de un modo preferente, y á no rechazar- 
las nunca sino con dulzura y con reflexiones sosegadas y con- 
vincentes. Los hijos, en fin, tienen el deber de socorrer á sue 
padres cuando lo hayan menester, siendo en todo caso el con - 
suelo y el apoyo de su ancianidad. 

DEBERES FRATERNALES. Los hermanos tienen, por la co- 
munidád de origen y de vida, la obligación de amarse y favo- 
recerse mutuamente; obligación que se extiende aun más allá 
de su salida del hogar doméstico. Mientras en él están, no han 
de entorpecer en lo más mínimo la educación paterna con la 
rencilla nicon la mezquina emulación, que desunen y quitan 
á la vida de familia aquella estrechez sin la cual pierde su 
yerdadero carácter. Si dejarse llevar de majas pasiones en el 
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trato con un semejante cualquiera es vituperable, mucho más 
digno de castigo es alentarlas en contra de un hermano, que, 
además de los vínculos de la lmmanidad, tiene los de la san- 
gre. Los hermanos deben auxiliarse y protegerse siempre, y 
en especial los varones á las hembras, por lo mismo que tienen 
sobre ellas la fortaleza propia de su sexo. 

Aparte de esas obligaciones generales, los hermanos mena- 
res tienen la de respetar á los mayores, y éstos la de ayudar 
á sus padres en la crianza de aquéllos; y si los padres faltaran, 
la de sustituirlos en su sagrada misión, en cuyo.caso les son 
debidos todos los fueros paternales, puesto que cargan con 
todas las atenciones morales que á esos fueros correspOñden. 
Fuera del hogar doméstico, y aun después de haberse erigido 
en jefes de familia, los hermanos se deben mutuo auxilio, si 
bien la conducta ha de subordinarse, en ese caso especial, 4 
la obligación principal de cumplir el ministerio que como tales 
jefes de familia les compete. . 

Con respecto á los demás miembros de que puede constar 
una familia, los deberes son idénticos 4 los que tenemos para 
con nuestros semejantes, si bien han de llevarse á efecto con 
mayor solicitud y con preferencia á los que nos ligan con lax 
personas extrañas. La proximidad de los individuos que viven 
bajo el mismo techo, ó que se tratan con intimidad y con fre- 
cuencia, basta para justificar la necesidad de esa predilección. 

DEDERES DE LA FAMILIA EN ORDEN Á 6U8 FINES. Hemos 
dicho que la familia considerada en sí, como organismo ori- 
ginal y propio, tiene deberes, que no son, aunque los impli- 
quen, los que hrotan de sus relaciones interiores. El primer 
deber de la familia consiste en realizar sus fines íntegramente, 
procurando no sacrificar la totalidad de su cometido á nin- 
guna idea particular, no erigir en fin único ninguno de sus 
aspectos parciales, y en suma, mantener sobre todos ellos la 
armonte de su naturaleza. 
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No debe constituirse la familia, según algunos piensan, úni- 
camente como medio de dar un régimen higiénico 4 los ape- 
titos sensuales; ni para el mejor estado económico; ni por 
adquirir respetabilidad en las relaciones sociales; ni para la 
procreación y educación de los hijos, aunque esto último sea 
uno de sus objetos principales; porque cualquiera de esos pro- 
pósitos, tomado como exclusivo, atenta á la unidad de la natu- 

_raleza humana; v eu vez de hacer del matrimonio el comple- 
mento individual, lo convierte en un obstáculo perpetuo al 
desarrollo orgánico de la vida. 

Ya hemos indicado que el hombre y la mujer son mitades 
de un todo, que necesitan unirse para completarse; y ese todo, 
cuyos elementos son los esposos y cuyas proyecciones natu- 
rales son los hijos, ha de ser un santuario donde se cultiven 
econ la intimidad más profunda todas las relaciones humanas. 
El hombre y la mujer son por sí solos, si vale una metáfora, 
cuerpos obscuros; peÉo unidos, forman ya un foco de luz que 
irradia con igual actividad Á todas Jas csferas de la vida. La 
familia es, pues, una entidad que debe proponerse todos los 
fines encarnados en la esencia humana: el religioso, el peda- 
gógico, el económico, el jurídico y el moral, 

Debe proponerse la efectividad del fin religioso; pues, aun- 
que la religión es lazo que une individualmente el espíritu con 
Dios, ese vinculo se fortalece cuando se convierte el hogar do- 
méstico en un altar, desde el cual suben á Dios, en una, varias 
ofrendas; recogiéndose en un solo sentimiento y expresándose 
en una sola oración el amor y la fe de distintas almas purifl- 
cadas por el mismo fuego, regocijadas por las mismas alegrías, 
combatidas por idénticos dolores y asistidas de iguales espe- 
Tranzas. ? 

La familia debe ser además un centro de educación y de 
instrucción, lo mismo en las ciencias que en las artes. Son el 
trabajo cientifico y la producción artistica empresa individual, 
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en cuanto son intransferibles la convicción y la inspiración; 
pero el comercio de ideas, que en la familia debe establecerse, , 
facilita grandemente la obra pedagógica y da carácter á la 
familia misma, que, como entidad superior á cada uno de sus 
miembros, ha de desenvolverse y ha de regirse con su criterio 
común; debiendo siempre proceder, en su cualidad de orga- 
nismo, según las aptitudes que le son propias. Cuando asi no 
sucede; cuando las familias desatienden sus facultades provi- 
denciales, para dejarse llevar del funesto espírita de imita- 
ción, suelen desorganizarse y pervertirse, hacióndose inbábi.- 
les para vivir rectamente en la vida general. > 

Han de ser igualmente entidades económicas; centros de 
produción, distribución y consumo. Los bienes materiales, que 
el individuo tiene que adquirir por su solo esfuerzo, deben 
ser para la familia un propósito colectivo, con medios y con 
fines comunes; un propósito en el cual los miembros de aquélla 
pongan, en su respectiva esfera de acción, cuanto 8ta necesa- 
rio; los unos produciendo, los otros conservando, éstos con el 
concurso materia), aquéllos con el consejo, con la dirección ó 
con la influencia; de tal manera, que las necesidades varias 
se resuelvan en una sola necesidad, todos los medios en un 
solo medio, y todos los bienes en una sola hacienda. 

Debe ser la familia, de igual modo, un organismo jurídico; 
no tanto porque debe formarse con las prescripciones y bajo 
el amparo de la ley, sin cuyo requisito carecería de persona- 
lidad civil, cuanto porque ella en sí ha de ser un pequeño 
estado que dirija su vida, condicionándola según principios 
justos. De tal manera es esto asi, que á semejanza de lo que 
con el individuo acontece, es soberana en su régimen propio 
y debe resistir toda coacción que tienda 4 amenguar sus pre- 
rrogativas. Aparte de esto, y para que sea en todo un verda- 
dero estado jurídico, debe amoldarse á recibir aquellas in- 
finencias de lo exterior que amplien y mejoren sus medios de 
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desarrollo, prestándoselas en justa reciprocidad á todos los 
organismos que pidan razonablemente su concurso. 

Finalmente, la familia ha de proponerse el cumplimiento 
del bien, con motivos puros, formando de esta suerte una en- 
tidad moral. En el hogar doméstico es donde deben engen- 
drarse los buenos hábitos; donde deben formarse el corazón 
y la mente al calor de los sentimientos honrados; donde la 
prudencia, el desinterés, el sacrificio, tienen su impulso más 
vigoroso y su compensación más dulce; donde se aprende á 
respetar y amar todo lo digno do respeto y amor. La familia 
ha de ser un espejo de todas las virtudes: y tanta es la impor- 
tancia de ese precepto moral, que la sociedad es siempre se- 
gún es la familia; y que el único remedio de las sociedades 
que se corrompen está en la regeneración «del hogar doméstico, 
donde, por otra parte, tiene siempre un refugio la conciencia 
recta contra las tempestades de la vida. 


o 


El Municipio y la Provincia. 


Asl como la familia está formada por la reunión de indivi- 
duos en un mismo hogar, así el Municipio se constituye por la. 
reunión de familias en un mismo pueblo, y la Provincia por 
la reunión de municipios en una determinada circunscrip- 
ción. Contra lo que ordinariamente se piensa, no son los mu- 
nicipios organizaciones meramente políticas, formadas por la 
imposición arbitraria de los poderes públicos. Antes bien, se 
forman, Ó deben formarse, según las necesidades morales y 
jurídicas de los elementos de que consta, y son realmente 
organismos, á Jos que están encomendados á la vez todos los 
fines esenciales de la vida humana, 

El Municipio debe tener una representación, elegida por el - 
voto libre de los ciudadanos; pues de otra manera podría esa 
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representación responder A combinaciones políticas; pero no 
sería, % podría no ser la custodia de los intereses de la ciudad, 
no sólo en lo que se refiere á la administración de ens bienes, 
sino también al progreso de su vida ética, que debe ser obje- 
to, para la representación municipa), de una atención prefe- 
rente y de una solicitud continua. 

El Municipio, por consiguiente, debe contribuir á la pureza 
de las costumbres, al cultivo de las prácticas religiosas, al fo- 
mento del comercio y de la industria, á la creación y des- 
arrollo de las instituciones benéticas, al engrandecimiento de 
Jas artes y al mejoramiento de la instrucción, que es la base 
de todos las adelantos, la fuente de todos los bienes y el norte 
y guía de todos los actos, porque csclarece la conciencia, for- 
tifica la voluntad, y pone al hombre en posesión de la digni- 
dad que le es propla. 

Es al mismo tiempo el Municipio una institución jurídica, 
puesto que á su representación legal compete fallar sobre 
ciertos asuntos, dirimir cierta clase de contiendas y castigar 
las infracciones de sus reglamentos; por lo cual dispone, como 
el poder judicial, de aquella fuerza que es necesaria para 
hacer cumplir sus acuerdos y para velar por el sosiego y por 
la prosperidad de todos. Pero las facultades juridicas del Mu- 
nicipio, en lo que respecta á este punto, no se ciñen, como en 
los tribunales de justicia, á la imposición de penas; sino que, 
por lo mismo que es una representación verdaderamente pa- 
tornal, se extiende á la prerrogativa, í más bien 4 la obliga- 
ción de estimular y premiar las buenas obras en las diversas 
esferas de la actividad humana, provocando competencias 
cicntificas, literarias, artisticas, industriales y mercantiles, y 
honrando debidamente á los victoriosos. , 

Bajo el punto de vista administrativo, el Mnnicipio debe 
imponer, para levantar las cargas de la ciudad y para contri-, 
buir en justa proporción á las de la Provincia, aquellos tribu- 
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tos que consienta la Ley, teniendo muy en cuenta las especia- 
les circunstancias de su localidad, inspirándose en un criterio 
de perfecta justicia, y no llegando jamás al despilfarro, ni al 
predominio de lo meramente accidental, con sacrificio de las 
verdaderas necesidades. Como el hogar doméstico exige esme- 
ro, pulcritud, orden en su arreglo interior, asi la ciudad lo 
requiere también; y así como en aquél suele mirar con prefe- 
rencia el amor de familia ciertas cosas tradicionales, y con- 
sagrar otras por diversos motivos de afecto, asi el Municipio 
debe cuidar grandemente de las glorias tradicionales de su 
pueblo, conservando monumentos, erigiendo otros nuevos que 
consagren y perpetúen los altos hechos; respetar las flestas, 
que estrechan con Ja expansión general los vínculos entre las 
familias, y proceder, en fin, como si los muros de la ciudad 
fueran las paredes del hogar doméstico. 

Respecto de la Provincia poco hemos de decir, porque las 
asambleas provinciales, que son su representación genuina, 
tienen análogos deberes 4 los de los municipios, si bien es más 
amplia y más compleja su esfera de acción. Son organismos 
intermedios entre (stos y el Estado, y deben servir, por lo 
tanto, de vinculo entre los unos y el otro, procurando mante- 
ner entre ellos una perfecta armonía, para que ni los munici- 
pios sean absorbidos y anulados por la unidad de la Nación, 
ni tampoco atenten Á ella, manteniéndose en el aislamiento y 
procurando una excesiva independencia. 


In. 


La Nación. 


Todos los hombres tienen idéntica naturaleza y una misión 
igual: el cumplimiento de los fines humanos; pero á pesar de 
esta comunidad de naturaleza y de fin, cada uno posee una 
manera de ser exclusiva y una misión propia, que no puede 
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ser sustituida por la de ningún otro en la obra del progreso, 
Lo solidario de los Ánes humanos no se opone á la individua- 
lidad, que hace de cada hombre un centro original de fuerza 
y de vida. 

Pues así como los individuos, son las naciones. Todas ellas 
tienen trazado por la Providencia un solo fin: realizar los 
destinos humanos; pero al mismo tiempo cada una se halla 
originariamente dotada de aptitudes propias, de facultades 
características, de notas originales, que la distinguen como 
elemento insustituible de acción en el concierto de las com- 
plejas y dificiles relaciones de la vida. 

Las naciones son grandes individuos. No se constituyen al 
azar, no obedecen 4 agrupaciones formadas por la fuerza, por 
la utilidad, ó por necesidades del momento; sino que obede- 
cen en su creación á leyes providenciales y á factores incon- 
trastables, que no está en la mano del acaso ni de la violen- 
cia modificar de un modo permanente. 

Sufren los pueblos, por los azares de la guerra, desmembra- 
ciones de su territorio; lo ampllan otros, allegando á su seno 
fuerzas extrañas; se alteran de muchas suertes las nacionali- 
dades en su exterior, y aun en su contenido; pero sobre esas 
alteraciones, siempre pasajeras, subsiste la unidad primera y 
esencial que las engendra, mientras no agotan el ideal para 
cuya realización son llamados á la Historia. 

Cada nación tiene su espírita, su idioma, su organización, 
sus aspiraciones, sus vocaciones, su historia, su demarcación 
geográfica, su complexión social y politica, su destino, su 
genio, en fin, que une á los hijos de un mismo pueblo en un 
pensamiento, en un amor, en una voluntad: en la voluntad de 
vivir pare la patria, y de morir por ella si lo reclamaran so 
salvación ó su gloria. 

Jamás pudieron las naciones realizar empresas que no cua- 
draran á sus medios naturales, ni jamás dejaron de realizar 
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aquellas á que las impulsara su genio. Viven unas para cul- 
tivar el arte; otras, el derecho; éstas, el comercio y la indus- 
tria; aquéllas, la ciencia; y la prosperidad de todas ha tenido 
siempre por base aquel fin encarnado respectivamente en 808 
peculiares energías; sobre el cual, como en los individuos 
acontece, han girado para su desenvolvimiento los denrás 
ideales de la vida humana, que, como inseparables de ella, 
necesitan también su desarrollo en la vida nacional. 

La vida nacional es compleja. Expresión original y orgá- 
nica de la naturaleza humana, contiene, según hemos dicho, 
todas las propiedades que en éstas son constitutivas, y todos 
los fines que son inherentos á la humanidad. La vida nacional 
es imperfecta cuando renunetá al cumplimiento de cualquiera 
de esos fines, por secundario que parezca, ó cuando atrofia 
con la inacción alguno de sus Órganos. La ciencia, el arte, la 
religión, la moral, el comercio, la industria, el derecho; todos 
los objetos de la actividad del hombre deben serlo de las acti- 
vidades de los pueblos; de tal modo, que en cada uno esté y 
se sienta la humanidad con todas sus palpitaciones. 

Pero a] mismo tiempo, las naciones deben conservar su ori- 
zinalidad, para responder al carácter que tienen señalado en 
el plan divino de la historia. Deben conservar su originalidad 
en todo, á despecho de los individuos 6 de las colectividades 
que se enamoran de lo que realizan, otros pueblos, sólo por el 
hecho de ser extraños, olvidando que cada nación, del mismo 
modo que cada hombre, tiene su manera de ser y de mos- 
trarse; bien así como las zonas diversas que producen tam- 
bién plantas diferentes, según las condiciones de su cielo, la 
fecundidad de eu tierra y la virtud de su ambiente. 

El hombre que nace artista, debe respetar su aptitud como 
don providencial, y dedicarse al cultivo del arte. Y es en vano 
que se empeñe cn ser filósoso ó guerrero contra su vocación, 
por el solo hecho:de ver lucir y prosperar á otros hombres en 
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esas esferas; jamás llegará 4 las alturas que finja su deseo, 
porque lo aterá siempre al hierro de la impotencia la falta de 
armonía entre sus aspiraciones y sus facultades. Pues del mis- 
mo modo, las naciones que poseen una genialidad determi- 
nada, política, mercantil, industrial, científica guerrera, 
deben respetarla como sello de su destino. Y es inútil que pre- 
tendan imitar á otras naciones, seducidas por ajenos engrande- 
cimientos; porque en esa imitación malgastarían sus elementos 
propios, para. ver al cabo defraudadas sus ambiciones. 

Como la Higiene cuida de la salud del cuerpo, y la Moral 
atiende á la salud del alma, la Política atiende 4 la salud de 
las naciones; y así como no es el mejor médico el que procura 
al cuerpo lo más rico, sino lo conveniente á sus fuerzas; ni es 
el mejor moralista el que procura al alma lo más heroico, sino 
lo justo y adecuado á sus aptitudes, así no es el mejor político, 
ni tiene más amor á su patria, ni, por consiguiente, logra su 
bien, el que le procura las mayores grandezas; sino el que 
promueve el desarrollo gradual que cuadra á sus condiciones 
históricas y á su genio. 

La vida de las naciones, como la de los individuos, no se 
concreta á su propia esfera; ú por mejor decir, su esfera propia, 
no se reduce á sí misma, sino que se extiende á todas las de- 
más, por virtud de las diversas relaciones que con ellas están 
llamadas á sostener, si no han de quedar desvirtuados sus 
medios naturales de acción. 

Como los pulmones necesitan aire que respirar, la retina loz, 
los músculos movimiento y los nervios excitación, necesita el 
individuo el medio social; y siendo los pueblos, según hemos 
dicho, grandes individuos, han menester asimismo del medio 
ambiente que se halla formada por la vida internacional. Sin 
aire que renueve la sangre, la existencia es imposible; sin luz, 
la retina se atrofia; sin movimiento, los músculos se inutilizan; 


sin excitantes, los nervios se pierden; sin el medio social, los 
u 
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individuos se inhabilitan para cumplir su destino; sin las rela- 
ciones internacionales, los pueblos son factores perdidos en las 
combinaciones activas de la Historia. 

La primera y la más usada de esas relaciones es el comer- 
cio, que une apartadas zonas, arrancando al suelo el privile- 
gio de sus frutos, y estableciendo, en lo posible, el nivel de los 
medios materiales en los pueblos. Cada tierra tiene sus mine- 
rales, sus plantas, $us rocas, su Juz, 8u calor y sus hombres; y 
por encima de esta variedad que por sí sola reduciria 4 muy 
pocas expansiones la fuerza del progreso, el comercio levanta 
su institución, recogiendo esos elementos diversos y cam- 
biándolos, y haciendo que todo sea para todos, como signo y 
como prenda de la fraternidad humana. 

El comercio es el gran estimulo de la humanidad. A su em- 
puje caen los montes, ó se abren para dar paso por medio de 
sus entrallas á las máquinas de vapor; se despejan las fronte- 
ras, que no pueden forzar el hierro y el plomo; se confunden 
mares apartados; se dominan tierras inhospitalarias; se rompe 
el secreto de los bosques y se pisa la arena candente de los 
desiertos; y hasta la luz del sol de los trópicos se guarda y se 
Heva, como un elemento de vida, á las regiones polares. 

El comercio no es sólo un medio de que pueden valerse las 
naciones, cuando convenga á su prosperidad material. Es más 
que eso, un deber. Ya lo hemos dicho; el comercio es una ins- 
titución encargada de dar unidad á las múltiples condiciones 
y á los variados productos del planeta, para que sean unos 
complemento de Otros. 

Hubiérase constituido la tierra con iguales clementos clima- 
tológicos, y habria quedado puesto á las naciones el sello de 
su aislamiento mercantil, que es su muerte. Pero no es así; las 
zonas diversas piden el cambio de materias naturales, y es 
preciso que los pueblos respondan á esta necesidad marcada 
por las leyes de la misma Naturaleza, cuyo cumplimiento lleva 
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consigo todo linaje de progresos. En los frutos que se cambian, 
en las telas que se importan y. exportan, en los metales que se 
venden y compran, van, los alientos del espíritu nacional, que 
se infiltran en la sangre de los pueblos para estimularia y en- 
riquecerla. 

No menos importante que el comercio es la relación juridica 
que debe haber entre los puchlos; relación que, si hasta ahora, 
no se ha encarnado en leyes taxativas, como las del Código 
civil, que condicionan la vida social dentro de una nación; si 
al presente no dispone de fuerza coercitiva que sancione sus 
actos, no por eso doja de existir en la vida internaciona) como 
una de sus condiciones más poderosas. 

Las negociaciones diplomáticas, la fe de los contratos, las 
leyes de la guerra, las alianzas de las naciones contra la qué 
ataca injustamente el derecho ó la integridad del territorio 
ajeno, las exposiciones universales, la hospitalidad, y otras 
relaciones análogas de pueblo á puebla, $on anuncios y expre- 
siones del derecho internacional, que no puede menos de latir 
en la conciencia de las naciones cultas, y que presienten aun 
las menos civilizadas, acatando en multitud de ocasiones su 
imperio incontrastable. 

No importa, repetimos, que no haya tribunales, á los que 
esté confiada la aplicación de este derecho. No importa que no 
se haya logrado lo que en este punto constituye el ideal de las 
relaciones internacionales, sin embargo de que algo se ade- 
lanta por el camino de los arbitrajes, que han venido Á modi- 
ficar las contiendas armadas. No importa; no lleva esto 4 ne- 
gar el derecho entre las nacionalidades diversas; antes bien, 
esa deficiencia de organización impone á los pueblos una gran 
solicitud para contribuir en la medida de sus fuerzas 4 reme- 
diarla, como.medio seguro para la prosperidad de todos. 

No, no cs la violencia la que está. llamada á regir los fines 
humanos, ni los ha regido nunca, aunque otra cosa pudiera 
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parecer ante la contemplación de la Historia. Todas las gran- 
des fuerzas han sido movidas siempre por grandes ideas. Los 
ejércitos vencedores, aquellos que en los antiguos tiempos hun- 
dían y levantaban tronos, como quien empuja una arista, no 
eran sino vehículos de la civilización; medios en armonía con 
aquellas épocas, para llevar á otros paises los gérmenes de 
nuevos elementos históricos. 

La fuerza cede siempre ante el Derecho; y aun cuando crean 
lo contrario los mismos pueblos que á ella fían el logro de sus 
designios, el Derecho, por mediode la opinión, reina del mundo, 
cs el que claramente unas veces, ocultamente otras, postrado 
un momento quizá ante los golpes de la violencia, pero jamás 
vencido, lleva á la humanidad por el derrotero de sus desti- 
nos, con la virtud divina de su esfuerzo. 

Cuando se nelea por capricho, por tenacidad, por malas pa- 
siones, hay algo en el brazo que lo cansa; cuando se pelea por 
derecho, hay algo que hace de cada pecho un muro y de cada 
espada un rayo; y aun sucumbiendo en la lucha, sobre los res- 
tos de la muerte se levanta la imagen de la justicia, para re- 
cabar en favor del vencido la opinión, que algún día devol- 
verá por la desdicha cien victorias, y por la derrota cien co- 
ronas de Jaurel. 

Según esto, ¿es la guerra una relación lícita entre los pue- 
blos? ¿Es moral la guerra? Este problema, dado el concepto 
que hemos establecido de las naciones, tienc facilísima solu- 
ción. La guerra y la paz no son fines, sino medios; y como 
medios, son legítimos cuando se ordenan debidamente al fin, 
y son dignos de censura cuando no responden á una necesi- 
dad racional. 

Asl acontece en los individuos. Hay ocasiones en que unos 
deben emplear la fuerza contra otros, como en la agresión in- 
justa; y entonces se convierte en un medio legítimo. Hay, de 
igual manera, casos en que las naciones emplean la fuerza 
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contra otras naciones, como en la invasión extranjera ó en las 
injurias al honor nacional; y entonces la guerra es una em- 
presa santa, y un deber el dar la vida por la patria. 

Además de estas relaciones internacionales que quedan li- 
geramente apuntadas, hay en los pueblos una obligación mo- 
Tal, de que suele hacerse omisión, y que, sin embargo, es fe- 
cundísima y completa la vida exterior de aquéllas. 

Tal es la de no concretarse á respetar á las demás naciones 
en el desarrollo de sus actividades propias; sino concurrir con 
ellas de una manera activa á ese desarrollo mismo, auxilián- 
dolas siempre que lo hayan menester. La justicia manda no 
lesionar intereses ajenos. La caridad manda fomentarlos ge- 
nerosamente; y la caridad, que inflama á los individuos esti- 
mulándolos al bien, debe inflamar asimismo el corazón de las 
naciones. í 


SECCIÓN 2.* 


Deberes especiales. 


1 
El Estado. 


Todo hombre, sea cualquiera su educación, sea cualquiera 
su cultura, tiene conciencia, mientras está en posesión de su 
personalidad, de algo que le es originariamente propio; algo 
que 10 le dan las condiciones sociales, ni le proviene de cosa 
alguna exterior; algo que nadie puede arrebatarle en sn esen- 
cia, sino despojándolo de la vida, ni en sus formas, sino aten- 
tando A las leyes que rigen con imperio absoluto la realidad. 
Este algo es el Derecho. El Derecha se ofrece á toda concien- 
cia como facultad propia, y está por encima de Ins leyes po- 
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sitivas; las cuales, st han de cunrplir su alta misión,:en él han 
de inspirarse para reálizarlo en cuanto sea posible dentro de 
las exigencias indeclinables de la vida. 

Tiene el hombre, por ejemplo, la facultád de pensar, que no 
se ha dado á sí mismo; que no le ha sido otorgada por jerar- 
quía alguna de la tierra, sino que es don providencial y ley 
de la actividad creadora. Como don providencial, ha de reali- 
zarlo y desenvolverlo; y como fin que ha de ser realizado, 
leva implicitos los medios de realización; que no se concibe 
facultad sín objeto, ni fin esencial sin medios que le scan ade- 
cuados. Estos medios, estas condiciones necesarias para que 
el pensamiento se produzca, son nuestro derecho de pensar; 
y el pensamiento mismo, como medio de hacer efectiva la na- 
turaleza humana, que lo contiene; es nuestro derecho fi ser lo 
que somos. El hombre tiene, pues, derecho á su naturaleza, 
derecho á su pensamiento, derecho á su actividad y derecho 
Á sus obras, que son un reflejo de su personalidad misma, 
puesto que ella libremente las produce. 

El conjunto de:condiciones necesarias para que los fines 
humanos se cumplan debidamente, es el derecho de la huma- 
nidad, y cada condición del individuo pide en los demás una 
prestación correspondiente, supone en los demás un deber exi- 
gible por la razón. El Derecho es, pues, una obra reciproca, 
un organismo social, que de todos reclama igualmente una 
voluntad recta dispuesta al bien, y en el bien ejercitada de 
continuo. Como organismo social que es el Derecho, es preciso 
que enearne en una institución especial; esta institución es el 
Estado. El Estado es la entidad encargada de que el Derecho 
se cumpla. 

¿Y es, en efecto, el Estado una institución necesaria? Si el 
Derecho cs una forma del bien, que por lo mismo se impone á 
la conciencia; ¿no deberá dejarse á la conciencia que libre- 
mente desenvuelva su actividad, para efectuar las relaciones 
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jurídicas, y que sancione la conducta individual? No, cierta- 
mente. La conciencia es una sanción inmediata para los actos 
morales, y cada individuo es soberano en sus resoluciones 
internas; pero, como quiera que el Derecho se refiere princi- 
palmente á da vida colectiva, en la cual cada uno tiene su 
limitación en la esfera de acción de los demás; como la socie- 
dad ha de existir y desenvolverse por el concierto de las vo- 
luntades individuales y contra todo propósito perturbador; 
como en cada caso las transgresiones del Derecho no pue- 
den ser subsanadas por los individuos á quienes alcanzan sus 
efectos, porque podrian, inadvertidos ó mal aconsejados por 
3us pasiones, ocasionar una nueva transgresión, en vez de res- 
tablecer el orden violado; como la ley social no puede ser dic- 
tada por cl capricho, ni por la conveniencia, ni siquiera por 
el leal saber y entender de unos cuantos, sino por la opinión 
general fundada en las exigencias de cada nación y de cada 
tiempo, de ahi que el Derecho necesite una encarnación, tra- 
sunto de la opinión pública, que sostenga y que salve el arca 
de la Loy. 

El Estado, pues, tiene la obligación primeramente de am- 
parar el ejercicio de todos los derechos. Pero no se reduce su 
acción á cso; no se reduce á prestar atento oído 4 las exigen- 
" cias de la sociedad, para satisfacerlas consagrando sus inspi- 
raciones en las leyes, y haciendo que cocxistan sus activida- 
des sin rozamientos y sin discordias. Tiene, además, el deber 
de estimular las costumbres públicas, de guiarlas y hacerlas 
cada vez mejores, esclareciendo la conciencia, enaltecicndo 
el espiritu y vigorizando la voluntad de los pueblos. 

El Estado, además de esa especie de organización pasiva en 
que se le constituye, siendo un reflejo de las voluntades indi- 
viduales, tiene el deber ineludible de ejercer su acción tutelar 
sobre todos los órganos y organismos sociales, que necesitan 
su intervención direetá para existir ó para progresar. El Estado 
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ha de sentirse en todas las esferas sociales, por lo mismo que 
es unidad activa de sus fuerzas; en unas, como amparo; 
en otras, como organizador; en otras, como protector; en otras, 
como factor, y en todas, como vinculo y como ley. 

Pero esta facultad, este deber del Estado se convierte en 
abuso y en profanación, cuando, saliéndose de su órbita natu- 
ral, que es la condición jurídica, se empeña en regir interior- 
mente los distintos fines humanos, atentando á la integridad 
de cada órgano y desnaturalizando su proceso. 

Asi es que ha de prestar, por ejemplo, condiciones y medios 
á la ciencia, para que se investigue y se difunda; pero no le 
es lícito fijar un criterio científico, que sólo puede ser estimado 
por el pensamiento que lo investiga, 

Ha de proporcionar, igualmente, medios para que la ereen- 
cia religiosa se manifieste con libertad; pero no le es licito 
marcar una creencia determinada, porque la fe brota en lo ín- 
timo de la conciencia, y no se impone con el mandato ni con 
la fuerza. Ha de amparar y fomentar el desarrollo de la in- 
dustria; pero no es lícito obligar, v. gr., á los. industriales ú 
adoptar un sistema determinado en la construcción ó empleo 
de sus máquinas. Ha de proteger el desarrollo de las artes; 
pero no le es lícito proclamar ó% prohibir el cultivo de cual- 
quiera de sus géneros propios. Ha de procurar Ja moralidad 
de las costumbres; pero no le es lícito arrancar á la Filosofía 
el derecho de discutir y proponer el criterio en que deben ins- 
pirarse las intenciones humanas, 

Si el Estado hiciera eso; si en vez de dar el molde general 
para el ejercicio simultáneo de las actividades sociales, las 
rigiera interiormente todas, sería, no un reflejo de la sociedad; 
no la custodia del Derecho; no una institución benéfica y sal- 
vadora; sino una cadena de hierro echada al cuello de la hu- 
manidad, para arrastrarla por eaminos de perdición, ó para 
ahogaerla, en el caso en que pusiera alguna resistencia. 
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II 
La Iglesia. 


Es la Religión, segun hemos dicho, lazo que une íntima y 
personalmente al hombre con Dios, El vinculo religioso no se 
forma por necesidades exteriores á la conciencia; sino que es 
una necesidad absoluta y esencial de la conciencia misma, 
porque se funda en la relación natural y eterna de la criatura 
con el creador. Como es imposible desligar por completo el 
efecto de la causa, así es imposible extinguir en el hombre el 
sentimiento religioso. Si, pues, la Religión es un fin de la na- 
turaleza humana, como el Derecho y como la Ciencia, forzosa- 
mente ha de haber una institución social que la encarne y que 
la rija. Esa institución es la Iglesia. 

La Iglesia es la depositaria de las creencias religiosas, y en 
ella reside la autoridad suprema en materias de fe. Su primera 
obligación es encender y conservar la fe en el corazón de los 
flele3, obrando siempre en armonia con la santidad del fin que 
le está encomendado. Como la fe religiosa se ha de inspirar y 
no se ha de imponer, la Iglesia no debe ejercer una autoridad 
opresora sobre el espírito, arrancando á viva fuerza confesio- 
nes que no respondan á la creencia íntima del que las hace. 
Su propaganda ha de ser obra de la convicción y del amor; de 
la convicción, patentizando la verdad de su doctrina y no po- 
niéndola en pugna jamás con la razón, por más que á veces 
exceda los límites del humano entendimiento; del amor, ins- 
pirándose de continno en sentimientos de caridad y ofreciendo 
la religión á los tristes y afligidos, como el único bálsamo en 
las desventuras de la tierra. 

Como la Religión, por lo mismo que es lazo con el Ser Su- 
promo, ha de abarcar, para que ses fecunda, todas las esferas 
y relaciones de la vida, dando soluciones ciertas á los proble- 
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mas de la conducta humana, á fin de que se produzca á ima- 
gen y semejanza de lo infinito, la Iglesia debe establecer dog- 
mas en que se reflejen los altos principios, las grandes fases, 
las relaciones totales de la existencia, y preceptos en que se 
tracen con precisión y con rigor los caminos seguros del bien; 
teniendo en cuenta que no se dirigen sólo su consejo y su man- 
«lato A las inteligencias ilustradas, sino que también se refie- 
ren á las menos cultivadas y aun á las ignorantes; razón por 
la cual ha de exponerlos y enseñarlos de la manera más sen- 
cilla, para poder exigirlos de la manera más firme. 

Otro deber de la Iglesia consiste en procurar armonizar sus 
declaraciones en las conquistas intelectuales, interpretándolas 
más ampliamente á medida que éstas crecen, para no suscitar 
la duda y la desconfianza, “que son los enemigos mortales de 
la creencia y de la fe. Pero al propio tiempo, y por lo mismo 
que es custodia de la fe y poseedora de todos aquellos prínci- 
pios que han de informar la conducta humana, debe ser emi- 
nentemente conservadora; debe cerrar el oido 4 los clamores 
de la ciencía, hasta que la estabilidad de ciertas definiciones 
religiosas, que tienen el carácter de progresivas, pugne abier- 
tamente con la verdad notoria; en cuyo caso la resistencia 4 
lo ya reconocido como cierto, sería ocasionada al descrédito y 
á la tibieza en las cosas dogmáticas. De otra manera estaría 
expuesta á sufrir los errores de la opinión, perdiendo de ese 
modo su majestad y su grandeza, 

La Iglesia, que está llamada por su misión augusta á tender 
el iris de paz en los azares y en los peligros sociales, debe 
aparecer siempre como prenda de alianza entre los opuestos 
poderes de la tierra, y nunca como esusa ni ocasión de dis- 
cordias y de trastornos. Para esto debe mantenerse siempre 
eu su esfera de acción, que á todas partes toca, pero que con” 
ninguna ha de confundirse, no consintiendo que otras institu- 
ciones atenten Á sus fueros, ni disputando á las demás los que 
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le son propios. Y sobre todo, debe no perder nunca de vista 
que Dios quiere la salvación de todos los hombres, y que en 
los pecadores no ve enemigos, sino desgraciados, 4 los cuales 
hay que llevar -con persuasión y con dulzura por el sendero de 
la virtud. 

Para que el cometido de la virtud sea fecundo y para que 
la Iglesia obtenga fruto de su trabajo civilizador, de su obra 
verdaderamente redentora, es necesario que al mismo tiempo 
de ser faente continua de la verdad, lo sea de la piedad tam- 
bién; que no se limite á la advertencia, at consejo y al pre- 
cepto; antes bien, que sea siempre un ejemplo vivo y perenne 
de las virtudes que predica; porque no se hacen humildes con 
la soberbia, ni sobrios con la ostentación, ni enastos con la im- 
pureza, ni creyentes con la duda, ni activos con la holganza, 
ni constantes con la veleidad, ni fuertes con la debilidad, ni 
justos con la injusticia, ni prudentes con la irrefiexlón, ni dó- 
ciles con la rebeldía, ni hermanos con el desamor, 


TIL 


La Academia. 


La verdad es un fin permanente de la vida, puesto que á ella 
tiende la inteligencia por propensión natural é irresistible. 
Como fin permanente de la vida, pide en la sociedad organis- 
mos que la amparen y desenvuelvan; no tanto porque requiere 
el concurso de todas las inteligencias, cuanto porque ni su in- 
vestigación ni su enseñanza pueden en absoluto abandonarse 
á la intciativa individual. 

Estos organismos, que forman la institución general cientí- 
fica, tienen por objeto, ya la indagación ordenada y progre- 
siva de la ciencia, ya su exposición razonada y oportuna. Ejer- 
cen la primera de estas funciones, llamada Heurtstica, los 
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Ateneos '; ejercen la segunda, llamada Didáctica, los centros 
que, con diversas denominaciones, se dedican á la enseñanza. 

La Heurlsrica. Parece á primera vista que la existencia 
de los Ateneos contradice la naturaleza propia de la investiga- 
ción intelectual, toda vez que el estudio, en que ella se basa, 
es una obra que sólo puede ser fecunda cuando es acometida 
por la conciencia individual, en cuyo crisol han de depurarse 
los resultados de su esfuerzo, y en cuyo seno ha de recibirse el 
conocimiento, para que adquiera todo el valor que le presta 
la certidumbre. Pero, si bien se medita, no es difícil compren- 
der que, lejos de ser las Academias una contradicción de las 
prerrogativas que goza cada espíritu, como expresión original 
de la actividad inteligente y libre, son su complemento ade- 
cuado y su atmósfera necesaria, 

Tienen, en efecto, los Ateneos una doble misión que cumplir: 
estimular los trabajos individuales por medio de la controver- 
sia y del lauro, y recoger en una resultante general las con- 
quistas aisladas, para custodiarlas 4 mancra de santuario, y 
ofrecerlas en su pureza y en gu plenitud á la conciencia pú- 
blica. 

Esta misión es en extremo delicada y dificil, en lo que res- 
pecta á ser tales instituciones el latido general que condense 
y anuncie las múltiples, y acaso encontradas palpitaciones 
científicas, abrazando en una todas las fuerzas impulsivas, 
para producir con ellas un solo movimiento, poderoso y rit- 
mico. Requiere este cometido que las Academias tengan un 
gran espiritu de imparcialidad; que no se funden bajo la base 
de ninguna idea preconcebida, ni de ningún sistema cientí- 
fico determinado, para que la intransigencia no sea un obs- 
táculo á los adelantos en la investigación intelectual. 

La verdad no es patrimonio exclusivo de una escuela; ofré- 


1 Estas instituciones toman diferentes nombres: Altenseos, Liceos, Acade- 
mias, ete, 
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cese á la actividad humana como un ideal, y por Jo mismo su 
contenido es inagotable. La tendencia filosófica que se juzgue 
en plena y absoluta posesión de la certeza, cerrándose por 
consiguiente á toda especulación contraria, atenta por una 
parte á los fueros de la verdad, que, como absoluta, no puede 
ser determinada totalmente por las tentativas humanas; y por 
otra, á los fueros de la inteligencia, que es libre y tiene dere- 
cho á investigar lo verdadero, por aquel camino y con aquel 
criterio que juzgue adecuados y fecundos. 

Tiene la ciencia una esfera propia € insustituible, que no 
puede ser subordinada Á ninguna otra, sino que debe estar 
con todas las de la actividad en perfecta correlación. De ahi 
que las instituciones científicas creadas al calor de una idea; 
politica, mercantil ó religiosa, y en ellas inspiradas hasta el 
punto de ponerse en completa sumisión respecto de cualquicra 
de esos fines, tiene un vicio de origen que las desnaturaliza y 
al cabo las anula. Las instituciones cientificas no han de ser 
católicas, ni protestantes, ni monárquicas, ni republicanas, ni 
proteccionistas, ni libre-cambistas, ni cosa alguna que no sea 
conforme, ante todo y sobre todo, con el ideal de la ciencia; * 
por más que de ellas, eomo de la ciencia misma, se despren- 
dán conclusiones para las otras esferas de la vida, como de un 
foco de luz se desprenden rayos para iluminar cuantos obje- 
tes caen bajo la acción del circulo radiante. 

Pero, con todo eso, las instituciones científicas, y en espe- 
cial las permanentes, han de tener gran pulso para recibir 
las innovaciones que la iniciativa individual intente, hasta 
hallarse consagradas por la opinión general; evitando de esta 
manera el riesgo de que éntre la desorganización en su propio 
seno, y con ella la falta de autoridad y de prestigio. Las Aca- 
demias han de ser, á la vez, dique para contener la invasión 
de las aguas violentas y cenagosas, y cauce abierto y fácil, 
por donde pasen las corrientes sosegadas y limpias, 
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Los Ateneos han de ser eminentemente conservadores, como 
lo son todas las instituciones que tienen por objeto fomentar 
y desenvolver algún fin esencial de la vida humana; como lo 
es la Iglesia, como lo es el Estado. Esas entidades significan 
el contrapeso necesario á las múltiples aspiraciones indivi- 
duales; y si abandonaran esa misión social, serían inmediata- 
mente arrolladas. 

Los Ateneos deben estimular á los hombres de ciencia pro- 
vocando certámenes honrosos, donde haya palmas y coronas 
para el vencedor; prestar atento oído á todas las investiga- 
ciones racionales, sea cualquiera el criterio en que se inspiren; 
resistir la consagración de verdades que no se impongan por 
su evidencia, aun cuando sea su proclamación obra de los 
genios, que también pueden sufrir desmayos, y acoger con im- 
parcialidad y con amor las verdaderas conquistas intelec- 
tuales, para ofrecerlas como norte seguro á la actividad hu- 
mana, y como puerto de salvación á las zozobras del espíritn. 

La Dipácrica. Comprendemos bajo este nombre, el con- 
junto de establecimientos que se consagran á la exposición 
ordenada de la ciencia. Dentro de este organismo viven, res- 
pondiendo á diversos aspectos de un mismo fin esencial, las 
escuelas de instrucción primaria, coyo objeto es preparar la 
inteligencia para que se preste á revelar sus aptitudes, obra 
esta última encomendada á la segunda enseñanza; los Insti- 
tutos en que ésta se da, y las llamadas estrictamente Univer- 
sidades, en las cuales se cultiva ampliamente la vocación in- 
dividual, para poner ai hombre en camino de ejercitar una 
profesión científica. 

La primera obligación moral de los centros de enseñanza, 
es idéntica á la exigida 4 los Ateneos. Si éstos no pueden 
racionalmente condenar ninguna investigación del entendi- 
miento, porque no inspira fe al investigador más que el crite- 
rio que la conciencia ve con sus mismas facultades, y sólo con 
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fe puede emprenderse el camino de la especulación filosófica, 
claro es que la verdad no debe ser enseñada con sistemas ex- 
clusivos. 

. Nada hay más contrario á la didáctica que el dogmatismo. 
La inteligencia es individual, y no pueden sustituirse los jui- 
cios ajenos por los propios, sin menoscabo de la convicción, ni 
imponerse la del maestro á la del discípulo de una manera nu- 
toritaria, sin menoscabo de la libertad del pensamiento. El que 
enseña sólo por autoridad, suele dar en uno de estos dos esco- 
llos: ó no convenec, en cuyo caso el trabajo es infecundo, ú 
sorprende el entendimiento del discípulo, grabando en él, á 
la sombra de su inexperjencia, principios que acaso posterior- 
mente vicien su educación y su vida, como hierro clavado en 
cl tallo de ana planta, que la empobrece ó que la seca. 

El trabajo de la educación no ha de hacerse de fuera á den- 
tro, sino de dentro á fuera; no llevando al espíritu del edu- 
cando las ideas del educador, sino procurando despertar las 
fuerzas intelectuales del que aprende, para que atienda á la 
verdad y la reconozca y la sienta y la afirme, sea ó no ajus- 
tada esa afirmación á las opiniones del que enseia. El fondo 
de la instrucción está en el que ha de ser instruido; en él resi- 
den las facultades de conocer; en €l la luz que ha de iluminar 
los objetos del conocimiento, y de ningún modo en el que ins- 
truye, cuyas palabras y cuyo esfuerzo han de concretarse á 
procurar que esa luz se avive, y que se dirija rectamente 4 los 
puntos sobre que verse la enseñanza. 

No pedimos con esto en el maestro un indiferentismo abso- 
luto en materias cientificas; no pedimos que abdique de sus 
convicciones, por la misma razón que no lo autorizamos á i¡m- 
ponerlas. Cada cual ha de exhibir la verdad honradamente, 
sinceramente, segúh la vea y la aprecie. Si no le es lícito pro- 
elamarla por dogmatismo, como la única, no le es lícito tam- 
poco disimularla y esconderla por razones de conveniencia, 6 
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por un exagerado desposeimiento de la creencia propia, lo cual 
engendraría el escepticismo. 

El maestro ha de mostrarse con toda la originalidad de su 
espíritu; pero defendiendo críticamente $us ideas, sin atentar 
á la originalidad del de sus alumnos, que no ha de formarse á 
imagen y semejanza de aquél, sino á imagen y semejanza de 
la verdad, reconocida por virtud del propio esfuerzo. 

Antes hemos apuntado la idea de comparar la educación 
intelectual al cultivo de un árbol, y la comparación, aunque 
trillada, es exacta á más no poder. El árbol crece y se des- 
arrolla, mediante un proceso natural. La misión del cultiva- 
dor es precaverlo de los desórdenes de la tierra ó del ambiente; 
allegarle todos aquellos elementos que requiere su vida, y 
dejar hacer á la Naturaleza lo demás, sin empeñarse en vio- 
lentar sus leyes y en imprimirle direcciones caprichosas ó sis- 
temáticas, que probablemente darían con el árbol en tierra. 

El espíritu crece también y se desarrolla, mediante un pro: 
ceso natural. La misión del maestro es precavorlo de los des- 
órdenes del método; allegarle todos aquellos elementos de 
instrucción que requieran su actividad y el objeto didáctico, 
y dejar después á la razón hacer lo demás,.sin imprimirle di- 
recciones sistemáticas que quizá harlan imposible cl fruto, 
por haberse reprimido ó violentado 4 deshora el libre vuclo 
de la conciencia, 

La enseñanza, además, se ha de ofrecer con sujeción estricta 
á las condiciones del que aprende y del asunto sobre que. verse 
el estudio. El alumno, por su parte, debe consagrar toda su 
atención á los objetos que se le muestren, y por el orden con 
que se le muestren. El profesor, á su vez, debe mostrarlos se- 
gún las facultades del alumno y según las exigencias lógicas 
de la materia. En estos dos puntos descansa toda la Pedagogia. 

Hay, en efecto, tres estados diversos de educación intelec- 
tual,'que se marcan bien por los grados de la enseñanza, El 
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uno corresponde A la edad infantil, y es objeto de la instrue- 
ción primaria; el otro á la juventud, y es objeto de la que 8c 
da en los Institutos, que recibe el nombre de segunda; el otro, 
en fin, á la superior, que se ofrece en las Universidades, y 
corresponde 4 la virilidad. 

Esos estados intelectuales, constituidos por la edad, que lle- 
van consigo carateres permenentes y propios, reclaman con- 
diciones determinadas en la instrucción, en armonía con las 
que son inherentes á cada punto del proceso espiritual. Pre- 
dominan en la infancia los sentidos; en la juventud la fantasía 
y en la virilidad la reflexión; y claro es que la primera-ley 
didáctica consiste en respetar y aprovechar el predominio de 
esas actividades, para que la instrucción sea próspera. 

No es posible ir contra la naturaleza de las cosas. Al niño 
hay que ofrecerle una eoseñanza principalmente sensible; al 
jóven, hay que hablarle 4 ln imaginación; al hombre áÁ la 
reflexión, poniendo los elementos de cada edad discretamente 
fil servicio de los fines cientificos, y huyendo siempre de cam- 
biar los resortes, para no esterilizar los grandes esfuerzos que 
impone el ministerio docente. 

Con respecto á la materia, objeto del estudio, hay también 
que tenerla en cuenta y seguir estrictamente sus cxigencias 
naturales, que son otra ley de las tareas pedagógicas. Hay 
asuntos que apenas salen del terreno de la experiencia, y otros 
qne no se conocen sino por medio del]raciocinio deductivo; 
ciencias elementales. y ciencias que ahondanx haste llegar 4 las 
entrañas de la realidad, cuya determinación se proponen. 
Cada una de esas cuestiones tiene, por tanto, su criterio ade- 
cuado y su método lógico, y hay que aceptar uno y otro como 
son en cada caso, sin elevarse á idcalidades pueriles, ni cacr 
en servilismos y rastrerias, siempre censurables. Cada objeto 
tiene su dignidad, su valor y su esfera, y á sus cualidades hay 


que ceflirse para revelarlo integramente. 
12 
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1v. 


El Museo. 


Asi como por Academia en general entendemos todas aque- 
llas instituciones en que, con nombres diversos, se investiga 
Ó se expone la ciencia, asi bajo el nombre de Museo distin- 
guimos todos aquellos organismos en que el Arte se enseña 6 
se da á conocer; lo mismo los Conservatorios, en que se educa 
la aptitud estética, que las exposiciones y certámenes, en que 
se hace lucir el mérito de los artistas, y que los llamados ordi- 
naríamente Museos, en que se conserva la tradición de las 
escuelas, para ofrecer modelos á la actividad de los que se 
consagran al cultivo del Arte. 

Poco nuevo podemos decir del Museo, respecto de lo ya di- 
cho al tratar de la Academia. En aquellas instituciones en que 
se oduca la aptitud estética, deben cumplirse los mismos pre- 
ceptos que hemos asignado á la didáctica cientifica. Del mia- 
mo modo que la convicción no puede imponerse, sino que ha 
de despertarse simplemente con el método, asi la inspiración 
no puede tampoco comunicarse á viva fuerza; sino que ha de 
despertarse y depurarse con sabios estímulos y buenos mo- 
delos. Aun partiendo del mismo concepto estético, aun comul- 
gando en el mismo sentimiento artístico, cada hombre siente 
á su manera lo bello; manera que es en rigor original é insus- 
tityible, como que parte de la misma originalidad que es pro- 
pia y esencial á cada individuo. Es preciso, pues, respetar la 
espontaneidad de cada espíritu en lo que permite la buena 
preceptiva, que lejos de ser una traba para la inspiración, es 
su atmósfera natural y su mejor estímulo, 

Lo mismo en esta forma didáctica del Museo, que en las 
exposiciones, certámenes, etc., es un deber de dicha institu» 
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ción no dejarse llevar del espiritu de escuela, que suele tratar 
con injusticia y con parcialidad las obras que tienen una ten- 
dencia contraria. Jo bello no es patrimonio de ninguna escue- 
la; puede producirse lo mismo en aquellas que tienen un pre- 
dominio clásico, que en las que se inspiran eun concepciones 
románticas; lo mismo en las ideal istas que en las realistas; lo 
mismo en las trascendentales que en las de carácter sencillo 
y ligero; con tal de que no rebasen los límites de la conve- 
niencia estética, 

Con este punto se relaciona de una manera estrecha la tan 
debatida cuestión de las relaciones que existen entre el Arte 
y la Moral; cuestión que debon los centros artísticos tener pre- 
sente y resolver con criterlo justo, para inspirar y propagar 
la buena doctrina. El Arte tiene por fin la belleza, eomo la 
Ciencia la verdad y la Moral el bien; y en este concepto, el 
artista cumple propiamente su misión con proponerse y rea- 
lizar la belleza de sus obras. Empeñarso el artista en dentos- 
trar la verdad ó en predicar el bien, seria tan absurdo y tan 
impropio, camo proponerse el sabio producir la belleza y el 
moralista descubrir verdades. Cada cual tiene 8n esfera pro- 
pia, de la que no debe salir por ningún concepto, si no se ha 
de quitar á la obra su genuino carácter. Pero al mismo tiempo, 
como la verdad, lr belleza y el bien son principios correla 
tivos € inseparables, porque brotan de la misma esencia, es 
necesario que el artista no pugne directamente con la verdad 
y con el bien, para dar belleza á sus ercaciones. Lo que no es 
verdad, ya en el orden de la realidad objetiva, ya en el orden 
del sentimiento, no conmueve ni deleita; por eso es condición 
especial de las obras dramáticas la verosimilitud. Pues del 
mismo modo lo que no es moral no atrac ni emociona, antes 
bien, repugna y desagrada, porque está en contradicción con 
nuestra naturaleza racional. 

En aquellas obras artísticas cn que para nada se toca el 
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fondo de.las cosas humanas, como en las que versan sobre los 
cuadros de la naturaleza inanimada, claro es que no cabe mo- 
ralidad ni inmoralidad. Pero en aquellas otras en que se entra 
directamente en la esfera de lo humano, como en las dramáti- 
cas, la belleza está singularmente en lo moral, porque lo mo- 
ral es la más bello en el hombre. Presentar ol cuadro de las 
acciones del hombre, pretendiendo producir el deleite de lo 
bello ó el terror de lo sublime, y mantenerse en la esfera de 
la inmoralidad, es tan insensato como intentar la representa- 
ción de los cuadros de la Naturaleza prescindiendo de la figura 
6 del color, En buen hora que el poeta dramático no se pro- 
ponga directa y principalmente moralizar las costumbres, 
ajustando sus inspiraciones á este fin exclusivo; pero, aunqúe 
su propósito no sea este, es indispensable que no pugne con la 
moralidad de una manera abierta; sino que en el fondo de su 
producción haya un aliento moral, un principio de bien, un 
resorte que de algún modo resuene en la conciencia pública; 
no pretendiendo desenvolver una buena doctrina; pero si ha- 
ciendo de modo que ella resulte y se desprenda de su concep- 
ción estética, Ó que, cuando menos, logre purificar -el senti- 
miento, para encaminar por nobles y fecundos derroteros la 
voluntad. 


Y 


Las sociedades benéficas. 


Hemos dicho que el tin mora] es objeto, no solo de la acti- 
vidad de los individuos, sino tambien de la actividad de la ta- 
milia, del municipio, de la provincia y de la nación, que, como 
organismos integrales, abrazan todos los fines humanos; y he- 
mos colocado entre las entidades éticas especiales las socieda- 
dos benéficas, como singularmente cultivadoras del bien mo- 
ral, no porque el bien moral pueda desligarse de los demás or- 
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ganismos; sino porque las sociedades benéficas se lo proponen 
tomo exclusivo centro de su esfera de acción. Las sociedades 
benéficas han de tener por objeto, según su nombre lo indica, 
hacer el bien, sin otra consideración ni motivo que el bien 
mismo, sin otro propósito que facilitar el camino de su pere- 
grinación por la tierra á cuantos hayan menester de auxilio y 
protección, ya con el consejo, ya con el socorro, ya con el es- 
tímulo, ya con cualquier medio en armonia con las necesida- 
des humanas. , 
. El primer deber de las sociedades benéficas es, por consi- 
guiente, no ver cn los necesitados otra cosa que su necesidad, 
y acudir á ella sin preferencias apasionadas, sin espíritu de 
escuela, de partido ó de clase alguna, sin la memoria del agra- 
vio, gin. la esperanza de la recompensa, sin el acicate de la va- 
vidad, sin imprevisión, sin imprudencia, sin ostentación, sin 
injusticia. Suelen las sociedades benéficas no cumplir sa noble 
cometido, por dar cabida en su seno á estímulos verdadera- 
mente inmorales. Esa beneficencia que se ejercita en pro de 
los delincuentes, no para salvarlos, sino para huir sus delitos 
y acaso para hacerlos instrumentos de pasiones indigras; esa 
beneficencia de salón, que no es frecuentemente más que un 
pretexto para organizar flestas espléndidas: esa heneficencia 
de cartel, que se lanza á los cuatro vientos, antes humillando 
al desvalido y cerrándole puertas para lo futuro, que reme- 
diando la necesidad; esa beneficencia de garito que se ejerce 
por medios criminales, como si hubiera tomado cuerpo y vida 
en la sociedad presente el ideal de aquel bandido generoso, 
que despojaba de su hacienda á los ricos para socorrer .á log 
pobres, y esas múltiples formas que la beneficencia adopta, 
para el logro.de fines que no son el ejercicio de la piedad, 
constituyen profanaciones infames de la conciencia y de la 
ley moral; tanto más odiosas, cuanto que se revisten con la 
máscara de la virtud. 
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Otro riesgo de las sociedades hencficas, que debe cuidadosa- 
mente evitarse, es el de fomentar, por. falta de prudencia, la 
holganza y el vicio en los individuos sobre que recae su in: 
fiuencia piadosa. Las instituciones de heneficencia deben tener 
gTAan esmero en que sus actos no sean contraproducentes, y en 
vez de allaner el camino á-:los' desgraciados," facilitándoles 
medios de que earezcan por sus especiales circunstancias, 
<aigan en el extremo de perderlos ó:extraviarlos, por poner 
en sus manos á deshora recursos y elementos, 6 por no exten- 
der su acción al fomento del trabajo, Ano es la mejor manera 
de ejercer.la piedad. 

Las sociedades de beneficencia no deben, pues, concretarse 
4 proporcionar-socorrós al: yue los ha menester; error en que 
incurren con frecuencia lamentable; sino que deben exten- 
der sus actos y sus propósitos á-la instrucción, al trabajo, á la 
redención moral de los extraviados, á fortalecer á los débiles 
en la idea del bien, á inspirarles fe en su destino con el senti- 
miento de su dignidad, Áá arrancar, en fin, de su conciencia 
los gérnrenes funestos creados por la ignorancia ó por el vicio, 
para sustituirlos con los: gérmenes focundos que dond el 
hábito de'la virtud. ' 


VL 
* Sociedades económicas. 


Las sociedades económicas tienen por objeto fomentar el 
desarrollo de la industria y el comercio, ya facilitando medios 
para el trabajo mediante la unión de los recursos individuales, 
que por sí solos suelen ser insuficientes, ya protegiendo los 
fines Industrialés y mercantiles con el planteamiento de obras 
que den ocupación 4 los dbreros, bajo cuyo 'aspecto coinciden 
esas instituciones con las de beneficencia, ya creando exposi- 
ciones en que la actividad industrial y mercantil se estimule, 
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ya provocando medios de controvertir los diversos sistemas 
económicos, y de llevar á las leyes aquellas disposiciones que 
exijan las necesidades de cada pueblo. 

Cuanto hemos dicho acerca de las anteriores colectividades 
éticas tiene en éstas aplicación, en lo que respecta á no ha- 
llarse animadas de espiritu exclusivo. Las sociedades econó- 
micas no deben ser instrumento de ninguna escuela ni partido; 
porque sobre no cumplir entonces el fin que les es propio, 
desde el momento en que se organizan para buscar solucio- 
nes políticas y no económicas, se exponen en gran manera 
á tocarse de la pasión que las luchas políticas llevan con- 
sito, y 4 producir serias y graves perturbaciones en la vida 
social. 

Las sociedades económicas tienen una gran misión que rea- 
lizar, singularmente en este siglo, en que todo es arrastrado 
por la corriente de los partidos; que con honrosas excepciones, 
no ambicionan la prosperidad nacional, sino la posesión del 
poder, descuidando por lo mismo el estudio de las grandes 
cuestiones sociales que trabajan interiormente á los pueblos. 
Dado el progreso de los tiempos en las formas de gobernar, 
no es ya cl principal asunto, ó no debe serlo, de la actividad 
nacional, la forma exterior del gobierno; sino el espíritu 
administrativo y económico de que se halle poseído; y en tal 
concepto, es necesario que vaya sustituyendo al furor políti- 
co el amor á las cuestiones de hacienda; y el estímulo debe 
partir de las sociedades económicas, apenas dibujadas en 
los países más cultos, y completamente desconocidas en los 
demás. 

Las sociedades económicas deben cuidar mucho de imprimir 
al comercio el sello de la moralidad, infiltrando en los comer- 
ciantes la idea de que comerciar no es sólo lucrar, es también 
civilizar; de que la ganancia no es absolutamente un fin, sino 
un medio, siempre subordinado 4 otros fines; de que el comer- 
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cio honrado, en fin, no estriba únicamente en el cumplimiento 
de lo estipulado, como exigen las leyes positivas; sino que en 
el fondo de toda relación mercantil es indispensable que exista 
la buena fe, sin la cual el comercio, en vez de ser una expre- 
sión de la fraternidad humana, se convierte en asechanza con- 
tinua y en motivo de recelo, que al cabo cede en menoscabo 
del comercia mismo, corrompiendo de paso las costumbres. 


PARTE ORGÁNICA 


La parte orgánica de la Moral se ocopa, según hemos dicho, 
de determinar cómo el sujeto cumple los deberes que está lla- 
mado á cumplir. 

Este estudio, necesario para completar el de la Moral, por- 
que en £l se trata de un aspecto fecundisimo, que da á esta 
ciencia verdadero carácter de maestra y directora de la vida, 
reclama un espacio de que no es posible disponer en una obra 
elemental, consagrada á la enseñanza de jóvenes, que no sue- 
len Negar á estos estudios con la debida cultura y con la re- 
flexión bastante para abordar ciertas cuestiones hondas y de 
la» mejor trascendencia. Así, pues, nos limitaremos 4 bos- 
quejar esta materia, apuntando ligeramente algunas de las 
cuestiones, para que, con mayor conocimiento de causa, pue- 
dan los alumnos desenvolver estas ideas en posteriores y más 
sólidos estudios. 

En lo que respecta Á los deberes individuales, hemos con- 
signado los que el hombre tiene para consigo mismo; pues 
bien; los deberes para con el cuerpo tienen su proceso en la 
Higiene; los que se refieren á la inteligencia, en la Lógica; los 
del sentimiento, en la Estética. La Higiene es la Moral del 
cuerpo; la Lógica es la Moral de la inteligencia, y la Estética 
es la Moral del sentimiento. En lo que respecta á los deberes 
especiales, el Estado tiene su norma en el Derecho político; 
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ln Academia, en la Pedagogía; las socicdades industriales y 
mercantiles, en la Economia política; la Iglesia, en los prin- 
cipios teológicos; el Museo, en la preceptiva artística; las so- 
ciedades benéficas, en el eterno código de la conciencia. 

Marcar los principios de estas ciencias, siquiera sea breve- 
mente, depurándolas á la luz de la razón, derivar de eilas 
preceptos taxativos para la conducta humana en todas sus fa- 
ses, y ver de esta manera las leyes morales realizándose en la 
vida con toda su complejidad práctica, es tema que la con- 
ciencia considera necesario para el estudio perfceto de la Mo- 
ral; pero qué rebasa, según hemos apuntado, los límites de la 
segunda ensofianza. 

Puestos quedan los jalones; encendida la luz que ha de ilu- 
minar los caminos del bien. A otros grados de la enseñanza 
corresponde andar por tales caminos, á los resplandores de 
esa luz, hasta llegar al término de la jornada. 
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